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    Los cobardes mueren muchas veces antes de morir. Los valientes prueban la muerte una sola vez. 


    De todas las rarezas que he oído hasta ahora, lo que más me sorprende es que el hombre tenga miedo, ya que la muerte, fin necesario, llegará cuando tenga que llegar.  


    Shakespeare
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    Londres, Reino Unido


     


    «No debí haber venido».


    Me repetí aquello al menos diez veces desde que crucé la puerta de la mansión Karaulov en Hampstead Lane. 


    Las fiestas de Sonia eran tediosas hasta el delirio. Y cómo no iban a serlo si estaban frecuentadas por viejos exiliados, inmensamente ricos y arrogantes, que no hacían sino pregonar su relación de amor y odio con la madre Rusia mientras bebían tragos caros y fumaban puros hasta el amanecer.  


    Por un lado, la patria era mala por su feroz modelo económico, por los impuestos que desangraban sus millonarias compañías, por la inseguridad jurídica y por el nefasto control que el gobierno ejercía sobre la empresa privada. Y por otro, Rusia lo era todo. La comida, la bebida, las fiestas, el Volga. El hogar. Muchos de aquellos hombres no podían volver porque eran enemigos del gobierno; otros, preferían no hacerlo por motivos de seguridad, por ello habían hecho de Londres su hogar forzoso. Eran banqueros, inversionistas, empresarios, herederos, dueños de prominentes compañías en distintos ramos. Rusos de pura cepa. Y era en aquella clase de lugares, a miles de kilómetros de casa, donde ponían de manifiesto la contradicción de su sentir, su añoranza religada con resentimiento y frustración.


    Suspiré cuando me vi entre ellos y sus elegantes mujeres.   


    Pero no podía decirle que no a Sonia, que había sido tan amable conmigo desde mi llegada a la ciudad, y desde luego, no podía desaprovechar la oportunidad de volver a salir sola después de una larga temporada bajo el yugo de mis hermanos mayores. 


    Sonreí cuando la anfitriona me vio llegar y se acercó a mí abriendo los brazos. 


    Sonia era una rusa de la cabeza a los pies. Alta, esbelta, de piernas largas y extensa cabellera rubia que despuntaba a la distancia. Le calculaba cuarenta y cinco años bien llevados y unas cuantas cirugías que lo mantenían todo en su lugar. No se la podía ver sin sus diamantes, no importaba la ocasión, y nunca estaba sola. Las mujeres la odiaban por ser siempre el centro de atención, la destinataria de las miradas de los hombres más ricos de la ciudad. Siempre iba elegante y perfecta; ella imponía la moda en Londres, era amiga de los diseñadores más importantes del mundo, de las celebridades y, sin su presencia, ninguna gala en la ciudad estaba completa.  


    Por si fuera poco, Sonia Karaulova era la heredera de una multimillonaria empresa de fabricación de armas y una de las pocas mujeres a las que los hombres rusos, machistas por antonomasia, pedían consejo. Las miradas que ellos les dirigían se debatían entre el deseo y la admiración. 


    Mi anfitriona iba embutida en un flamante Valentino negro de mangas ceñidas y escote en V que asomaba la protuberancia de sus pechos. El vestido se pegaba a sus curvas y le llegaba hasta los tobillos. Un cinturón con piedras preciosas aprisionaba su cintura pequeña. El cabello dorado y liso, como una cascada color trigo le caía sobre un hombro. 


    Nos dimos un par de besos en las mejillas. 


    —Creí que no vendrías. 


    —¿Qué? ¿E insultar a la abeja reina de la sociedad rusa en Londres?


    Sonia hizo una floritura y se echó a reír. Así se la conocía y era muy obvio que disfrutaba con su legendario mote.


    —No seas tonta, Yulia —sonrió—. Estoy acostumbrada a los desplantes de los Dorodin, ¿qué importa uno más? Tus hermanos mayores apenas me visitan tres o cuatro veces al año, y no por mi falta de insistencia. 


    —No te ofendas —torcí el gesto—. Sacha y Fedor solo viven para hacer dinero o para perseguir zorras. Dudo que tengan tiempo para nada más. 


    —Pero es que yo me esmero para que mis fiestas sean perfectas —protestó con un gesto lastimero y teatral— y a los muy ingratos no les importa dejarme con las ganas. El mes pasado conté con la fortuna de que coincidieran aquí, en mi humilde hogar —suspiró—, pero claro, no me fui a la cama con ninguno de ellos, así que… 


    —Entonces conociste a la nueva mujerzuela de Sacha.


    Ella puso los ojos en blanco. 


    —Una desagradable suertuda —frunció el labio—. Pero no hablemos de ella, ¿de acuerdo? Si llegan a decirme que el deseable y escandalosamente rico Alexandr Dorodin va a casarse con semejante vulgareja me voy a tomar un coctel de pastillas para dormir. Sí, me voy a morir si la elije a ella. 


    —Eso es improbable —gruñí—. Ni siquiera lo menciones.


    Sonia soltó una risotada y me rodeó la espalda con su brazo.


    —Lo importante es que tú estás aquí. Me alegra tanto verte en Londres, y lo mejor de todo, cariño: sobria. 


    Me encogí un poco al escucharla. 


    Para nadie era un secreto que yo, Yulianna Alexandrovna Dorodina, había sido una desgracia andante desde los diecinueve años. No me sentía precisamente orgullosa de ser quien era. Arrastraba un pasado de dolor, de lágrimas, de deshonra y de autodestrucción. Había cometido errores desastrosos; me había lanzado a un vacío de vicios que por poco acaba engulléndome. Mi mente se resistía a volver a aquellos años, pero sin importar cuánto me esforzaba en hacer borrón y cuenta nueva, algo estaba claro: yo no había sido buena.  


    Y la sociedad de la que mi familia formaba parte estaba al tanto de eso.


    Apreté los labios y centré la mirada en el grupo de personas que había acudido a aquella reunión, una de las tantas que Sonia organizaba para agradar a la sociedad rusa en Londres. Hombres trajeados que bebían y hablaban de negocios en medio de una nube de humo en la ampulosa terraza con vistas a Hampstead; mujeres elegantes y adornadas con joyas que reían alegremente, muchachos con miradas de zorro que se posaban en las chicas jóvenes, mientras éstas coqueteaban abiertamente con los viejos más ricos. Un trío de cuerdas interpretaba el Duo des fleurs de Léo Délibes al tiempo que los meseros se paseaban con sus bandejas repletas de copas servidas con el mejor champán que el dinero podía comprar. 


    Todo el mundo parecía estar metido en sus propios asuntos. Mi llegada a la velada no había supuesto ningún acontecimiento, por fortuna. 


    —Me gustaría presentarte a unos amigos y ayudarte a que te integres un poco más a nuestro selecto grupo —continuó la anfitriona—. Creo entender que tus hermanos no están de acuerdo en que vuelvas sola a Moscú. Es decir, la mafia tiene los ojos puestos sobre los Dorodin, ¿no es verdad? Eso significa que estás más segura aquí y que pasarás un tiempo en el Reino Unido. Lo mejor es que dejes que te tome bajo mi ala y te acostumbres a estar entre nosotros. 


    Me sorprendió que Sonia supiera aquello. No el hecho de que la mafia estuviera detrás del dinero de mi familia, la extorsión era moneda corriente para los rusos más acaudalados y tanto los Dorodin, como la mayoría de los hombres que acudía a aquella fiesta, tenían mucho que decir al respecto. Me extrañó que estuviera enterada de que Sacha y Fedor me hubieran prohibido volver a Moscú, y dudaba que alguno de ellos se dedicara a ventilar aquella clase de información. Yo no se lo había contado a nadie, ni siquiera a Tasha, que era mi mejor amiga. 


    Solo se me ocurría una persona… 


    Me volví para mirar de nuevo a la rubia, disimulando mi asombro.


    No, no era posible.


    —Ya es hora de que comiences a socializar, ¿no te parece? —me sonrió Sonia, ajena al derrotero que habían tomado mis pensamientos.


    —Sí, sí. Claro. 


    Un mesero se acercó a nosotras con una bandeja de copas de champán. La boca se me hizo agua cuando imaginé el líquido burbujeante en mi boca, pero conseguí rechazar el ofrecimiento con un movimiento de cabeza. Sonia, en cambio, agarró una copa y le dio un sorbo que saboreó con los ojos cerrados.


    —Creo que encajarás muy bien en Londres. Los ingleses sienten cierta fascinación por las rusas. Lo digo por experiencia propia. Además, eres rica, hermosa y nada menos que una Dorodin. Prepárate para toda la atención que recibirás. 


    —Genial —hablé entre dientes. 


    —Hoy es un día especial —continuó sin deshacer aquella sonrisa de dientes perlados y labios rojo fuego—. Espero a gente muy importante, caballeros guapos y encantadores.


    —Rusos recién llegados, supongo.


    Las fiestas de Sonia también eran escenario de pomposas bienvenidas. Cuando un ruso de renombre llegaba a la ciudad, ella montaba un pequeño comité de bienvenida y lo agasajaba. Su deseo era que todos se sintieran como en casa.


    —Siempre los hay. Cada vez son menos los millonarios que se atreven a quedarse en Rusia. Es muy lamentable, ¿no crees?


    Asentí con la cabeza, aunque a decir verdad no me importaba nada de lo que estaba diciendo. No conseguía dejar de pensar en aquello otro. 


    Cuando Sonia se marchó para dedicarle tiempo a sus otros invitados, saqué el celular de mi sobre de Louis Vuitton. Busqué el contacto al que quería llamar con un temblor furioso en los dedos. 


    La voz de mi hermano menor me contestó segundos después.


    —¿Yulia?


    —Hola, idiota —solté con amargura. 


    —¿Qué pasa? ¿Dónde estás?


    —¿Por qué mejor no me dices una cosa, hermanito? ¿Desde cuándo te acuestas con Sonia Karaulova?


    Se hizo un silencio al otro lado de la línea. Nazariy Alexandrovich Dorodin lo rompió con una risotada que confirmó mis sospechas.


    —¿Qué? 


    —No te hagas el bobo —gruñí—. Estoy en su casa. Le contaste que no podemos volver a Moscú, ¿verdad? Tuviste que ser tú. 


    —¿Y eso prueba que me acuesto con ella? —Sonaba divertido.


    —¿Cómo te atreves? 


    —Espera, espera. ¿Estas así porque me follo a la abeja reina o porque ando contando nuestras intimidades?


    —Las dos cosas me molestan bastante. Eres un indiscreto.  


    —Mira quién lo dice. La chismosa más eficiente que he conocido en mi vida.


    —Nazar, no me provoques. 


    —Tranquilízate. Solo surgió cuando estábamos…


    —¡Arg! Cállate. No quiero saber lo que le haces a Sonia. 


    —No es gran cosa, ¿o sí? ¿Qué importa si se entera de que no podemos ir a Moscú gracias a las absurdas medidas de seguridad de nuestro querido patriarca —rio, sarcástico—. Como si la Bratvá no tuviera sus propios embajadores aquí en Londres, listos para cumplir órdenes si es necesario. Si quisieran matar a uno de nosotros para recordarnos el tributo de este año, bastaría con enviar a uno de sus asesinos, entonces ni tú ni yo, que somos los Dorodin más prescindibles, podríamos escapar.  


    Tenía razón. No había lugar seguro cuando tus enemigos eran la Bratvá, la Mafia Chechena del Cáucaso, la Mafia Italiana, la Mafia Albanesa y un largo etcétera. 


    Lo habíamos hablado hasta el cansancio, nos habíamos quejado abiertamente cuando Sacha, mi hermano mayor y presidente de Red Stone, la empresa familiar, decretó que todos los Dorodin debíamos quedarnos en Londres para resguardarnos de la más reciente avanzada de los jodidos criminales que año tras año nos amenazaban para que desembolsáramos una enorme cantidad de dinero, so pena de matarnos uno a uno. Nazar y yo habíamos encontrado la idea poco más que absurda. 


    Nosotros, los Dorodin más jóvenes y desapegados a esta familia condenada a la maldición del dinero, éramos los blancos más obvios, la carne de cañón, los soldados rasos. En consecuencia, habíamos perdido el miedo a lo inevitable. No teníamos miedo a morir. Habíamos aprendido a vivir con la idea de que en cualquier momento dejaríamos de existir a manos de cualquiera de aquellas organizaciones criminales, y estábamos seguros de que, cuando llegara el momento, nada cambiaría para el resto de nosotros. Nadie nos extrañaría.  


    —Nazar, debes tener cuidado con lo que andas diciendo por ahí. —Me aclaré la garganta con rudeza—. No me importa si Sonia es tu amante de turno. No quiero que ella o que el resto de la gente sepa cosas sobre nosotros. 


    —Sonia no es mi amante de turno. Sucedió un par de veces a principios de año y eso fue todo. —Se rio con descaro—. Supongo que le faltaba un Dorodin por añadir a su lista y yo no soy de los que se hacen de rogar, hermanita. Ojalá la hubieras visto. Me acorraló en el baño de la mansión Karaulov y prácticamente me arrancó los…


    —¡Nazar! ¡No quiero saber nada!   


    Sus risas me pusieron de peor humor. 


    —Como quieras. 


    —¡Que asco! ¿Cómo puedes estar con una mujer mayor? Podría ser tu madre.


    Mi hermano hizo un breve silencio.


    —Mi madre, Yulia. —Todo rastro de diversión se había esfumado de su voz—. Nuestra madre, está enterrada en Agalarov. Si crees que es inmoral que me divierta con una mujer más grande que yo, ¿qué me dices de tu apego hacia Sacha, nuestro hermano? ¿No te parece que eso es más enfermizo?


    Me quedé fría. 


    Nazar nunca me había hablado de ese modo, nunca me había echado en cara lo que una vez había sentido… o lo que había creído sentir por Sacha. Él precisamente, mi hermano de padre y madre, mi cómplice, mi familia más cercana, jamás me había juzgado por ello. Ni siquiera me había juzgado cuando me drogaba, cuando bebía, cuando tenía que cargar conmigo después de una fiesta o cuando venía a recogerme prácticamente inconsciente en una habitación de hotel.


    Pero el hecho era que yo también me había atrevido a juzgarlo. 


    Y aun así… 


    —¿Yulia? ¿Sigues ahí?


    Me negué a responderle. Estaba cabreada, herida y revuelta. 


    Me esperaba aquello de Sacha o de Fedor, pero no de Nazar. No necesitaba que mi hermanito me recordara la persona que había sido. 


    Opté por la salida fácil e interrumpí la llamada para finalmente apagar mi celular. 


    Durante la próxima hora, hice mi mejor esfuerzo para entablar conversación con los invitados con los que iba cruzándome. Algunos eran conocidos, otros, una completa novedad. Ellos, por el contrario, sí sabían quién era yo. Lo supe por el gesto que hacían al verme a la cara o luego de escuchar mi nombre y apellido. Era una especie de asombro religado con admiración y pena. 


    Todos ellos habían oído hablar de los Dorodin, de la fortuna que Maksim Vladimirovich había amasado en los setenta después de fundar una constructora que en la actualidad valía miles de millones de libras. Algunos iban más allá: conocían a pelo la historia del hijo de un sencillo empacador de cemento, que diez años después de erigir su primer edificio, ya figuraba como uno de los hombres más ricos de Rusia. Ese mismo hombre era mi abuelo paterno, quien con todo su dinero y poder había conseguido despertar el hambre de las mafias más peligrosas del planeta. 


    Y ni hablar del resto de la historia, es decir, de todos aquellos hechos a partir de la ascensión de mi padre, Alexandr Maksímovich Dorodin, como presidente de Red Stone International. Aquella promoción fue la debacle que puso fin a los años dorados de la familia y marcó el inicio del baño de sangre en el que nos mantuvo sumergidos por décadas.   


    Por eso y mucho más, los rusos nos admiraban, nos odiaban, nos amaban, nos tenían lástima, nos envidiaban y se conmovían ante nuestra resiliencia, o quizás más bien, ante nuestra desgracia. Las emociones que despertábamos en otros eran contradictorias, confusas, inquietantes pero, a nadie, absolutamente a nadie dejábamos indiferente. 


    Tras saludar a algunos de los nuevos rusos que habían venido a Londres para echar raíces, me alejé del grupo y caminé hasta la terraza. La noche de principios de primavera me refrescó los sentidos, me ayudó a despejar un poco la cabeza. 


    Todavía estaba furiosa con Nazar por asestarme aquella puñalada, por ser tan cruel conmigo cuando lo único que estaba tratando de hacer era protegerlo de una fiera, porque aquello precisamente era Sonia Karaulova, una “come hombres” experimentada con el poder para engatusar a un mocoso de veintidós años. Aunque se suponía que Nazar era un adulto independiente, no podía dejar de cuidarlo como lo hacía desde que éramos pequeños. Me había pasado la mitad de mi vida haciendo precisamente aquello, cuidarlo, al punto de alcahuetearle sus tonterías y defenderlo de la censura de nuestros hermanos mayores.  


    Miré a través de la negrura de árboles que rodeaban la mansión. Detrás de ellos se observaban las diminutas luces de la ciudad y las nubes grises por encima de un manto negruzco salpicado de estrellas. De pronto recordé Moscú y extrañé mi hogar.


    Reflexioné que, al igual que aquellos viejos nostálgicos que venían a casa de Sonia para hablar de la patria y quejarse de ella, yo también añoraba volver. Yo también era una exiliada, al menos hasta que Sacha decretara que ya no había peligro y que era seguro regresar a nuestro país. 


    Al percibir una sombra y una presencia cerca de mí, me volví de inmediato. 


    Un hombre joven estaba de pie detrás de mí y me observaba con un brillo de interés que me puso alerta. Me quedé viendo su rostro atractivo, su porte varonil y su mirada viciosa con un nudo en la garganta. Él me sonrió con pedantería. 


    —¿Cómo estás, Yulia? No te habrás olvidado de mí, ¿verdad? 


    Tragué saliva y me obligué a no apartar la vista de él mientras mi mente me llevaba por los corredores oscuros de mi memoria. Claro que no lo había olvidado, aunque habría preferido hacerlo, junto con todas las barbaridades que habíamos cometido juntos.   


    Mi corazón comenzó a latir a un ritmo acelerado, como si quisiera salir de mi pecho y huir despavorido de mi pasado.  


    —Viktor.


    Noté que otro par de hombres se acercaban por detrás de aquel. 


    El aludido rio con deleite, pero la diversión que reflejaron sus ojos fue más bien sombría. Los hombres detrás de él sonrieron al mismo tiempo y me observaron como si yo fuera un trozo de carne suculento.  


    —Sabía que me recordarías. —Viktor me miró de arriba a abajo con un brillo de lujuria que me perturbó—. La hemos pasado bien juntos, ¿no es cierto? Sería una pena que tu cabecita se deshiciera de tan buenos momentos. ¿Cómo estás, preciosa? 


    —Bien. —Fue todo lo que acerté a decir.


    —Ha pasado un año ya desde la última vez que nos vimos en Moscú. Estás cambiada. Quiero decir, para mejor. —Se volvió hacia sus camaradas—. Chicos, les presento a la hermosa Yulia, la chica de la que les hablé. 


    La forma en que dijo aquello me enervó. Había una marcada maleficencia en su voz, en sus gestos, en la forma en que me observaba. Los otros dos me mostraron unas sonrisas lobunas. Me ardió el pecho al pensar en que Viktor Shishkin les hubiera contado a todos sus amigos las cosas que habíamos hecho cuando estábamos ebrios y drogados. Bueno, no es que hubiera tenido que contarle nada a nadie. Muchas de las tonterías que cometimos fueron en público. 


    —Pero, vamos —continuó—. Dime algo. ¿No estás feliz de verme otra vez?


    Viktor levantó su mano e intentó acariciarme el rostro, pero no lo permití. Me aparté, como si así pudiera poner distancia con el pasado que tanto me atormentaba.


    —¿Qué sucede contigo, Yulia? —Viktor frunció el ceño—. ¿Así es como tratas a tus amigos después de un año de no verlos?  


    —Viktor, tú y yo no somos amigos. 


    Rio con sorna.


    —No me digas —arrastró sus palabras con insolencia—. ¿Tus hermanos te vigilan? ¿Es eso? ¿Te tienen otra vez sometida? Supongo que es por eso por lo que solo te he visto tomar agua esta noche. Debes estar sedienta.


    —Ese es mi problema, no el tuyo.


    —Yulia, recuerda lo que me dijiste una vez. Nadie puede gobernar tu vida. Nadie tiene el derecho de decirte qué hacer o adónde ir. Eres libre. 


    Lo observé con rabia. Seguía creyendo aquello, pero era distinto ahora. Sí, quería ser libre, pero no de este modo. No destruyéndome. No tomando malas decisiones. Mi periodo de rehabilitación y mis extenuantes sesiones con el doctor Goffman, el mejor psiquiatra de Londres, no habían sido en vano. 


    «No debí haber venido».


    —No se trata de eso —pronuncié cada palabra con excesivo cuidado—. Es que ahora soy otra persona. No quiero esto, ¿lo entiendes? 


    —¿Escucharon eso, muchachos? —masculló sin dejar de lanzarme aquella mirada maliciosa y burlona—. Ha sido la declaración de una mujer que hacía cualquier cosa por una raya y que esnifaba hasta la inconsciencia. No mencionemos siquiera cómo o de dónde lo hacía. Tú no eres otra persona, Yulia. Eres la misma chica desesperada por sentir, por experimentar, por vivir… solo que te han cortado la cuerda para doblegarte. La gente no cambia, y menos un cocainómano. 


    Le sostuve la mirada con furia, haciendo un esfuerzo gigantesco por no claudicar. Me negaba a bajar la cabeza y que viera mi vergüenza, mi horror. Al menos había conservado mi orgullo y aquello tenía que bastar para recuperar mi vida.


    —Fue un gusto verte —gruñí. 


    Intenté largarme de allí, pero Viktor me sostuvo el brazo con un puño. Sus amigos me rodearon para evitar que me fuera.


    —¿A dónde vas? Es muy temprano aun. 


    —Suéltame.


    —Hay una fiesta en Soho, de esas que tanto nos gustan. Estábamos a punto de salir para allá. ¿Qué tal si vienes? Así revivimos viejos tiempos. ¿No te gustaría un trago, un poco de coca en tu naricita parada?


    —No.


    —Estás muy tensa, Yulia. Te sentirás mejor cuando aspires un poco. Hazme caso. Vamos, no lo pienses. 


    —Viktor, ¡he dicho que no! 


    —¿Estás segura, cariño? Pero si antes…


    —Me pareció escuchar que la dama ha dicho que no.


    Los cuatro nos volvimos al mismo tiempo cuando una voz poderosa nos llegó desde las sombras de la terraza. 


    Agucé la vista al tiempo que el dueño de aquella voz daba un paso ceremonioso hacia nosotros. La luz tenue de las lámparas exteriores iluminó los contornos de su rostro y luego la forma desenfadada de su cabello, negro como la propia noche. Alcancé a divisar una silueta alta, imponente, envuelta en una crepitante aura de poder. 


    No conocía a ese hombre, pero era patente que Viktor y sus amigos sí, porque de inmediato noté cierta reverencia hacia él. 


    Incluso me pareció olfatear algo de miedo. 


    Los ojos del recién llegado se habían clavado en el puño de Viktor, que seguía aferrando mi brazo. Éste me soltó ipso facto. 


    —¿Hay algún problema aquí? —insistió el recién llegado, mirando inquisitivamente al imbécil con quien yo había tenido la mala fortuna de salir, y después a sus amigos.     


    —Ninguno, Leonid Serguéievich —replicó Viktor—. Mis camaradas y yo solo charlábamos con Yulia Alexandrovna. ¿No es así, cariño? 


    Me negué a responderle y en cambio le dirigí una mirada asesina. Disfruté verlo tan nervioso, tan apocado. Él precisamente, que se ufanaba de ser el hijo de Iván Shishkin, el dueño del banco más grande de Rusia, un diosecillo en la tierra conviviendo entre simples mortales. Aquel maldito majadero se merecía que alguien le pateara las pelotas, pero me conformaba con verlo así, con el ego pisoteado por unos zapatos más lustrosos que los suyos.


    —Viktor Ivánovich —musitó el hombre—, ¿no te ha enseñado tu padre que no es cosa de hombres honorables obligar a una mujer a hacer aquello que no desea? —El aludido enmudeció. Una palidez insólita se instaló en sus mejillas—. Tienes mucho que aprender, cachorro —chasqueó la lengua—. Piérdete de aquí, a menos que estés buscando que yo mismo te enseñe a ser un hombre, y no pienso portarme muy indulgente contigo. 


    Antes de que dirigiera sus amenazas a los otros dos, éstos iniciaron la retirada, dejando solo a Viktor.  


    —Perdona, Leonid —balbuceó.  


    —No voy a repetirlo.


    Viktor asintió con la cabeza y se marchó sin mirar atrás. 


    ¿Qué había sido aquello? 


    ¿Todo eso había sucedido realmente o me lo había imaginado?


    Cuando aquel hombre y yo nos quedamos solos en la terraza, con el único acompañamiento del chillido de las cigarras del jardín, sentí una extraña necesidad: la de salir huyendo como lo habían hecho Viktor y sus estúpidos amigos; huir como la incauta gacela que se encontraba de frente con su depredador.


    Sí. Aquel tipo era temible y exudaba poder, y yo, que vivía rodeada de hombres ricos y poderosos, sabía de lo que hablaba. Pero aquella clase de autoridad era una novedad para mí. No conseguía describir con claridad la naturaleza de su poder; tan ostensible, tan intimidante. Una suerte de unción sutil y maligna. 


    Me reí de mí misma por albergar aquel pensamiento e ignoré mis ganas de salir corriendo. Había soportado bastante toda la noche como para tirar la toalla en aquel punto, frente a un desconocido. En lugar de eso, atendí a la mirada incisiva del hombre, incapaz de decir nada.  


    Bajo aquella nueva perspectiva, me di cuenta de que era un tipo maduro, un atractivo cincuentón de cabello negro y ojos claros, no alcanzaba a distinguir si eran azules, verdes o grises. La dureza de su mandíbula, poblada por una barba entrecana, corta y oscura, representaba muy bien su carácter. Tenía una nariz aquilina y unos labios rectos y delgados que ahora mismo formaban una línea dura e inexpresiva. 


    Iba vestido de traje, como el resto de los invitados, pero el suyo era uno de tres piezas que se acomodaba muy bien a aquel cuerpo fornido. Su corbata era color vino, y su camisa blanco perla. Fugazmente miré sus manos. No llevaba ninguna alianza, pero sí un Rolex de oro. Un clásico, me pareció.  


    Fui más consciente de su exquisita loción masculina cuando dio un paso hacia mí. Mi defensor me echó una mirada general, obviamente, para comprobar que estuviese bien. 


    —¿Tus amigos son siempre tan efusivos contigo? 


    —No son mis amigos. 


    —Bien, entonces supongo que hice bien espantándolos como gallinas.


    Me encogí de hombros.


    —Eso es lo que son, pobres gallinas que se creen zorros. Era capaz de quitármelos de encima yo sola, pero aprecio tu ayuda.  


    El hombre alzó una ceja, incrédulo, y dejó que una sonrisa lenta se dibujara en su rostro. Y qué sonrisa. Sus dientes perfectos me encandilaron y la forma en que sus labios se estiraban hizo que mi boca se secara, como me sucedía en la presencia del alcohol que no me permitía probar. 


    Y hablando de bocas secas, un mesero se acercó a nosotros con una bandeja de copas. Rechacé el ofrecimiento y el caballero hizo lo mismo. 


    —No dudo que puedas poner de rodillas a cualquiera, pero te contienes de usar tu poder. —Lo observé con curiosidad, intentando descifrar sus palabras—. Perdón, no me he presentado adecuadamente. Leonid Toropov, a tus pies. 


    —Yulia Dorodina.  


    Su sonrisa se congeló por cosa de un segundo.  


    —Todo un placer, Yulia. —Me tendió la mano y yo, presa de un impulso inconsciente, le di la mía sin chistar. A continuación se inclinó y puso un beso en mis nudillos. Me quedé paralizada, observando sus movimientos desenvueltos y seguros, como los de un felino. Un galante y despiadado felino—. No he visto a tus hermanos por ningún lado, así que supongo que has venido sola esta noche. 


    —Sí —asentí con la cabeza—. He venido sola. ¿Conoces a mis hermanos, Leonid…? —fruncí el ceño tratando de recordar su patronímico pues, Viktor lo había mencionado—. Es… Serguéievich, ¿verdad?


    El hombre rio con familiaridad.  


    —¿Puedo pedirte que dejemos las formalidades? —Sonreí por toda respuesta. Aunque sabía intimidar, aquel hombre también tenía el poder para suavizar sus maneras y hacer sentir cómoda a la otra persona. Una técnica estudiada, naturalmente—. Conozco a Alexandr y a Fedor, pero solo de vista. Pero, vamos, ¿quién no ha escuchado el apellido Dorodin en Moscú o en San Petersburgo? Esta última ciudad es de donde vengo.


    —Oh. Entonces supongo que esta reunión también es en honor a ti. Quiero decir, Sonia acostumbra a agasajar a los recién llegados, para hacerlos sentir como en casa.


    Leonid meditó cuidadosamente su respuesta. 


    —Bueno, no soy precisamente un recién llegado —aclaró—. Sonia es espléndida, pero a pesar de los esfuerzos de alguien como ella, sentirse como en casa en esta metrópoli gris es una tarea ardua. ¿No sientes lo mismo? 


    —A menudo.


    —Londres es una estupenda plaza para hacer negocios pero ¿quién querría vivir voluntariamente aquí? Al menos yo no termino de encontrarme. Y sé que no es cosa mía nada más. Eso nos pasa a todos los rusos aquí, si no ¿por qué esta parvada de viejos iba a venir cada mes, solo para contar las mismas anécdotas de la ex Unión Soviética?


    —Ya me he dado cuenta de eso. Todos añoran la tierra natal, pero muchos de ellos no pueden elegir volver. 


    —Es paradójico. Se supone que la verdadera riqueza no está en acumular bienes materiales sino en gozar de paz y libertad plena. Tanto dinero y tan poca capacidad para decidir su propio destino es, si se quiere, desesperanzador.  


    —¿Es tu caso? 


    El hombre parpadeó. 


    —En absoluto. Yo escogí la vida que tengo. 


    Asentí con la cabeza sin saber muy bien qué estaba diciéndome. No quería parecer tonta delante de un hombre tan distinguido y de mundo como aquel, pero a todas luces estaba quedando precisamente como la niñata que era. 


    —Eres afortunado.


    —Eso espero —sonrió—. Bueno, ¿qué hay de ti, Yulia? Imagino que estás pasando una temporada en Londres.   


    —Algo así. Quiero retomar mis estudios en la universidad.


    No sé por qué carajo revelé aquello, como si a ese hombre le importara. 


    —¿Y de qué clase de estudios estamos hablando?


    —Diseño de modas. —Mi carrera jamás me sonó más frívola y anodina.


    —Interesante. La moda es una industria muy lucrativa. 


    —¿Puedo preguntarte qué clase de negocios te traen a Londres?


    —Hace algún tiempo asumí la presidencia de la unidad británica de Tverskoy, un conglomerado ruso de telecomunicaciones que se está expandiendo por todo el mundo. Por favor, no dejes que te aburra con los detalles de mi trabajo, no es nada sofisticado ni emocionante como la moda.  


    Ahora era mi turno de reír.


    —De acuerdo, pero el mundo de la moda tampoco es lo que tú crees. Todo se ve sublime desde la silla del desfile o en la tienda, cuando la ropa está lista para que la compres, pero honestamente, es un mundo rudo y salvaje y solo hay lugar para unos pocos. Cualquiera que desee figurar está obligado a convertirse en un caníbal. 


    —Un esquema maquiavélico y válido en cualquier aspecto de la vida, Yulia.


    —Supongo que sí. 


    —Quizá la lección que deberíamos aprender es que la rudeza y el salvajismo deberían formar parte de nuestra naturaleza, solo así estaremos entre el grupo de caníbales y no entre los devorados. 


    No había un gesto adecuado para demostrar mi extrañeza ante semejante reflexión, así que me limité a apretar los dientes y sonreír como si nada. 


    Yo no conocía la avaricia, es decir, aquella clase de avaricia. Quizá porque mis carencias eran de otra variedad. Había nacido con dinero, la cifra de mi herencia era tan ridícula que a veces me horrorizaba, pero por otro lado, mi padre nunca me amó, mi madre me había sido arrebatada del modo más espantoso. Y ahí acababa todo. 


    Sabía que si me lo proponía podía escalar como diseñadora hasta donde yo quisiera; el dinero y los contactos de mi familia serían mis cartas ganadoras, pero yo no era capaz de algo tan vulgar. Si había algo que despreciaba en esta vida era la victoria sin mérito, la mediocridad exaltada, el éxito por las razones equivocadas. Era cierto, la persistencia podía obrar milagros, pero el talento —el talento verdadero— era un bien muy escaso que debía ser protegido. 


    Y yo, debía reconocerlo, no tenía talento.


    —Lo tomaré como un consejo que espero ser capaz de aplicar —mentí.


    —Puedes, desde luego que puedes, querida.


    Con el rabillo del ojo vi que Sonia se acercaba a nosotros. Me giré para observar la expresión de la anfitriona. Sostenía una sonrisa tensa y nos miraba alternativamente, como si el hecho de que Leonid y yo estuviéramos conversando le resultara preocupante. 


    —Vaya, ¿ustedes se conocen? 


    —Acabo de tener el placer —dijo Leonid alzando las cejas—. Yulia me estaba contando de sus planes de regresar a la universidad. 


    —¿En serio? No me habías dicho nada de eso.


    Percibí cierta amargura en su comentario y otro poco de… ¿nerviosismo?


    No podía creerlo. Jamás había visto a Sonia nerviosa o fuera de lugar. Ella era una mujer poderosa, dueña de sí misma. Quizá eran ideas mías. Tal vez solo estaba celosa, tal vez había puesto sus ojos en Leonid y le preocupaba el hecho de que estuviésemos coqueteando. 


    —Lo siento —me disculpé—. Creo que no hemos tenido tiempo de hablar mucho. 


    —Es una estupenda noticia que estés tratando de retomar tu vida. —Se esforzó en sonreír—. Pero, voy a darte un consejo, Yulia. Ten cuidado con este tiburón. No sabes en qué aguas se mueve. 


    —Pero si Leonid ha sido muy caballeroso —sonreí.


    —No te dejes engatusar.


    Leonid sacudió la cabeza y la miró con algo que pretendía ser diversión. La otra le sostuvo la mirada sin amilanarse. 


    —Sonia, ¿qué diablos haces? —musitó.


    Aquel intercambio fue tan tenso que me obligó a apartar la vista. 


    —Deberíamos regresar a la fiesta —dije.


    —Sí —convino Sonia—. He invitado a una espectacular cantante para interpretar tres o cuatro temas. Está a punto de salir a escena, por eso he venido a buscarte, Leonid —sonrió—. ¿Nos acompañas, Yulia? 


    Asentí con la cabeza. 


    —Sí, claro.


    La seguí sin decir una sola palabra. Me volví un instante, solo para notar que Leonid no caminaba detrás de nosotras y que en cambio, se me quedaba mirando con un ligero brillo en los ojos.


    Resultó que la espectacular cantante era Lana Del Rey, que iba vestida con un traje color turquesa de muerte. Me quedé a escuchar su interpretación de “Young and beatiful”, acompañada por el trío de cuerdas, y luego un par de canciones más. Después, decidí que ya era hora de volver a casa.   


    Me despedí de Sonia con un par de besos y un sincero agradecimiento por la invitación. Por suerte, no mencionó a Leonid Toropov ni insistió en aquella advertencia que, aunque parecía una broma, estaba segura de que tenía una nota de seriedad. Habría sido muy incómodo, de todos modos. 


    Pero su reacción al vernos juntos había sido tan vehemente como para disuadirme de tener algo con aquel hombre. Por mi propio bien debía recordar que el guapo madurito le pertenecía a la abeja reina. 


    Una de las empleadas me ayudó a ponerme el abrigo de piel y luego salí de la mansión. Afuera me esperaban el chofer y Anatole, el esbirro que Sacha había contratado para mi seguridad personal. Anatole me seguía a todas partes con su sempiterno modo robot.  


    El guardaespaldas me abrió la puerta del Audi negro y seguidamente me introduje en él. Mientras la ciudad de Londres, sumida en la negrura de la noche pasaba a través de las ventanillas, encendí de nuevo mi celular. 


    Ahí estaba el mensaje de Nazar:


    «No me gusta hablar de mamá. Lo sabes».


    Y eso fue todo.  


     


    Tras llegar a la mansión de St. James, mi casa de Londres, tomé un baño caliente y me fui directa a la cama. Pensé en Leonid Toropov, lamentándome de que nuestro intercambio de aquella noche hubiera sido tan fugaz. Parecía un hombre tan excepcional, tan sofisticado y elocuente. Toda una novedad delante de los hombres insulsos y viciosos con los que había salido. 


    Un seductor a todas luces. 


    Pero Sonia lo había reclamado, así que mi solidaridad femenina me impelía a dejar las cosas hasta ahí y cederle el derecho a la abeja reina. Era una cuestión de jerarquía, y también de clase. 


    Me quedé dormida al instante. Lo hice de un tirón, como hacía tiempo no lo había conseguido. No soñé ni tuve pesadillas. Solo dormí, dominada por una inaudita serenidad. 


    Pero entonces, cuando desperté y encendí la tele por pura costumbre, una noticia de última hora me dejó perpleja. Las imágenes de la BBC News eran grotescas. Parpadeé sin poder creer lo que mis ojos veían. 


    El auto de Viktor había caído al río y él y sus dos amigos habían muerto en el acto.
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    Dos meses después


    Era oficial. Mi vida social estaba acabada.


    Desde que entré en el London College of Fashion, mis días se repartían entre las clases, las asignaciones y todas las actividades extracurriculares que había que cumplir para estar a la altura de aquella carrera tan movidita. 


    Pero me gustaba estar ocupada. Estudiar diseño de modas me ayudaba a sobrellevar el hecho de que ahora vivía en aquella ciudad, lejos de casa y, claro, me mantenía alejada de la vida nocturna y de todos los vicios a los que una vez sucumbí con tanta facilidad.   


    El doctor Goffman me había aconsejado retomar mi vida en medio de aquella nueva realidad, conectarme con lo que me traía alegría, encontrar un propósito de vida que me ayudara a mantenerme firme cuando sintiera que estaba a punto de derrumbarme, y eso era precisamente lo que estaba tratando de hacer. Había vuelto a hacer bocetos; a imaginar una infinidad de atuendos; a conectarme con mi creatividad, esperando que en un futuro cercano todo aquel esfuerzo tuviera sentido. Lo hacía con la esperanza de llenar el inmenso vacío que vivía en lo más recóndito de mi alma y que, ni la droga, ni el alcohol, ni los esfuerzos de mis hermanos por ser pacientes e indulgentes conmigo, habían podido llenar. 


    Yo seguía esperando por ese milagro. 


    Y aquella esperanza a la que me aferraba con el delirio de un moribundo, era el único combustible que me permitía levantarme todas las mañanas, porque aun después de los peores cinco años de mi vida, había días en los que solo quería mandar todo al carajo y quedarme tumbada en la cama. 


    Me repantingué en el sofá y subí el volumen a la música que me llegaba a través de los AirPods. “Casta diva”, en la voz de María Callas, me pareció más desgarradora que nunca.   


    Levanté la vista de mis bocetos y la centré en el espléndido retrato que dominaba la estancia de la mansión de St. James. Una mujer de óleo me devolvió una fría mirada azul. Había posado con un atuendo de los años veinte; un vestido rosa de seda y un collar de perlas que le daba cuatro vueltas a su cuello de cisne. La cabellera dorada había sido cuidadosamente recogida para darle el aspecto de una mujer de la época, quizá una Daisy Buchanan, el personaje de “El Gran Gatsby”. 


    Era joven, vanidosa, excéntrica y absurdamente hermosa. Nadiya Tkacheva ya era famosa cuando mi padre, Alexandr Maxímovich Dorodin, la conoció estando casado con su segunda esposa, Elizabeth Russell-Dorodina. Ella era para entonces una de las modelos europeas más cotizadas del mundo; el rostro que engalanaba las portadas de las revistas de moda más prestigiosas; la figura rubia, gélida y esbelta con la que los diseñadores soñaban para lucir los atuendos de sus colecciones.   


    No pasó mucho tiempo antes de que Nadiya y Alexandr iniciaran un romance ilícito y bastante comentado en los medios de comunicación, que por la época eran bastante conservadores. Ella, antes admirada y alabada por tantos debido a su belleza, había caído en desgracia por haberle robado el marido a una flamante señora de sociedad. Su carrera se había ido a pique al tiempo que la llamaran zorra en todos los idiomas.  


    Y en medio de aquella relación había nacido yo. 


    Alexandr se divorció de Elizabeth y se casó con Nadiya poco antes de que Nazar viniera al mundo. Nos instaló en su mansión de Agalarov en Moscú, pero siguió viviendo en Londres mientras atendía sus importantísimos y milmillonarios negocios. A todas luces, no era una manera muy bonita de iniciar una familia. 


    Aunque a veces quisiera decir que había valido la pena todo lo que mis padres habían hecho —que se habían amado y que aquel amor había gobernado cada uno de sus actos, aunque parecieran detestables—, evidentemente no era así. Desde que empecé a tener uso de razón, fui testigo de la estruendosa guerra que se habían declarado, escuché las cosas horribles que hacían y se decían para lastimarse mutuamente, lastimándonos a mi hermano y a mí en el proceso.    


    No. Allí no había amor, ni cariño. Ni siquiera respeto. 


    Dudaba que alguna vez hubiera existido un sentimiento puro entre ellos. 


    A veces pensaba que mi vida era un error, y que por esa razón la desgracia me había encontrado. Nos había encontrado. Nada bueno podía fundarse a partir de aquel cimiento de deshonor y vergüenza. 


    Si el Karma existía realmente, Nazar y yo lo estábamos pagando en nombre de Alexandr y Nadiya, mientras sus restos yacían en un cementerio privado en Agalarov.


    Como aun llevaba mis audífonos puestos, no había escuchado los pasos de mi hermano mientras se adentraba en el salón. Al verlo de pie al otro lado de la habitación, mirándome de ese modo sereno y misterioso tan característico de él, me quité los aparatos y le saludé con una sonrisa sarcástica. 


    Nazariy Alexandrovich era alto, castaño y tenía los arrogantes rasgos de un elfo. Era una perfecta versión masculina de mi madre, sus mismos ojos azul claro, su misma nariz cincelada y aquella estampa que a primera vista transmitía frialdad. Su belleza era poderosa, magnética, mística, al punto que desde los catorce años ya volvía locas por igual a las niñas y a las señoras. 


    Aunque éramos muy unidos, Nazar era un misterio para mí en muchos aspectos. Yo le contaba mis secretos, le abría mi corazón. Él era mi roca, mi muelle. Siempre me hacía sentir escuchada y comprendida, pero al mismo tiempo me revelaba muy poco de sí mismo. O tan solo lo necesario. 


    Mi hermano era un cofre cerrado, un mundo estrechamente unido al mío, pero al mismo tiempo lejano e inaccesible. 


    —¿Querías asustarme? 


    —Como si te asustaras tan fácilmente —dijo mientras avanzaba a través de la gran estancia decorada en tonos café y tostado. 


    Se dejó caer en el sofá modular y soltó un largo suspiro.  


    Aparté la mirada de él para concentrarme de nuevo en mis bocetos. 


    Una de las cosas que amaba de mi relación con Nazar era que ninguno de los dos necesitaba demostrar afecto del modo en que la mayoría de los parientes lo hacían. Para nosotros, la compañía del otro, la sola cercanía, las extensas charlas que manteníamos, y a veces los silencios compartidos, eran más significativos que los abrazos y las frases de cajón.  


    Él y yo éramos conscientes de un hecho verídico e inalterable, después de todo: en este mundo solo nos teníamos el uno al otro. 


    Sacha y Fedor eran nuestros hermanos mayores, pero nos creían poca cosa. Para ellos no éramos más que un par de niños estúpidos y rebeldes que solo buscaban diversión. Al mismo tiempo, éramos los destinatarios de su lástima, la fuente de todos sus problemas. Aquella verdad me dolía mucho porque, en un momento llegué a soñar con que, a falta de nuestros padres, nosotros cuatro podríamos ser una verdadera familia. Nada más alejado de la realidad. 


    Ellos tenían sus propias vidas, sus preocupaciones y nosotros… Nosotros nos las arreglábamos como podíamos. 


    —¿No se te hace triste y tediosa esta ciudad? 


    Levanté la vista para atender al comentario reflexivo de mi hermano. 


    —Solo cuando no tengo nada productivo que hacer —musité—. Lo triste no es la ciudad sino quienes la habitan. 


    Él puso los ojos en blanco.


    —Al menos uno de los dos está disfrutando de esta estadía forzosa. 


    —No estoy disfrutando Londres. —Aclaré mientras le daba forma al vuelo de una falda—. Estoy adaptándome, que es distinto. Desde que empecé a estudiar ni siquiera tengo tiempo para aburrirme o para salir. Aunque, no es que haya recibido muchas invitaciones.


    —En serio. ¿Qué hay de Nastia?


    Suspiré recordando a la amiga que me había abandonado. 


    —No hemos vuelto a hablar desde que Fedor se casó. —Nastassya, quien había sido la novia de Fedor por varios años, dejó de hablarme el mismo día en que mi hermano llevó a otra mujer al altar—. Creo que está resentida con los Dorodin. 


    —Ya veo. ¿Y qué hay de la Abeja reina? ¿Te ha vuelto a invitar a sus reuniones? 


    Desde aquella noche lejana, Sonia no había vuelto a llamarme ni a escribirme. Ella, que siempre había estado pendiente de mí, que me había prometido tomarme bajo su ala mientras me adaptaba a Londres, se había olvidado de que yo existía. Llegué a pensar que no deseaba volver a tenerme en su casa después de verme conversando con Leonid Toropov, pero no tenía sentido. Debía de haber algo más. 


    No me imaginaba a Sonia como una mujer insegura que tuviera que mantenerme alejada para conservar a su hombre. 


    Sacudí la cabeza. 


    Ni que nos hubiera sorprendido besándonos. Solo habíamos coqueteado un poco y nada más. Yo sabía captar las señales, sabía cuándo renunciar a un hombre para dejarle el camino libre a una otra, así que la reacción de Sonia, si realmente era eso lo que le había hecho borrarme de su lista, era una soberana estupidez. 


    Al menos estaba tan entretenida con su nuevo amante tanto como para no pensar en seducir a mi hermanito. Eso me hacía sentir aliviada. 


    —No sé nada de ella —confesé. 


    —No me digas. Pensé que ahora era tu hada madrina o algo así.


    —Como sea, no tengo tiempo para ir a reuniones llenas de rusos melancólicos. Estoy muy ocupada con la universidad y los deberes. Tú también deberías ocupar tu tiempo en algo útil porque, parece que pasaremos aquí una buena temporada. 


    Nazar apoyó la cabeza en el respaldo. 


    —Tanto así que Sacha me ha ofrecido trabajar en la unidad de Red Stone de Londres. —Aparté los ojos de mi boceto y lo miré, intrigada, exigiendo más detalles—. Como lo escuchas. Hoy estuve en su flamante despacho de Canary Wharf, escuchando el latoso discurso que ni siquiera mi padre se atrevió a soltarme en vida. 


    —¿Qué te dijo?


    —¿Qué crees que me dijo? —gruñó—. Que debería poner mi talento al servicio de esta empresa, que era mi responsabilidad moral como un Dorodin. Que si Fedor y él lo hicieron, lo justo era que yo también. 


    —Y… ¿aceptaste?


    —¡Claro que no! —bramó—. ¿Olvidaste que me juré que nunca tendría que ver con esa maldita empresa?  


    —Nazar, eres un arquitecto brillante. Tus diseños son increíbles. Te graduaste con honores, y además un año antes. Todo el mundo alaba tu trabajo. ¿No crees que es un desperdicio que…? 


    —No, Yulia. —Sacudió la cabeza—. No puedo hacer esto. No me vengas tú también con la mierda del deber familiar. Prefiero buscar trabajo en otro lado.


    —¿Estás loco? —Dejé el bloc a un lado—. Eres un Dorodin.  


    —¿Tú lo harías en mi lugar? ¿Tú te quedarías a trabajar en Red Stone después de todas las desgracias que nos ha traído? 


    —Si mi trabajo tuviera que ver con construcciones, sí. Lo haría.


    —No puedo creer esto —masculló. 


    —Nazar, todo lo que tenemos es gracias a Red Stone. Las casas, los autos, el dinero, cada capricho que nos permitimos, que son muchísimos. Admítelo. No estás traicionando a nadie por cumplir un rol en la empresa. —Evité mencionar a mamá delante de él, porque sabía que se pondría furioso—. No lo estás haciendo por Alexandr, sino por Sacha, por Fedor, por mí. Ninguno de nosotros pidió tener al padre insensato y egocéntrico que tuvimos. 


    —No me pidas esto, ¿quieres? 


    —Es una hipocresía que te niegues a trabajar en Red Stone y que al mismo tiempo disfrutes del dinero que mes a mes te cae en la cuenta.


    —Tú sabes que no se trata de eso.


    Lo miré con indulgencia. 


    —Por favor, piénsalo —insistí—. Te haría bien ejercer tu carrera en la empresa. Tómalo como un periodo de aprendizaje. Cuando cumplas, te largas y listo.


    Chasqueó la lengua. 


    —Déjalo ya, Yulia. 


    Apreté los dientes. Aquel chico era un testarudo, igual que el resto de los hombres Dorodin.


    —De acuerdo. —Tomé mi bloc de nuevo y me dediqué a hacer trazos sin mirarlo—. Entonces renuncia a tu asignación mensual y a tu herencia. Busca trabajo en cualquier empresa mediocre. Eso tendría más sentido, ¿no? Quizás lo que necesitas sea un buen baño de pobreza. Dicen que no hay nada que perfile mejor el carácter de una persona que la más absoluta escasez. 


    —No me digas —masculló—. ¿Y tú qué sabes de pobreza, Paris Hilton?  


    —Nada más mira a Shakespeare, Thomas Edison, Beethoven… —Mi hermano se echó a reír—. Todos ellos crearon sus mejores obras cuando estaban arruinados. 


    —Lo dices con tanta convicción que casi me lo creo.


    —¡Piénsalo, Nazar! —insistí, solo para molestarlo—. Puede que, si renuncias a tu herencia y te mudas a un departamento de un dormitorio en el suburbio más inmundo de Londres, concibas tu gran obra maestra. Cuando eso suceda, vivirás de tus propias rentas y no dependerás nunca más de los Dorodin. Entonces, y solo entonces, podrás darte el lujo de renegar de esta familia y de todo lo que te ha dado. 


    —¿Por qué eres tan ridícula? 


    —Vamos, Nazariy, trae el periódico —farfullé—. Te ayudaré a encontrar un empleo donde te paguen por diseñar casitas prefabricadas. Alexandr Maxímovich se revolcará en la tumba al saber que su hijo pequeño lo deshonró… 


    —Cállate. —Me lanzó un cojín que se estrelló en mi hombro.


    —Cállate tú. 


    Tomé el mismo cojín y se lo lancé directo a la cara, pero el muy imbécil se movió y el objeto terminó estrellándose en la pared. 


    Le mostré el dedo medio y luego nos echamos a reír. 


    Con Nazar no había conversaciones muy serias, ni bromas demasiado ligeras. Todos nuestros asuntos siempre caían en una balanza invisible, la de nuestra hermandad, que estaba por encima de todo. 


    —Sacha estaba raro hoy cuando nos reunimos —continuó al cabo de un momento—. Parecía tenso, pensativo.   


    —Seguro tiene mucho trabajo. 


    —¿Recuerdas el otoño pasado cuando mataron a mis guardaespaldas en Moscú y tuve que salir a Estados Unidos en un vuelo comercial con nada más que las tarjetas y el pasaporte?


    Por supuesto que lo recordaba. Aquella madrugada, cuando me llamó desde el aeropuerto, mi corazón se paralizó de terror. 


    La afición de mi hermano por las apuestas y las peleas ilegales lo había metido en un lío cuyas consecuencias aun estábamos pagando. Nazar, que para entonces tenía un acceso limitado a sus cuentas, había solicitado un préstamo para apostar a un peleador que acabó perdiendo la contienda. Pero lo que el tonto ignoraba era que sus prestamistas eran nada menos que la Mafia Chechena del Cáucaso, los mismos que organizaban y muchas veces amañaban aquellas peleas. Aquello les daba cierta ventaja para manipular a sus acreedores, ahogarlos en intereses y someterlos a un acoso sistemático. Llegaron a amenazarlo de muerte si no pagaba su deuda, la cual ascendía a una cantidad que no podía retirar del banco sin el consentimiento de Sacha. Traté de convencerlo de que hablara con nuestro hermano mayor y le contara todo, pero en vez de eso, Nazar se negó a mostrarse vulnerable. 


    Aunque yo tampoco podía movilizar mis cuentas sin el permiso de Sacha, salí en su auxilio. Viajé hasta Miami y le exigí que me diera acceso a mi herencia, con la esperanza de conseguir el dinero que Nazar necesitaba para deshacerse de aquellos hombres, pero sin dejarle saber para qué. Aun así, no fui lo bastante persuasiva. 


    Días después, Nazar también había llegado a Miami tras huir por los pelos de aquellos hombres que acababan de matar a sus escoltas y que habían amentado, una vez más, los intereses de su deuda. 


    —Por supuesto que lo recuerdo. Casi me matas del susto. 


    —Si aquella mañana cuando me desperté me hubieran dicho que sería la última vez en mucho tiempo que vería Moscú —masculló, reflexivo—, me habría reído mucho. Cuando llegué a Estados Unidos y tuve que contarle a Sacha lo que estaba pasando, él tenía aquella cara de terror, impotencia y furia. ¿La recuerdas? —Asentí con la cabeza—. La misma de esta tarde. —Lo miré con expectación, a sabiendas de que él tenía una teoría—. ¿Sabes en qué mes estamos, Yulia?


    No necesité pensarlo demasiado. La sola pregunta me abrió el entendimiento. Nazar se puso de pie y vino hasta mí, dejándose caer a mi lado, en el sofá.


    —En el mes del tributo —susurré. 


    —Exacto. 


    El mes del tributo era aquel periodo del año en el que los Dorodin giraban una importantísima cantidad de dinero a la Bratvá, la Mafia Roja. Lo habían hecho desde los primeros años de éxito de Red Stone, y después de cincuenta años, nada había cambiado. Bueno, mi padre había querido cambiar las cosas, pero sus intentos fueron fallidos y nos costaron la vida a algunos de los Dorodin, incluyendo la de mamá, la de la primera esposa de Alexandr y la de mi hermano Vasyl.  


    Y luego la del mismo Alexandr. 


    Pero después de la muerte de mi padre, las cosas parecían haberse calmado. Sacha tomó el timón de la familia y de la empresa y, desde entonces, no había nada que lamentar. Su gestión había sido impecable. El tributo había sido pagado sin drama ni resistencia, y ellos se habían mantenido alejados.


    —Sacha lo ha hecho bien estos tres años. Míranos aquí —dije, sarcástica—, vivos y ricos.   


    —¿Pero por cuánto tiempo? —Nazar habló entre dientes. 


    —Yo confío en Sacha. ¿Tú no?


    —Sacha también es una marioneta de ellos. Si un día desean dañarnos, vendrán sin pedir permiso y tomarán nuestras vidas sin que nada les importe. Y ya sabes qué vidas querrán primero.


    Sacudí la cabeza.


    —Él no lo permitirá. —Realmente quería creer aquello. Quería creer que Sacha y Fedor nos protegerían hasta el final, aunque no fuésemos santos de su devoción—. Ninguno de nuestros hermanos es como Alexandr. Ellos velarán por la vida de nosotros, porque también somos Dorodin.


    —Ellos tienen prioridades: sus mujeres.


    Nazar tenía razón en eso. Desde hacía unos meses, la vida de nuestros hermanos había cambiado vertiginosamente. Sacha estaba comprometido con la vulgar americana; Fedor se había casado con Gemma, la asistente de su madre, y estaban esperando un bebé. Ciertamente, sus prioridades se habían reordenado. 


    —Yulia —susurró Nazar para luego mirarme intensamente, con los ojos vidriosos y transidos de dolor—, no soportaría que te sucediera lo mismo que a… 


    «A mamá», quiso decir, pero sus labios se habían sellado. 


    Vi la furia y la impotencia danzando en sus ojos, entonces lo abracé en silencio, compartiendo nuestro viejo dolor privado. Aquella herida purulenta en mi interior comenzó a sangrar de nuevo, a desgarrarme por dentro como la primera vez. 


    La Bratvá no era la Mafia Chechena del Cáucaso. La segunda era una banda de delincuentes comunes en ascenso, la primera era mucho más peligrosa, más antigua, y su brazo, más largo. La Solntsevskaya. El monstruo de nuestras pesadillas. Tenían sus tentáculos metidos en el corrupto gobierno ruso, en la policía, en los juzgados y estaba segura de que su poder se extendía al Reino Unido. 


    Estaban cerca, buscaban su botín y nadie podía escapárseles. 


    —Los odio —sollocé al cabo de unos minutos, secándome las lágrimas—. Los odio con todas mis fuerzas. 


    —No más que yo. —Gruñó mi hermano—. Te lo aseguro.


    —Nazar, si hay algo peor que este odio es no tener un rostro o un nombre al que maldecir. Una cara a la cual desear escupir. Quisiera tenerlos en frente y… y matarlos. No sé cómo, pero si algún día llego a tener frente a mí a quien mató a mi mamá… yo… yo…  


    —Yulia, sabes que eso no sucederá. 


    Hicimos un largo silencio. Apoyé mi cabeza en su hombro y volví a observar a mamá desde su atalaya de óleo y pan de oro. Era tan joven cuando ellos desgraciaron su vida. Aunque no había sido la mejor madre de todas, yo la amaba, y me la arrebataron de la manera más cruel. 


    Después de ver su cuerpo sin vida, no deseé otra cosa que morir yo también.


    —¿Alguna vez has deseado desaparecer? —pregunté. Nazar me miró con pasmosa curiosidad—. Me refiero a irte lejos, empezar de nuevo, donde nadie sepa quién eres, donde no seas nadie y por ende, no tengas nada que temer. 


    —Todo el tiempo —masculló él tomando mi mano—. Pero no es algo que podamos cambiar, Yulia. Somos Dorodin y no importa qué tan lejos vayamos, nuestras heridas nos seguirán hasta el fin del mundo. 


     


    —¿De verdad tienes que seguirme aquí también?


    —Solo estoy cumpliendo las órdenes de tu hermano, Yulia Alexandrovna.


    Sacudí la cabeza y continué dando pasos furiosos hasta el edificio. 


    Anatole caminaba junto a mí con aquel traje oscuro, el dispositivo de comunicación pegado a la oreja y los anteojos que velaban su mirada de águila. Odiaba que viniera conmigo a la universidad, pero Sacha había insistido en reforzar mi seguridad ahora que mis salidas eran muy frecuentes. Era la única condición que me había puesto para dejarme inscribirme en la universidad. 


    Aunque estar rodeada de guardaespaldas no era algo nuevo para mí, podía darme cuenta de que, en el entorno académico, aquella rareza resultaba chocante. Mis compañeros me miraban con cierto desparpajo, como a una emperatriz arrogante a la que no podían acercarse. Estaba convencida de que me consideraban una perra clasista y que susurraban cosas desagradables a mis espaldas. 


    Para mi completo horror, después de mes y medio, aun no había hecho ni una sola amiga, y debía admitir que no todo era culpa de Anatole. Muchas de las chicas que sí se acercaban a mí lo hacían para invitarme a salir a pubs y clubes nocturnos después de clases. Debía negarme, desde luego. Aquellos sitios eran una tentación y yo estaba tratando de superar una adicción al alcohol, a las drogas y a las relaciones tóxicas. Después de rehusar sus invitaciones dos o tres veces, mis compañeras habían perdido el interés y comenzaron a evitarme, tal vez plenamente convencidas de que era cierto aquello de que Yulia Dorodina era una maldita creída.  


    —¿Qué crees que va a sucederme aquí adentro? —pregunté a mi guardaespaldas, sarcástica—. ¿Me atacarán con unas tijeras… o quizá con un alfiler?


    Anatole apretó los labios.


    —Me quedaré en la puerta, como siempre.  


    —Muchas gracias —mascullé, sarcástica.


    A pesar de aquellos puntos en contra, disfrutaba de las clases, de las charlas a las que asistía en el salón de conferencias, de las exposiciones y de las tareas. Era un ambiente muy estimulante que acaparaba toda mi atención. 


    Aquella no fue la excepción. La lección se centró en la psicología de la moda y la influencia de los elementos que vestimos en nuestro estado de ánimo. La profesora, una psicóloga de renombre, era un poco insípida y su tono de voz era monótono y lineal, pero la información que estaba compartiendo era oro puro. 


    Estuve muy atenta, hasta que el sonido unos trazos me sacó de concentración. Me volví disimuladamente para ver de dónde venían. 


    A diferencia de mí, la chica a mi lado no parecía muy conectada con el monólogo de la profesora. Sus atención y su mano derecha estaban afanadas en el boceto que tenían delante; un hermoso vestido corto con vuelos en forma de nubes. Agucé la vista para detallarlo un poco más. No eran nubles algodonosas y amorfas, sino aquellas delicadas que se forman después de la tormenta. Solo una tela muy específica podría conseguir aquel efecto tan particular.


    La chica parecía tener la concentración de un cirujano. Su ceño estaba fruncido y su mirada, clavada en el papel. Podía jurar que se encontraba en otro mundo. 


    Era una muchacha de rasgos africanos, con la piel achocolatada y el cabello negro, alisado. La había visto desde el primer día, pero nunca habíamos hablado.


    Tragué saliva cuando levantó la vista del boceto y me descubrió husmeando en su trabajo.


    —Es muy bonito —susurré, dado que la clase continuaba.


    —Gracias.  


    —¿Qué usarás? ¿Cashmere? —quise saber.


    —Sí. Con suerte.


    —Eres muy talentosa.


    —Bueno, cualquiera deja volar la imaginación en esta jodida clase —dijo en voz muy baja. Londres tenía la particularidad de reunir a personas de todo el mundo, y a mí aun se me hacía difícil reconocer todos los acentos. Me pregunté de dónde era aquel—. La teoría es una mierda. Me gusta más cuando estamos en el taller moviendo las manos en lugar de escuchar pasivamente. 


    Me reí entre dientes. 


    —Dicen que no hay mejor práctica que una buena teoría.


    —Al carajo…


    Cuando la clase terminó, nos pusimos de pie. Me fijé en que la chica vestía un atuendo bastante original; una mezcla de estilo bohemio y tradicional africano, compuesto de una blusa multicolor con mangas, leggins oscuras y botas militares negras. Era aquella clase de persona que no solo hacía moda sino que vivía la moda.


    —Mi nombre es Halimah. —Me tendió la mano y yo se la estreché—, pero puedes decirme Halie.


    —Mucho gusto, Halie. Soy Yulia.


     


    Poco después, salimos a la agradable terraza. El clima de Londres en abril era fresco y cálido y se podía estar al aire libre sin preocuparse por la probabilidad de lluvia. Halie pidió un Skinny latte y yo un té de naranja en la pequeña cafetería. 


    Nos sentamos a compartir nuestras bebidas mientras charlábamos de moda. En poco tiempo supe que mi compañera de clases era de Nigeria y que, al igual que muchos allí, soñaba con ser diseñadora de modas. 


    —Mi padre es cirujano en Abuya —dijo tras darle el primer sorbo al café—. Quería que yo también estudiara medicina, aquí en el Reino Unido, pero ¿te confieso algo? La sangre me da escalofríos. Sería la peor médico del mundo y la más infeliz. Honestamente, prefiero cortar tela que carne humana. 


    —¿Tu padre estuvo de acuerdo en que tomaras la carrera de Diseño? 


    —Pues no le quedó más remedio que apoyarme. —Se encogió de hombros—. Además, él está consciente de que siempre me interesó la moda. En Abuya aprendí a confeccionar, hice cursos de costura, me apunté a un taller de moda durante todo un año. Aprendí sobre la vestimenta tradicional de distintas regiones de África… Tengo muchas ideas para incorporar esos elementos a una colección de ropa casual, por supuesto, con mi toque personal —sonrió con picardía, levantando un hombro—. Quiero crear algo que las mujeres de cualquier cultura puedan usar, pero que lleve el sello de África. ¿Me entiendes, Yuli? 


    —Se nota que no eres una principiante. 


    —Lo mejor que sé hacer es coser, diseñar, bocetear… No me veo haciendo nada más. —Tomamos un sorbo de nuestras bebidas—. ¿Y qué hay de ti, Yulia? ¿Por qué estudias Diseño?


    —Bueno, mi mamá era modelo y conocía a todos los diseñadores en los noventa. Cuando yo era pequeña y hasta que cumplí quince años, me llevaba a los desfiles de la Semana de la Moda. Todos pensaban que me convertiría en modelo, igual que ella, pero lo que me fascinaba sucedía en el taller, no en la pasarela —asentí con la cabeza—. Sí, también quiero ser diseñadora de modas.  


    —Tu mamá ha de estar contentísima por ti.


    Torcí el gesto.


    —Ella falleció hace cinco años.


    —Oh, cómo lo siento —susurró. 


    —¿Trabajas? —inquirí a toda prisa, antes de que me preguntara qué le había sucedido a mi mamá—. ¿Haces algo además de estudiar?   


    —Sí, trabajo en un pequeño Atelier en Warren Street, pero no me gusta. Mi jefe es un idiota que me trata como si aun viviésemos en la esclavitud y lo que me paga apenas me alcanza para vivir.   


    —¿Por qué no buscas otro empleo?


    —Pronto lo haré. No es tan fácil conseguir empleo aquí, Yulia. Esto que tengo me ayuda con los gastos. Todo lo que mi padre me envía se me va en la colegiatura y en la renta, así que tengo que arreglármelas para pagar los materiales, la comida, los recibos... Todo en Londres es muy costoso. —Hizo un silencio reflexivo y me observó con curiosidad—. Supongo que tú no tienes esa clase de problemas. —Le miré con la cabeza ladeada, consciente de que ella ya sabía cosas sobre mí—. Lo siento, es que… escuché que tu familia es dueña de la mitad de Rusia, o algo así.


    Le brindé una sonrisa sarcástica.


    —La única dueña de Rusia es la Mafia.  


    —Oh, carajo —soltó. Dejó su café sobre la mesa de metal haciendo que esta chillara un poco—. Supongo que por eso vienes tan bien cuidada.


    Echó una mirada de reojo a Anatole, que estaba de pie a unos pocos metros de nosotras, tan derecho que parecía haberse tragado un perchero del taller.  


    —Sí, es un incordio, pero mis hermanos insisten en que venga conmigo.


    La expresión de Halie se transformó conforme miraba a Anatole de arriba a abajo, o más bien debería decir, se lo comía de arriba a abajo. 


    —Cariño, si no lo quieres, dámelo —murmuró—. Que guapo es.


    —¿En serio? —Me volví para mirar a mi guardaespaldas como si fuera la primera vez—. ¿Anatole? Creo que ni siquiera es humano. 


    —Pues, si no es humano, no me importaría experimentar un encuentro cercano del tercer tipo —susurró sin quitarle los ojos de encima mientras él hablaba por teléfono. Me reí de su ocurrencia. Halie era una chica muy auténtica, además era simpática y graciosa—. Dos metros de altura, ruso, atractivo y peligroso. ¿Cómo es que andas con él y no te enamoras? 


    —No me gustan del tipo “atractivo y peligroso” —sonreí, muy pagada de mí misma—. Y sí, estoy pensando seriamente en dártelo a ti, aunque sea por un día. No es tan genial tener guardaespaldas. La mayoría de las veces quisiera escabullirme de él y tener una vida normal. Detesto tener que ser cuidada siempre que estoy lejos de casa, como si fuera a ocurrirme algo malo al menor descuido. 


    —Bueno, la gente que tiene dinero no es “normal”. Tienes que aceptarlo. 


    —Lamento que tengas razón.  


    —Ah —suspiró, apoyándose en el espaldar de la silla—. Algunos sufren porque tienen poco, otros porque tienen mucho, pero todos, todos, sin excepción, sufrimos, querida Yulia. Solo hay que escoger una razón. ¡Oh, oh! El lindo viene para acá y tiene cara de acontecimiento. 


    —Yulia Alexandrovna, tenemos que irnos ahora mismo. 


    Cuando reaccioné, Anatole ya estaba junto a nosotras tomando mi brazo con una urgencia escalofriante. 


    Halie me miró asustada, sin entender lo que el guardaespaldas había dicho en ruso, y yo le devolví una mirada igual de confundida.


    —Anatole, asustas a mi compañera —alcancé a balbucearle.  


    —¡Yulia! —insistió él. 


    —Pero, ¿qué pasa? 


    —Tenemos que irnos.


    —¿Por qué?


    —No hay tiempo para explicaciones. ¡Tenemos que irnos! 


    Me puse de pie con torpeza y sin chistar asentí con la cabeza. 


    No podía decir nada. Si era una emergencia, tenía que tragarme mis protestas y cumplir con el protocolo. Dejé que pusiera su mano en mi espalda y me condujera hacia la puerta de la cafetería, evitando mirar al resto de los estudiantes que se hallaban cerca de nosotros.  


    Antes de cruzar la puerta, me volví para echar una mirada a Halie. Mi compañera se había puesto de pie y me observaba con un deje de preocupación religado con lástima. Menuda impresión la que estaba dándole a la primera amiga que hacía en la universidad; la primera amiga que tenía en Londres. 


    Ni siquiera había tenido de tiempo de despedirme. 
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    —Ya es hora, vor. 


    Aparté los ojos del tedioso informe que había estado leyendo. No era nada importante, de todos modos. Solo basura administrativa; mentiras y más mentiras que se contaban solas y que se habían convertido en verdad a la luz del tiempo. Ninguna de estas cosas eran prioridad.


    Miré mi Rolex y éste me confirmó que era el momento de partir. 


    Dejé la carpeta sobre el escritorio y me puse de pie. Mi mayordomo me ayudó a ponerme el abrigo mientras Maksimenko me observaba inexpresivo desde la puerta del despacho. Era consciente de sus dudas, aunque jamás las había verbalizado. Maksi era un hombre callado, respetuoso e incapaz de cuestionar mis decisiones, aunque éstas estuvieran fuera de su comprensión. Su lealtad, y sobre todo, su fe, era lo que le había permitido escalar posiciones dentro de la organización. 


    Bajamos por las escaleras sin decir una palabra. La situación resultaba lo bastante tensa por sí sola como para tener que atizarla con el menor comentario. Afuera nos esperaba una docena de mis hombres y cuatro autos preparados. 


    Uno de los miembros de mi equipo de seguridad abrió la puerta trasera del Jaguar. Me introduje en él, recordando el motivo de todo aquel despliegue que en otra época habría resultado innecesario, y me convencí de que todo iría bien.


    Antes de que el auto comenzara a moverse, le dediqué una sonrisa de despedida al rostro que me observaba desde una de las ventanas de la mansión.   


    Era cierto que estaba tomando un riesgo gigantesco, y que quizá sobrestimaba mi propio poder, pero ya había tomado una decisión. 


    No había vuelta atrás.


     


    —¿Cómo van las cosas en el club? —El auto avanzaba por la amplia avenida. La ciudad de Londres brillaba bajo el sol radiante de mitad de abril—. He estado tan imbuido en los negocios blancos que al parecer he descuidado todo lo demás. 


    —Bulatov ha hecho bien la tarea, Leonid Serguéievich —respondió Maksimenko, que iba a mi lado—. El club funciona a la perfección, pero la gente pregunta por ti. 


    —Dejemos que sigan con ganas. ¿Alguna novedad?


    —Hay un par de chicos recién llegados.  


    —¿Y cómo los ves? 


    —Entusiastas, rápidos, con buena derecha —sonrió—. Sangre fresca.


    —La pregunta es: ¿Aguantan?


    Maksimenko meditó su respuesta.


    —Ivanovic los recibió con una paliza, pero no parecían muy desmoralizados. Con un poco de práctica llegarán al nivel. Lo importante es la actitud, ¿no?  


    —Extraordinario —asentí—. Quiero estar ahí para cuando vean acción. 


    —Les tomará un tiempo aclimatarse. 


    —Estarán listos cuando yo decida que lo estén —zanjé.


    Maksi me dedicó una mirada inexpresiva.


    —Sí, vor. 


     


    El restaurante Fenchurch estaba situado en el pent-house de uno de los edificios más simbólicos de Londres. 


    A aquella hora de la tarde, el lugar se encontraba repleto de comensales y de ejecutivos que venían a tomar un trago en el bar mientras disfrutaban de la impresionante vista de la ciudad. El ambiente era relajado y las risas flotaban en el aire junto con el tintineo de las copas y la música lounge. 


    Allí, en medio del gentío y el ligero bullicio, dos jóvenes empresarios rusos me esperaban. Los había reconocido de inmediato. Sus agraciados rostros solían aparecer en las revistas de negocios más importantes del mundo, siempre acompañados de halagüeños artículos donde sus méritos eran prolijamente descritos. Eran hermanos, ricos, apuestos y tenían el mundo a sus pies. 


    Uno, el mayor, era ingeniero y el más joven, financiero. Sus nombres estaban acompañados por un rimbombante apellido, de esos que te hacen levantar las cejas cuando los escuchas, como si el respeto y la deferencia estuvieran tan bien comprados como los relojes que lucían en sus muñecas o los autos de alta gama que los esperaban afuera. No es que no respetara a los Dorodin. Todo lo contrario. Detrás de su fachada sofisticada y la arrogancia que se adivinaba a través de sus portes, aquellos muchachos tenían cojones, y lo habían demostrado con creces en los meses anteriores. 


    Ciertamente no eran los típicos ejecutivos de oficina, ni los niños de papá que disfrutaban irresponsablemente de las rentas del milmillonario negocio que habían heredado. Nada más lejos de la realidad. Ambos tenían un lado oscuro, uno que no temía salir a la luz cuando era necesario y que les permitía ensuciarse con sangre si el riesgo bien valía la pena. En resumen, estos chicos entendían cómo funcionaba el mundo y no les temblaba el pulso cuando tenían que actuar. 


    Me detuve frente a ellos mientras dos pares de ojos azules me taladraban.


    —Alexandr Alexandrovich, Fedor Alexandrovich, mi nombre es Leonid Toropov —dije mirándolos alternativamente—. No saben las ganas que tenía de conoceros.


    Le tendí la mano al mayor. El muy cabrón me la dejó extendida un buen rato, pero al final accedió a estrecharla. Me dio un apretón que a todas luces pretendía fracturarme los dedos. El otro me saludó de mala gana. 


    Tomé asiento en la silla que uno de mis guardaespaldas me retiró.


    —Leonid Toropov —dijo Alexandr con un deje de desprecio—. Lamentamos no poder compartir su entusiasmo. 


    —Oh, lo entiendo perfectamente —asentí con la cabeza—. A mi manera de ver, las circunstancias de nuestro encuentro son afortunadas, es decir, podrían ser peores, ¿no creen?


    El mesero llegó para tomar mi orden, lo que les permitió a los Dorodin meditar mi desparpajada respuesta. Pedí un coñac Rémy Martin con ron, limón y corteza de pepino y di instrucciones para su preparación. No había nada que me pusiera de peor humor que un trago mal proporcionado. 


    —Me pregunto cómo se encuentran vuestras adorables mujeres —dije cuando el empleado se marchó. Las miradas que recibí a cambio de mi osadía fueron como puñales filosos—. Espero que Gemma esté recuperada de ese terrible ataque; que su hermoso bebé siga creciendo sano y feliz, y que el dedo de la adorable Bianca haya sanado.  


    Había puesto el dedo en la llaga. Los Dorodin apretaron sus mandíbulas, pero no había nada que pudiesen hacer de momento. Yo tenía el control. Lo había tenido desde que entré en aquella habitación llena de gente, desde que tuve la fortuna de conseguir que me debieran un favor.


    —¿Saben? Me sorprendí mucho cuando mis hombres me dijeron que un pelmazo checheno había contactado con ellos para ofrecerme un trato —continué—. Yo me dije, Leonid, ¿qué tienes qué perder? Escúchalo. Quizá tenga algo bueno para ti. Nunca se sabe, ¿eh? Los chechenos son explosivos, pero a veces sorprenden con su ingenio. El muchacho, inexperto y tonto hasta el delirio, pero con unas pelotas del tamaño de una catedral, pidió expresamente hablar con el jefe de la Mafia Rusa en Londres, pero, a decir verdad, yo no estaba de ánimos para recibirlo, por eso lo mandé con Maksimenko. —Me volví ligeramente para mirar a Maksi, que se había quedado montando guardia en la puerta del restaurante—. Como os decía, mi hombre de confianza, sin muchas expectativas, se reunió con el rapaz. Maksimenko, que es un tipo bastante experimentado, estaba asombrado con la sarta de alucinaciones del chico. Decía que tenía un plan para vengarse de los Dorodin porque ellos habían matado a su gente. “¿Cómo es eso?”, preguntó mi buen Maksi. Y él le contestó: “Ellos mataron a la Mafia Chechena. Llegaron en la víspera de Año Nuevo vestidos como marines norteamericanos, y arrasaron con todo, igual que los gringos hicieron en las guaridas de Al-Qaeda. Mataron a mi gente”, dijo.  


    Estudié sus rostros. Si se sorprendieron de que yo manejara semejante pieza de información, no lo demostraron.


    —No hay pruebas de eso —soltó Alexandr.


    —Desde luego que no —reí—. Que afortunados, porque si las hubiera… no quiero ni imaginarme. La DDS hizo un trabajo prolijo y sin duda que obtuvieron una extraordinaria recompensa.  


    Recibí mi trago y le di un sorbo. Habían cumplido al pie de la letra con mis instrucciones y aquello me hizo sonreír.


    —¿Qué más le dijo el checheno a su hombre, Toropov? —quiso saber Fedor.


    —Nombró especialmente a Alexandr Alexandrovich como el jefe de la familia, y dijo que se cobraría aquella brutalidad. Se la cobraría tomando lo que él más amaba, a su prometida, la hermosa Bianca Salazar, una chica verdaderamente virtuosa, Alexandr, si me lo permite. Llevaba semanas siguiéndoos, estudiándoos, esperando la oportunidad perfecta para encontrarla sola, y al parecer, aquel día se la puso fácil. 


    Creí que Alexandr se levantaría de la mesa en cualquier instante y que me daría una paliza por atreverme a pronunciar el nombre de su mujer, pero aquel hombre me estaba demostrando que también tenía un temple de acero. Apretó la mandíbula sin despegar los ojos de mí.


    —¿Cuál fue el trato que les ofreció a ustedes? —continuó el menor. 


    —Algo tan simple como absurdo. Dinero a cambio de entregarnos a Bianca para que nosotros la utilizáramos a nuestra conveniencia. —Alexandr frunció el ceño al escuchar aquello—. Se los he dicho, ¡es absurdo! Si la Mafia Roja quisiera tener a Bianca Salazar en sus manos, la buscaría por su propia cuenta. No se valdría de un advenedizo. Como sea, esa chica es especial, y al igual que Gemma, es una rosa a la que jamás nos atreveríamos a tocar un pétalo. Pero le dije a Maksimenko que engañara a este pelmazo, que le siguiera la corriente para ver hasta dónde estaba dispuesto a llegar. ¡Vaya sorpresa! Un día mi hombre recibió una llamada del chico: tenía en sus garras a Bianca y estaba dispuesto a dársela. “Envíame una prueba. Envíame el precioso anillo de compromiso que adorna el dedo de la joven en la página de espectáculos donde se anuncia la boda, a ver si es verdad”, le exigió Maksi, y éste accedió. En pocas horas tenía no solo el anillo de diamantes de su prometida, Alexandr, sino el collar de una tal «Gemma». No era una broma. El bastardo lo había hecho, no sé cómo, no sé con la ayuda de quién, pero lo hizo. Maksimenko fue hasta donde lo citó para “recoger la mercancía”, y entonces se encontró con que esa rata asquerosa tenía maniatadas a las dos hermosas e inocentes chicas. Cuando el checheno perdió los estribos luego de que Gemma lo provocara con esa lengua rápida que tiene y se lanzó sobre ella con el cuchillo en la mano, Maksi tuvo que actuar. Le disparó en la cabeza y los hombres de afuera liquidaron a los otros dos. Llamó a la ambulancia, que trasladó a nuestras queridas damas al hospital, y ya conocéis el resto de la historia. Las jóvenes están sanas, recuperadas, disfrutando de una vida de lujos y placeres, como se supone que deben disfrutar las mujeres de los hombres prósperos. 


    Alexandr y Fedor hicieron un silencio meditabundo tras escuchar la historia de cómo la Mafia Roja salvó los cuellos de sus mujeres, usando una afortunada casualidad para engañar a su captor, el medio hermano del difunto jefe de la Mafia Chechena del Cáucaso, y entregarlas sanas y salvas. 


    —No tenía idea de que la Bratvá hubiera transformado la esencia de su negocio —masculló Alexandr con una sonrisa sarcástica—. Al parecer, tengo que agradecerle sus buenas intenciones. Es cierto, Bianca y Gemma están sanas y salvas, gracias a la oportuna intervención de su hombre.


    —Ha sido un verdadero placer servir a tan noble causa como la preservación de la vida de vuestras maravillosas mujeres, caballeros. Pero eso no cambia la esencia de nuestra hermandad. Seguimos siendo quienes somos. 


    —Entonces eso nos lleva al tema de nuestro tributo anual, que supongo sufrirá un incremento importante, dados los servicios adicionales que nos han prestado.  


    Suspiré, consciente de que había llegado la hora de la verdad. 


    —Bueno, Fedor Alexandrovich, ya que lo ha mencionado, entonces vayamos al tema que nos atañe. 


    —¿Cuánto quiere esta vez por un año de paz? —soltó Alexandr.


    Miré al patriarca de aquella insanamente rica familia.


    —El dinero de los Dorodin ya no es útil.


    Aquello sí que los había sacudido. Apostaba a que estaban esperando cualquier cosa menos una declaración como esa. 


    —¿Qué carajo está diciendo?  


    —Como lo oye, Alexandr —continué sin parpadear—. El tributo anual de los Dorodin lo he pagado yo mismo de mi bolsillo. 


    —Toropov, ¿se ha vuelto loco? 


    —No, caballeros. Estoy en pleno uso de mis facultades, y digo la verdad. Los Dorodin no debéis nada, y si aceptáis el trato que os he traído esta tarde, no pagaréis un solo centavo nunca más, y seréis intocables de por vida. Yo os garantizo que la Bratvá se olvidará de vuestra familia para siempre y que en cambio, usará sus fuerzas para defenderos de cualquier otra mafia más pequeña que busque perjudicaros. Seremos vuestros defensores, vuestra sombra, pasaremos de ser enemigos a formar parte de la misma familia. ¿Qué os parece, caballeros? 


    —Suena como una maldita película de Disney —se burló el mayor.


    —No puede ser verdad lo que dice —completó el otro. 


    —Os repito que hablo en serio, Fedor y Alexandr. Es arriesgado, lo sé, pero aquí el riesgo es mío, no vuestro. Yo soy quien está poniendo toda la carne en el asador, soy yo quien está asumiendo todo el peligro. 


    Los Dorodin se miraron el uno al otro. 


    —Bueno, ¿y qué es lo que pide a cambio de semejante oferta? 


    Junté las manos sobre el mantel y volví a pensar en el único motivo que abrazaba para correr un riesgo como aquel; es decir, mostrarme a mí y a mis hombres, cuando se suponía que deberíamos operar en las sombras. 


    Pero desde aquella noche de principios de primavera, ella se había convertido en mi perenne insomnio, en mi pequeña obsesión. La clave de todo. No había día o noche en que no la pensara, en que no la deseara y, para un hombre acostumbrado a tenerlo todo, el deseo no satisfecho era una sensación infrecuente. 


    —Quiero casarme con vuestra hermana, Yulia Dorodina. 


    Los Dorodin me miraron como si me hubiera vuelto loco. Sus gestos de horror, sus miradas incrédulas y aquella rabia contenida que no se permitían liberar en público, transformaron sus semblantes. Enfrenté sus reacciones con una estudiada calma, con la misma serenidad que me había permitido salir victorioso de las más rudas negociaciones. 


    —Maldito sea, Toropov —susurró Fedor—. ¿Cómo se atreve siquiera a mencionar el nombre de nuestra hermana? 


    —¿A qué está jugando, hijo de puta? —gruñó Alexandr. 


    —Antes de que comiencen a sacar conclusiones apresuradas y desacertadas, quiero decirles cuánto aprecio a Yulia Alexandrovna. —Hasta yo mismo me di cuenta de cuánto había cambiado mi tono de voz cuando dije su nombre—. Es una joven absolutamente fascinante; es inteligente, aplomada y tiene carácter. Es una virtuosa. Es la mujer que deseo a mi lado, como mi esposa. Les juro solemnemente que conmigo estará muy bien cuidada. Será venerada, como la reina que es. 


    —¡Cállese ya! —soltó Alexandr con los ojos desorbitados, haciendo que un par de cabezas voltearan a vernos—. Dígame que esta es una artimaña para sacarnos más dinero. Solo ponga la cifra y desaparezca por otro maldito año.   


    Yo era consciente de que aquello no resultaría nada sencillo. A decir verdad, era mucho lo que estaba pidiendo. Había tomado el camino difícil, pero al menos estaba convencido de que era el camino correcto. A la larga, era lo mejor para todos; para Yulia, para mí, para los Dorodin. 


    Si me dedicaba a conquistar a la joven por la vía tradicional, y Dios sabía que podía conseguirlo, lograría casarme con ella sin problemas. Pero los Dorodin, apalancados en sus contactos en el bajo mundo, tarde o temprano averiguarían quién era yo y a quién me debía. Entonces me condenarían por mentirles y Yulia terminaría odiándome. Lo último era lo que me preocupaba verdaderamente. 


    En cambio, si ponía mis cartas en la mesa, si era sincero desde el primer momento, y les ofrecía a aquellos dos hombres de negocios un trato difícil de rechazar, no pondrían objeción a mis peticiones. 


    ¿Qué mejor incentivo para dos millonarios rusos que el perdón de sus tributos con la mafia y la protección de por vida? ¿Había algo mejor que la libertad, que la seguridad y la tranquilidad? 


    Sin mencionar el hecho de que todavía me debían un favor, el más grande y significativo que alguien podía haberles hecho. 


    Y yo a cambio solo pedía su aquiescencia para desposar a Yulia Dorodina, a quien pensaba amar y proteger con el último aliento de mi vida.


    —Aunque le cueste trabajo creerlo, Alexandr —continué con calma—, no soy el monstruo que vosotros pensáis. Soy un hombre de familia, tengo una hija, fui un marido devoto hasta que mi esposa falleció en un desafortunado accidente.  


    —¡Usted es el jodido jefe de la Bratvá en Londres! Apuesto a que caminó sobre muchos cadáveres para merecer ese sitial. ¿Cómo se le ocurre que voy a dar mi consentimiento para que contamine a mi hermana…? ¿Cómo piensa siquiera que voy a permitir que ponga sus manos sangrientas sobre ella…?   


    —Os he dicho que cuidaré de Yulia. Será feliz conmigo.


    —¡Ni lo sueñe! 


    Apreté los puños.


    —He recurrido a vosotros porque entiendo que Yulia Alexandrovna está bajo vuestra custodia, dado su pasado de alcohol y drogas. Sé que está recuperándose y que está decidida a empezar una nueva vida, lejos de sus viejas adicciones. Ha comenzado una carrera universitaria, ya no toma ni consume estupefacientes. Habéis hecho un trabajo admirable con ella poniéndola en manos del mejor psiquiatra de Londres. Conmigo, su recuperación estará completa. Yo me consagraré a darle una vida tranquila y feliz. Por ella me he propuesto a hacer lo correcto desde el principio.   


    —No me diga. —Alexandr rio con sorna, pero su semblante era letal—. ¿Usted qué demonios sabe qué es lo correcto?


    —Ya que parece tan bien informado sobre el contexto de vida mi hermana, le pregunto, Toropov —aventuró Fedor, inclinándose hacia adelante—, ¿acaso conoce la razón por la que ella tocó fondo? ¿Está enterado de cómo y por qué se convirtió en la persona que era? 


    Asentí con la cabeza. 


    Claro que era consciente de ello, y quizá cambiar su percepción de mí sería más difícil que convencer a aquel par de tipos de que Yulia estaba segura conmigo.


    —Estoy consciente.  


    —Y aun así, ¿piensa que ella aceptará ser entregada como un tributo a usted? —chasqueó la lengua—. No sea absurdo. 


    —Deje que yo me ocupe de explicarle las cosas… 


    —¡He dicho que no! —insistió el mayor de los Dorodin—. No dejaré que usted le explique nada y no la obligaremos casarse con un mafioso a cambio de exenciones y protección para la familia. Yulia Alexandrovna no es una propiedad que podamos incluir en un contrato, Toropov. Si cree que una mujer es moneda de cambio, entonces está dándome más razones para negarme a este insulto que llama propuesta. 


    —Las cosas no tienen por qué ser así. Para mí Yulia no es una propiedad, ni una moneda de cambio. 


    —Pues es así como la está tratando —Fedor achicó los ojos con furia—. ¿Acaso Yulia sabe quién es usted? ¿Ella está al tanto de esta conversación?


    Los dos me observaron intrigados.


    —Debo decir que ella no sabe quién soy y para quién trabajo. 


    —Entonces entenderá si nos negamos a su absurda petición. 


    Me reí y después me hinché de paciencia.


    —Caballeros, he venido aquí, exponiéndome a mí y a mis hombres como un gesto de buena fe —dije—, y con el único objeto de ofreceros un acuerdo justo para todos. Discúlpenme si caigo en el lugar común de vanagloriarme de mis méritos, pero creo que necesito recordaros algo: para mí habría sido muy sencillo ignorar la petición de aquel checheno y dejar en sus manos la vida de vuestras mujeres. Si eso hubiera ocurrido, aun estaríais llorando la muerte de Bianca y Gemma, ¿no es así? Yo, que las he salvado para ustedes, además de ofreceros protección y de eximiros de nuevos tributos en el futuro; solo pido la mano de vuestra hermana en matrimonio, y recibo esta respuesta tan agresiva… 


    —No hay acuerdo —ladró Alexandr—. Los Dorodin pagaremos lo que la Bratvá nos pida, pero mi hermana está fuera de toda negociación. No trataremos con la vida de un ser un humano, y mucho menos con la vida de mi amada hermana. No me importa cuáles sean sus planes con ella, Toropov. Yulia no es una ofrenda. Olvídese de ella y póngales cifra a sus buenas intenciones. 


    Malditos fueran. 


    Así que no iban a aceptar en una primera instancia. Entonces, era hora de pasar a la segunda fase del plan. De cualquier modo, estaba preparado.


    —Tenía otras expectativas de esta reunión, caballeros —dije sin dejar traslucir mi frustración—. Estaba convencido de que sería el inicio de un definitivo periodo de paz y que terminaríamos siendo una familia, una sola familia, unida y poderosa como ninguna. Pero ya veo que no valoráis el concepto tanto como yo. 


    —Valoramos tanto a nuestra familia que jamás permitiríamos que alguien como usted se cruce siquiera con uno de nosotros —gruñó Fedor—. Pagaremos el tributo, Toropov. Díganos cuánto es y considérelo hecho. Ya basta de esta conversación ridícula. 


    —No es tan sencillo —sonreí de mala gana—. Ya os he dicho que el tributo ha sido pagado. Esto no se trata de dinero, caballeros. Jamás volverá a ser un asunto de dinero. He tratado de ser inusualmente indulgente, pero creo que no habéis comprendido que estáis en mis manos.


    —Hijo de puta —masculló Alexandr con aquella mirada asesina.


    —Voy a daros una última oportunidad, asumiendo que lo justo es que lo penséis mejor. Un mes. Un mes para que meditéis los alcances de mi oferta. Después de ese tiempo quiero una respuesta. Mientras tanto, estaré iniciando los preparativos del enlace, porque no hay forma de que renuncie a casarme con vuestra hermana. Ahora, solo vosotros decidiréis si será en buenos o en malos términos. 


    Me puse de pie, sabedor de que había esparcido el veneno del miedo y sembrado la semilla del terror. Les había dejado algo en qué pensar. 


    Mi trabajo estaba hecho. 


    —Un mes —repetí antes de darme la vuelta y abandonar el restaurante. 


     


    —Vamos al club. Quiero ver a esos chicos nuevos. 


    Maksimenko asintió con la cabeza y lanzó la orden al chofer. 


    La ciudad pasó a toda velocidad por la ventanilla del auto mientras repasaba mi conversación con los Dorodin. Aquel par de imbéciles arrogantes se había atrevido a hablarme con altivez, aun cuando eran conscientes de que sus vidas y las de todos los que amaban dependían de una sola palabra mía. Tenían agallas, desde luego, pero no imaginé que fueran lo bastante osados como para rechazar una propuesta tan atrayente, una propuesta que borraría de un solo trazo todos sus problemas. 


    Quizá era cuestión de tiempo para que terminaran tomando lo que yo les ofrecía. Quizá tenían que discutirlo entre ellos y preparar mejor sus preguntas para una próxima reunión, cuando llegáramos a un acuerdo.


    ¿Cuántos millonarios de los que la Bratvá extorsionaba cada año no soñaban con escuchar oferta como aquella? La mano de una integrante de su familia a cambio de paz perpetua y una alianza poderosa que les haría indestructibles. Cualquier banquero me entregaría a su hija más bella en bandeja de plata.


    Pero aquello solo tenía sentido si Yulia Dorodina era la recompensa. 


    Yulia, que me había hechizado desde el primer instante en que la vi. 


    Yulia, que era el mero centro de mis planes futuros.  


    Recordé aquella noche, cuando la descubrí en la terraza de la mansión Karaulov, rodeada de tres pelmazos que actuaban como aves de rapiña a la caza de la pequeña liebre. Aquellos idiotas pretendían arrastrarla al mundo putrefacto del que ella había logrado emerger, pero Yulia luchaba y se negaba, como una buena guerrera, fiel a su determinación de echar tierra al pasado y recuperar su vida. 


    Había averiguado todo de ella; sabía cómo y por qué había tratado de hallar solaz en la bebida y después en la cocaína. Incluso sabía quiénes habían participado en el asesinato de su madre y después de su padre. Me sorprendió conocer la historia completa y descubrir que aquellas muertes pudieron haber sido evitadas. Sabía, desde luego, que para llegar a su corazón tendría que demoler muchos cercos. 


    Pero desde aquella noche, su ángel, su clásica belleza de ninfa, su engañosa vulnerabilidad y los denodados esfuerzos que hacía por retomar las riendas de su destino, me habían cautivado. Era una sobreviviente, una luchadora nata, una apasionada, y al igual que sus hermanos, no se conformaba con ser el retoño de un hombre que había dejado una inmensa riqueza a sus cuatro hijos. Una riqueza suficiente como para asegurarles una vida de lujos para ellos y toda su descendencia. Ella quería crecer, competir, convertirse en alguien por sus propios méritos. 


    El hambre de triunfo es un síntoma extraño cuando se manifiesta en aquellos que han nacido con una estrella, por ello sabía que esta muchacha tenía algo especial. 


    Y la quería para mí. La quería lo suficiente como para cometer esta locura.


    Los últimos dos meses había seguido sus pasos de cerca, conocía su cronograma de estudios y los cafés que frecuentaba después de clases. Sabía que no había hecho ningún amigo y que pasaba mucho tiempo en la mansión de los Dorodin en St. James, lejos de la vida nocturna. También estaba dolorosamente consciente de que no había vuelto a acudir a las reuniones en Hampstead Lane, el único lugar donde alguien como ella y yo podíamos coincidir. No me cabía dudas de que Sonia había dejado de invitarla para mantenerla lejos de mí. 


    Aun recuerdo la forma cómo se me acercó apenas Yulia dejó la mansión. Estaba furiosa y me hablaba con un deje amenazador que podía haberle costado una bofetada.


    «No te atrevas siquiera a tocarle un cabello, Leonid Serguéievich», me había gruñido.


    «¿O qué, Sonia?».


    «Esa chica ya ha sufrido bastante. Lo último que le hace falta es que un maldito mafioso se encapriche con ella». Su voz estaba teñida de un inesperado acceso de protección. «¿No te bastan todas tus zorras? ¿Por qué no vas con ellas y dejas a Yulia Dorodina en paz?». 


    «¿Qué te pasa? ¿Son celos los que gobiernan tu voz?», me había burlado.


    «Te lo advierto…»


    No soportaba que las mujeres se tomaran semejantes libertades. Ninguna me hablaba de ese modo, mucho menos aquella zorra altanera que me debía tantos favores. Fue entonces cuando la tomé del brazo y sin ninguna delicadeza la sometí. 


    Sonia gimió de dolor y apartó la vista mientras soportaba mi agarre. Sabía que me temía, que me odiaba y que, aunque ella misma se negaba a aceptarlo, me deseaba. Me permití aprovechar la posición en la que la había dejado y besé su cuello níveo y perfumado, del que colgaba un collar de diamantes. 


    «Tú no me adviertes nada a mí», le había soltado al oído con desparpajo. «Mejor lleva tu lindo trasero de vuelta a la fiesta y asegúrate de que este lugar funcione como debería». Ella tan solo asintió. 


    Aun no le perdonaba a esa perra que me hubiera privado de la compañía de Yulia. Había regresado a Hampstead Lane un par de veces más, con la esperanza de volver a verla, y aunque la había buscado insistentemente con la mirada, ella no estaba allí. 


    De momento, no me importaba. Sabía que muy pronto estaríamos juntos, y que nadie, ni Sonia, ni los Dorodin, ni siquiera Dios o el diablo mismo, se interpondría entre nosotros. 


     


    Cuando me vio llegar al club, el encargado abrió los ojos con asombro y apuró el trago que estaba consumiendo en la barra.   


    Bulatov era un hombre bajito, de mediana edad, con la cabeza rapada y un gusto nauseabundo para la moda. Siempre llevaba orondas cadenas al cuello, pulseras y llamativos anillos de oro. Vestía ridículos trajes coloridos que lo convertían en la comidilla del lugar y claramente le gustaban los tipos, en especial los luchadores jóvenes. Su elaborado servilismo a menudo me exasperaba, pero nada de eso importaba, dado que sus extrovertidas maneras parecían divertir a mis clientes. Bulatov era una atracción más del lugar, otro payaso útil que podría reemplazar cuando se le acabara la gracia. 


    —Leonid Serguéievich, no te esperábamos —dijo mientras se acercaba a mí con aquella sonrisa rastrera—. Bienvenido otra vez al Kvartira.


    A los ojos de todo Londres, el Kvartira era un club nocturno como cualquier otro. Los tragos de la mejor calidad, la cocaína de más alta pureza y las mujeres más sensuales y dispuestas eran la carnada perfecta que atraía a los hombres ricos de la ciudad. Ocasionalmente teníamos noches de casino y un espectáculo de artes marciales mixtas todos los viernes donde abundaban las apuestas sobre los seis ceros. Todo el ambiente estaba cuidadosamente diseñado para deleitar el gusto de nuestros clientes más exclusivos, desde luego, con el beneplácito de la autoridades, con las que la hermandad trataba directamente. 


    Aquel era el paraíso retorcido donde la osadía y los bajos instintos se regodeaban sin trabas, donde la moral era difusa y cualquier antojo estaba permitido, siempre que hubiera dinero. Cuando uno de nuestros habitués manifestaba un capricho, no importaba que tan absurdo o sórdido fuera, ahí estaba mi gente para mover cielo y tierra a fin de proveérselo. Y lo mejor de todo: sin hacer preguntas. No importaba si el pecador en cuestión era un industrial, un político o un miembro de la realeza, en el Kvartira todos se sentían bienvenidos y complacidos, pero sobre todo, seguros pues, aquellos infames contaban con nuestra más absoluta discreción.  


    Pero allí no acababa todo. 


    Bajo su fachada glamorosa y decadente a un tiempo, el Kvartira también poseía una naturaleza mercantilista. Los negocios principales de la Solntsevskaya Bratvá, la hermandad de la que yo forma parte, sucedían unos pisos más abajo. Me refería a la extorsión, por supuesto. Era allí, en las entrañas de aquel ignominioso club del pecado, donde planeábamos los próximos golpes, donde estudiábamos a nuestros los próximos “contribuyentes”, quienes eran, desde luego, los clientes más pudientes del club. Aquellos descarriados industriales, políticos y miembros de la realeza cuyos pecados conocíamos a la perfección. 


    Ellos eran el corazón de nuestro negocio. Ellos y solo ellos eran nuestro verdadero producto.   


    —Me han dicho que tienes sangre fresca. 


    —Sí, sí —chilló Bulatov—. Llegaron ayer, de Ucrania.


    —Me gustaría verlos.


    —Haré que los preparen, Leonid. —Se volvió hacia uno de sus empleados, que estaba de pie junto a la barra y le rugió una orden en inglés. El muchacho salió disparado a cumplirla—. En breve estarán listos para que les eches un vistazo —sonrió—. ¿Deseas una copa? 


    —Prefiero que me cuentes qué próximos combates tienes en el tintero.


    —Pues… —parpadeó—. Turner se batirá con el irlandés el viernes. Recuerda que la pelea está planeada desde el mes pasado. —Avanzamos hacia el elevador privado que nos conduciría a la “jaula”—. También tendremos a Dorenko contra Mourao y después contra el americano.  


    —¿Dos peleas estelares en un mismo mes? ¿Quieres matar al pobre diablo?


    —El chico es un jodido toro y nunca rechaza una pelea. 


    —Bendita juventud —reí entre dientes.


    —Mulligan ya está en Londres. Las apuestas aun no están abiertas, pero ya goza del favoritismo del público. Me permití realizar una pequeña encuesta y podría decir que están en un sesenta cuarenta.   


    Resoplé. 


    —Estoy aburriéndome de Turner y de los otros. Démosle la oportunidad a uno de esos chicos nuevos.   


    Bulatov me miró como si hubiera enloquecido. 


    —¿Sustituir a Turner por uno de los nuevos? ¿Este viernes…?  


    —Brillante resumen, Bulatov —alcé una ceja, sarcástico—. Eso haría el encuentro más interesante. Este lugar necesita ver sangre joven. 


    —Pero, Leonid Serguéievich —se ajustó el cuello de la camisa—. Estos muchachos son buenos, pero no están listos. Será una carnicería…


    —Pues bienvenida la carnicería. 


    Llegamos al lugar donde la verdadera magia del Kvartira sucedía, al menos a mi manera de ver. Se trataba de un auditorio para unas trescientas personas en cuyo centro se emplazaba un octágono, una especie de ring vallado que llamábamos “la jaula”. Allí tenían lugar los combates que viernes tras viernes deleitaban a nuestros clientes, aquellas almas sedientas de sangre que amaban el salvajismo y se regocijaban con el dolor de los pobres diablos que luchaban con la absurda esperanza de salir de la miseria a punta de golpes. 


    Dentro del octágono se hallaban dos muchachos jóvenes, atléticos, descalzos y vestidos solo con pantalones cortos. Nada de guantes ni protectores bucales. 


    Vislumbré con una sola mirada que eran peso wélter. Uno de ellos, moreno y con la nariz torcida, me observó con reverencia. El otro, rubio y con el pecho lleno de tatuajes, lo hizo con altivez. Estiró el cuello y se sacudió con ligereza, preparándose para el combate que estaba a punto de comenzar. Cerca de ellos se hallaban Stan, el encargado de gimnasio, y Smirnov, el entrenador de los peleadores del Kvartira. 


    Los saludé con una sonrisa que, más que complacencia, delataba mi desprecio. 


    —Caballeros —dije por mera cortesía, dado que aquel par de bestias sin sesos no alcanzaba a llenar ni una sola letra de aquella palabra—. Ha llegado el momento de demostrar que no hemos perdido el tiempo con vosotros. Ya sabéis que pelear en el Kvartira es u privilegio. No me decepcionéis. 


    Stan hizo de réferi improvisado.  


    Los chicos tomaron posiciones. La pelea comenzó.


    Hacía tiempo había descubierto que la contemplación de una lucha encarnizada, solo regida por unas pocas normas insignificantes, podía estimular a una persona —hombre o mujer— con la misma intensidad que una raya de coca. Mis clientes eran de esa clase de gente. Lo adivinaba en sus pupilas dilatadas cuando la pelea tenía lugar y la adrenalina comenzaba a correr por sus sistemas. Podía verlo en el morbo desatado de sus gestos, en la primitiva expectación dominando sus semblantes. Lo podía olfatear en el ambiente cada vez que uno de los peleadores caía, cada vez que un hueso se rompía o que un grito de dolor perforaba el aire. Ellos, respetables juristas, empresarios, banqueros, lores, damas y caballeros de la alta sociedad, gritaban improperios fuera de sí, sedientos de más, al tiempo que los animales a los que alentaban hasta el cansancio se golpeaban a morir. 


    Ni que decir de aquellos que deliraban cuando la sangre empezaba a manar. El dolor era el clímax de los apostadores compulsivos, el gozo de los que disfrutaban con el padecer ajeno. Me atrevía a concluir que las mujeres vibraban de placer cada vez que uno de aquellos tipos sudorosos reducía al otro y era declarado vencedor.


    Y yo, como hombre de negocios que era, tomaba ventaja de semejante afición. 


    La lucha acabó cuando uno de los hombres, con el rostro ensangrentado, cayó de rodillas en el suelo. El hombre respiraba irregularmente cuando Stan llegó hasta él para auxiliarlo. Apenas podía moverse y sus chillidos eran vergonzosos. El vencedor, el del pecho tatuado, lo contemplaba con la más absoluta frialdad. 


    No bien se declaró el nocaut, el chico bajó la guardia y levantó la vista hacia mí. Me observó con suficiencia, como si hubiera demostrado algo transcendental con su triunfo. Le dediqué una sonrisa cargada de desdén, me burlé de su arrogancia.


    —¿Dorenko está aquí? —le pregunté a Bulatov, que estaba a mi lado.


    —Sí, vor. ¿Quieres que pelee contra el ganador? 


    —Se la hemos puesto fácil. Veremos si tiene la misma suerte con “El Cosaco”.


    —Smirnov, tráeme a Dorenko —gritó Bulatov. 


    El ganador se quedó helado al escuchar el rugido del regente del local. Por primera vez noté un deje de temor en sus ojos. El chico miró a Stan y después a mí, como si no pudiera creérselo. Le devolví una mirada de suficiencia. 


    Poco después, mi peleador más brutal apareció bajo el dintel de la puerta del auditorio. Nikolai Dorenko era una de las más populares atracciones del Kvartira; sus puños habían roto más costillas que la porra de un agente soviético y sus peleas generaban más expectativas que cualquier combate de UFC. Desde hacía un año, después de vencer a Jawbreaker O’Reilly en un combate particularmente sangriento, Kolya, “El Cosaco”, se había convertido en una especie de leyenda de las sombras. Todos sabían quién era, su nombre se susurraba en las reuniones de negocios, las apuestas llegaban a los seis ceros y cada vez que peleaba, las butacas se llenaban a una velocidad insólita. Dorenko era una especie de monstruo del bajo mundo que emergía a la superficie para deleitar a los millonarios de la ciudad con un nada despreciable espectáculo de crueldad. El Kvartira hacía lo suyo trayendo a peleadores de todas partes del mundo para que desafiaran a aquella mole de un metro noventa y cien kilos cuya derecha golpeaba como un tren fuera de control. Dorenko había humillado a la mayoría con una pasmosa facilidad.  


    Sabía que triturar a un triste arribista sería para él como pisar una polilla.


    Después de un breve espectáculo de brutalidad en el que el chico tatuado quedó con la espalda pegada al enrejado, miré a Bulatov con reproche. Su adquisición se había convertido en una niñita llorona en cuestión de minutos. Dorenko lo golpeó hasta que lo dejó desorientado, con los ojos cerrados a la fuerza y las piernas como de gelatina.


    —Solo me traéis vagos —murmuré a Bulatov.


    El gerente del local, visiblemente nervioso, se jaló el cuello de la camisa verde. 


    —Conseguiremos otros mejores, Leonid. No te preocupes.


    —Más te vale —gruñí—, o el próximo al que enviaré a la arena serás tú.


    El aludido se aferró a los balaústres. Sabía bien que yo no bromeaba.


    Decidí acabar con aquella estupidez. Estaba aturdido con tanta mediocridad. Le lancé a Dorenko un mensaje que no dejaba lugar a dudas y éste lo captó. Tomó al inmundo saco de músculos y lo tumbó sobre la lona. El chico trató de luchar, pero ya no había posibilidades para él. “El Cosaco” era más fuerte, más hábil y más pesado. El verdugo le envolvió el cuello con un brazo y ejerció presión hasta desmayarlo. 


    Unos segundos después, el tatuado ya no se movía. El silencio se apoderó de la sala. Dorenko deshizo su agarre y se puso de pie, soltando el cuerpo tatuado sobre sobre el ring. 


    Por primera vez desde que puse un pie en el Kvartira aquella noche, sonreí con satisfacción.


    —Sacad la basura de una vez —solté antes de irme.
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    Anatole me llevó a casa sin decir una palabra. 


    Le pregunté a qué se debía la urgencia, pero el imbécil se negó a soltar nada. Terminé pensando que ni siquiera él sabía qué estaba pasando, y entonces comencé a asustarme.


    Cuando llegamos a la mansión, atisbé el Rover de Sacha parqueado afuera y a su jefe de seguridad apostado en la entrada. Zivon tenía la misma cara inexpresiva que mi guardaespaldas, así que me resigné a esperar a que el flamante presidente de Red Stone me diera luces sobre el asunto. 


    Entré al salón donde el reemplazo de mi padre, su hijo ilegítimo ungido como patriarca de la familia, me estaba esperando. Sacha se encontraba de pie junto a los grandes ventanales, con las manos metidas en los bolsillos y la mirada perdida en la visión de nuestro jardín interior. Mi corazón todavía se aceleraba cada vez que lo veía. Me llevaba por mis tormentosos recuerdos y me transportaba al instante en que lo vi por primera vez, aquella mañana de invierno en Moscú. 


    Aquel día había acompañado a mi madre a la oficina de Alexandr, ni siquiera recuerdo para qué. Cuando las puertas del elevador se abrieron en el pent-house, donde estaba la oficina, descubrí unos impresionantes ojos turquesas que hicieron que mi mundo se tambaleara. Dios mío, era tan guapo. Rubio, alto, con unos rasgos fuertes y los labios rosa tan intensos que parecían irreales. 


    Solo verlo quitaba el aliento. 


    Usaba el cabello distinto a como lo tenía ahora; más corto y con un estilo simple, y para entonces no usaba barba. Vestía ropa sencilla, como de universitario, y una mochila a la espalda. Era su primer día de trabajo en la empresa. 


    Yo tenía dieciséis años, apenas estaba en la escuela y no tenía muy buen concepto de mí misma. Vivía bajo la sombra de mi madre, la exsupermodelo, la perfecta esposa trofeo de Alexandr Dorodin, el multimillonario casanova. Delante de mi mamá, que era absurdamente hermosa, yo me sentía bastante normalita. 


    Y era tan tonta, tan ingenua por aquellos días. Era la clase de chica que se sonrojaba por todo y que cada vez que se sentía atraída alguien, lo demostraba hasta con su forma de caminar. Con Sacha no fue la excepción. 


    Desde aquel día en adelante me propuse conquistarlo; busqué las excusas más estúpidas para aparecerme en la empresa, solo para verlo. Pese a mi timidez, corrí muchos riesgos para estar cerca de él, me atreví a demostrarle lo mucho que me gustaba. Lo acosé como una desquiciada, lo seguía a todas partes, lo celaba de sus novias, le montaba escenas. Lloraba por él. 


    Llegué a convencerme de que Alexandr “Sacha” Georgiev era el amor de mi vida, y le pedía que me amara, pero él siempre me rechazaba. Lo hacía con ternura, pero me rechazaba al fin, y aquello me hacía explotar el corazón.


    Años después, mi padre nos dio a todos el golpe más inesperado. Nos reunió a todos en casa, incluyendo a Fedor. Sacha estaba allí también, lo que me dejó completamente aturdida. Alexandr nos confesó que aquel ingeniero brillante que a su corta edad ya dirigía todos sus proyectos en Rusia, era su hijo ilegítimo con una antigua novia. Nos informó que iba a reconocerlo como uno más de nosotros y admitió que había estado preparándolo para convertirlo en su sucesor. 


    Y fue así como entendí el porqué de su actitud conmigo.  


    Me obligué a centrarme en el tiempo presente, aclarándome la garganta. 


    —Sacha, ¿qué sucede?


    Él apartó la vista de la ventana. Aquellos ojos turquesas estaban dominados por una emoción que no conseguí dilucidar; había una traza de rabia, de impotencia, incluso una dosis de sufrimiento. 


    El miedo se apoderó de mí.


    —Ven —soltó—. Siéntate.


    —¿Le pasó algo a Nazar…? ¿A Fedor? —quise saber con la voz temblorosa.


    —Ellos están bien. Siéntate.  


    Le hice caso esta vez. Caminé hasta el sofá y me senté. Él se ubicó junto a mí.


    —¿Cómo va la escuela de diseño? 


    Fruncí el ceño. Había algo muy raro en aquella visita. A Sacha no le gustaba venir a la mansión de St. James. Todo apuntaba a que algo grave estaba sucediendo y no podía esperar un segundo más para saberlo. 


    —Bien, pero no me sacaste de la universidad para preguntarme eso, ¿verdad? 


    —No, Yulia. 


    —¿Por qué no me dices qué está pasando? ¿Qué haces aquí? 


    —¿Quieres que vaya directo al punto? De acuerdo. —Su tono se había endurecido—. ¿Podrías decirme de dónde demonios conoces a Leonid Toropov?


    Dejé de respirar. ¿A qué venía aquella pregunta? 


    —¿Leonid Toropov? —repetí, haciéndome la tonta—. No me suena para nada. 


    —¿Estás segura?


    —Claro que estoy segura. —Me puse de pie intempestivamente. La mención del amante de Sonia me resultó perturbadora, ni siquiera sabía por qué razón—. Con la universidad ni siquiera tengo tiempo de socializar. —Sacha se puso de pie y me siguió. Me costó sostenerle la mirada, así que usé mi mejor tono de amargura para aplacar el nerviosismo que me dominaba—. Además, esta maldita ciudad es nueva para mí, no conozco a nadie, no puedo ir a ninguna parte si no tengo a Anatole pegado a mí como un siamés. Nazar y yo seguimos esperando a que nos permitas volver a Moscú, a nuestra casa, y que esta pesadilla de Londres se termine de una buena vez. Dijiste que lo tenías todo bajo control con la mafia…


    —¿Fue en febrero, en la mansión Karaulov? ¿O acaso antes? —Lo miré con los ojos brotados. Había olvidado que él conocía cada uno de mis pasos. Anatole le reportaba cada uno de ellos, desde luego—. ¿De tus días de adicta, quizás?


    Sus palabras me hirieron, pero hacía tiempo me había acostumbrado a sus desplantes, a su desdén.


    —No tienes por qué hablarme así.


    —Contéstame, Yulia. 


    —Si viniste a ofenderme…


    —¡Maldita sea! ¡No juegues conmigo! —berreó y su voz produjo un eco ensordecedor que estremeció los cimientos de la casa. Lo miré asustada—. ¡Dime de dónde lo conoces!


    Suspiré, sabiendo que ya no tenía sentido sostener aquella tonta mentira, mucho menos cuando Sacha estaba a punto de enloquecer. Después de todo, yo no tenía nada que temer. No había razones para negar que me había cruzado con aquel hombre por pura casualidad.


    —Sí, lo vi una vez en la mansión Karaulov, aquella vez que Sonia me invitó. Hablamos un momento y eso fue todo. No entiendo por qué este interrogatorio.


    —¿Qué pasó entonces?


    —¡Ya te lo dije! —insistí—. ¡Solo se presentó y cruzamos unas palabras! ¡Puedes preguntarle a Sonia si no me crees!


    —Y después de eso, ¿han hablado por teléfono? ¿Se han visto? 


    Me reí con sarcasmo.


    —Sacha, ¿acaso yo puedo dar un solo paso sin que tú lo sepas? ¿Por qué no me dices a qué viene todo esto?


    —¿De qué hablaron esa noche? ¿Le coqueteaste? 


    Lo observé con rabia, con dolor, porque una parte de mí deseaba que aquella reacción fuera producto de los celos.  


    Mi mente volvió a atormentarme con los recuerdos de la muerte de mi mamá, aquellos días de espanto que marcaron mi vida. Esa vez me vi transportada al día exacto en que Sacha vino a verme. Habían pasado pocas semanas después del hallazgo de mamá. Sacha viajó desde Moscú hasta nuestra finca de Tula, donde Alexandr me había confinado, confiando en que el dolor se me pasaría con una cura de sueño. Cuando le vi entrar a mi habitación, con aquellos ojos tiernos que comprendían la magnitud de mi duelo —él también había perdido a su madre—, me eché a sus brazos y lloré a mares mi tragedia.


    No sé cuánto tiempo pasó, pero sus brazos alrededor de mi cuerpo, mi pecho pegado al suyo, su calor y afectuosa comprensión, me arrastraron hacia un insólito estadio. Lo que sentí a continuación, y pese a mi dolor, fue una poderosa ola de deseo. 


    Desesperada, busqué sus labios con los míos. Los atrapé en un revoltijo de lágrimas, gemidos y besos exaltados. Me aferré a su cuello con los brazos y probé la miel de su boca. Lo hice al fin, después de años de anhelarlo y de lamentarme por mi suerte al haber nacido en aquella familia maldita. 


    Y cómo lo disfruté… 


    Sacha se quedó frío al principio, y terminó apartándome de su lado. 


    Pero él y yo sabemos que hubo un instante, un breve y fugaz instante en que su cuerpo me recibió con el mismo ardor. No sé si fue cosa de instinto, probablemente sí, pero en aquel maravilloso lapso de tiempo, él también me besó. Su lengua se hundió en mi garganta y su cuerpo me buscó con la misma pasión que me dominaba.


    Pero todo terminó unos segundos después. O, más bien, nunca empezó.


    —¿Y qué pasa si fue así? —solté con insolencia—. Es un hombre atractivo y por lo que sé, también es soltero. ¡Sacha, por el amor de Dios, no me mires así! No he hecho nada malo. Fui a una reunión en casa de una vieja amiga de la familia donde solo había viejos aburridos y ese hombre vino a mí, se presentó y se mostró amable. 


    Él se llevó los dedos al puente de la nariz y cerró los ojos, haciendo un esfuerzo para calmar su endemoniado carácter. 


    —Mírame, Yulianna —gruñó—, y ni se te ocurra mentirme otra vez. ¿Sabes quién es ese tipo? ¿Sabes quién es Leonid Toropov?


    Lo miré y sacudí la cabeza en negativa.


    —Me dijo que era el presidente de una empresa de telecomunicaciones, o algo así, y que era de San Petersburgo. No sé nada más —confesé, y entonces la curiosidad comenzó a carcomerme—. ¿Por qué me preguntas todo esto, Sacha? ¿Quién es ese hombre? ¿Es un enemigo tuyo? ¿Un competidor? 


    Sacha se revolvió el cabello. Su mirada estaba teñida de alguna emoción que no acerté a adivinar, pero decididamente no era nada bueno.


    —Tengo que contarte algo primero —continuó, volviendo a arrastrarme hasta el sofá—, algo que Fedor y yo no consideramos conveniente contarte a ti y a Nazar. 


    —¿En serio? ¿Eliges este momento preciso para empezar a ser sincero?


    Él apretó la mandíbula, como tratando de frenar una dura contestación. 


    —En invierno pasado, cuando vinimos a Londres para supervisar la licitación del High Speed 2 y el Crossrail, el hermano del jefe de la Mafia Chechena perpetró el secuestro de Bianca. Aprovechando un descuido mío, lo consiguió, justo cuando ella estaba tomando unas fotografías con Gemma en Belgravia. Al final, se las llevaron a las dos. Las retuvieron por casi veinticuatro horas en un asqueroso taller de autos. Estuvieron maniatadas, amordazadas. En un arranque de furia, el tipo acuchilló a Gemma. Sí, les dijimos a ustedes que ella había sido atacada por un asaltante, pero… 


    —Pero Nazar y yo no somos tan tontos como para creer todo lo que nos cuentan Fedor y tú —le reproché.  


    —Como sea —sacudió la cabeza—. El secuestrador estaba decidido a entregar a las chicas a la Bratvá a cambio de dinero. —La Bratvá. Odiaba aquella palabra. Sonaba a muerte, a dolor, me llevaba a través de un túnel de recuerdos enloquecedores, así que cuando la escuché de labios de Sacha fue como oír al diablo llegar. Sabía que lo que estaba por venir no sería nada bueno—. Pero la mafia no estaba interesada en retener a mi mujer ni a la de Fedor. A ellos no les convenía hacer negocios con un imbécil aparecido. En lugar de pagar por las chicas, engañaron al checheno y llegaron hasta donde las tenía, asegurando que le pagarían una buena suma por ellas. Pero en vez de eso mataron a los tres hombres que participaron en el rapto y nos las devolvieron. 


    Lo miré incrédula.  


    —¿Por qué harían eso? 


    —Para que les debiéramos un favor.


    —¿Qué favor? —chillé—. Sacha, no entiendo nada.


    —Yulia —susurró—, hoy me reuní con el líder de la Solntsevskaya Bratvá en Londres, por lo del tributo de este año. Me ha dicho que quiere cobrarse ese favor.  


    —Y ¿qué es lo que quiere? ¿Más dinero? —Hablé con la voz más aguda de lo normal, delatando mi horror—. ¡Dáselo! ¡Dale todo lo que pida, y que desaparezcan!


    Su gesto se llenó de tristeza. 


    —No es tan sencillo, querida. 


    —¿Por qué no? Tenemos dinero. Por lo visto es lo único que tenemos.


    —Sí, pero no es eso lo que están pidiendo. A ese hombre le interesa otra cosa. —Hizo una pausa que azuzó mi inquietud y de inmediato se me puso la carne de gallina—. Leonid Toropov, el jefe de la Mafia Roja, tiene otros intereses, Yulia.    


    —¿Leonid Toropov? —repetí con los ojos brotados—. ¿Leonid Toropov es el jefe de la Mafia?  


    Sentí algo parecido a un golpe en el rostro, o quizá una ola arrastrándome. 


    Volví a pensar en aquel hombre que besó mis nudillos y cerré los ojos sin poder creer lo cerca que estuve de él. Se me revolvió estómago, se me erizó la piel y las piernas me flaquearon. Experimenté un instante de miedo, de odio, de terror. Aquel bastardo asqueroso se había acercado a mí, se había atrevido a tocarme, y yo lo había recibido de buena gana.  


    —Dios mío —susurré—. Ese hombre estuvo en casa de Sonia.


    —Alexandr siempre decía que la mafia camina entre nosotros —murmuró Sacha—, que están más cerca de lo que pensamos y que vigilan atentos, dispuestos a aprovechar las debilidades de sus víctimas. Pero nunca pensé que llegaría a mirar a uno de ellos a los ojos, sabiendo exactamente quien era. Tuvimos que sentarnos en la misma mesa del Fenchurch con él. No sabes lo difícil que fue para Fedor y para mí respirar el mismo aire que esa escoria.  


    —¡Tenemos que decirle a Sonia quién es él! ¡Tenemos que advertirles a todos!


    —¡No, Yulia! —me reprendió—. Ni siquiera lo intentes. Además, quizá Sonia ya lo sepa. 


    —Eso no es posible —gruñí—. Sonia no toleraría que un mafioso pusiera un pie en su casa y que bebiera su whiskey como si nada. ¿No sabías que la Bratvá también mató a su padre hace diez años? Elizabeth me lo contó. Además, creo haber notado que a ella le gustaba él. Por alguna razón, quería mantenerme alejada, como si tuviera miedo de que se fijara en mí. Estoy segura de que Sonia no sabe nada.


    Sacha me miró con un extraño interés. 


    —Fedor sospecha que Sonia colabora con ellos. 


    —¡Basta! —grité exasperada—. ¡Basta ya! Pero, ¿qué mierda creen ustedes los hombres? ¿Que una mujer se entregaría tan fácilmente a quien le arrebató lo que más amaba por una simple calentura? ¿Que nuestros muertos no nos duelen lo suficiente? ¡Ni siquiera la peor de las cualquieras haría eso!   


    Compartimos una mirada larga y silenciosa. Entonces me di cuenta de un hecho bastante obvio. Me dolió el pecho al comprender que Sacha Dorodin siempre me consideraría una perdida, una estúpida disipada, una muchachita fácil cuya tragedia había arrasado con las pocas cosas buenas que tenía. 


    —Sí, al menos eso es lo que tú crees de mí —gemí—. Estabas seguro de que yo sabía que ese hombre era uno de los asesinos de mi madre y que aun así le había coqueteado. Así de retorcida soy para ti.


    —No, Yulia.


    —¡Claro que sí, Sacha! —Sentí como las lágrimas comenzaban a agolparse en mis ojos—. ¡Me lo preguntaste, dando por sentado que así era! Jamás dejarás de pensar en mí como una pobre niña retorcida, ¿verdad? Una chica tonta y destrozada, encaprichada de su hermano…


    —Yulia, basta ya. 


    —¿Sabes que, Alexandr? De haberlo sabido, le habría asestado un puñetazo en el rostro a ese malnacido, le habría escupido la cara, lo habría maldecido desde mis entrañas… 


    —Lo sé, querida —susurró, tratando de acariciar mi mano, pero yo me aparté—. Perdóname por haber dicho eso. Estoy muy tenso con todo. No sé qué me pasa. 


    —No me conoces —lloré—. Nunca has querido hacerlo, siempre has tenido miedo de acercarte a mí. Miedo y culpa. Pero voy a confesarte algo, para que así tu consciencia no siga sufriendo. Sacha, no somos hermanos. 


    Toda emoción se esfumó de su rostro.


    —¿Qué?


    —No soy hija de Alexandr —continué mientras me secaba las lágrimas, haciendo acopio de orgullo. Sacha se acercó a mí, esperando que le contara más—. Cuando tenía trece años escuché a mi mamá hablando con su mejor amiga. Estaba desahogándose con ella, maldiciendo a su marido por sus infidelidades. La había estado engañando con otra modelo más joven y eso la había desquiciado. En una de esas, le dijo a su amiga que debería abandonarlo y dejarle a “su hijo”. Ella se extrañó mucho y le preguntó por qué decía aquello. ¿Qué hay de Yulia? Mamá comenzó a reír como una loca y le confesó que ella ya estaba embarazada cuando lo conoció, que había estado decidida a abortarme, pero que después le pareció que yo podía ser un buen anzuelo para atraparlo y lograr que se divorciara de Elizabeth Russell para casarse con ella. Cuando fui lo bastante mayor para entender toda la conversación saqué cuentas. —Me deshice de un nuevo brote de lágrimas—. ¿Sabías que nací prematura? O eso fue lo que dijo mi madre.


    Sacha estaba en shock. 


    —¿Por qué nunca me lo contaste?


    Sonreí con tristeza.  


    —No le habrías creído a la niña estúpida y fantasiosa que era, mucho menos a la drogadicta y alcohólica en la que me convertí. Espero al menos que le creas a la mujer que soy ahora, la mujer que hoy después de ocho años comprendió que nunca te tuvo y que nunca te tendrá. —Sus ojos turquesas se llenaron de un leve brillo de lágrimas—. Entiendo que es inútil, Sacha. No te estoy diciendo esto para que vengas a mí, te lo estoy diciendo para que no te sientas culpable por haber respondido a mi beso. ¿Lo recuerdas? —Él asintió débilmente con la cabeza—. Y para que dejes de pensar que estoy tan jodida por dentro como para convertirme en una degenerada. 


    —Yulia. —Hizo amago de abrazarme, pero yo di un paso atrás para evitarlo. Sabía que no soportaría tocarlo, que me desmoronaría al primer segundo—. Lo siento. Lo siento mucho.


    —¿Por qué mejor no me dices qué es lo que quiere ese hombre con los Dorodin? ¿Acaso…? ¿Acaso es lo que estoy pensando?


    Un acceso de dolor minó sus bellos rasgos. Asintió con la cabeza.


    —Te quiere a ti. —Apreté los párpados, sintiendo un frío en las entrañas. Algo, no sabía qué exactamente, me había dicho que aquello era el quid de la cuestión—. No voy a mentirte, Yulia —susurró—. Fedor creía que lo mejor era mantenerte en la ignorancia hasta que pudiéramos hallar una salida, pero lo mejor es que sepas la verdad. Toropov ha pedido casarse contigo. 


    Me puse de pie bruscamente.


    ¿Yo casada con un mafioso de la Bratvá?  


    La sola idea de que aquello pudiera suceder, me produjo una arcada, un mareo insoportable. 


    —Me ofreció un acuerdo de paz para los Dorodin —prosiguió tras levantarse del sofá para seguirme—, protección de otros grupos criminales y la exención definitiva de nuestros tributos. Prácticamente me propuso una alianza entre la Bratvá y nuestra familia. 


    Cuando volví a hablar, lo hice con débiles tartamudeos. 


    —¿Y tú qué le respondiste? 


    —Me negué. Por supuesto que me negué a dejarte en manos de esa sanguijuela. Jamás te entregaría.


    Bajé la mirada. 


    —Pero si no accedes a su petición, ya sabes lo que sucederá —razoné—. Vendrán por Bianca o por Gemma. Quizá por las dos. Le harán lo mismo que a mi mamá y que a Elena.


    Su semblante se oscureció.


    —Ese maldito nos ha dado treinta días para comunicarle una decisión. Fedor tiene una teoría, y algo parecido a un plan. Me pidió tiempo para averiguar qué tan viable es. Haremos todo para que funcione. Tenemos tiempo para reaccionar. Ya verás que saldremos bien librados de esta. 


    Lo miré sin decir nada. Sacha siempre había sido un optimista. En mi opinión, vivía en negación, y esto respondía al hecho de que él aun no había sufrido el dolor de la pérdida a manos de la Mafia. Quizá en el fondo creía que aquellos malditos no podían alcanzarlo. Al fin y al cabo, su niñez había sido completamente distinta a la de Fedor, a la de Nazar y a la mía. 


    Cuando Alexandr tenía poco más de veinte años, se enredó con su secretaria, y ésta se quedó embarazada. Él prefirió despedirla y cortar todo contacto con ella antes de pedirle matrimonio pues, aquello habría significado que la mafia los pondría en su lista negra. Daria, como se llamaba aquella muchacha, crio sola a su hijo, Sacha, y fue por ello por lo que sobrevivieron. Sacha volvió a aparecer en la vida de los Dorodin ocho años atrás, cuando Vasyl, el primer hijo legítimo de Alexandr, y su sucesor, fue asesinado por la Bratvá junto a su madre. Él tomó aquel lugar y dejó que Alexandr lo preparara para sustituirlo cuando a él le llegara el momento de dejar este mundo.


    —De ahora en adelante —continuó—, por seguridad, tendrás que quedarte en casa. No podrás ir a la universidad, ni a ninguna otra parte, hasta que hallemos el modo de resolver esto.


    —¿Qué? —chillé—. ¡No puedes hacerme esto, Sacha!


    —Lo siento, Yulia, pero tengo que mantenerte segura. 


    —¡No tienes derecho! —Eso sí que me había trastornado—. ¡No vas a impedir que vaya a la universidad! ¡Mi carrera es mi vida! ¡Todas mis esperanzas de recuperarme, de olvidar toda la mierda que me ha ocurrido y de tener un propósito en la vida, están puestas en este proyecto! Quizá sea poca cosa para ti, pero… —gimoteé— para mí, ahora mismo, lo es todo. No lo hagas, te lo ruego. 


    —Yulia, ¿no te das cuenta de que es muy peligroso que salgas de esta casa? Ellos están afuera, te han estado vigilando. Podrían raptarte. Dios mío, no sé de qué son capaces.


    —¡Dijiste que teníamos un mes!


    —Ya he tomado una decisión —zanjó—. Nadie abandonará la casa. Lo mismo aplicará con todos los miembros de esta familia, así que esto no solo te afecta a ti. 


    Apreté los puños, cegada de rabia, de impotencia.


    —Por supuesto, y todo es mi culpa, ¿verdad? —Le grité como una posesa. Ya no me importaba nada, me había golpeado justo donde más me dolía y apenas podía reaccionar—. ¡Soy una coqueta y gracias a mi desvergüenza todos estamos en peligro de nuevo! ¡Mi imprudencia, mi estupidez, significará el fin de esta familia, o al menos el fin para alguno de nosotros! Porque hagas lo que hagas, ellos vendrán, Sacha. ¿Y sabes quién pagará las consecuencias? Tu Bianca. Ellos se la llevarán para castigarte, y entonces le sucederá lo mismo que a mi mamá. 


    —¡No vuelvas a decir eso! —bramó.


    —¿Por qué no te ahorras tantas molestias y me entregas? —Sus ojos se brotaron de asombro—. Eso es lo que quieres en el fondo. Admítelo. Quieres entregarme, así no solo te desharás de mí sino que borrarás todos los problemas que heredaste de tu padre. Vamos, toma lo que te ofrece la maldita mafia. Entrégame a Toropov y deja que mi existencia finalmente tenga sentido. Yo seré el tributo de los Dorodin.  


     


    Nazar llegó a casa poco después de que Sacha se marchó. Fedor le había contado todo. Como era de esperarse, estaba enloquecido, no solo por la sórdida oferta de Leonid Toropov sino por lo que yo le conté después.


    —Le dije a Sacha que me entregara.


    Mi hermano abrió los ojos desmesuradamente.


    —Te has vuelto loca, ¿verdad? 


    —Es la única salida. 


    Había tratado de hallar un poco de solaz en el pequeño taller de diseño que había mandado a instalar en la casa. Allí tenía todos mis instrumentos para bocetear, mis libros, mis maniquís, mis patrones. También tenía alfileres, tizas y un centenar de muestras de telas. Incluso había comprado una máquina de coser y le había pagado a un sastre de renombre para que me enseñara a utilizarla. Fue cuando me puse a coser unos prototipos que conseguí calmarme un poco. 


    Aquella conversación con Sacha me había dejado destrozada. 


    —¡Al carajo! —soltó Nazar—. Definitivamente estás loca. ¿Crees que voy a dejar que te entreguen como a un saco de dinero y además para ser la esposa de un jodido miembro de la Mafia? Prefiero que me maten.


    —Por favor, Nazar, no me tortures más —supliqué—. Sé que es espantoso, pero no hay alternativa. ¿O es que le creíste a Fedor eso de que tiene un plan? No veo cómo diablos vamos a impedir que ese hombre se salga con la suya. Estamos en sus manos. A decir verdad, siempre hemos estado en manos de esa gente. 


    Nazar golpeó la puerta y comenzó a caminar por la habitación como un desquiciado mientras yo seguía cortando trozos de tela.


    —¿Qué te dijo Sacha después de que soltaste esa insensatez? 


    —Me prometió que hallaría una salida, y después se fue. 


    Chasqueé la lengua, consciente de que le había facilitado las cosas con aquella irreflexiva declaración. 


    Pero, ¿qué más podía hacer? ¿Qué le impedía a Leonid Toropov venir por mí y reclamarme como un objeto de su propiedad?   


    Sacha y Fedor no podrían contenerlo. No reunían el poder suficiente para enfrentarlo, y a diferencia de los años anteriores, ahora tenían parejas a las que proteger. Sacha tenía a la americana, y Fedor a Gemma, con un bebé en camino. Mis hermanos se debían a ellas y ni siquiera yo podía competir con ninguna. Antes que yo estaban sus mujeres y, desde luego, si tuvieran que elegir, yo no saldría favorecida. 


    Dolorosamente, sabía cómo terminaría aquello para mí. 


    —Los dos sabemos que solo están agotando las posibilidades —continué—, para no sentir después que no lo intentaron, para no sentirse culpables por mi destino. Pero cuando llegue el momento, cuando ese mes se cumpla, seré entregada a Toropov como una mercancía. 


    Una punzada de dolor me atravesó el alma. Nazar me miró con rabia.


    —¿Y eso es todo? ¿Vas a resignarte así nada más? —gruñó.


    —¿Y qué quieres que haga?


    —Me dijiste que confiabas en Sacha. Ya no piensas igual, ¿verdad? —No dije ni una palabra, en vez de eso miré mis prototipos y sujeté las tijeras con fuerza, deseando encajárselas a aquel mafioso infeliz en la garganta—. ¡Lo sabía! Ese maldito manipulador vino a enredarte para que te sacrificaras. ¡Qué maravilla! Los Dorodin son absueltos de tributos para toda la vida mientras mi hermana se convierte en la esposa de uno de los criminales más peligrosos del mundo. ¿Sabes lo que esos tipos les hacen a las mujeres? 


    —¡Nazar, basta! —gruñí—. Sacha no tiene la culpa de lo que está pasando. Él no puede hacer nada. Nadie puede. Todo es por ese hombre… por Toropov.


    Maldita la hora en la que me topé con él. Maldita la hora en que se fijó en mí e ideó toda aquella monstruosidad. Y pensar que me había interesado en un principio, que lo había encontrado atractivo, incluso fascinante. Era una estúpida. Había tenido al mismísimo diablo delante de mí y no había sido capaz de reconocerlo. 


    —Yulia, por favor. Dame eso, o te harás daño… —susurró al tiempo que me quitaba las tijeras. 


    Una ola de llanto me invadió. 


    Tras dejar las tijeras sobre la mesa, mi hermano me envolvió en sus brazos. 


    Por primera vez desde que conocí el destino que me esperaba, lloré a lágrima viva. Lloré descontroladamente y lo hice con el refugio de la única persona a la que realmente le importaba en el mundo. 


    —¿Sabes qué es lo que más me duele de todo esto? —dije, ahogada en mis propias lágrimas—. Que dejaré esta casa solo para irme a vivir con Toropov. Sacha me ha prohibido ir a la universidad. Dios, me había encariñado tanto con mis clases. Creí que por primera vez había encontrado algo en lo que poner mi fe, algo que me hiciera sentir menos inútil.


    —Tú no eres inútil, Yulia.


    —No —gemí—. Tienes razón, Nazar. Ya sé cuál es mi deber con esta familia. Voy a ser el último tributo de los Dorodin.
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    Al otro día me levanté sin ningún entusiasmo, sin ningún deseo de vivir.


    Era como si aquellos días oscuros hubieran regresado; los días posteriores a la muerte de mamá. Alexandr me había confinado a la finca de Tula y, sin darme la posibilidad de vivir mi dolor en plena consciencia, me sometió a una cura de sueño para aplacar mi intempestivo brote de agresividad. Puso a dos enfermeras a mi cuidado y a un psiquiatra que lo único que hacía era recetarme medicamentos y aumentar las dosis progresivamente, como si esperara dar con la cantidad justa de droga que necesitaba para hacerme olvidar mi dolor. Por semanas enteras estuve medicada, y cuando despertaba, lo único que quería era morir.


    ¿Y qué carajo esperaban que sintiera? 


    La sola imagen de mi mamá en la morgue me había trastornado, me había arrancado de raíz, transformándome en el ser caótico y desquiciado que era. 


    Cuando la hallaron, su cuerpo era un amasijo de piel púrpura, sangre y vértebras depositadas sobre una fría mesa de metal. No parecía un cuerpo sino un montón de piezas enlodadas y sangrantes, apenas juntadas encima de una sábana, como un triste rompecabezas humano. Me costaba trabajo aceptar que aquel despojo pudiera ser ella, la belleza rubia y perfecta a la que yo deseaba parecerme. 


    Nada más verla reducida a aquello, y algo hizo cortocircuito dentro de mí. Justo allí, en aquel momento, se había apagado la Yulia Dorodina inocente y había nacido la loca frenética que odiaba al mundo, que odiaba a su padre y a sí misma.


    Pero esta vez era diferente, ya yo no era aquella chiquilla de diecinueve años que pensaba en acabar con su vida a punta de alcohol, drogas y una conducta nociva. Ahora era un poco más sensata, solo un poco más. Podía mantener la calma, pese a mi desconsuelo, y aceptar mi destino sin derramar más que unas cuantas lágrimas.


    ¿Y a qué se debía? 


    Ah, sí. Ya yo estaba muerta. 


    No se puede someter a quien no se resiste, a quien no teme, porque su alma no pertenece a nadie. 


    Al menos sabía que ya no podían matarme. Yo había muerto aquel día, en aquella morgue de Moscú y había sido enterrada dentro del ataúd de mi mamá. 


     


    Recibí llamadas durante todo el día. Primero Fedor, después Elizabeth, luego Fedor otra vez. Gemma me había dejado un mensaje que no tenía ganas de escuchar. Finalmente me llamó Sacha.


    Desoí todos los sonidos de mi celular. Pasé la tarde en el taller y apenas comí. Lo único que conseguía hacerme sentir un poco mejor era diseñar. 


    Ideé unas prendas para el verano y me pasé la tarde escogiendo colores y tejidos. Increíblemente, mientras pasaba las telas del muestrario y comprobaba las texturas, olvidaba mi desgracia. Me imbuía tanto en el trabajo que a veces me sorprendía recordando que Leonid Toropov, aquel hijo de puta del demonio me había reclamado como esposa, y mi corazón se aceleraba con una mezcla de terror y cólera, como si apenas acababa de enterarme. 


    Nazar había salido temprano. En la mañana lo había oído discutir con los miembros del equipo de seguridad de la casa, quienes le habían impedido abandonar la propiedad por órdenes de Sacha. Él los enfrentó y se las arregló para salir, lo que puso de cabezas al personal. Lo llamé por teléfono y me aseguró que estaría bien, que tenía que hacer un par de cosas antes de someterse a nuestro “nuevo nivel de encierro”, pero que volvería antes del anochecer.


    Cuando regresó, estaba esquivo y no se separaba de su celular. Quise hablarle, preguntarle dónde había estado, pero me evitó como jamás lo había hecho. Me pregunté qué le ocurría, y entonces tuve que reconocer que todo aquel asunto estaba trastornando a mi hermano, tanto o quizá más que a mí. Terminé convencida de que estaba enfadado conmigo porque acepté mi destino muy pronto y con demasiada facilidad.


    Pero, ¿qué otra cosa podía hacer? 


    Si no colaboraba con el maldito Toropov, quizá Nazar pagaría las consecuencias, quizá lo haría Sacha o Fedor. Quizá yo misma terminara muerta en un lodazal, igual que mamá. Aunque honestamente, no me importaba morir. De cualquier manera, yo ya estaba muerta. Me había preparado para dejar este mundo desde hacía tanto tiempo que eso ya no me asustaba.  


    Aquella nueva situación estaba poniendo a prueba mi determinación de hacía unos cuantos años de aceptar el destino que me tocara, no importaba cuál, con la mayor ecuanimidad y con la certeza de que no sería nada bueno. Después de todo éramos Dorodin, y cualquiera de nosotros podía caer en cualquier momento.


    Cuando me tomé un descanso, mi teléfono volvió a sonar. 


    Era Fedor, que llamaba por séptima u octava vez en el día. Suspiré antes de contestarle.


    —Hola, idiota.


    —Hola, renacuaja.


    Así me llamaba él desde que éramos niños, cuando su madre lo llevaba a nuestra casa de Moscú para que visitase a su padre. Elizabeth y Alexandr estaban divorciados desde hacía años, pero ello no había sido un impedimento para que Fedor continuara en contacto con él. Recuerdo que mamá solía molestarse mucho al ver a mi hermano mayor en casa, quizá porque consideraba un desafío de parte de la exesposa de su marido pisar su territorio. 


    Yo en cambio disfrutaba la idea de tener un hermano mayor con quien jugar, uno que no era tan grande e inalcanzable como Vasyl y no tan pequeño y caprichoso como Nazar. Fedor habría sido el perfecto hermano mayor, de no ser porque siempre estaba en su propio mundo y raras veces me dejaba entrar en él. 


    Siempre estaba triste y pensativo, como un pequeño adulto que sufría. 


    —¿Cómo estás? —quiso saber con la voz apagada.


    —Vamos a ver —mascullé. Mi ánimo estaba particularmente sarcástico aquella noche—. Ahora mismo estoy cosiendo mi vestido de novia, o quizá debería decir mi mortaja. ¿Crees que debería usar negro o púrpura? Ah, ¿y si uso azabaches en forma de arañas como joyas no sería muy escandaloso?


    Lo escuché suspirar a través de la línea.


    —Yulia, no vas a casarte con ese desgraciado. 


    —¿Y de qué otra manera voy a evitar que venga a matarnos a todos? 


    —Esa no es tu responsabilidad —gruñó—. Tú no hiciste nada malo, ¿entiendes? Escucha, no puedo siquiera imaginar el pavor y el asco que estás sintiendo en este momento, pero no pienso dejar que te eches la culpa y mucho menos que termines casada con un maldito miembro de la Bratvá para salvarnos a todos. Sacha y yo no lo permitiremos. 


    —Sacha no piensa igual que tú —susurré, recordando sus palabras del día anterior—. Me acusó de coquetearle a uno de los asesinos de mi mamá, de Vasyl, de Alexandr, y no conforme con eso me impidió volver a la universidad, como si quedarme encerrada en esta jodida casa me librara de mi maldición. Me quitó lo único que me traía un poco de alegría, y eso no voy a perdonárselo, Fedor. 


    —A ver, sé que suena raro esto que voy a decir, pero estoy de acuerdo con Sacha, al menos en dejarte segura en casa por un tiempo. Lo mejor que podemos hacer por ahora es mantenerte lejos de ese hombre. Si bien es cierto que Toropov vino a nosotros a pedirte a cambio de ciertos favores en lugar de secuestrarte, aun no sabemos de qué es capaz.  Todo esto puede ser una fachada, una estrategia.


    Fruncí el ceño.


    —¿De qué hablas?


    —Estoy investigándolo a fondo. No debió haber mostrado la cara y mucho menos decirnos su verdadero nombre, así nos ha dado cierta ventaja para actuar. Sé que ese bastardo tiene una debilidad y voy a encontrarla y a usarla en su contra, pero mientras lo hago necesitamos que te quedes en casa.


    —Fedor, ten mucho cuidado, por favor.


    —Dime una cosa: ¿de verdad crees que Sonia no estaba enterada de quién es Leonid Toropov?  


    —Sí. Bueno… —Sacudí la cabeza. Ya no sabía ni qué pensar—. No lo sé. Lo conocía, eso sí. Creí que estaba celosa de mí cuando nos vio juntos hablando, porque me advirtió sobre él y le lanzaba miradas como flechas, como si lo acusara de algo. 


    —A lo mejor estaba cuidando de ti. No me trago el cuento de que Sonia Karaulova, la abeja reina de Londres, no esté enterada de quién es quién en esta ciudad.  


    Me lo pensé mejor. Tal vez mi hermano tenía razón. Puede que Sonia estuviera tratando de alejarme de él. Aun así…


    —¿Pero por qué lo invitó a su casa? ¿Por qué colabora con un mafioso? 


    —Sonia es la propietaria y presidenta de una compañía que fabrica armas, ¿no es eso demasiado conveniente para la mafia? Estoy casi seguro de que ella también es extorsionada por Toropov y que su tributo es un buen arsenal, fusiles limpios, municiones, pistolas sin seriales ni registros para que ellos las comercialicen... Si trata con él debe ser bajo amenaza. De todos modos tengo que despejar todas mis dudas y averiguar más.


    —¿Y cómo vas a hacerlo?


    —Hermanita, esas son cosas de hombres.


    —¡Dímelo ya, Fedor! 


    —Está bien, está bien —comenzó a susurrar—. La próxima semana iré a su reunión mensual de Hampstead Lane. La voy a seducir y quizá hurgue un poco debajo de su cama, a ver qué encuentro. 


    —Fedor, ¿estás loco? ¡Gemma te va a arrancar la cabeza!


    —No, porque ella no va a saberlo y tú no vas a contárselo, ¿entendiste?


    —Que sucio eres —gruñí. 


    —Oye, ¿qué es lo que estás pensando? No pienso acostarme con ella…


    —¡No quiero oír nada! Ya veo que va a ser cierto aquello de que Sonia Karaulova tiene a tres Dorodin en su haber. ¡Qué asco!


    —¿Tres dijiste? ¿Ya estabas enterada que también se tiró a papá?


    —¿Qué? ¿A papá? —Abrí los ojos como platos—. ¡Me refería a Nazar!


    —Maldita sea… ¿Nazar también?


    Cerré los ojos haciendo un gesto de incredulidad. Al parecer Sonia Karaulova era una comehombres en toda la regla. 


    —Sí, el también cayó, igual que ustedes en su momento. Además ese estúpido le contó que los Dorodin estábamos atascados en Londres por órdenes de Sacha —Fedor hizo un breve silencio—. ¿Sigues ahí?


    —Sí, sí —masculló—. No te preocupes por mí, Yulia. No voy a romper mis votos matrimoniales, si es eso lo que te preocupa.


    —¿Y qué pasa si te encuentras con Toropov en casa de Sonia?


    —Prepararé mi mejor cara de póquer.


    Me revolví en mi silla, preocupada y atemorizada.


    —No quiero que corras riesgos por mí.


    —Yulia, si voy a correr riesgos, que sea por ti —dijo—. Eres mi hermanita. No te rindas. Sacha y yo te mantendremos segura, ¿de acuerdo?


    Su ternura me hizo sonreír. 


    Unos minutos después, colgamos.


    Me costaba trabajo creer que todo se resolvería de un modo favorable para nosotros. Teníamos todo en contra. Era como si tuviésemos una pistola en nuestras cabezas, y el reloj corriera, sin indicar exactamente el momento en que se dispararía.


    Mi teléfono volvió a sonar un segundo después. Lo atendí sin detenerme a mirar el nombre o el número en la pantalla, dando por hecho que Fedor quería decirme algo más. 


    —¿Olvidaste comentarme algún otro detalle de tu maravilloso plan?


    —Hola, Yulia. 


    Aquella voz me espantó. 


    Me sumí en un pesado silencio en el que mi corazón comenzó a latir como si quisiera salir huyendo. No podía creer tanto desparpajo, tanta prepotencia. Apreté el teléfono con más fuerza y respondí, procurando moderar mi tono. 


    —¿Qué haces llamándome?  


    —Estaba pensando en ti —dijo Leonid Toropov. Percibí cierta serenidad, cierto dominio en su inflexión que me asqueó—. Quería mantener la distancia y dejar que pasaran unos días antes de hablarte pero, no me pude resistir. Supongo que tus hermanos han hablado contigo, o no me habrías respondido con tanta frialdad. 


    —¿Frialdad? —repetí, incrédula—. ¿Eso es lo que percibes en mi voz? 


    —No seas tan dura conmigo.  


    —Es odio —gruñí—. Odio es el único sentimiento que puedo tener hacia alguien como tú.


    —No hablas en serio. Pero si ni siquiera me conoces. 


    Apreté la mandíbula y me puse de pie. 


    —Eres tú quien no me conoce, Leonid Serguéievich. —Cada palabra que soltaba era como un escupitajo iracundo y desesperado brotado de lo más profundo de mis entrañas—. Y aun así, me implicas en esta maldita locura que no sé cómo pudiste concebir. Citas a mis hermanos y les exiges que me entreguen a ti para que me conviertas en tu esposa a cambio de librarnos de los tributos que tu maldita organización nos exige a cambio de dejarnos vivir en paz. Claro que te conozco. Los Dorodin hemos lidiado con hombres como tú desde hace mucho tiempo. 


    —No voy a insultar tu inteligencia negando mis pecados —susurró con un deje de dulzura que no le quedaba—. No soy ningún beato… 


    —Yo diría que eres un monstruo —mascullé. 


    —Yulia, por favor, no comencemos de esta manera. 


    —¿Comenzar qué? —chillé—. ¡Entre tú y yo no va a comenzar nada!  


    —Escúchame un momento.  


    —¿Por qué te crees con el derecho de salir de tu hueco inmundo y reclamarme como a un objeto? ¿No te bastan los millones de libras que mi hermano te paga puntualmente cada año? ¿Por qué me involucras? 


    —Si tan solo me dejaras explicarme, te diría que cuando te conocí quedé hechizado y que no soy el mismo hombre. —Apreté los párpados al escuchar sus palabras. Semejante nivel de locura me resultaba tétrico—. Yulia, mi mayor deseo es merecerte. No sé explicarlo, no soy ningún un poeta, pero te quiero a mi lado, como mi esposa. Lo deseo tanto que he salido de ese hueco inmundo, como lo has dicho, poniendo en peligro mi anonimato y el de mi hermandad, solo porque quiero comenzar una vida contigo sin ninguna mentira de por medio. 


    —Deberías comenzar una nueva vida, pero en prisión. 


    —Es cierto que pedí tu mano a cambio de licencias para tu familia, pero si lo analizas bien, es un buen trato. Quería que tú y los Dorodin tuvieran mi palabra, que supieran la verdad desde el comienzo. Sé que ahora no lo entiendes y que no lo aceptas, pero con el tiempo te darás cuenta de que es lo mejor para todos. 


    —Tú mandaste a matar a Viktor y a sus amigos, ¿no es verdad? 


    Toropov un silencio lapidario.


    —Nadie que te haya hecho daño merece vivir.


    —¡Eres un asesino!


    —No voy a lastimarte —dijo a toda prisa—. Todo lo contrario, quiero protegerte, quiero demostrarte que puedo cuidar de ti, que puedo amarte como ningún hombre podrá hacerlo. Voy a venerarte, Yulia. Por favor, no te resistas. 


    Lo escuché con el estómago contraído y las manos temblorosas. De inmediato me di cuenta de que no podía pagar aquel precio tan elevado. No podía entregarme, ni siquiera para salvar a mi familia. Pensé que sería más fácil hablar con aquel hombre y simplemente acceder a sus peticiones en nombre de los Dorodin, pero no podía.


    Leonid Toropov estaba fuera de sí. Era un maldito enfermo que creía que podía ganarse mi afecto sometiéndome, usándome como moneda de cambio. Su nivel de locura me espantó.


    —¿Y quién te ha dicho que yo necesito ser venerada por un maldito mafioso de la Bratvá? ¡Prefiero estar muerta que casarme contigo, hijo de puta engreído!


    Oí su suspiro al otro lado de la línea.


    —No sabes cuánto me duele tu rechazo —dijo, fingiéndose afligido, aquel odioso cabrón—. Tenía la esperanza de que pudiéramos arreglar las cosas tú y yo, sin tus hermanos de por medio, pero veo que aun es muy pronto. Me obligas a seguir actuando de este modo que detesto. Pero valdrá la pena, Yulia. Te juro que un día recordaremos este momento con nostalgia y que estaremos de acuerdo en que todo lo que tuvimos que pasar fue por una buena razón. Tú y yo estaremos juntos, y voy a demostrarte que tú también puedes amarme. 


    No pude seguir escuchando. Colgué la llamada.


    Me dejé caer en la alfombra mientras las lágrimas acudían a mis ojos. Un llanto feroz me dominó. Era una mezcla de rabia, de frustración y de pena por mí misma. 


    Ceder iba a ser más difícil de lo que yo creía, mucho más cuando aquel hombre acababa de demostrarme que era un demente. 


     


    El día siguiente fue peor. 


    Me dediqué a caminar por el amplio jardín de la casa, con la esperanza de que el sol de primavera me calentara y me ayudara a serenarme, pero lo único que hice fue hacerme más consciente de mi realidad. 


    Miré a través de la verja y conseguí ver a la decena de hombres que resguardaban la propiedad. La mansión de Saint James era una estructura lujosa que combinaba el estilo clásico eduardiano exterior con un diseño interior ultramoderno. Cuando Alexandr se la compró a una familia noble inglesa a principios de los dos mil, todavía parecía sacada de una película de época, pero después de año y medio de profundas reformas, se había transformado en la maravilla que era. 


    Y aquella era parte de mi herencia.


    Pero ahora mismo me sentía como una prisionera en mi propia casa, como un animal exótico en peligro que solo podía ver el mundo desde el otro lado de unos barrotes, a la espera de que su comprador viniera por él. Dentro de un mes.  


    Ese día nadie me llamó por teléfono, nadie me dejó ningún mensaje. Nadie vino a verme. Me sentí sola en aquella casa enorme mientras me hacía a la idea de que mi destino estaba escrito. 


    De solo pensar en las palabras de Leonid Toropov al teléfono la noche anterior, en su tono suave y condescendiente, un escalofrío me recorría. Su forma de hablarme pretendía ser gentil, pero en lugar de ablandarme, me provocaba pavor. Nadie en su sano juicio podía prometerle a una mujer que la veneraría después de conversar con ella veinte minutos en una fiesta. Era patente que aquel maldito estaba encaprichado de mí y que estaba lo suficientemente loco como para arriesgarlo todo con tal de conseguirme. Siendo así, era más peligroso de lo que yo creía. 


    Quizá los criminales poderosos actuaban de esa manera. Estaban tan habituados a tenerlo todo que cuando deseaban algo… o a alguien, simplemente no se medían para conseguirlo. No les importaba si el objeto de su deseo fuera un ser humano inocente y que tuvieran que aplastar muchas cabezas en el proceso de obtenerlo. 


    ¿Y si era violento? ¿Y si me golpeaba? ¿Y si lograba doblegarme en el camino?


    Peor aún, ¿y si incumplía el trato de sacar a los Dorodin de su lista? ¿Y si hacía daño a uno de nosotros en retaliación por mi rebeldía?


    Cerré los ojos, desesperada. Por más que me esforzaba, no veía una salida. Sacha y Fedor no habían vuelto a llamarme, así que no sabía lo que estaba pasando.


    ¿Qué pasaría cuando Toropov se aburriera de mí? ¿Iba a matarme? 


    Y aun temiendo todo aquello, ¿estaba yo dispuesta a seguir con aquel sinsentido?


    Más tarde, cuando me hallaba en mi habitación con los ojos fijos en las ventanas que daban a la calle, vi el Audi R8 plateado de Nazar entrando en la propiedad. Ese loco hermano mío seguía desafiando a Sacha al salir de la casa a pesar de la prohibición. 


    Al poco tiempo escuché sus pasos rápidos en el pasillo. Pensé que vendría a tocar mi puerta, pero me sorprendió cuando la abrió de golpe. 


    Lo miré con los ojos brotados y él me devolvió una mirada fiera y decidida.


    —Recoge lo más esencial —susurró—. Te vas de aquí ahora mismo.


     


    —¿Estás demente? ¿A dónde? 


    —No hagas preguntas, Yulia. —Mi hermano dejó caer un abultado sobre mi secreter, pero no alcancé a preguntarle qué había adentro. Entró en mi vestier y comenzó a rebuscar con urgencia entre mis cosas—. ¿Tienes una mochila? —Asentí con la cabeza y señalé con el dedo mi mochila Hermes roja. Él la tomó y me la lanzó al vuelo—. Ponte jeans y zapatillas. Nada fancy, hermanita. Trata de lucir común y corriente, si no es mucho pedir. 


    —Nazar, ¿qué estás haciendo?


    —Te saco de aquí. Toropov vendrá a buscarte esta noche.


    —¡¿Qué?!


    —No tenemos tiempo para charlar, Yulia. Empaca solo las cosas que quepan en la mochila; tu pasaporte, medicamentos, cepillo de dientes, teléfono celular. ¡No lleves tarjetas ni productos de maquillaje, te lo ruego!


    Corrí a buscar mis cosas como una autómata. Mi corazón se aceleró de un modo que apenas me dejaba pensar. 


    —¿Cómo sabes que Toropov vendrá aquí? 


    —He hecho mis propias pesquisas. 


    —Deberíamos avisarle a Sacha.


    —¡Sacha no puede hacer nada por ti! ¿No lo entiendes? —gritó. Lo miré horrorizada. Era como si mi hermano supiera más del asunto de lo que podía admitir—. Si acaso se le ocurre resistirse, podría producirse una guerra. No quieres eso, ¿verdad? 


    —Pero si ese hombre llega aquí y no me encuentra…


    —Tú estarás muy lejos para cuando eso suceda. 


    —Nazar, ¿quién te dijo que Toropov venía?


    —Después hablaremos de eso.


    —¿Fue Sonia? —susurré—. Sigues viéndola, ¿verdad? 


    —Yulia, ¡maldita sea! ¡Termina de empacar!


    Retomé mi acelerado movimiento, no sin antes lanzarle una mirada acusadora. 


    —¿A dónde voy? 


    —¡A un lugar seguro, lejos de toda esta mierda!


    Me preguntaba si Sacha y Fedor sospechaban que nuestro hermanito pequeño estaba actuando por su cuenta, jugando al James Bond y poniéndose en peligro. De seguro no tenían ni idea. 


    Mi mochila era tan pequeña que apenas cabía el sobre, el pasaporte, algo de dinero que tomé de mi bolso, el celular y mi cepillo de dientes. Ni siquiera llevaba una muda de ropa. 


    Mierda, ¡ni siquiera sabía a dónde iba! 


    ¿Cómo iba a saber qué necesitaría?


    Pero confiaba en Nazar. Confiaba en él más que en nadie en el mundo.


    Me vestí con una camiseta gris con dibujos, jeans negros con roturas y unos zapatos que usaba para ir al gimnasio. Encima me puse un cárdigan largo y ligero. Me recogí el cabello en una coleta y me puse una gorra de beisbol que nunca había usado. Me eché la mochila a la espalda.


    Mi hermano apenas me miró. Me tomó de la mano y me llevó escaleras abajo ante la mirada horrorizada de nuestra ama de llaves. 


    —¿Cómo harás que nos dejen salir? —le pregunté en medio de la carrera—. ¿Tengo que entrar en el maletero?


    —No, hay demasiados ojos atentos y poco tiempo. Saldremos por las malas.


    —¡¿Cómo que por las malas?!


    Llegamos al garaje en un latido de corazón. Corrí al puesto del copiloto del Audi y Nazar encendió la máquina sin perder tiempo. Me puse el cinturón de seguridad, temiendo lo peor. 


    Naturalmente, un segundo después teníamos a tres hombres trajeados rodeando el vehículo. De inmediato comenzó la lluvia de gritos de advertencia, las amenazas y los golpes desesperados contra los cristales que pretendían disuadirnos de hacer lo que planeábamos. Todo se volvió un caos.


    Mi hermano hizo sonar el poderoso motor y sin importar que delante del auto estuvieran dos agentes de seguridad apostados, hizo aceleraciones cortas para amenazarlos. Los esbirros de Sacha se exaltaron pero no retrocedieron. 


    —¡Apártense! —gritó.


    —La señorita Yulia no puede dejar la casa, son órdenes del señor Dorodin —gritó en inglés uno de aquellos hombres—. Por favor, comprenda, señor… 


    —Mi hermana no es una rea. Si no se apartan pasaré por encima de ustedes.


    —Nazar, esto es un error… —gemí.


    —No, Yulia —gruñó él, completamente fuera de sí—. Vamos a salir de aquí. Toropov no te encontrará cuando llegue. Si lo hace, te llevará con él.


    —¿Cómo sabes eso?


    Todo fue tan rápido y brusco, que apenas me di cuenta de lo que pasó. El auto salió disparado hacia la verja golpeando lo que parecían ser los cuerpos de los agentes de seguridad. Solté un grito y me agarré con más fuerza al asidero sobre la puerta. Pensé que la compuerta estaría cerrada a cal y canto y que nos encontraríamos con el final de nuestro intento de huida, pero curiosamente, la verja se abrió en el preciso momento en que pasamos por ahí. Nazar tenía que haber convencido a alguien de que nos facilitara la salida.


    —¿Atropellaste a alguien? —quise saber una vez la casa se quedó atrás.


    —No creo que haya sido grave —sacudió la cabeza sin quitar la vista del camino por el que avanzábamos con asombrosa rapidez—. De cualquier manera, tenía que sacarte de allá. 


    —Nos van a seguir. 


    —¡A ver si pueden! 


    —Nazar, ¿a dónde voy? —pregunté, colmada de ansiedad, todavía sujeta a la puerta y con los nervios de punta.


    —Un conocido me ayudó a alquilar una casita de campo en York. Estarás segura allá mientras todo esto pasa. Tendrás que viajar en tren, porque si te llevo hasta allá en el auto podrían rastrearlo y encontrarnos en un santiamén.


    —¿Voy a viajar sola en tren? 


    —Sí, hermanita. Imagina que todo es una película, ¿de acuerdo? —Asentí con la cabeza, aunque no estaba nada convencida. Nunca había viajado en tren y honestamente me daba miedo—. Yo voy a quedarme a dar la cara. Sacha querrá alguien con quien desquitarse, y ese seré yo. 


    —Pero… —Tenía tantas preguntas que apenas conseguía ordenar las ideas en mi cabeza. Mis pensamientos pasaban con la misma rapidez que las calles de Londres por la ventanilla del auto—. ¿Qué pasará cuando Toropov llegue y no me encuentre? ¿Y si se pone furioso? ¿Y si atenta contra ti o los demás…? 


    —Tendremos que correr el riesgo, pero bajo ninguna circunstancia voy a dejarte a merced de él. Si decidiera llevarte, Yulia, no podremos hacer nada, ¿entiendes? La Bratvá tiene las manos metidas en todas partes, incluida Bow Street. ¡Nadie podrá ayudarnos a encontrarte, por mucho dinero que pongamos en la mesa! —Suspiré y pegué la cabeza en el espaldar del asiento—. No lo entiendo. Creí que Toropov les había dado un mes para pensar en la maldita propuesta, ¿por qué las cosas cambiaron así de repente? 


    Entonces, en medio de aquel frenético viaje, mi mente halló la respuesta.


    —Fue por mí —gimoteé, cubriéndome el rostro con las dos manos—. Anoche me llamó por teléfono, y yo le grité que prefería estar muerta que casarme con él. Lo llamé «hijo de puta engreído» y corté la llamada. Por eso cambió de planes, Nazar, porque lo insulté.


    —Yulia, no hiciste nada malo. 


    —¡Lo enfurecí!


    —¡Si pretendía que accedieras a casarte con él bajo estos términos y sin patalear, entonces es un loco de mierda!


    En pocos minutos, el auto se detuvo cerca de la estación de trenes Victoria. La sola contemplación de aquella estructura enorme e intimidante me produjo escalofríos. Miré a hermano con la horrible sensación de que no nos veríamos en mucho, mucho tiempo y lo abracé con fuerza mientras las lágrimas se agolpaban en mis ojos. 


    ¡Que injusto! Iba a dejar a mi familia de aquel modo tan accidentado para huir como una criminal, solo porque un mafioso de la Bratvá estaba decidido a convertirme en su esposa en contra de mi voluntad. Odié a Leonid Toropov con la misma fuerza con la que amaba a mis hermanos. Lo odié desde mi alma y me juré que jamás permitiría que su maldad me alcanzara. 


    —Date prisa —me apremió—. Tu tren sale en diez minutos. Todo lo que necesitas está en el sobre. No vayas a perderlo, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —repetí mientras dejaba que él secara mis lágrimas con sus pulgares.


    Nazar se las arregló para esbozar una pequeña sonrisa.


    —Siempre has cuidado de mí, Yulia —susurró—. Es hora de que yo lo haga contigo. 
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    La estación de trenes Victoria estaba abarrotada a aquella hora. 


    Me sentí abrumada en medio del tráfico de gente, del movimiento constante de los letreros que indicaban los destinos de los trenes y los llamados crepitantes en los altoparlantes. Nunca había estado en una estación de trenes, así que todo me resultaba de lo más extravagante. 


    Hurgué en mi mochila y rescaté el sobre que Nazar me había entregado. Al abrirlo, me encontré con un fajo de billetes, una serie de papeles y un tiquete de tren: Londres – York. Faltaban ocho minutos para abordar, así que tomé el pedazo de papel y metí todo lo demás de vuelta en el bolso. 


    Le pregunté a un guardia de seguridad dónde se suponía que debía esperar por el tren. El hombre, rubio y obeso, me miró como si fuera tonta. Sin decirme nada, me señaló un área abarrotada al final del pasillo. Le di las gracias y corrí hacia allá.  


    Me reconocí como la niña rica y torpe que era, descubriendo cosas que la mayoría de la gente consideraba de lo más mundanas. Algo me decía que aquello era tan solo el principio, que lo mejor era acostumbrarme a valerme por mí misma y dejar a un lado el miedo, el refinamiento y la capacidad de asombro. 


    Me moví entre la gente con ansiedad y el corazón palpitando como si estuviera en una carrera por mi vida. Mis ojos buscaban la plataforma tres, el tren que me sacaría de Londres para llevarme no sabía muy bien adonde. 


    Mi teléfono comenzó a vibrar dentro de la mochila, pero lo ignoré. Sacha tenía que haber averiguado ya que Nazar y yo habíamos cometido aquella locura. No me importaba; todavía no le perdonaba sus dudas, sus crueles acusaciones y el hecho de haberme negado asistir a la universidad. Eso no iba a perdonárselo.


    Entonces, cuando estaba más cerca del lugar donde se suponía que debía esperar por mi tren, vi algo a lo lejos que me obligó a detenerme. 


    Un hombre de traje y lentes oscuros caminaba de prisa entre la gente mientras hablaba por un dispositivo de comunicación instalado en su oreja. Apostaba lo que fuera a que era ruso. El tipo miraba incesantemente a su alrededor, como si buscara algo… o a alguien. Había vivido lo suficiente como la hija de Alexandr Dorodin como para reconocer a un guardia de seguridad privado cuando lo veía. Maldije para mis adentros y me escondí detrás de una columna. Mi intuición me decía que aquel era uno de los hombres de Sacha, y que había venido para frustrar el plan.


    Sí, después de aquella violenta escapada, nos habían seguido hasta la estación de trenes Victoria, y habían llegado justo cuando estaba a punto de abordar un tren para salir de Londres. 


    Revisé mi reloj de pulsera: descubrí con horror que faltaban dos minutos para que el tren partiera. Los ingleses eran terriblemente puntuales, así que no me extrañaría que el tren ser fuera sin mí. Cerré los ojos y me pregunté qué demonios debía hacer, cómo iba a salir bien librada de esa. 


    Mientras tanto, mi teléfono seguía vibrando en la mochila.


    Resolví regresar al área donde estaban los cafés, las tiendas de regalos y las casetas donde vendían los tiquetes. Si me ocultaba un rato en el baño o en el interior de uno de los establecimientos, quizá terminarían asumiendo que me había marchado en uno de los trenes y que ya no había nada más que hacer. Entonces, cuando se fueran, compraría otro boleto para más tarde, ¡y adiós! 


    Apenas me di la vuelta, atisbé a otro hombre con las mismas características que el primero. Solté un quejido y corrí a ocultarme detrás de un stand de recuerdos. Lentamente, me asomé para ver lo que sucedía más adelante. El esbirro estaba conversando con un policía que pasaba por allí. Éste le señaló un punto específico y después se dispuso a acompañarlo al lugar. 


    Maldije entre dientes. Ya era demasiado tarde para intentar alcanzar el tren. Justo la hora de partida, según mi reloj. Además, mi teléfono estaba a punto de reventar en la mochila, pero no tenía tiempo ni ganas de contestarlo. 


    Me oculté detrás de un grupo de religiosas que conversaban alegremente mientras avanzaban hacia los sanitarios. 


    De repente, me detuve. Me di cuenta de que aquel lugar era bastante obvio. Era muy probable que otro de los esbirros de Sacha estuviera montando guardia allí, listo para atraparme. 


    Desvié mi curso y me fui hacia otra plataforma. 


    Tenía que dejar la estación. Era cuestión de minutos, quizá segundos, para que me localizaran.


    Pero, seguir huyendo, ¿para qué?


    Me detuve, quejumbrosa, frustrada y dolida ante mi fracaso. No tenía sentido prolongar aquel juego del gato y el ratón. Furiosa, saqué mi teléfono celular para gritarle a Sacha que había ganado, que al fin había conseguido acorralarme y devolverme a mi maldita jaula de cristal, pero el número que vi reflejado en la pantalla del celular no era el de mi supuesto hermano mayor. 


    Me quedé helada.


    Atendí y me llevé el aparato al oído, sin soltar una palabra. 


    —Yulia, ¿qué demonios estás haciendo? —rugió Leonid Toropov—. ¿A dónde pretendes ir? Una estación de trenes es un lugar peligroso para una chica como tú. Hay ladrones, secuestradores… ¡Dios mío! No quiero pensar en lo que podría sucederte si te subes a uno de esos sucios trenes.


    —¿Cómo supiste donde estaba? 


    —Te encontraría en cualquier lugar adonde fueras —soltó con deje apasionado que me produjo una arcada. ¡Maldito demente!—. Deja la estación ahora mismo, afuera hay un Jaguar negro de mi propiedad. Ve con ellos. Te llevarán a casa, a la mansión de Saint James. 


    —¿Cómo supiste donde estaba? —repetí.


    —Querida mía —susurró al cabo de un momento—, yo lo sé todo. ¿No lo entiendes? Esta ciudad es mía. Tú eres mía y no pienso perderte. Adonde vayas, estaré yo, siguiendo tus pasos.


    —No soy tuya, maldito mafioso —gruñí antes de colgar.


    Miré mi teléfono y de inmediato supe que, de alguna manera, aquel jodido aparato había ayudado a que mi verdugo me encontrara. Lo apagué y sin pensarlo mucho, lo deposité en el bolsillo del gabán de un hombre que caminaba en dirección a la salida. El tipo iba tan distraído viendo la pantalla de su teléfono, que ni siquiera se dio cuenta. 


    Por pura rebeldía, quizá por instinto de supervivencia, decidí continuar con mi plan. Avancé a través de un largo pasillo y me mezclé entre la marea de gente. Por fortuna, el volumen de viajeros había aumentado y era más sencillo moverse sin ser detectada. 


    Me dejé llevar por la muchedumbre y de pronto me vi arrastrada a las escaleras que conducían subterráneo. Miré detrás de mí: no había rastro de los hombres de Toropov. Suspiré, pero sin bajar la guardia. 


    Me di cuenta de que no tenía un ticket para entrar al andén, así que decidí imitar a unos chicos con aspecto de pandilleros que pasaban bajo el torniquete. No sé cómo diablos me las arreglé para cometer un acto tan deplorable, pero lo hice. 


    Yo, la hija de Alexandr Dorodin y Nadiya Tkacheva, le robó al gobierno británico un viaje en subterráneo.


    Tuve la suerte de que el tren se hallara detenido en la plataforma y que al parecer estuviera a punto de salir. Aun embutida entre el gentío que también pretendía entrar, comencé a moverme hacia el vagón, rogando para que las puertas no se cerraran aun. Repté hasta que logré colarme dentro, junto con las decenas de personas con valijas en mano.


    Cuando las puertas se cerraron y el tren retomó su marcha, experimenté un atisbo de alivio, una alegría indescriptible. Sentí que había vencido, al menos en aquel simple aspecto. No creía que aquellos hombres me hubieran visto. 


    Paseé la mirada por el lugar. El vagón estaba lleno de viajeros o de hombres de negocios que regresaban a casa después de la jornada de trabajo. No me topé con ninguna voz obligándome a bajar, ningún tipo de lentes oscuros, ninguna mirada de águila clavada en mí. 


    Era libre. ¡Libre!


    Pero, ¿qué iba a hacer ahora? ¿A dónde iría? ¿Habría otra forma de ir a York? ¿Y si Toropov había averiguado los planes de Nazar? ¿Y si aquella casita ya no era un lugar seguro para mí?


    Cuando el tren se detuvo de nuevo, me sentí momentáneamente desorientada. Mientras un cúmulo de gente bajaba y otra subía, mi cabeza comenzó a dar vueltas. ¿Y si llamaba a Nazar? ¿Y si llamaba a Sacha o a Fedor? 


    Me aferré con fuerza al tubo metálico del vagón y cerré los ojos, obligándome a pensar. 


    Antes de que el tren se detuviera por segunda vez, los altavoces emitieron un anuncio: «La próxima estación es Warren Street». 


    Entonces, una luz de esperanza se encendió en mi cabeza. 


    Warren Street.


    Me moví de prisa y salí disparada fuera del vagón apenas las puertas se abrieron. Con una sola idea en mente, subí los peldaños de las escaleras mecánicas de dos en dos. Aquella era una estación más pequeña y menos concurrida que Victoria, así que caminé con facilidad. Nadie me miraba. 


    En poco tiempo estaba en la vía pública. Warren Street era una calle pequeña, compuesta por edificios residenciales de ladrillos, no muy altos, y alguno que otro establecimiento comercial. Caminé a lo largo de ella leyendo ávidamente los letreros, escudriñando las vitrinas y al mismo tiempo cubriendo mis espaldas. Nadie me seguía, por lo visto.


    Muy pronto encontré el lugar que buscaba. Al menos tenía que ser ese, me dije mientras leía las letras color vino que ponían «Atelier». 


    Entré a la tienda. Al ver a la joven dependienta con la cinta métrica colgando de los hombros, sentí un alivio colosal.


    No bien me reconoció, la chica abrió aquellos ojos negros como azabaches.


    —¿Yulia?


    —Halie, tienes que ayudarme. 


     


    Una hora después, mi compañera de la universidad y yo salíamos de la pequeña tienda. La ayudé a cerrar la puerta y activar la alarma del negocio.  Había empezado a oscurecer y la ciudad comenzaba a llenarse de transeúntes y tráfico pesado. 


    —A ver si entiendo —masculló Halie mientras caminábamos de regreso a la estación del subterráneo—. Te peleaste con tus hermanos, te fuiste de tu casa y no les dijiste adónde. Además no tienes un lugar para pasar la noche. —Parecía totalmente escéptica ante mi pobre explicación—. ¿No pensaste en un hotel? 


    —No conoces a mis hermanos —sacudí la cabeza, sintiéndome terrible por tener que mentirle—. Si uso mi tarjeta de crédito o me registro en un hotel, me localizarían en un parpadeo y me arrastrarían de vuelta a la casa. Lo mismo si compro un boleto para ir a Rusia. Mi hermano Sacha tiene mucho poder. 


    —Pero qué familia te gastas —elevó las cejas. 


    —Lo hacen por mi seguridad, pero ya estoy harta. ¿Quién puede vivir así?


    —¿Es por eso por lo que has faltado toda esta semana?


    Su inflexión estaba cargada de tristeza.


    —Sí —tragué saliva—. Ese es el problema, Halie. Sacha no quiere que vuelva a la universidad. Cree que me estoy exponiendo demasiado, aun cuando voy con un guardaespaldas. Me niego a pasar mi vida encerrada, como si hubiera cometido un crimen y tuvieran que aislarme. 


    —Yulia, entonces ¿es verdad eso de la mafia? —susurró, horrorizada.


    —Por supuesto que es verdad. 


    Llegamos a la estación. Halie me hizo comprar un pase de varios viajes, para que no me arruinara, y seguidamente nos dirigimos a la plataforma donde tomaríamos el tren hacia la zona donde ella vivía. No me había costado mucho trabajo convencerla de que me dejara quedarme en su casa hasta que resolviera mi situación. Ella había accedido casi de inmediato, a pesar de que continuaba mirándome como si no se creyera el cuento de que mi escapada era un acto de insurrección en contra de mi déspota hermano mayor.


    Una vez acomodadas en los asientos y con el tren viajando ruidosamente, retomamos nuestra conversación. 


    —Serán solo unos días —le aseguré—. Te pagaré la mitad de todos los gastos. Traje dinero en efectivo.  


    —Está bien, Yulia. Te dije que iba a ayudarte. Solo que…


    —¿Qué? ¿Qué pasa, Halie?


    —No vivo en el Ritz precisamente —se encogió de hombros—. De hecho, vamos a viajar un buen rato en tren, porque mi apartamento de alquiler está en los suburbios. Si crees que puedes adaptarte a un ambiente que no tiene nada que ver con los lujos a los que estás acostumbrada, entonces bien por mí, niña rica.


    —Me adaptaré a lo que sea con tal de no regresar a St. James.


    Era cierto. Estaba dispuesta a lo que fuera con tal de no volver. 


    Era cierto que me había resignado, que no había visto ninguna salida para mi desgracia, pero eso había sido antes de escuchar los desvaríos de Toropov al teléfono y de probar el dulce sabor de la libertad. Sentir que nadie me vigilaba, que nadie me controlaba y que mi vida podía depender de mí, me había llenado de un coraje descomunal. Leonid Toropov tendría que olvidarse de mí y poner sus desquiciados ojos en otra estúpida heredera, porque a mí no iba a volver a verme nunca.


    Viajamos cerca de una hora y media y nos cambiamos de línea dos veces. No podía creer que Halie tuviera que hacer semejante viaje a diario para ir a un trabajo que detestaba. Con su talento, podría conseguir algo mejor.


    Finalmente nos bajamos en una estación un tanto decadente. El cambio respecto a Warren Street había sido radical; las instalaciones estaban seriamente deterioradas, olían a orina y a cerveza rancia y en algunos rincones había basura acumulada de al menos dos semanas. Además, casi todos los transeúntes vestían ropas sencillas y desgastadas. Algunos de ellos parecían mendigos. 


    Fuera de la estación el panorama no mejoró. 


    Ya era de noche. Caminamos veinte minutos por varias calles oscuras, bordeadas de edificios ruinosos. A lo largo de la vía percibí toneles de basura acumulada, chicos ociosos fumando en las aceras, ojos siniestros que se asomaban por las ventanas de las casas, gritos, ladridos de perros y discusiones lejanas. 


    ¿A dónde me había metido, Dios mío?


    Me llamó la atención un mural, que pude detallar gracias a la cercanía de un poste de luz. En él resaltaba la figura del presidente ruso Vladimir Putin, que tenía un arma puesta junto a la sien. El arma se había disparado y la sangre del mandatario salpicaba la bandera de Ucrania. Junto al tétrico mural se podía leer en ruso la palabra Svin'ya.


    «Cerdo». 


    —Ah, olvidé decírtelo —apuntó Halie—. Esta es una zona ucraniana.


    —Ya veo.


    Cuando se cumplían exactamente dos horas desde que me bajé en la estación de Warren Street, nos detuvimos frente a un horrendo edificio de ladrillo de tres plantas. La entrada tenía unas pequeñas escaleras, con un pasamanos oxidado, y las puertas eran de madera desgastada. 


    —Lo odias, ¿verdad? —Halie me miró con la ceja alzada.


    —No, no. Está bien. 


    —Yo también lo odio —masculló—, pero por ahora es lo que puedo pagar. 


    Seguidamente, entramos a uno de los apartamentos de la planta principal. Halie encendió las luces develando un sitio tan pequeño que me costó trabajo creer que alguien pudiera vivir allí, incluso una persona sola. Había una sala ocupada por un sofá, una máquina de coser rodeada por un montón de materiales de diseño; una cocina desastrosa con una barra y dos sillas de madera. 


    —Perdón por el desorden. No sabía que iba a tener visita. 


    Halie me mostró el baño, que era minúsculo, con una tina que parecía tener cien años y el techo lleno de moho. Luego me señaló el sofá donde iba a pasar la noche. Me dio un escalofríos de solo pensarlo. 


    —¿Quieres comer algo? 


    —No. Estoy bien, Halie —mentí. Era cierto que mi estómago protestaba pero al mismo tiempo estaba cerrado y asustado por lo que fuera a darle.


    Mi nueva compañera de apartamento me entregó una manta y una almohada. Los tomé sin decir una palabra. Estaba en shock ante la idea de pasar la noche en un lugar como aquel, y lo peor era que Halie se había dado cuenta. No quería ofenderla, pero tampoco podía disimular mi espanto. Ninguna persona debería vivir en un lugar como aquel, por muy mala que fuera su situación económica. 


    —Está bien, Yulia —me dijo, comprensiva—. Debes estar muerta de cansancio, al menos yo lo estoy. Si necesitas algo, toca la puerta de mi dormitorio, ¿está bien? 


    Asentí con la cabeza.


    Halie me sonrió y después me dejó sola, algo que le agradecí en silencio. Necesitaba un poco de espacio para serenarme y hacerme la idea de que aquella sería mi nueva vida, al menos por los próximos días. 


    Observé mejor el lugar y suspiré. Me acosté en el sofá, mirando el techo por unos minutos. Era incómodo y había un olor extraño flotando en el aire. Aun así, me acurruqué buscando una posición que me permitiera conciliar el sueño. 


    Sabía que estaba comportándome como una niña rica idiota, pero no podía evitarlo. Ciertamente no estaba acostumbrada a lidiar con la escasez, con la incomodidad, con la precariedad, pero cualquier cosa era preferible a regresar a Saint James y tener que convertirme en la esposa de Leonid Toropov. Cualquier lugar era mejor que la cárcel que me esperaba al lado de un hijo de puta que vivía de la extorsión, que usaba el miedo como arma contra sus víctimas y que, cuando alguien le estorbaba, lo mandaba a matar, como había hecho con Viktor. 


    No es que me agradara mucho aquel otro desgraciado, pero jamás llegué a desearle la muerte por haberme facilitado droga o por haberme llevado al borde del abismo. El doctor Goffman me había ayudado a aceptar mis culpas, a entender que la adicción en la que había caído era consecuencia de mis malas decisiones y que, ni mi madre, ni Alexandr, ni siquiera Viktor u otros hombres con los que me había relacionado en el pasado, tenían la culpa de ello. Al final me convencí de que yo había podido drenar mi dolor de otra manera, pero elegí hacerlo de la peor manera. 


    También me ayudó a convencerme de que mis culpas eran tan mías como lo eran ahora mis méritos. Es decir, mi sobriedad, mi deseo de estudiar diseño de modas, mis ganas de empezar de nuevo, aunque fuera recogiendo mis pedazos del suelo. 


    Las horas pasaron, y yo seguía sin poder dormir. No solo era el sofá, los olores, la cercanía del techo y la sola idea de hallarme en un lugar extraño. Estaba preocupada por Nazar, por Fedor, por Sacha. 


    ¿Qué había hecho Toropov después de descubrir que yo me le había escapado?


    ¿Había ido a St. James para ver si había regresado? ¿Se había desquitado con mis hermanos al no encontrarme? ¡¿Qué había sucedido?! 


    No me quedaba más que esperar a mañana para saberlo. 


    Me levanté del sofá, aceptando al fin que no iba a ser capaz de dormir en toda la noche. Salí del apartamento, observando los pasillos oscuros. Caminé hasta la calle y me senté sobre los escalones de entrada, ya que no tenía adónde ir. Me sentí un poco mejor apenas respiré el aire fresco de afuera. 


    La calle estaba oscura, salvo por la bombilla de luz que iluminaba la entrada y el poste de luz que unos metros más allá derramaba su ambarina claridad sobre el mural de Vladimir Putin. El lugar también estaba desierto, para mi tranquilidad. Tan solo se escuchaban los débiles cri-cris de los grillos y de vez en cuando el rugido de un motor en la lejanía. 


    Me llené los pulmones con el aire de primavera y cerré los ojos un momento mientras meditaba mi situación. La vida había querido traerme a una zona ucraniana. Ucraniana, como mi madre. Ahora que lo pensaba, aquello no era tan malo. Quizá era una buena señal. 


    Traté de convencerme de que aquello era solo una etapa, una temporada extraña y breve que quizá me dejara una buena lección de vida. Tan solo esperaba que todo se arreglara pronto para poder volver a casa —a mi casa de Agalarov, en Rusia—, recomenzar mis clases en una universidad moscovita y no volver a escuchar nunca más el nombre de Leonid Toropov. 


    Mientras tanto, iba a hacer un esfuerzo por aceptar aquel nuevo destino que al menos me mantendría lejos de él. Sí, iba a negociar conmigo misma para adaptarme y aprovechar mi anonimato, porque si de algo estaba segura era de que aquel infeliz nunca iba a encontrarme allí, en la zona ucraniana de Londres. 


    Fue entonces cuando escuché unas pisadas lentas en la acera. 


    Me asusté un poco, así que me puse en guardia. No tardé en ver que un cuerpo alto y fornido brotaba de la oscuridad de la calle. Era un hombre vestido con una sudadera negra con capucha. 


    Y cojeaba. 


    Mi corazón se aceleró cuando el hombre comenzó a subir las escaleras donde yo me encontraba sentada. En lugar de echarme a correr, traté de mantener la calma. Me arrastré hacia el pasamanos para darle espacio y evité mirarlo a los ojos. De todos modos, aquella capucha le cubría el rostro casi por completo, así que no habría podido verlo bien aunque lo hubiera intentado. El hombre ascendió, no sin algo de dificultad, y se perdió en el interior del edificio. 


    Cuando mis ojos bajaron hasta los peldaños de la escalera, notaron algo que no había estado hacia un momento: una gota de sangre. 


    Me horroricé al figurarme que el hombre de la capucha hubiera sido víctima de una banda de ladrones cerca de allí, o peor aún, que fuera un asaltante herido por la policía. 


    Dios mío, pero ¿qué clase de gente vivía en aquel edificio?


    Rápidamente me puse de pie. No fuera aquel hombre a regresar para quitarme lo que no tenía. Aunque, a decir verdad, al único lugar al que debería haber ido era a un hospital. Parecía tan débil que lo creía incapaz de caminar media calle más.  


    Corrí hacia el apartamento de Halie y tras cerrar la puerta a mi espalda y poner el pestillo, me obligué a dormir, aunque fuera unas pocas horas. 
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    Llegué a mi apartamento con la certeza de que caería inconsciente en cualquier momento.


    Encendí la luz de la sala, dejé las llaves del auto sobre la mesita y procedí a quitarme la sudadera. Los golpes me habían dejado los costados molidos, el rostro en carne viva y la moral por el puto suelo. Mañana tendría peor aspecto y quizá no conseguiría levantarme de la cama.


    Me arrastré hasta el baño y miré mi rostro en el espejo. Estaba hecho mierda. 


    Tenía un corte en el pómulo, el mentón enrojecido y todavía me sangraba la nariz. La herida en la frente tras el cabezazo que me había sacado de combate, se había convertido en una masa roja que dolía como el diablo. 


    Maldije por lo bajo. 


    Mi cuerpo no estaba mejor. Incluso respirar era una tortura. Me dolía dar un maldito paso, y me dolía mucho más recordar que yo mismo había contribuido a que me redujeran a aquello. La pelea había sido feroz, y sé que habría podido vencer, pero estaba decidido a llevar aquel plan hasta el final, así que no me importaba nada.


    Alguien llamó a la puerta. Sabía muy bien de quién se trataba.


    Fui a abrir soltando una larga maldición por todo el camino.


    —¿Qué carajo te pasó allá? 


    Pasha, mi amigo y preparador físico, entró como un suspiro en el apartamento y cerró la puerta. 


    —¿No viste la pelea? —solté, sarcástico—. Me aporrearon.


    —¡Maldita sea, Kolya! —chilló—. ¡Lo tenías! ¡Lo tenías! ¿En qué momento todo se volteó? ¡No lo entiendo! 


    —Me tienes demasiada fe. —Regresé al baño y saqué el botiquín de primeros auxilios del cajón—. Mulligan es uno de los mejores. 


    —Tú también eres de los mejores.


    —Ya sabes cómo es esto, Pasha. Hay noches buenas y noches malas. 


    —Y hay noches de mierda, como la de hoy —gruñó—. A ver, a ver. Deja eso.


    Me quitó el botiquín de las manos y me obligó a sentarme en una de las sillas del comedor de seis puestos. Pasha era un pendenciero, un escandaloso y odiaba perder, pero era mi mejor amigo, así que agradecí tenerlo cerca en un momento como aquel. Se había graduado como fisioterapeuta y preparador físico en nuestra natal Ucrania, pero no tenía certificación para ejercer legalmente en el Reino Unido, así que su única opción era hacer trabajos de bajo perfil. Cualquier cosa era mejor que regresar a nuestro decadente y triste país. 


    Pasha me acompañaba y me asistía en mis combates; desde la muerte de Oska, mi coach, me ayudaba a entrenar; me curaba las heridas, y yo a cambio le destinaba un pequeño porcentaje por cada pelea ganada. Los dividendos que le generaban las apuestas eran otra cosa.    


    Así que él también había sido testigo de mi hecatombe. 


    —¿Qué dijo el jefe? Ni siquiera me quedé para darle la cara. 


    —Bonita cara ibas a darle —masculló mientras me limpiaba los cortes con gasa—. Ya sabes que Bulatov besa el suelo que pisas, así que por él ni te preocupes. —Pasha se burló de mí, dado que todos sabían que aquel desviado se partía en pedacitos cada vez que me veía. Le lancé una mirada asesina—. Le dije que no estabas preparado, que ese combate era de Turner. Después de todo, no es culpa tuya que ese idiota se hubiera roto el tobillo antes de la pelea. No parecía molesto sino más bien preocupado por ti. Creo que quería venir a ver cómo estabas y hacerte cariñitos. 


    —Bueno, ¡ya basta! —Pasha hizo lo imposible para frenar una risotada—. Y, ¿qué hay del vor? Estaba de mal humor esta noche, ¿no? 


    —De un humor de perros —murmuró, concentrado en la labor—. Nadie sabe qué diablos le pasaba al gran Leonid Toropov. Tendrás que esperar a que te llame.   


    Chasqueé la lengua. No me apetecía escuchar a aquel cabrón jactancioso. 


    —¿Por qué no eres sincero y me dices que perdiste a propósito?


    Lo miré sin dar crédito a lo que estaba escuchando. 


    —Pasha, no seas ridículo.


    —¿Le apostaste al otro? ¿Es eso? 


    Eso sí que me encabritó.


    —¡Vete a la mierda! ¡Jamás haría una cosa como esa!


    —¿Entonces qué pasó esta noche? —Continuó con tono inquisidor—. Nikolai Dorenko, soy tu amigo, tu preparador físico y tu puto enfermero. ¿Olvidas que conozco bien tu técnica, tu resistencia, que puedo incluso anticipar tus movimientos si me lo propongo? Sé que habrías podido ganarle a ese maldito irlandés. Perdiste porque así fue tu deseo. ¡Lo que no entiendo es por qué carajo querrías perder una pelea estelar y hacer enfadar a Toropov!    


    —¡Ya estoy cansado, Pasha! —dije al fin. 


    Era cierto. Podía mentirle a cualquiera, pero a no a Pavel. Aquel idiota me conocía bien, me había sido leal todo este tiempo y merecía saber lo que pasaba por mi cabeza. Al escucharme, me observó con dureza. 


    —¿A qué te refieres con «cansado»?


    —Estoy harto de trabajar para esta gente. Estoy harto de ser el monstruo al que sueltan en el ruedo como si fuera un toro furioso. Estoy harto de ser el nombre al que todos esos maldito millonarios quieren ver matar mientras ellos beben sus whiskeys caros y manosean a sus putas.


    Pasha pestañeó, incrédulo. 


    —¿Quieres dejar de pelear?


    —¡Quiero dejar el Kvartira! ¡Quiero irme de ese basurero!


    —No puedes dejar el club. ¿Sabes lo que te pasará si lo intentas? ¿Te acuerdas de Kaiser, el alemán?


    Kaiser era un peleador que llevaba tiempo en el negocio cuando yo puse un pie en el Kvartira por primera vez. Había sido un tipo popular, una bestia que levantaba pasiones y ganaba cuanto combate se le pusiera en frente. A mí me había dado la peor de las bienvenidas, justo como yo se la había dado a aquel chico hacía unos días, solo que el alemán no había utilizado la técnica que yo empleé para dormirlo. Él me había apaleado hasta la inconsciencia. 


    Kaiser atraía la atención de nuevos clientes, los apostadores se llenaban los bolsillos con él, y en consecuencia, los propietarios del club estaban contentos. Pero un día, mientras estaba en su mejor momento económico, Kaiser quiso abandonar el Kvartira y regresar a Hamburgo. Le había contado sus planes a medio mundo, pero en ese entonces ni siquiera él sabía hasta donde podía llegar la gente para la que trabajaba. Era bueno con los puños y las patadas, pero razonar no se le daba muy bien. Rudnev, el antiguo encargado, trató de convencerlo de que recapacitara y se quedara un año más. Kaiser se negó rotundamente, y el tono de Rudnev a partir de allí cambió. Sus palabras se tornaron en amenazas.  


    Después de un par de encontronazos con el administrador, Kaiser se marchó del club y no volvió a saberse nada de él ni de Chelsea, una de las bailarinas, a la que había convertido en su mujer. Por un par de semanas creímos que ambos se habían instalado en Alemania y que las cosas habían salido bien para ellos. Pero tiempo después descubrimos que no había sido así. La policía encontró sus cuerpos baleados y descuartizados en un caudal de la ciudad. 


    Era lo que sucedía cuando desafiabas a la Solntsevskaya. 


    —No quieres terminar como el alemán, ¿verdad?


    —Por supuesto que no —siseé—. Quizá mi vida no sea precisamente un tesoro, pero me gustaría conservarla.


    —¿Entonces cuál es tu maravilloso plan salirte del Kvartira? ¿Perder hasta que te desechen? ¿A quién quieres engañar, Kolya? Toropov no es idiota. Cuando muestres la menor señal de que quieres abandonar el barco tratará de hacerte reaccionar. Y lo hará demostrándote su poder. Él te posee. ¿No lo entiendes? 


    —No voy a envejecer en el Kvartira —gruñí—. Mejor irme ahora antes de que me suceda algo. Podría lesionarme gravemente o morir, es una suerte que no me haya sucedido nada grave hasta ahora. 


    —¿Acaso tienes alternativa?


    Asentí con determinación.


    —Voy a ir a Estados Unidos, a Las Vegas. 


    —Otra vez con eso… —puso los ojos en blanco.


    —Seré uno de esos atletas de la UFC. Voy a pelear legalmente y a ganar buen dinero, igual que Conor McGregor…  


    Pasha se echó a reír. No fue una risa burlona sino más bien triste. 


    —Toropov jamás dejará que ocurra eso, Nikolai. No quiero desilusionarte, amigo, pero deberías saber que el día en que decidiste trabajar para la Solntsevskaya Bratvá, perdiste la libertad y el derecho de soñar. Sé que suena duro, ¡pero es la verdad! No tiene caso que te engañes.  


    Cuando yo llegué al Kvartira, dos años atrás, lo hice con la esperanza de hacer dinero y mejorar mi situación. Estaba harto de las peleas callejeras, que eran inhumanas, de las peleas legales que dejaban poco al bolsillo y de los únicos trabajos a los que podía aspirar en Londres con mi escasa educación. Era muy joven, estaba hambriento de victorias y enfadado. Había entrenado muy duro para convertirme en un artista marcial y sentía que la vida me debía algo.   


    Muy tarde descubrí con quién me había metido y de lo que eran capaces aquellos hijos de puta. De haber sabido que la vida en las calles, los trabajos en los mataderos y la miseria total serían preferibles a convertirme en un maldito esclavo de la Bratvá, sin duda jamás habría cruzado las puertas del Kvartira. 


    Pasha recogió los algodones ensangrentados y se fue al baño para depositarlos en el cesto de la basura. De esta manera me dio un tiempo para pensar en lo que me había dicho. Cuando regresó, lo miré con fiereza.


    —¿Me estás pidiendo que me resigne a ser «El Cosaco» para el resto de mi vida y que pelee hasta que un tipo más fuerte y joven me rompa la crisma? 


    —Kolya, te estoy pidiendo que seas más listo que eso. Si quieres dejar ese apestoso lugar tendrás que hacerlo de otro modo, no dejándote pegar por tus contrincantes y esperar a que Leonid Toropov te entregue la carta de despido, como si esto fuera un jodido Burger King. Estás en el club de pelea más sanguinario de Londres, donde las únicas reglas que cuentan son las que hace la mafia, y no quieres meterte con ellos. Si los enfadas, te acabarán. 


    —¿Tienes una mejor idea? 


    —No, pero confío en que tú la hallarás, por tu propio bien. —Dicho esto, Pasha me estrechó la mano—. Vamos, Kolya. No quiero verte morir. 


    —Yo tampoco quiero morir, por eso debo irme. 


    —Piensa en Olive y en las niñas. ¿Qué harán ellas sin ti? 


    Suspiré. 


    Pasha me observó con preocupación.


    —Carajo, ¿te has dado cuenta de que tendrás tres peleas en menos de treinta días?


    —Cuatro —alcé una ceja—, contando la legal. Por esto te necesito, Pasha. 


    Mi amigo soltó una maldición entre dientes. 


    —Llena la tina con hielo y zambúllete por veinte minutos —ordenó—. Toma Ibuprofeno y ve a ver a Morty mañana por la mañana. Creo que mi trabajo aquí está hecho, campeón. 


    Lo observé con resquemor.


    —Esta noche no soy un campeón.


    —Un campeón siempre es un campeón… al menos hasta que lo vencen con méritos. —Me guiñó un ojo—. Y hazte un favor, Kolya. Búscate un puñetero entrenador. Es lo que te diría Oska si pudiera verte. 


    Asentí dolorosamente. 


    Cuando mi amigo se fue, hice lo que me aconsejó. Me quedé en la tina hasta que el hielo anestesió mis músculos y mis pensamientos se convirtieron en una maraña infinita, donde no logré dar con ninguna salida a mis problemas. 
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    —Estoy bien, Nazar —dije por enésima vez.


    Mi hermano había contestado la llamada al primer pitido. Había murmurado mi nombre con la voz cargada de ansiedad. Naturalmente, no había modo de que Nazariy supiera que era yo quien estaba llamándolo desde aquel número desconocido, por eso su preocupación me rompió el corazón. 


    La encargada de la tienda me había prestado su teléfono celular mientras Halie y yo hacíamos unas compras en una pequeña calle comercial cercana al edificio. Si iba a quedarme unos días en su apartamento, necesitaba más que la ropa que traía puesta, además de una almohada decente y algunos productos de higiene personal. 


    —Pero, ¿cómo carajo se enteró Toropov de que estabas en la estación? 


    —¡No lo sé! —chillé mientras pasaba una a una las piezas de ropa amontonadas en un colgador metálico. Habíamos llegado a un almacén que me puso los pelos de punta—. Sospecho que rastreaba mi teléfono. Lo único que se me ocurrió hacer fue echarlo en el bolsillo de otra persona. Quizá fue así como conseguí despistarlo. 


    —¿Cómo se atrevió ese hijo de puta a pedirte que fueras a su auto? 


    —Me dijo que me llevaría a casa, a St. James. —Apreté los dientes al recordar la voz arrogante y la condescendencia de aquel maldito mafioso—. Como si fuera a creerle. Vi a sus hombres corriendo por toda la estación, buscándome. Hasta la policía los ayudó. Dios sabe qué les habrá contado. Me dijo que esta ciudad era suya. Y le creo, Nazar. Estoy segura de que sigue buscándome. 


    —Lo único que nos queda es aferrarnos al plazo de un mes que nos dio. 


    —Supongo que no se apareció en la mansión como temíamos —continué, al tiempo que sacaba una blusa blanca de una pila.


    —Los tres estábamos esperándolo con nuestras mejores caras de perro, pero ni rastro de él. Ya veo por qué ni siquiera se tomó la molestia en aparecer. El muy hijo de puta estaba bien enterado de que te habías escabullido. 


    —¿No vas a decirme cómo sabías que Toropov iría por mí? 


    —En su debido momento, chismosita. 


    Me mordí los labios para no replicar. Tomé un short de jean, más o menos de mi talla, y lo deposité en la cesta donde estaba compilando mi nuevo atuendo de chica común y corriente. 


    —¿Sacha y Fedor se cabrearon mucho cuando me fui?  


    —Bastante —suspiró—, pero creo que después entendieron que estabas mejor lejos de este infierno. Como seguramente entenderás, tengo que reportarles esta llamada o me asesinarán. ¿Qué se supone que voy a decirles? 


    —La verdad: que no tienes ni idea de dónde estoy.


    —Yulia, ¿en serio no vas a decirme nada? 


    —Es lo mejor. 


    —¿Cómo que lo mejor? ¿Cómo voy a saber si estás bien? ¿Cómo voy a ayudarte si me necesitas? 


    —Yo te haré saber si necesito algo, ¿de acuerdo? —sonreí—. Confórmate con saber que estoy cerca de casa —dije mirando con nostalgia la bandera ucraniana pintada en un grafiti al otro lado de la calle— y que Toropov nunca me encontrará aquí. No puedo imaginar un lugar más seguro.


    Era cierto. Leonid Toropov nunca daría conmigo allí. Ni siquiera Fedor, Sacha o el mismísimo Nazar, que me conocía mejor que nadie, creerían que estaba alojada en un barrio de clase baja a las afueras de Londres, comprando mi ropa en un almacén de quinta categoría. 


    —¿Cerca de casa? ¿No estás en la ciudad?


    —Sí lo estoy, pero… ¡Arg! No lo entenderías.


    —Yulia, esto es muy inusual, incluso para ti.  


    —Lo sé, y eso es lo que me mantendrá segura mientras ese hombre se olvida de mí. —Escuché a mi hermano suspirar pesadamente—. Nazar, estoy bien. Te lo juro. Apenas me instale volveré a llamarte.


    —¿Qué estás haciendo ahora?


    —Comprando ropa. —Arrugué la nariz y eché un vistazo a la ropa interior de algodón que tenían exhibida—. Todavía llevo puesto lo de ayer. 


    —Compórtate, Yulianna —masculló—. Y ya sabes a qué me refiero. Procura no llamar la atención y mantente alejada de los problemas, ¿OK? 


    —Ya sabes que no he vuelto a tomar ni a usar drogas. —Arrugué la nariz.


    —Oh, no. Si eso no es lo que me preocupa.


    —¿Y qué es lo que te preocupa, Nazariy? 


    —Los novios problemáticos. 


    Me reí. Era extraño que mi hermano pequeño me sermoneara sobre ese particular. Si Nazariy supiera donde me encontraba ahora mismo, no me habría dicho tal cosa. En un lugar como aquel no podían abundar los buenos prospectos. 


    —Quédate tranquilo. 


    Colgué a los pocos minutos y devolví el teléfono a la encargada. 


    —¿Todo bien? —quiso saber Halie.


    —Sí. —Compuse mi mejor sonrisa—. Mis hermanos entienden mi decisión de estar un poco distanciada de ellos. Esto está bien, ¿no?


    Le mostré un sujetador blanco de algodón y ella se rio. 


    —Sé que no es como los lugares a los que estás acostumbrada, pero veo que no te ha ido tan mal —dijo con suspicacia, señalando mi cesta llena de la ropa que había preseleccionado. 


    —Bueno, dije que iba a adaptarme y lo haré. —Sabía muy bien que Halie no estaba del todo satisfecha con lo que le había contado sobre mi huida y que esperaba que fuera completamente sincera con ella. Lo supe por la mirada que me lanzó. Pero yo no podía contarle la verdad, al menos no ahora—. Y tú ¿qué conseguiste?


    —Solo toallas. —Se encogió de hombros—. La verdad es que no suelo comprar ropa. Yo misma me la confecciono. 


    Eso estaba a la vista. Halie era una artista integral, un alma creativa que vivía la moda como nadie que yo hubiera conocido. Ahora que la observaba mejor, me daba cuenta de que todo su atuendo era increíblemente original, y llevaba su sello. 


    Tenía puesta una camisa blanca tres cuartos con mangas abombadas y una falda multicolor con la pretina alta y estampado de motivos selváticos. Su collar estaba hecho con elementos de madera y las pulseras eran planas y anchas, de color bronce. Calzaba sandalias de cuero con tiras. Toda la ropa armonizaba a la perfección con su tono de piel del color del ébano y su cabello negro suelto y muy rizado. 


    —Ya veo. Me encanta lo que traes puesto. —De pronto, tuve una idea demasiado obvia—. Halie, ¿no has pensado en tener tu propia tienda? 


    —¡Ja! Cada segundo de mi vida, pero es más fácil decirlo que hacerlo, linda.


    —Tu ropa es increíble. Estoy segura de que tendrías muchas clientas. ¿Al menos vendes la ropa online?


    —Con la universidad y mi trabajo en el atelier, no tengo tiempo para confeccionar para otros. Y ya viste que paso medio día en el subterráneo. Apenas aprovecho el tiempo que paso ahí para diseñar. 


    —Halie, Halie —sacudí la cabeza—. Si te organizas un poco podrías al menos tener tu página y vender tus diseños. Piensa que con las ganancias no tendrías que trabajar en ese atelier que te obliga a cruzar la ciudad en subterráneo todos los días. 


    —Quizá tengas razón, Yuli —dijo sin mucha convicción—. Quizá algún día. 


     


    Poco después, me medí la ropa y pagué las compras con parte del efectivo que Nazar me había entregado. Salimos del almacén cargadas de bolsas, rumbo al pequeño edificio de apartamentos. 


    Aquel sábado, las estrechas calles del barrio ucraniano estaban tomadas por un mercado callejero. Pasamos entre puestos de ropa, verduras, arenques, caviar y vodka mientras algunos de los compradores nos veían pasar. Eran inmigrantes de Ucrania y miembros de una pequeña comunidad donde todos se conocían, naturalmente. Algunos se me quedaban mirando con patente curiosidad. A todas luces, ya habían identificado a la recién llegada y quizá se preguntaban quién era yo y por qué estaba ahí. 


    Mientras dejábamos atrás el mercado, le insistí a Halie en que comenzara a vender la hermosa ropa que diseñaba. La chica estaba reacia a asumir el compromiso de convertirse en una empresaria, pero no podía negar que la idea la ilusionaba. No dejaba de repetir que si accedía, tendría que trabajar el triple y ocuparse de cosas que estaban fuera de sus capacidades; insistía en que los negocios no eran lo suyo y que lo único que sabía hacer era diseñar y confeccionar ropa. Mientras más excusas encontraba ella, más razones le daba yo para que entendiese que era una buena idea.


    Atravesamos el concurrido mercado y nos acercamos a la calle que conducía al edificio. En la esquina vimos a unos chicos bebiendo y riendo escandalosamente. Una música estridente, alguna clase de rap en ucraniano, brotaba de las bocinas de un vehículo detenido. 


    Halie resopló, exasperada, y me azuzó para que cambiásemos de acera. Yo me negué. La calle era para todos y si queríamos transitar por ahí, aquel grupillo de pandilleros no iba a impedírnoslo.   


    No bien nos vieron acercándonos, los hombres dejaron de hablar y clavaron sus groseras miradas en mí. Escuchamos un corillo de repugnantes piropos que me hicieron fruncir el ceño.  


    —Hola, hola, lindura —dijo uno de ellos en perfecto inglés británico. Era rubio, joven, iba sin camisa y tenía el torso tatuado con formas que no me interesaba descifrar—. ¿No te interesa un ejemplar ucraniano? ¿Cómo te llamas?


    No dije una sola palabra.  


    —Oye, miss Brownie, ¿no nos presentas a tu amiguita? —se aventuró otro, dirigiéndose a Halie, justo cuando pasábamos frente a ellos. 


    Los hombres se plantaron delante de nosotras, impidiéndonos avanzar. Los otros dos idiotas que habían estado detrás de ellos se atrevieron a acercarse y acecharnos como perros olfateadores. Me recordaron a los repugnantes amigos de Viktor.


    —Ya basta —gruñó Halie—. Apártense o llamo a la policía.


    Dos de ellos se rieron.


    —Cálmate, Brownie —insistió el primero que había hablado, y luego me miró a mí con aquellos ojillos de rata—. Mejor vayamos todos juntos por un poco de vodka. ¿Qué te parece, preciosa? Te prometo que te haré tocar las nubes. —Se rieron a coro—. Para que veas que somos buena gente, también haremos feliz a tu amiguita, la africana. 


    Lo observé con desprecio, sin dejar salir una sola palabra de mi boca. 


    ¿Quiénes se creían aquel cuarteto de desarrapados? Y de paso, racistas. 


    —¡Oye, oye, muñeca! ¡Te estoy hablando! ¿Eres sorda, acaso? 


    —Tryastsya tvoyiy materi! —solté. 


    La sonrisa se le desdibujó al escuchar que maldecía a su madre en ucraniano. 


    Los demás pandilleros se echaron a reír, pero eran burlas destinadas al idiota que había lanzado comentarios racistas a Halie. Cuando el tipejo se disponía a responderme, las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. Algo detrás de mí le hizo recular. 


    —Se acabó, Sidor —dijo una voz grave y serena a mis espaldas—. Deja que las chicas sigan su camino.


    El aludido sonrió insolente y saludó con un movimiento de cabeza a quienquiera que estuviera detrás de mí. Era una forma muy inteligente de demostrar que no estaba intimidado. Incluso parecía que había alguna especie de camaradería entre él y el recién llegado. 


    —¿Qué hay, Kolya? No pasa nada, compañero.


    El tal Sidor se apartó de nuestro camino y los demás hicieron lo mismo. Los cuatro tipos se subieron al auto y se marcharon con un estridente derrape de llantas. 


    ¡Partida de miedosos!


    Me volví tranquilamente para descubrir a nuestro salvador, dispuesta a lanzarle la misma mirada acerada que al rubio estúpido. Que no se hiciera ilusiones porque, yo, Yulia Dorodina, no iba a darle las gracias a un pandillero. Pero entonces, cuando me vi delante de aquel par de ojos oscuros, mi ánimo combatiente cejó. 


    Era un hombre alto, imponente, de cabello negro y una mirada tan poderosa que me obligó a contemplarlo en silencio. Usaba un corte de cabello bastante vulgar, bajo a los lados y elevado en el centro, y una barba en forma de candado que circundaba unos labios finos, con rastros de sangre en una comisura. Las heridas, cortes y moretones en su rostro —las cuales, indudablemente se había hecho en una pelea— habrían podido asustar a cualquiera, pero no a mí. 


    Vestía una camiseta negra que delataba la impresionante musculatura de la que estaba hecha su cuerpo; jeans azules y zapatillas de deporte. 


    Era un rufián en toda la regla.


    Y para mi desgracia, me encantaba. 


    Halie carraspeó 


    —Querida, te han preguntado si estás bien.


    —Sí —dije, saliendo de mi estupor. Compuse una sonrisa que debía de verse de lo más estúpida. Ya lo había dicho antes, cuando alguien me gustaba, se me notaba hasta en la forma de respirar—. Sí, estoy bien. Al menos mejor que tú —señalé con mi dedo las heridas de su cara.


    A él no le hizo gracia mi comentario, y en vez de sonreír, como yo esperaba, apartó la mirada y asintió con la cabeza. Era como si hubiera tomado mis palabras como un golpe bajo.  


    —En ese caso, me alegro —dijo, mirándome con seriedad—. Les aconsejo que no usen su ucraniano para ir por ahí insultando a la madre de nadie, porque no siempre estaré cerca para defenderlas, señoritas. 


    Y dicho esto se marchó. Así nada más. 


    Que grosero. Ni siquiera se presentó. 


    Con el ceño fruncido, lo vi cojear por la acerca, camino al edificio de Halie. 


    Entonces todo estuvo muy claro. Solté un respingo cuando me di cuenta de que aquel era el mismo hombre que había visto llegar, casi arrastrándose, la noche anterior. El tipo de la capucha. 


    Vaya que lo habían magullado. 


    —¡Ey, yuju! ¡Tierra a Yulia! —exclamó Halie—. ¿Insultaste a la madre de Sidor?


    —Se lo merecía —mascullé distraídamente mientras veía al musculoso alejarse—. Que lindo trasero, ¿verdad?


    —Oye… ¿No me digas que Dorenko?


    —¿Qué? 


    —¿Te gusta el luchador? —comenzó a reír como una niñita—. ¿Qué pasó con aquello de “No me gustan los atractivos y peligrosos”? 


    Seguí observándolo con descaro mientras se alejaba. La forma increíblemente perfecta de su cuerpo, con esa espalda esculpida y el trasero marcado por los jeans, me dejó sin aire. Algo me decía que mis días en el barrio ucraniano no iban a ser tan malos después de todo. 


    —Oficialmente me trago mis palabras. 


     


    De vuelta en el pequeño apartamento de Halie, nos preparamos un almuerzo ligero —o, más bien, Halie lo preparó— mientras yo le pasaba los ingredientes del refrigerador y le insistía a muerte en que comercializara su ropa por internet, en vista de que la idea de una tienda parecía mucho más complicada. Estaba convencida de que aquella chica tan talentosa se haría millonaria vendiendo sus bellas piezas.   


    Después de comer, nos sentamos a revisar sus diseños. Tenía una pila de blocs llenos de atuendos para las cuatro estaciones, para los siguientes cinco años, como mínimo. Vestidos, blusas, faldas, pantalones, incluso tenía una línea de trajes de baño absolutamente divina. 


    Halie era una máquina de creatividad desbocada, una mente brillante e inquieta. Toda las piezas que veía me arrancaban suspiros, y yo no era precisamente una mujer impresionable en lo que a moda se refería. 


    Era fascinante pensar en que toda aquella ráfaga de magia la había concebido allí, en aquel minúsculo apartamento donde se concentraba el olor a comida y donde el techo estaba verde de moho, en los vagones del tren o en sus descansos en el atelier de Warren Street. 


    Si había algo que me dolía profundamente era ver el talento desperdiciado. El mundo estaba lleno de idiotas, arrogantes, aduladores, niñitos de papá y mamá y gente que vendía el alma al diablo con tal de figurar en lo que hacían. Muchos de ellos eran los actores, cantantes, diseñadores, modelos y cineastas más cotizados, los que todo el mundo admiraba. Pero decididamente ellos no eran los mejores, ni los más talentosos, ni los más geniales. Solo eran los más atrevidos. 


    Saber esas cosas me enervaba. Solía pensar que, si la gente fuera de serie como Halimah Anyawu tuviera la mitad de las agallas de aquellos tontos perseverantes, el mundo sería otro.   


    —Halie, aquí tienes oro puro —dije, sacudiendo uno de los blocs—. ¿Qué rayos pensabas hacer con esto? 


    —¿Guardarlo para cuando llegara mi oportunidad?


    —Las oportunidades no llegan solas —le guiñé un ojo—. Hay que buscarlas, hay que mostrarse a como dé lugar en este mar de farsantes. La gente tiene que ver esto, las chicas tienen que usar estas piezas.


    —Yulia, ¿tienes idea de todo el trabajo que implica confeccionar una línea de ropa? Necesito al menos dos costureras, y ni hablar de lo que cuesta adquirir las telas, los materiales… Y hay que llevar las cuentas, las entregas, manejar la página web. Uff. De solo pensarlo me duele la espalda. Me gusta tu espíritu, pero no puedo hacer esto sola.


    —No vas a hacerlo sola. Yo voy a ayudarte.


    Los ojos negros de Halie se abrieron desmesuradamente.


    —¿Estás hablando en serio?


    —¡Claro que sí! No pensarás que voy a quedarme aquí viendo el techo mientras tú vas a la universidad o trabajas en el atelier, ¿verdad? Tengo que hacer algo con mi tiempo o me voy a volver loca. Este proyecto es perfecto.


    —Espera, ¿qué harás exactamente? 


    —Primero lo primero. —Eché un vistazo a la habitación, tratando de imaginarme trabajando en aquel lugar que nada se parecía a mi hermoso taller. Tenía que confesar que estaba improvisando, que hablaba a partir de lo que se me ocurría en el momento, pero me encantaban las pequeñas resoluciones a las que llegaba, producto de mi entusiasmo. Era como si estuviera siguiendo un camino que con cada segundo se despejaba, como si me acercara a un lugar adonde no sabía que quería llegar. Miré a Halie con arrojo—. Voy a invertir en ti. Voy a comprar las telas y a confeccionar tus diseños. 


    —¿Qué? —Mi compañera de la universidad dejó caer la mandíbula—. Yulia, no juegues. 


    —No estoy jugando. Me gusta lo que estoy viendo, Halie. —Acaricié otra página del bloc donde había sido esbozado un hermoso vestido corto—. Si estás de acuerdo, podemos crear una alianza, una empresa donde seamos socias. Tú diseñas y yo me encargo de lo demás. ¿No te gusta la idea?


    —¿Que si me gusta? —Su cara era la dicha en su máxima expresión—. ¡Me encanta, socia!
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    El domingo me levanté temprano, fui al gimnasio, entrené un poco con el saco y terminé la jornada trotando en el parque. 


    Trotar me ayudaba a soltar la tensión de los músculos, y a pensar. Tenía mucho sobre lo que reflexionar. Todavía no se me ocurría nada viable para salirme del Kvartira sin terminar en el fondo del Támesis, con el cuerpo relleno de balas. Pasha me había ayudado a entender que estaba más jodido de lo que creía y que si realmente quería sobrevivir para cumplir mis objetivos, tenía que ser más listo que la mafia. 


    Además de eso, debía prepararme para mi próxima pelea legal, que estaba fijada para el martes en la noche. Había un tipo que tenía tiempo persiguiéndome, un americano llamado Roman Boyle, que representaba a varios peleadores en el Reino Unido. Boyle quería que me uniera a sus filas, pero yo estaba de manos atadas. Para mi desgracia, Pasha estaba en lo cierto cuando decía que le pertenecía a Toropov. Si el maldito jefe de la Solntsevskaya Bratvá en Londres se enteraba de que había firmado un contrato para pelear fuera del club, me iba a despedazar vivo. Hasta ahora no me había atrevido a decirle que sí a Boyle, pero lo quería cerca, para cuando la oportunidad se presentara.


    Boyle me había invitado a pelear con Jack O’Shay, un irlandés que estaba en la UFC, en un combate de exhibición. Me interesaba aquel encuentro. Siempre era bueno codearse con gente que estaba donde yo quería estar y O’Shay definitivamente era de esos luchadores a quienes yo envidiaba, no por su técnica ni por su fuerza, sino por la forma cómo llevaba su carrera. Viajaba por el mundo, peleaba en la UFC, ganaba buen dinero, entrenaba con Conor McGregor. Era libre.


    Confiaba en que pronto yo haría lo mismo. Hallaría el modo de dejar el maldito club y tomaría las riendas de mi vida, como que me llamaba Nikolai Dorenko.


    Regresé a casa cuando acabé de cruzar todo el parque. Estaba exhausto, con la sudadera empapada y los tenis sucios.


    Me detuve a unos pocos metros del edificio, no bien distinguí la figura femenina sentada a un lado de las escaleras de entrada. Era aquella chica, la misma que se había enfrentado a Sidor haciendo gala de una lengüita venenosa. 


    La observé mejor desde aquella distancia prudencial, disfrutando del placer pecaminoso de mirar a una mujer sin que ella se diera cuenta. Era una muchacha preciosa, incitante, con cara de ángel y cuerpo de diosa, el tipo de cuerpo que me gustaba saborear hasta saciarme. Su cabello largo, del color de la miel, le caía a un lado de la cabeza mientras se inclinaba hacia adelante, afanada en escribir algo en un cuaderno. Aquella melena de aspecto sedoso reflejaba los rayos del sol de primavera, atrayendo a los depredadores, como yo. 


    Tenía una piel cremosa, piernas largas y bonitas, exhibidas en sus minishorts de jean y un perfil que quitaba el aliento. 


    Nunca la había visto, pero algo me decía que la vería muy seguido a partir de ahora. 


    —Nos volvimos depravados, entonces. —Me volví con rapidez para encontrarme con la mirada burlona de Pasha, que se había acercado a mí sin que me diera cuenta—. ¿Desde cuándo te escondes para espiar a las mujeres bonitas, Dorenko?


    —Cállate —mascullé, regresando mis ojos a la chica de la escalera.


    —¿Quién es? —preguntó con tono apreciativo.


    —No lo sé. Acaba de llegar al barrio, supongo.


    —¿Es ucraniana? 


    —Sí, la he escuchado poniendo a Sidor en su lugar.  


    —Y ya te flechó. —Me palmeó la espalda—. No quiero desilusionarte, pero no deberías encariñarte mucho con ella. 


    —¿Por qué?


    Pasha se rio. 


    —¿Cómo que por qué? ¿No es obvio?


    —No. 


    —Amigo, tiene que ser una prostituta, o al menos una aspirante —murmuró. Le clavé una mirada hostil, incrédula. Volví a mirar a la chica y fue como si me hubieran soltado un golpe que no vi venir—. Demasiado guapa para este vecindario. No creerás que es una rara florecilla que crece en el lodazal, ¿verdad? —se rio. 


    —Pasha, ¿alguna vez has visto a una prostituta?


    —Desde luego, y lo admito, también he disfrutado de sus encantos.


    —¿Te parece que una chica como esa tiene necesidad de venderse? 


    —Si está en este basurero, ¡claro que tiene necesidad! —farfulló—. Mira, apuesto lo que sea a que acaba de llegar de Ucrania y está loquita por conseguir un macho que la saque de la miseria. Le doy dos semanas. Con esa cara y ese cuerpo, le lloverán prospectos. Y no cualquier clase de prospecto, amigo mío. Quizá la tome un tipo con dinero, un idiota que la llene de zapatos y bolsos. En fin, todas esas cosas que les encantan a las chicas. Alguien como Toropov. 


    Apreté la mandíbula, meditando las palabras de Pasha.


    Tenía razón. Aquella mujer era tan hermosa que podía aspirar a un millonario si le daba la gana. De seguro prefería a los hombres que podían impresionarla con su dinero, que podían subirla a un jet y comprarle joyas. Me cabreó pensar que la chica de cabello color miel estuviera tan fuera de mi alcance.


    —¿Por qué no te jodes, Pasha? —descargué contra mi amigo.


    —Lo siento, Kolya. Sé que suelo ser muy cruel, pero el Señor me ha enviado para decirte las verdades que no puedes ver por ser demasiado noble. Este lugar está lleno de chicas ucranianas que se venden al mejor postor. Me parece curioso que no te hayas dado cuenta. 


    Por supuesto que me había dado cuenta. 


    No era raro que un día viera a una chica bonita y desamparada llegar de Ucrania o de Rusia, y que al otro estuviera vestida con ropa insinuante, abordando un auto lujoso. La mayoría de ellas no llegaba a los dieciocho años. Lo hacían porque no tenían alternativa, ninguna de ellas había pedido aquella vida, pero era lo que había.


    Por esa razón no las juzgaba. 


    Los chicos, por su parte, venían a buscar trabajos en las fábricas, en los mataderos o a probar suerte en las peleas callejeras. Si las cosas no funcionaban, se los veía por ahí, vendiendo drogas en las esquinas o cometiendo asaltos a salida del subterráneo. Yo no tenía razones para quejarme, había sido salvado a tiempo de caer en aquella vida. Ahora ganaba lo suficiente para vivir tranquilo; podía mudarme a un buen barrio si lo deseaba, pero mi prioridad era ahorrar para cuando me fuera a los Estados Unidos. 


    —Bueno, ¿vamos a tu casa o nos quedamos aquí como un par de degenerados hasta que alguien llame a la policía? —me azuzó.


    Le eché una mirada irónica y luego avanzamos por la calle.


    Me detuve frente a la chica, que levantó la vista de su cuaderno y me sonrió nada más verme. Fue una sonrisa devastadoramente incitante. Ahora que la veía de cerca me parecía más hermosa, y tristemente me di cuenta de que la deseaba más que ayer. 


    Tenía una carita fina, nariz respingona e increíbles ojos azules, de pestañas largas y rizadas. Pero era su boca lo que más me atraía; una boca de labios rosas, adornados con un pequeño lunar cerca de la comisura izquierda. Me imaginé besando aquel puntito color café mientras me hundía en ella con ímpetu, con desesperación.  


    Me descubrí odiándola por provocarme semejante reacción, por sonreírme como lo había hecho, como si estuviera interesada en mí. 


    —Hola —me saludó.


    —Hola. 


    Pasha dejó escapar una risita sardónica y siguió de largo, rumbo al apartamento.


    —Veo que estás mejor —reconoció, mirando los vestigios de los golpes que me había dejado Mulligan en la cara. Asentí con la cabeza y, por acto reflejo, me toqué la mandíbula. Di las gracias porque no hubiera visto cómo aquel maldito irlandés me machacaba con los puños, y yo me dejaba—. Me alegro por ti. No te agradecí por ayudarme a mí y a mi amiga el otro día. Lo aprecio mucho. Aunque, no es que te necesitáramos. Me habría podido defender bien sin ti, pero fue lindo que te acercaras. Por cierto, me llamo Yulia. ¿Y tú eres…?


    No. Esta mujer no acababa de llegar de Ucrania. Hablaba con un acento británico perfecto y un retintín elegante que me desconcertó. Me costaba trabajo imaginarla como a una chica indefensa, sin educación, cuyo única alternativa era la prostitución. Era tan resuelta, tan segura de sí misma, tan coqueta…


    ¿Y si realmente era una de esas chicas caras? 


    Sacudí la cabeza mentalmente.


    —Nikolai… Kolya.


    Otra sonrisa paralizante, otro golpe directo a mi pecho.


    —Bueno, Kolya. Es un placer conocerte.


    Me tendió una de esas manos delicadas, con la manicura perfecta. Me lo pensé seriamente antes de atreverme a estrecharla, pero al final lo hice. El tacto de su piel me caló hondo; era firme, cálido y suave a la vez, y me había enviado una suave corriente por todo el cuerpo. 


    Sentí el impulso de ser brutalmente directo e invitarla a salir, ¿pero qué caso tenía? Jamás podría contentar a una mujer como ella, si era cierto que era una chica cara. 


    —Parece que somos vecinos —continuó Yulia cuando nos soltamos, y al no recibir respuesta, volvió a sonreír—. No eres muy conversador, ¿verdad? ¿Prefieres que hablemos en ucraniano? —quiso saber, cambiando a ese idioma.


    —Puedo hablar inglés perfectamente —dije en un tono seco. 


    —De acuerdo. Ya veo. —Hizo un gesto gracioso, instándome a que me calmara un poco. Era el momento de irme, de acabar con aquella conversación insulsa, pero me gustaba torturarme, por lo visto. En vez de marcharme, cambié el peso de mi cuerpo de un pie a otro y continué viéndola embobado. No podía moverme, no podía dejar de mirarla, mucho menos de imaginarme besando ese lindo lunar. ¡Dios, era hermosa! Ella volvió a lanzarme una de esas sonrisas—. ¿Son todos los luchadores tan callados como tú?  


    —¿Cómo sabes que soy luchador?


    —Si no lo eres, entonces te gusta meterte en problemas —alzó una ceja con picardía, como esperando que me riera, pero como no lo hice, al final se rindió—. Me lo dijo mi amiga. Eres algo popular por aquí. ¿Es cierto que eres un campeón? 


    Así que aquella era la razón por la que cabello de miel era tan dulce conmigo. Era una de esas mujeres a las que les excitaban los campeones.  


    En otro momento, me habría aprovechado de ello, habría sonreído también y le habría seguido el juego. La habría llevado a la cama más próxima y le habría demostrado lo que un campeón podía hacerle. 


    Como luchador, estaba acostumbrado a la exacerbada atención femenina justo después de una pelea. Las mujeres del club gritaban mi nombre histéricas cuando el réferi me declaraba ganador, me rozaban los músculos con manos ávidas y me susurraban piropos calientes cuando salía de la jaula. Siempre había una que se las apañaba para colarse en los camerinos y se arrodillaba delante de mí en las duchas. Era parte del show que tenía que dar, parte de la manipulación que Toropov ejercía sobre los clientes del Kvartira para ponerlos en la palma de su mano. En este caso, la trampa estaba dirigida a las calenturientas esposas de los parlamentarios, hombres de negocio y miembros de la buena sociedad de Londres. Damas respetables e insaciables a las que no les convenía que sus maridos las vieran a través de un video, siendo folladas salvajemente por un luchador en las duchas de un club clandestino. A cambio de aquella valiosa pieza de información, Toropov no solo reforzaba sino que garantizaba el cobro de su extorsión y se volvía prácticamente intocable.


    Pero siempre había considerado aquello una parte del maldito trabajo que tenía que desempeñar para la Bratvá. Mi vida fuera del Kvartira era otra, y allí no había cabida para prostitutas guapas que codiciaban la paga de un campeón, ni damas lascivas a las que les excitaba la sangre en mis puños. 


    Esa parte me la reservaba, tenía que hacerlo, no porque me creyera un santo sino porque era la única manera de asegurarme de que mi vida me pertenecía, que no me había convertido en aquello que tanto odiaba: en una jodida marioneta de la mafia, en una puta más de Leonid Toropov.


    —Sí, soy el campeón de los tontos… Yulia. —Ella me miró como si hubiera hablado en finlandés—. Que tengas buenas noches.


    Subí las escaleras y me perdí rumbo a mi apartamento. 
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    Halie y yo pasamos el domingo organizando nuestras ideas para la tienda online. Aunque teníamos puntos de vista muy dispares, logramos ponernos de acuerdo en el concepto de nuestro negocio. Escogimos las piezas para una primera colección —decidimos que serían solo doce elementos, ya que en principio trabajaría yo sola en la producción— e hicimos una lista de los materiales que necesitábamos para empezar a confeccionar. 


    También analizamos el sitio web www.halieanyawu.com, que se encontraba en el abandono, y decidimos contratar a un diseñador para que le diera un refrescamiento. Había un montón de trabajo por delante, pero estábamos muy entusiasmadas con el proyecto. 


    Y mientras anotaba en un cuaderno los tipos de telas, cintas, cierres y botones que debíamos comprar, no dejaba de pensar en mi último encuentro con Kolya, el luchador. 


    Que hombre tan extraño. Me costaba interpretar su comportamiento. Su mirada, sus gestos y sus escuetas palabras iban en direcciones totalmente antagónicas.


    ¿Le gustaba yo? ¿Me odiaba? Podía ser cualquier cosa. Daba lo mismo.


    Su rictus de aquella mañana había sido tan duro, tan feroz, que por momentos me atemorizó. Me hizo pensar que lo mejor era mantener la distancia. Nazar me había advertido que me alejara de los hombres problemáticos, pero en este caso era como si le prohibieran a una polilla aletear hacia la luz. 


    Kolya me fascinaba. Quizá fuera aquella misma reserva la que me atraía. Me seducía. Además de su aspecto tan sexy y salvaje, me gustaba su mirada fiera, sus ojos negros que se posaban en mí con aquel afuero desconcertante. Amaba la forma en que usaba sus silencios, consciente de que no necesitaba palabras para hacerse sentir. Nunca ningún hombre había necesitado hacer tan poco para ponerme de cabeza.


    Por aquel luchador tan guapo y oscuro, yo era la polilla más tonta y facilona sobre la tierra. Me reí de mi propia estupidez. 


    Sentía que volaba derechito a un sol abrasador. 


    Sabía poco, casi nada de él, y aun así no me daba miedo llegar más lejos. Había conocido hombres crueles, abusivos, violentos, manipuladores. Este, pese a su aspecto de villano, no podía ser peor que Viktor, que Toropov y que otros tantos. 


    Kolya. Nikolai. Hasta su nombre me obsesionaba.


    Aquella mañana traté de retenerlo con una charla lisonjera; una charla que habría funcionado con cualquier otro hombre. Pero él no era cualquiera. Poco me faltó para abrirme la blusa y mostrarle los pechos, en mi desesperado intento por llamar su atención. Nada me sirvió. 


    «Estás perdiendo el toque, Yulia Dorodina», me había dicho frente al espejo del minúsculo baño del apartamento de Halie. «Tal vez no eres tan bonita como crees». 


    Quizá era aquella ropa barata, o el hecho de que ya no usaba maquillaje lo que me perjudicaba. Todo sería tan distinto si tuviera mis perfumes, mi ropa, mis cosas… Suspiré. Si estuviera en mi ambiente de seguridad.


    En fin.


    Al final de nuestra fugaz conversación, Kolya me soltó una frase de lo más cáustica, y luego se marchó, dejándome patitiesa en la escalera. Pero si pensaba que con eso me había desencantado de él, estaba equivocado. 


     


    El lunes, mientras Halie estaba en la universidad, tomé su computadora y me dediqué a escribir correos electrónicos a todos los proveedores de materiales de costura de Londres. Fui de empresa en empresa en busca de información, cotizaciones y ofertas. Estábamos decididas a encontrar las mejores telas de la ciudad y esperábamos comenzar aquella misma semana el proceso de confección. 


    Extrañaba horriblemente mis clases en el London College of Fashion, pero lo último que me convenía era mostrar la cara por allá. Estaba segura de que, después de mi casa, la universidad era el lugar más vigilado por los hombres de Toropov. Sin embargo, mi realidad no me impedía disfrutar de mi nuevo trabajo. Ni siquiera el hecho de estar planeando la elaboración de los diseños de alguien más, en lugar de los míos, logró desencantarme. 


    Porque, ¿a quién quería engañar? Halie tenía más talento que yo. Si iba a apostarle a algo, tenía que ser a un proyecto ganador. 


    Tras terminar de escribir los correos electrónicos y leer algunas de las respuestas, me dirigí al teléfono público ubicado a dos cuadras del edificio. Le había prometido a Nazar que le llamaría apenas me instalara. 


    —¿Hola? 


    —Hola, hermanito.


    —¡Maldita sea, Yulia! ¡Esperaba tu llamada desde ayer!


    —Yo también te extraño, tontín. —Puse los ojos en blanco—. ¿Alguna novedad? 


    —Ninguna, que yo sepa, pero seguimos sin bajar la guardia. —Me alivió escuchar aquello, pero al segundo siguiente sentí una oleada de temor. No podíamos anticipar ningún movimiento de Toropov, así que ¿cómo demonios íbamos a enterarnos cuando planeara atacarnos? —Tú no te preocupes por nada, ¿de acuerdo?


    —Eso intento.


    —¿Cómo has estado?


    —No puedo quejarme. —Esbocé una pequeña sonrisa sarcástica, deseando poder ver la expresión de mi hermano cuando dijera lo que estaba a punto de decir—. Voy a empezar una pequeña empresa. 


    —¿Disculpa? 


    —Lo que oíste, idiota. Me asocié con una amiga para abrir una tienda de ropa online. Tienes que ver sus diseños, ¡son espectaculares! ¡Vamos a ser ricas!


    —Yulia, ¿sabías que ya eres rica?


    —Sí, pero por nada que yo misma haya hecho.


    —A ver —lo escuché rezongar—, ¿arriesgamos nuestras vidas, en el modo más literal posible, para que fueras a jugar a la emprendedora?


    —Nazar, esto surgió de pronto. Es una buena idea, me da algo para hacer mientras todo pasa. ¿Por qué no puedes alegrarte por mí? ¿Prefieres que mate el aburrimiento con una botella de whiskey?


    —Eso nunca —resopló—. Sé que esto es importante para ti, Yulia, pero tienes que esconderte de Toropov y eso significa mantenerte en el anonimato. Ese era el plan.


    —Estoy bien escondida —sacudí la cabeza, como si él pudiera verme—. Te dije que no te preocuparas. Por ahora, necesito algo de ti. Debemos comprar materiales para empezar a confeccionar la ropa y, pues, como comprenderás, no me alcanza lo que me dejaste en el sobre. Necesito que hagas un pedido con un proveedor y lo dejes pagado para que alguien vaya a retirarlo. Te pagaremos cuando las ventas nos lo permitan. 


    Nazar se rio. 


    —¿Qué es tan gracioso? 


    —Ya veo que vas en serio. 


    —¡Por supuesto que voy en serio! —me envaré. 


    —De acuerdo, de acuerdo. Lo que sea por mi hermanita la instigadora, porque estoy seguro de que esta fue idea tuya. 


    —Volveré a llamarte cuando sepa exactamente dónde quiero hacer las compras. Y, Nazariy… por favor, ni una palabra de esto a nuestros hermanos mayores. 


    —Está bien, Yulia, pero cuídate mucho.


    —Tú también.
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    El martes por la noche gané el combate contra Jack O’Shay. Me había preparado con tanto ahínco para aquella pelea que perderla no era una opción. 


    Al principio, el irlandés me lanzó golpes sucios, que esquivé uno a uno. Me armé de paciencia, dado que yo era más rápido y más listo. Lo volví loco. Hice que la propia fuerza que intentaba usar en mi contra se volviera hacia él, entonces, cuando ya estuvo exhausto de perseguirme por toda la jaula, ataqué. Le lancé una buena lluvia de patadas, puños de martillo y ganchos de lado y lado que lo dejaron desorientado. Después de eso, fue cuestión de tiempo para que O’Shay se desmoronara. El réferi decretó el nocaut.


    No era sencillo para mí contenerme en una pelea legal. El Kvartira me había convertido en una máquina de matar. Los combates a los que estaba acostumbrado estaban llenos de violaciones a la regla que serían inadmisibles en un ambiente deportivo. Sin embargo, mi determinación de hacer una nueva vida, lejos de las sombras del club, me condujo a dar mi mejor actuación aquella noche. Solo fallé en dos ocasiones; en la primera, golpeé la nuca de mi oponente y en la segunda, usé mi codo derecho para neutralizarlo. Pero él también lo había hecho conmigo en venganza, golpeándome después de que sonó la campana que puso fin al tercer asalto. 


    Al final del combate, recibí muchísima atención. Escuché vítores e incluso un par de fanáticos querían hacerse unas fotos conmigo. Varios tipos que se identificaron como reclutadores me entregaron sus tarjetas de presentación. Crucé algunas palabras con algunos, pero después Boyle los despachó con elegancia. El americano me había puesto el ojo y su insistencia había recrudecido tras el resultado de aquella última pelea. 


    ¿Po qué no era claro y le decía que estaba atado a la mafia? No lo sé. Quizá porque temía que huyera despavorido y que corriera la voz para que mi nombre fuera tachado de las listas de atletas contratables. Necesitaba seguir sintiendo que había oportunidades a mi alrededor y que llegaría el momento en que podría comenzar a tomarlas. 


    Llegué al club a media tarde para prepararme para mi combate de la noche. Saludé a Tommy, uno de los valets, y le lancé las llaves de mi Dodge Charger Hellcat 1969, color vino. 


    De día, el Kvartira era luctuoso y solitario, como una puta al amanecer, pero por las noches, cuando las luces se encendían y la música sonaba, se transformaba en una belleza seductora a fuerza de artificios, dispuesta a dar la vida para entretener. En pocas horas, el local vacío que olía a productos de limpieza estaría a reventar. Por sus pasillos caminarían los hombres más ricos de Londres, antes de ser acomodados para presenciar el show de la noche. Primero los músicos, las chicas, y después, las peleas. 


    No bien me vio llegar, Bulatov me sonrió de ese modo que me incomodaba. Le saludé secamente y seguí de largo, rumbo al gimnasio. Prefería ignorarlo antes que sentirme tentado a romperle la nariz. Bajé las escaleras y en el camino saludé con un movimiento de cabeza a cuatro chicas, que fumaban en la barra. 


    —¡Hola, Kolya! —corearon ellas, dirigiéndome miradas pícaras. 


    Llegué al exclusivo gimnasio del club, que estaba perfectamente dotado para que los peleadores pudieran tener un entrenamiento completo. Incluso teníamos a Boris Smirnov, un entrenador de alto calibre cuyo trabajo era mantenernos en forma y caminando en línea recta. Se suponía que debía venir todos los días a entrenarme con él, pero prefería mil veces la pocilga situada a unas cuadras del edificio de apartamentos de la zona ucraniana de Londres. Mientras menos tiempo estuviera en el Kvartira y toda la podredumbre que la rodeaba, mejor para mí. 


    —Ah, ahí estás —farfulló Smirnov nada más verme en el vestuario. Desde que decidí no entrenarme con él, me trataba con la punta del zapato—. El jefe quiere verte. Ponte algo decente y sube a la oficina.


    —Dile a Bulatov que no estoy de humor —dije sin mirarlo mientras comenzaba a desvestirme.


    —Bulatov no, imbécil. El vor.


    Me detuve. 


    ¿Toropov? 


    ¿Qué quería él conmigo?


    Quizá se proponía llamarme la atención por mi derrota de la semana pasada. No había tenido ocasión de hablar con él ni con nadie del Kvartira después de mi pobre intento para abandonar el club. 


    Me vestí de nuevo, anticipando los gritos del vor. Tomé el ascensor hasta el piso más alto del club, donde estaba ubicada la oficina de Leonid Toropov. Katalin, su secretaria me pidió que esperase, y eso hice. Me senté en aquella salita elegante con música clásica de fondo. Parecía el recibidor de un bufete de abogados caros en lugar del centro de operaciones de un jefe de la mafia rusa. 


    Minutos después, vi salir de ella a dos hombres de traje. Sabía quiénes eran, uno traficaba armas para la Solntsevskaya y el otro, era el hombre de confianza de Toropov, Vladimir Maksimenko. 


    Aparté la vista de aquel dúo y la centré en los pomposos cuadros colgados en las paredes. Ahí, en el club, la regla era hacer la vista gorda de lo que veías y escuchabas. Lo que sucedía y lo que se tramaba entre aquellas paredes no era mi problema, de todos modos. Lo único que pretendía era cumplir con mi trabajo, hacer lo que mejor se me daba y ganar dinero, no entrometerme en los asuntos de nadie. 


    Cuando los hombres se marcharon, Katalin me pidió que entrara a la oficina. El lugar era enorme, elegante, al punto que parecía el recinto de un aristócrata. Había obras de arte por doquier, estanterías llenas de libros antiguos y muebles costosos. Además, el vor contaba con un panel lleno de pantallas desde las que tenía visual de cada rincón del club. 


    Toropov me sonrió nada más verme. Siempre me había parecido un tipo siniestro, un hombre con el que era mejor no tratar. Con el antiguo vor todos sabíamos a qué atenernos, pero aquel cabrón era impredecible. Un día estaba de buenas y al otro parecía que lo hubiera poseído el diablo. Era de los que acomodaban su semblante según la ocasión y ello le resultaba espeluznante a los empleados. 


    —Cosaco —me saludó.


    Odiaba aquel mote. Me lo había impuesto el antiguo vor nada más llegar al Kvartira. Lo había hecho para hacer honor a mi fuerza y la violencia que empleaba para reducir a mi contendor, pero sabía que en el fondo era una palabra despectiva. Para los rusos, los cosacos eran nada más que chusma. 


    —¿Querías verme, Leonid Serguéievich?


    —Sí. Siéntate —Obedecí. Sirvió dos copas de coñac de la licorera que tenía sobre su escritorio, entregándome una. Habría querido negarme a beber, pero sabía que aquel gesto no habría sido bien tomado. Agradecí el trago con un movimiento de cabeza—. ¿Cuánto hace que estás en el Kvartira, Kolya?


    —Dos años, vor.


    —Dos años —repitió—. Sí. Recuerdo cuando te vi pelear por primera vez. Yo estaba recién llegado de San Petersburgo. No podía creer que hubiera alguien que pudiera vencer al gran Jawbreaker, pero tú lo hiciste con asombrosa facilidad. Lo convertiste en tu perra. Fue algo digno de ver. —Dio un sorbo a su copa y yo hice lo mismo—. Desde entonces supe que tenías el potencial para llegar muy lejos, mucho más que la parvada de vagos que vienen aquí, implorando por una oportunidad para que les dejemos subir a la arena. Tú eres un verdadero campeón, Kolya. Los otros solo son aficionados, unas mulas de trabajo con fuerza.


    —Gracias, vor.


    —Dime una cosa —alzó una ceja—. ¿Estás listo para pelear contra Mourao esta noche? Espero que tu derrota del viernes no haya mermado tu confianza. 


    —Estoy listo, vor. 


    Toropov rio. 


    —Siempre tan parco.  


    Me aclaré la garganta, preparándome para soltar las explicaciones que no quería dar, pero que estaba obligado a suministrar. 


    —Lo de la semana pasada fue… un traspié.  


    —Un traspié, ¿eh? —repitió—. Un traspié que me costó mucho dinero a mí y a mis amigos, a los que les había hablado muy bien de ti. Todos ellos tenían sus apuestas en ti y perdieron. 


    —No estaba listo para Mulligan —mentí—. Turner debió ser quien peleara con él, no yo.  


    —Ya, eso lo comprendo. —Se echó hacia atrás en su butaca—. Mira, Dorenko, no me molesta que pierdas, que te hagas viejo o que tus golpes no vengan con la misma fuerza de antes. Hacerse viejo es una parte inevitable de la vida; es una bendición, sin importar lo que piensen algunos. Pero, ¿cuántos años tienes? ¿Veintiocho? ¿Veintinueve? 


    —Ya casi veinticinco. 


    —Veinticinco años —repitió con una risita amarga mientras se ponía de pie—. Estás en la flor de tu puta vida. No hay razones para creer que estás perdiendo tu toque, ¿verdad? —No dije nada—. Pero como te decía, no me molesta que ya no seas tan bueno como antes, ni siquiera me preocupa que una putita ucraniana esté rondándote la cabeza por estos días y que eso interfiera en tu rendimiento en la jaula. A todos nos sucede de vez en cuando. ¿Sabes qué sí me molesta, Nikolai Dorenko? —Se posicionó detrás de la silla donde yo estaba y me gruñó cerca del oído—. Que lo hagas a propósito, que te permitas perder creyendo que así conseguirás que el Kvartira te descarte. Tienes un acuerdo de palabra con este club, y sabes que los acuerdos de palabra son los más sagrados, sobre todo si lo haces con la Solntsevskaya. Sabes que pelearás aquí hasta que tus huesos ya no lo soporten y que tus músculos se reduzcan por tantos golpes. 


    Así que lo había deducido, el muy cabrón.


    —Sé cuál es mi compromiso con la Solntsevskaya —dije entre dientes.


    —Permíteme dudar de eso, Dorenko —gruñó—. Si lo supieras, no te exhibirías en peleas legales ni llamarías la atención de reclutadores de la UFC. Tu vida le pertenece a este club, a esta organización. Cada golpe que das lo das en nombre de la Bratvá. Somos nosotros los que te hemos sacado de la miseria, de una vida de perdición. Somos nosotros los que te hemos dado un nombre y puesto un jodido plato sobre la mesa cuando llegaste a este país. ¿Acaso lo has olvidado?


    Maldije dentro de mí. Debería haber anticipado que Toropov se enteraría de lo que había hecho con Boyle y la gente de la UFC. Aquel hijo de puta lo sabía todo. 


    —No, vor. No lo he olvidado.


    —Entonces ¿por qué carajo te han visto peleando en un evento oficial? ¿A qué estás jugando? 


    —Me invitaron a un simple combate y acepté. No creí que fuera en contra del Kvartira y de la Solntsevskaya. Todo lo contrario, cualquier pelea que cree algo de publicidad traerá a la gente al club —improvisé—. Atraerás más clientela, Leonid Serguéievich, en la medida que la gente conozca la brutalidad de tus peleadores.


    —Claro —rio sarcástico—. No sé por qué pienso que estás presto a abandonarnos para perseguir una ambición olímpica. Has ganado dinero con nosotros. Podrías mudarte del basurero donde vives. ¿Por qué no lo haces? ¿No es suficiente el dinero que ganas en el club?


    —Soy un hombre sencillo, vor. No me deslumbra la riqueza. Si mi conducta ha sido ofensiva para la organización, pido disculpas. No volverá a suceder.


    —Jodido cabrón —se rio—. Siempre sabes qué decir. Eres muy listo, eso te lo reconozco. Si lo que quieres es mejorar tu condición económica, sabes que puedes unírtenos en la Solntsevskaya. Serías un buen soldado, uno muy letal. Solo tendrías que aprender a manejar un arma y a intimidar a nuestros acreedores como lo haces con los pobres diablos que se paran enfrente de ti en la jaula. Solo imagínatelo, Kolya; serías un cobrador en una de nuestras células. Claro, eso sería bajar de categoría y ganarías menos dinero, pero no te desgastarías tan rápido. 


    —Seguiré como luchador, hasta que los puños ya no me respondan. Después de eso, ya veremos adonde me lleva la vida, vor.


    —Suenas como una jodida canción de rap —se burló antes de regresar a la butaca desde la que presidía el Kvartira y toda la maldita mafia rusa en Londres—. Tomaré eso como una declaración de buena voluntad, Dorenko. Ahora, creo que no hace falta que me prometas que dedicarás todo tu esfuerzo a este club. No quiero más derrotas intencionales. Si vas a sangrar, que sea porque otro con más pelotas que tú te venció en la jaula, no porque creas que vas a librarte de mí actuando como un pusilánime. —Clavó en mí sus ojos letales—. Me perteneces, Nikolai. Me perteneces tanto como cada jodida silla de este club, como cada botella de la bodega, como cada una de las chicas. Eres de mi propiedad.


    Me puse de pie, incapaz de seguir escuchando.


    —Si no hay nada más que decir, vor, me gustaría prepararme para mi pelea.


    Me sonrió.


    —Lárgate.


    Salí de ahí disparado, deseando tener el poder para convertir la cara del maldito Leonid Toropov en un pedazo de carne sanguinolento. Ese hijo de puta me tenía en sus manos, como Pasha me había dicho, y sabía más sobre mis movimientos de lo que yo creía. Estaba decretado que jamás tendría la oportunidad de abandonar vivo el Kvartira y que, como yo mismo había sentenciado, lucharía hasta que mis huesos no lo resistieran. Me haría viejo peleando para Toropov, me lesionaría tarde o temprano y si no acababa lisiado, quizá me convertiría en un esbirro de la Solntsevskaya, gracias a que firmé un acuerdo implícito con aquel tipo.


    Drené con el saco toda la rabia que sentía, toda la frustración y todo el odio que corría por mi alma. Apenas noté el paso del tiempo y cuando me di cuenta, ya era el momento de salir a dar mi show sangriento. 


    —Kolya, ¿qué carajo te pasa? —Me preguntó Pasha no bien llegó a los vestuarios—. Me dijeron que estabas reunido con Toropov. ¿Qué fue lo que te dijo?


    —Nada. —Lo ignoré.


    Me preparé, todavía obnubilado por mi cabreo, y cuando el presentador dijo mi nombre salí a la jaula. El público soltaba alaridos que me revolvían la sangre, algunos coreaban mi nombre y otros aupaban a mi rival. 


    El lugar estaba repleto de hombres trajeados y sus mujeres que nos observaban desde las discretas sombras. Eché una mirada a los VIPs sin ver nada pues, éstos estaban protegidos por un cristal oscuro. Sabía que Leonid Toropov estaba observándome como un jodido emperador romano observaría a uno de sus gladiadores. 


    Cuando me puse frente a Mourao, no vi a un hombre ni a un contendor, vi todo aquello que me atribulaba; mis problemas, los obstáculos que me detenían. Vi al maldito Leonid Toropov y a la Solntsevskaya Bratvá, la organización que me tenía sujeto de las pelotas, si ninguna intención de soltarme. 


    El brasilero era muy fuerte y se defendió de mis golpes con gallardía. Me hizo unas buenas abolladuras, me rompió el pómulo y me hizo sangrar la nariz, pero yo contaba con la ventaja de la ira, ese aliciente perverso que sacaba lo peor de mí y me hacía ver que la fuerza de mis músculos podía duplicarse con una buena razón. 


    Lo acabé antes del tercer asalto, una victoria inconveniente pues la premisa en el Kvartira era alargar las peleas lo más posible para prolongar el disfrute de los espectadores. Lo dejé inconsciente sobre el ring mientras las hienas dejaban sus cómodas butacas y soltaban sendos gritos de júbilo. Mis guantes estaban empapados de sangre y mi respiración resonaba por encima de la bulla cuando me pidieron que acabara el trabajo y lo enviara directo al infierno. 


    Así lo hice. 


    Lo golpeé hasta que Stan me agarró desde atrás y me sacó a rastras de la jaula. Por un momento no vi, no escuché. Solo sentí la rabia consumiéndome, latiéndome en los oídos y en las sienes. Vi rojo, mis puños se apretaban, exigiendo más carne para golpear y magullar. 


    Stan dio un paso atrás, temeroso, cuando me vio a los ojos y Smirnov hizo lo mismo. Pasha sacudió la cabeza y me miró con un rastro de lástima. Ninguno dijo nada, pero era patente que estaban desconcertados con mi conducta. 


    Cuando me di cuenta y conseguí salir de mi desvarío, me fui a las duchas. Cerré la puerta para evitar que las zorras calenturientas me acosaran, y dejé que el agua helada que brotaba de la regadera hiciera su trabajo. No conseguí exorcizarme del todo, pero al menos mi rabia se apaciguó. 


    Al salir, volví a evitar a Pasha y me fui directo hasta el auto. 


    Conduje a toda velocidad por una ciudad ruidosa y llena de luces hasta mi apartamento en el barrio ucraniano, recordando las malditas palabras de Leonid Toropov, chocando contra mis oídos. Me fustigué con su declaración de que yo le pertenecía, igual que cada objeto del Kvartira. 


    Mal parido. 


    Si tan solo me dieran cinco minutos a solas con él, sin la amenaza de sus matones, podría demostrarle que yo no le pertenecía a nadie y que estaba equivocado si pensaba que podría reclamarme como a una de sus putas. Le dejaría la cara morada, lo acabaría como hice con el brasilero.


    Al llegar, dejé el vehículo aparcado en la calle y caminé hasta el edificio. 


    Para mi sorpresa y pese a lo tarde que era, Yulia estaba sentada en la escalera de entrada. Me detuve nada más verla, escribiendo otra vez en ese cuaderno. El latido feroz de mi corazón se aceleró. 


    Iba vestida con un pantalón de chándal negro y una camiseta gris ceñida al cuerpo que dejaba al descubierto su pequeño ombligo. Llevaba el cabello recogido en una coleta y unos aros dorados adornaban sus orejas, pequeñas y seductoras. 


    No bien me escuchó llegar, la chica apartó los ojos del cuaderno y los clavó en mí. 


    —Kolya…


    Extrañamente, ella no sentía miedo de mí, no se había echado atrás como Stan, Smirnov y Pasha. Estaba claro que Yulia no sabía que yo era peligroso, que acababa de matar a un hombre con mis propias manos y que, pese a ello, no había conseguido extinguir la llama letal que me consumía desde adentro. 


    Dejó el cuaderno a un lado, se puso de pie y se acercó a mí. Su rostro estaba contraído de preocupación.


    —Kolya, estás herido. Volviste a pelear… 


    Me había olvidado de mis heridas, y ya ni siquiera sentía dolor. El cabreo que me poseía me había anestesiado el cuerpo. O quizá una parte de él, porque ver a Yulia tan cerca de mí, mirándome con aquel interés, desprovisto de temor, hizo que mi amiguito comenzara a despertar de su sueño profundo. 


    —Dios mío —continuó, examinándome—. Tienes que hacer algo con esas heridas.


    Acercó su mano a mi rostro y cuando ésta se posó sobre mi mandíbula, entré en pánico. Suspiré con fuerza y la aparté de mí.


    ¿Por qué carajo hacía eso? ¿Por qué venía a mí en lugar de correr en la otra dirección? ¿Qué le pasaba a esta chica? ¿Acaso no había captado que yo era un monstruo y que podía hacerle daño?


    —Kolya, deja de comportarte como un idiota. Se te van a infectar esas heridas —se inclinó para recoger el cuaderno y después me miró con resolución—. Vamos a tu apartamento. Yo voy a curarte. —La miré, sin poder creer lo que había escuchado. Al no recibir respuesta, ella chilló impaciente—. ¡Vamos!


    Me tomó de la mano y tiró de mí con todas sus fuerzas. Si yo no hubiera querido acompañarla, Yulia no habría conseguido moverme un milímetro, pero cedí como el más dócil de todos los hombres. 


    Depuse mi fuerza y dejé que me arrastrara con ella. La habría seguido feliz al mismísimo infierno, si ella hubiera querido llevarme.


     


    Entramos en mi apartamento unos segundos después. Encendí las luces y cerré la puerta. Yulia me preguntó dónde guardaba mi botiquín de primeros auxilios; yo le señalé el baño mientras me dejaba caer en la silla del comedor, sintiendo por primera vez el peso de los golpes que había recibido. 


    Ella regresó enseguida, con el neceser entre las manos. 


    —¿Sabes lo que haces? —gruñí, mirándola con suspicacia.


    Sonrió, confiada.  


    —Mi hermano pequeño solía meterse en problemas. Venía a la casa con la cara rota y como no quería que nuestra madre se enterara, me pedía ayuda. Estás en buenas manos. 


    No lo dudaba. 


    Tomó un apósito y comenzó a limpiar mis heridas con una sutileza que me desarmó. Me quedé inmóvil mientras la veía y la sentía trabajar en mí. Su cercanía, su olor a champú y su cálida respiración me hechizaban. 


    Todavía no entendía qué hacía alguien como ella ahí, en el sucio barrio ucraniano, cuando podía usar sus lindos atributos para escalar hasta la cima del cielo si le venía en gana. 


    Yulia era hermosa, era jodidamente perfecta. Se me hacía agua la boca cuando se acercaba y esos senos redondos y suculentos casi me rozaban. Me la imaginé sentada a horcajadas sobre mí, sus manos rodeando mi cuello y mi boca devorando el pequeño lunar sobre sus labios carnosos. Mi entrepierna se inundó con el calor de mi sangre, que viajaba a toda velocidad.


    Quería tomarla ahí mismo.


    Sí, eso quería. 


    Pero me obligué a calmar mis demonios. Aferré el borde de la mesa con las dos manos para no sucumbir a la tentación de tocarla, hasta que sentí que podría partir la madera con mi fuerza. 


    —Lamento que hayas perdido —dijo en voz baja, interrumpiendo mis pensamientos—. La próxima vez te irá mejor. Ya verás. 


    —De hecho, gané.


    Ella se apartó un poco para mirarme con incredulidad.


    —¿De verdad? No quiero imaginarme cómo quedó el otro. —No dije nada. El cuerpo de Mourao debía estar siendo llevado a una fosa por los hombres de Toropov. Prefería no pensar en eso—. Pero es como si hubieras perdido. No pareces feliz. 


    —No soy muy expresivo.


    —¡Ja! Eso está a la vista. —Reanudó su trabajo—. Y… ¿cómo fue?


    —¿Cómo fue qué?


    —La pelea, tonto. —Sacudió la cabeza y sonrió—. No sé mucho sobre boxeo, pero he visto algo en las películas y de pasada en los canales de deportes. 


    —No soy boxeador, soy luchador de artes marciales mixtas.


    —Oh… De acuerdo. ¿Cuál es la diferencia?


    —¿¡Cuál es la diferencia!? —repetí, mirándola indignado—. El boxeo es cosa de puños y movimiento de pies, nada más. Las AMM son una combinación de diferentes disciplinas de lucha. Mira, un peleador debe conocer y dominar técnicas de Kick boxing, lucha libre, jiujitsu brasileño, karate, judo, tae kwon do, hapkido y muchas otras. Los golpes son muy variados; puñetazos, patadas, rodillazos, llaves, estrangulamientos…


    Yulia se echó a reír, entonces la miré sin entender nada. 


    ¿Se burlaba de mí? 


    —¿Te divierto acaso? —puse mi mejor cariz amenazador pero, o éste estaba empezando a fallarme, o simplemente no surtía efecto en aquella chica. 


    —Este es el discurso más encendido que te he escuchado pronunciar —dijo la muy insolente, pero en vez de quejarme, me quedé embobado mirándola reír. Toda mi ira de hacía un momento, maravillosamente, se había extinguido. Gracias a ella y a su ternura—. Es un deporte muy violento —dijo con más solemnidad—. ¿No te asusta que un día te hagan daño y… ya no te recuperes?


    Suspiré. 


    «Todo el tiempo».


    —No —solté—. Shakespeare decía que el miedo es la cosa más absurda, porque la muerte llegará cuando tenga que llegar.


    —Ya, pero tú la invitas a venir cada vez que peleas, Kolya. 


    Hicimos un prolongado silencio. 


    En vez de perder el tiempo respondiéndole con alguna puya, me dediqué a mirarla trabajar. Yulia era muy segura de sí misma y resuelta. Cada vez que se concentraba, una minúscula rayita se formaba en su entrecejo, y yo estaba tentado a tocarla para hacerla desaparecer. Pero mis dedos seguían aferrados al borde de la mesa con tanta fuerza que se me pusieron blancos. 


    —Eres un apasionado —concluyó ella al cabo de un momento. Tenía ganas de demostrarle cuán apasionado era, pero todavía no me enviaba la seña que necesitaba para avanzar—. Me gusta le gente que lucha por lo que quiere, es una demostración de que estás vivo, de que eres libre. Creo que me gustaría ir a verte pelear algún día. —Se encogió de hombros—. Quizá te traiga suerte.


    ¿Yulia en el Kvartira? Desde luego que no. 


    Jamás la llevaría a un ambiente tan viciado, repleto de tiburones y hienas. No iba a dejar que un lugar así la contaminara, y no iba a dejar que ella me viera actuando como el animal salvaje en el que me convertía cuando sonaba la campana. 


    —Aunque, no creo que la necesites —continuó—. Eres un campeón.


    Pero entonces, aquellas palabras me volvieron a sentar de culo en la tierra. Yulia no era una chica inocente precisamente, y quizá los ambientes como el del Kvartira no le fueran del todo ajenos. Si era una prostituta, como Pasha lo había presumido, entonces una visita a aquel lugar no supondría un choque para ella. 


    De cualquier manera, no iba a llevarla. 


    Jamás. 


    —¿No tienes miedo de mí?


    Ella parpadeó y se apartó un poco para mirarme.


    —¿Debería tenerte miedo? 


    —Soy un peleador sanguinario. 


    Torció el gesto, como si no lo creyera.


    —Kolya, me he topado con monstruos de verdad, y tú no eres uno de ellos —susurró—. Eres callado… un poco huraño, pero no me harías daño, ¿verdad? 


    —Preferiría cortarme una mano que hacerte daño —contesté sin siquiera pensarlo.


    Volvió a encandilarme con una de aquellas sonrisas, pero ésta fue tímida y algo divertida.


    —No tienes que hacer eso. 


    Era el momento. 


    No podía soportar un segundo más sin besarla, sin probarla, así que me armé de valor. Tomé sus caderas entre mis manos y la acerqué a mí romper el contacto visual. 


    Entonces tomé sus labios con los míos. Santo Dios, eran más suaves de lo que anticipé. Al principio, Yulia se quedó rígida, dado que la tomé por sorpresa, pero en pocos segundos se relajó contra mí. Escuché su gemido cuando se rendía y su boca se abría para darme paso. Aproveché la oportunidad para instalarme más adentro y conquistar aquel espacio tan dulce donde había sido invitado. 


    Ella estaba hecha de algo que nunca había probado, algo que me superaba, algo que no sabía cómo nombrar. Algo que me sosegaba y me agitaba. 


    La atraje más hasta mí. Tomé su pierna y la pasé por encima de mis piernas hasta que la tuve como la había deseado, a horcajadas sobre mí. El contacto de mi entrepierna con la suya me elevó las pulsaciones hasta el techo, espesó mi sangre hasta convertirla en alquitrán. Si verla acercarse a mí en las escaleras me había puesto duro, tenerla así sobre mi regazo me había convertido en un jodido pedazo de granito. 


    Ella me rodeó el cuello con sus brazos delgados y suaves, y se pegó a mí mientras yo devoraba esa boca rosada y me ensañaba con el pequeño lunar. Mis manos atraparon su trasero firme y redondo, jugaron con él sin dejar de comerle la boca y azuzarla con mi lengua. 


    Yulia era fuego sobre mí. La muy bribona se mecía contra mi erección mientras acariciaba mis hombros y recibía mis besos enardecidos. 


    Mi mente ya no fluía, mis sentidos estaban puestos en el punto en donde nos tocábamos. Estaba en un completo estado de necesidad, de hambre de aquella felina que me doblegaba sin esfuerzo. Comprobé mi teoría de que ella era la cura que mi cuerpo, mi alma y mi cerebro necesitaban para olvidar. 


    Una noche con Yulia me devolvería a la vida. 


    —Kolya… 


    Mi chica echó la cabeza hacia atrás, exigiendo besos en su garganta. Yo la complací en el acto. Besé cada recoveco de su cuello, la piel que quedaba expuesta en su pecho, al tiempo que mis pulgares se introducían por los bordes de la blusa corta. Cuando alcancé sus pezones erguidos y suaves, ella jadeó.


    Solté un gruñido de satisfacción, pero también de desesperación.


    —Yulia…


    No podía seguir así. Tenía que estar dentro de ella o iba a morirme. 


    Agradecí que tenía conmigo unos cuantos condones y que la noche aun era larga. Imaginé todas las formas en que disfrutaría de aquel cuerpecito cálido y un estremecimiento de anticipación me sacudió por dentro.


    —Yulia, vámonos a la cama —dije, o más bien supliqué—. Ahora.


    —Kolya, espera —jadeó—. No.


    —¿No?


    —Esto no… —Sacudió la cabeza, como intentando recuperar el sentido común—. No he venido para esto. 


    Quiso levantarse, pero mis manos actuaron más rápido que ella, más rápido que yo y que mis desordenados pensamientos. La retuvieron contra mi regazo, como si el solo hecho de dejar de sentirla así pudiera causarme dolor. 


    —Kolya, tengo que irme.


    —No vas a ir a ningún lado. 


    Me observó con el entrecejo fruncido. 


    —¡He dicho que no!


    La observé furioso, sin entender nada.  


    —Deja de jugar conmigo, ¡maldita sea! —gruñí, y ella me miró como si fuera un jodido extraño. No podía ser tan cruel como para provocarme de esa manera y dejarme a la deriva, ¿verdad? A menos que aquella fuera su estrategia. Sí, una estrategia para sacarme todo el dinero que podía—. ¿Cuánto? —pregunté, desesperado, loco de deseo, exigiéndole y suplicándole con la mirada que no se moviera. 


    —¿Qué? —parpadeó.


    —¿Cuánto tengo que pagar para estar contigo?


    La reacción que recibí a cambio de mi rudeza fue totalmente inesperada. 


    Yulia me soltó una bofetada que despertó el dolor de cada una de mis heridas. Aquellos eran los peores golpes, los que no veías venir, los que te lanzaba la persona menos pensada. La persona en quien te has refugiado. 


    La miré atónito, encontrándome con unos ojos azules que echaban chispas. 


    No. No podía ser. No podía haberme equivocado, ¿o sí?


    Aprovechó mi azoro para ponerse de pie y me observó como si de pronto me hubiera convertido en uno de aquellos monstruos de los que me habló.


    No fue necesario que dijera nada, aquella mirada me lo había soltado todo. Caminó hasta la puerta y tras abandonar mi apartamento, la azotó. Me quedé como un idiota, mirando mi triste erección, y maldiciéndome por haberle creído a Pasha cuando me convenció de que Yulia era una suka.


    Tras recuperarme apenas de mi ofuscación, vi el cuaderno que ella había dejado olvidado sobre mi mesa. Lo tomé.


    Descubrí una serie de dibujos que solo había visto en la televisión: siluetas femeninas luciendo vestidos y otra clase de atuendos sofisticados.


    No. No podía ser. Me maldije una y otra vez. 


    Yulia era una diseñadora de modas y yo la había tratado como a una zorra.
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    Las telas que Nazariy había encargado al proveedor llegaron al fin.


    Halie y yo las recibimos de lo más ilusionadas. Mientras ella echaba un vistazo a la orden, todavía en el camión, yo me encargué de revisar las formas y ver que todo estuviera en orden. Todo había sido pagado en efectivo, tal como se lo pedí a mi hermano. Firmé los papeles y le entregué la carpeta al conductor. 


    Seguidamente, el hombre mayor, que había venido sin ayudante, comenzó a descargar la mercancía. 


    —¿Necesitan una mano?


    Me volví rápidamente al escuchar aquella voz ronca que se me había metido en la mente. Antes de que pudiera negarme y soltar una mirada de “vete de aquí”, Kolya ya había tomado cuatro rollos de tela con esos brazos gigantescos. Vestía una camiseta gris de gimnasio con capucha y sin mangas, lo que me permitió apreciar unos magníficos tatuajes, sellados sobre la piel morena. Llevaba un short negro de la marca Nike que dejaba al descubierto unas piernas largas, de músculos bien definidos. Traía la frente sudada y el cabello revuelto.


    Cruzamos una mirada, la mía pretendía ser un arma cargada apuntando a su cabeza, pero la de él destilaba serenidad. 


    Quería matarlo, quería hacerlo sufrir por lo que me había hecho la otra noche. 


    —Claro que sí —canturreó Halie—. Nunca caen mal una, dos, varias manos, si se quiere. ¿Verdad, Yuli?


    No contesté, pero tampoco me negué a aceptar la ayuda.


    El idiota llevó la mercancía al apartamento en solo dos viajes, ahorrándole el trabajo al anciano conductor. Al final, le dio la mano y éste le agradeció. 


    Y no sé por invitación de quién, se quedó en el apartamento. 


    —¡Caray! —soltó Halie—. ¡Que fuerza! Alguien no pierde tiempo en el gimnasio. 


    Lo pillé echando un vistazo a la habitación, a las revistas abiertas en las páginas de desfiles, a los bocetos, maniquíes y la máquina de coser pegada a la pared. 


    —No pesaba tanto. ¿Qué es todo esto?


    —Oh. —Mi amiga hizo un gesto con la mano—, telas para confeccionar ropa y materiales de costura. Acabamos de hacer una compra. 


    —¿Así que… son modistas?


    No los miré mientras continuaban con su charla. Me senté a la mesa, frente al computador de Halie y comencé a teclear algo en el buscador de Google para ignorar por completo a aquel cabrón insolente y entrometido. 


    Me lamenté de no haberle contado a mi amiga lo que me había sucedido con Kolya. Si lo hubiera hecho, ella no sería tan amable con él.


    —Estudiamos diseño de modas en la universidad —señaló ella— y acabamos de empezar una tienda online de ropa femenina. Esta misma semana empezaremos a confeccionar las primeras piezas. Así que no olvides estos rostros, grandote, porque pronto nos verás recibiendo aplausos en la semana de la moda.  


    —Me alegro —dijo él, y de algún modo sentí su mirada sobre mí. 


    —Halie es la diseñadora —aclaré sin levantar los ojos de la pantalla—, yo solo fabrico la ropa.


    —Bueno, esta primera colección la diseñé yo, pero deberías ver los bocetos de Yulia. Su estilo es más de vestidos de noche y esas cosas. La próxima vez…  


    —Te invitaríamos una bebida —solté dirigiéndole a Kolya una mirada acerada—, pero estamos muy ocupadas aquí. Gracias por la ayuda. ¿Podrías dejarnos solas, si no es mucho pedir?


    Él se quedó rígido ante mi rudeza.


    —Como guste, madame. Que tengan mucha suerte.


    —Igual tú.


    Cuando se cerró la puerta, Halie se llevó las manos a las caderas y me lanzó una mirada acusadora, como si yo hubiera hecho algo malo. 


    —¿Y a ti qué demonios te pasa? ¡La Yulia que yo conozco habría revoloteado alrededor de ese hombre como una loca! ¿Por qué lo has tratado así después de que nos ayudó a mover todo?


    Puse los ojos en blanco y me alejé del computador. Si quería la solidaridad de Halie, tenía qué contarle lo que había sucedido entre Kolya y yo la noche del viernes, aunque ello significara que me revelaría como una la chica estúpida y fácil que era.


    Así lo hice. Le conté todo. 


    Pero mi amiga no reaccionó como yo esperaba.


    —¿Y por qué demonios creyó que eras prostituta? —me miró con suspicacia y una sonrisita innecesaria se dibujó en sus labios bulbosos, pintados de color vino—. No le habrás hecho un bailecito, ¿o sí?


    —¡Halie, no seas tonta! —rodé los ojos—. No tengo idea de con qué clase de mujeres suele tratar tu vecino, pero por lo visto piensa que todas somos iguales. 


    Ella soltó un suspiro cansino. 


    —Llevo un tiempo viviendo en esta zona, pero no puedo decir que sé cómo son los hombres de Europa del Este. 


    —Todos son un poco cerdos. Quizá éste solo se acuesta con aquellas que le cobran. De cualquier manera… creí que nos estábamos divirtiendo y me sale con eso. Es un imbécil.


    Estaba segura de que Halie había captado la nota de decepción en mi voz. Se tomó un tiempo para hablar, como si estuviera eligiendo bien las palabras que iba a usar.


    —Mira, Yuli —se sentó a mi lado—, el barrio ucraniano es una mierda, pero ya debes de haberte dado cuenta de eso. Me mudé aquí porque tiene las rentas más baratas de todo Londres. De todos modos, estoy todo el día fuera, así que nada más vengo a dormir, porque antes de que tú llegaras, ni siquiera estaba aquí los fines de semana. Pero eso no significa que sea del todo indiferente con lo que pasa a mi alrededor. En esta zona estamos rodeadas de pandilleros —comenzó a susurrar, como si fueran a oírnos—, vendedores de droga, matones, prostitutas mujeres y hombres… Algunos de ellos son adolescentes. Incluso hay chicas que venden a sus bebés rubios a familias con dinero que no pueden concebir. No te ofendas pero, las chicas ucranianas de por aquí no son precisamente unas santas. Kolya debió creer que eras parte de la fauna del lugar. 


    Le brindé una sonrisa sarcástica. 


    —¿Entonces tengo que ignorar el hecho de que asumiera que yo era una suka porque las otras ucranianas de por aquí sí lo son?


    —Tienes que restarle importancia a su error porque eres una buena persona y puedes perdonar algo así —sonrió—. Y más importante aún, porque estás loca por ese hombre y no lo vas a dejar ir tan fácilmente, ¿verdad? —Medité sus palabras en silencio. ¿Yo estaba loca por Kolya? ¿Así me veía Halie?—. Creo que deberías perdonarlo y empezar de nuevo —continuó—. El pobre debe de estar muy apenado. Mira, nos ayudó a traer las cosas y todo. Lo hizo para que lo perdonaras. 


    —Él no me ha pedido perdón.


    —Yulia, Yulia —chasqueó la lengua—. Tal parece que no has tratado mucho con hombres comunes y corrientes. Imagino que solo conoces a galanes refinados y ricos de St. James. 


    Pensé en los “galanes refinados” que yo había conocido y torcí el gesto. Halie no tenía idea de la clase de hombres con los que yo me había relacionado. Viktor había sido el más cruel de todos; un manipulador, un abusador al que yo había dejado entrar en mi vida sin establecer ningún límite. Era él quien me proveía del alcohol y las drogas, y a cambio de esto, yo le había dejado hacer conmigo lo que había querido. Y Toropov… Aquel maldito que estaba empeñado en apropiarse de mí como si yo fuese una yegua de Newmarket. Si llegaba a casarme con él, seguro que se comportaría igual que Viktor.  


    No. Yo no me dejaría controlar por un hombre de nuevo, y decididamente no dejaría que ningún tipejo que se ganaba la vista dando golpes me ofendiera. Además, yo no había venido a este lugar a tener amoríos. 


    —Créeme, Halie —dije mientras comenzaba a remover el plástico protector de las telas—. Todos los hombres tienen la misma naturaleza rastrera, aunque hayan nacido y crecido en la aristocracia. —Ella no me rebatió aquello. En vez de eso, se me quedó mirando con seriedad, como si tratara de asimilar lo que acababa de escuchar—. Deberíamos ponernos a revisar esto en lugar de hablar de un vulgar peleador. 


    —Es decir que… ¿perdiste el interés por él?


    —Eso es obvio. 


    Halie se contuvo de decir nada más, por fortuna, y asintió con la cabeza. 


    Nos pasamos el resto del día organizando los materiales, haciendo el deslustre de las telas y cortando. Mañana empezaba el trabajo rudo. Mientras Halie estuviera en la universidad y después en el atelier de Warren Street, yo iba a empezar a fabricar las primeras prendas de la colección. 


    Tras acabar la primera etapa del trabajo, celebramos pidiendo sushi en uno de mis restaurantes favoritos de Londres. Me hubiera gustado que nos arregláramos y que saliéramos a disfrutar del lugar en vez de quedarnos a comer en casa, vestidas con pijamas y viendo capítulos viejos de Project Runaway, pero prefería ser cautelosa. No quería toparme con nadie que conociera a los Dorodin y mucho menos quería tentar mi suerte y ayudar a los hombres de Leonid Toropov a ubicarme. 


    Como aquel bastardo había dicho, la ciudad le pertenecía, y sabía que no estaba alardeando en vano. 


    La zona ucraniana de Londres, cuna de prostitutas, matones y traficantes de droga o no, era mi nueva residencia y el lugar más seguro que pude haber encontrado para esconderme, y no tenía intenciones de moverme de allí hasta que las aguas se calmaran.


    —Oh, Dios mío —murmuró Halie, que estaba fascinada con comida—. Esto está delicioso, Yuli. Es el mejor sushi que he probado en la vida. Ya extrañaba tu vida de millonaria. —Me reí mientras atenazaba un roll con los palillos y me lo llevaba a la boca—. Sin embargo, ¿sabes qué es lo que extraño más? 


    —No —alcé una ceja.


    —A ese guardaespaldas tuyo. —Su mirada se tornó soñadora mientras engullía la comida, saboreándola de un modo que me hizo ver que estaba pensando en otra cosa—. ¿Cómo se llamaba? ¿Anastasio…?


    —Anatole —reí—. Debe estar odiándome. Por culpa mía se quedó sin trabajo, a menos que mi hermano Sacha le haya conseguido otra tarea. 


    —Yo a ese ruso podría emplearlo como acompañante sexual. 


    Me reí de la ocurrencia de Halie. 


    Nuestra amistad se fortalecía con cada día que pasaba. Le debía mucho y estaba dispuesta a pagarle con creces por haberme acogido en su casa y devolverme la esperanza en medio de tanta incertidumbre. 


     


    Llamé a Nazar para agradecerle por haber comprado los materiales y volví a prometerle que Halie y yo le pagaríamos en cuanto lográramos nuestras primeras ventas. Mi hermano estaba algo distraído mientras hablábamos por teléfono, pero me aseguró que no estaba esperando nada a cambio. Me contó que Sacha y Fedor estaban bien y que hasta ahora las cosas parecían haberse calmado. Toropov no se había manifestado aun, por lo que suponíamos que seguiría en las sombras hasta que se cumpliera el mes de plazo que nos había dado para tomar una decisión. Para entonces, mis hermanos ya habrían ideado algo.  


    Prefería no pensar en eso. Estaba tan entusiasmada con la tienda y la confección de las piezas de Halie Anyawu que me rehusaba a dejar que mi alegría fuera opacada por un asunto tan turbio. En algún momento tenía que empezar a vivir mi vida, y el momento era aquel. Estaba segura de que lo era.


    La semana siguiente comencé a trabajar en la vieja overlock de mi socia. La máquina de segunda mano tenía sus limitaciones y se atascaba de vez en cuando, pero al menos cumplía el trabajo. Resistí la tentación de llamar a Nazar otra vez y pedirle que me enviara mi Janome digital, lo cual me habría permitido ir más rápido. Decidí que lo más conveniente era quedarme tranquila y adaptarme a los implementos que tenía a la mano. 


    Adaptación. 


    Esa era la palabra que mejor definía las últimas dos semanas de mi vida. Me había adaptado a dormir en el sofá de Halie, a utilizar ropa barata que habría hecho gritar de indignación a mi mamá, a preparar mi propia comida, a viajar en subterráneo, y a trabajar hasta sentir que la espalda me mataba. Y lo peor, o lo mejor de todo, era que estaba feliz. 


    También me negaba a pensar en Kolya y en su beso endemoniado, pero eso último no se me daba muy bien. Cada vez que venían a mí las reminiscencias de aquel contacto íntimo y cálido, las piernas se me aflojaban y mi vientre burbujeaba. Nunca me habían besado así, tomando todo de mí y al mismo tiempo ofreciéndome tanto. Había sido un beso furioso, tierno y desesperado, del que no podía desprenderme por más que quisiera. 


    Y todo lo que había sucedido después era mi culpa. Me había comportado como una zorra, y eso le había dado razones a aquel imbécil para creer que era una suka. Tenía que admitirlo, al menos para mí misma: su reacción me había lastimado, me había llevado atrás en el tiempo, cuando me acostaba con hombres solo para que me dieran droga. Por esos días, estaba tan desecha y cegada por mi adicción que no me importaba nada, no me respetaba a mí misma y soportaba toda clase de humillaciones por una sola raya. Lo último que deseaba ahora era que Kolya me recordara a la chica patética y viciosa que había sido. 


    Tenía que haberle hecho caso a Nazariy y mantenerme alejada de los “novios problemáticos”, como él mismo lo había dicho. 


    Sí. Quizá lo mejor era que Kolya y yo nos mantuviéramos alejados. Yo no había venido al barrio ucraniano para enredarme con un peleador de tercera sino a resguardarme de un mafioso y un asesino. 


     


    Logré tomarle el ritmo a la overlock y avanzar en la confección de la hermosa falda a capas con diseño florar de Halie Anyawu. No quedé muy satisfecha con el primer prototipo, así que toda mi ilusión se esfumó. Tenía que empezar de nuevo. 


    Decidí que debía hacer una pausa y tomar un poco de aire fresco antes de volver a intentarlo. 


    Era día de lavandería, me recordé con escaso ánimo. Recogí mi ropa sucia y la metí en una bolsa plástica de basura; tomé el envase de detergente líquido, unas monedas que Halie me había dejado sobre la bandejita donde depositábamos las llaves, y salí a la calle, prácticamente arrastrando los pies. La lavandería estaba a un par de calles del edificio. Mientras caminaba con mi bolsa al hombro, igual que Santa Claus, me quejaba mentalmente. Por primera vez extrañé a horrores la comodidad de la mansión de St. James.  


    Aquella tarea me quitaría al menos una hora de tiempo, sin contar con que la sola idea de lavar la ropa me resultaba un incordio. 


    ¿Cómo es que no había lavadora dentro de los apartamentos o al menos dentro del edificio?


    De pronto, recordé una conversación que Nazar y yo habíamos tenido no hacía mucho tiempo. 


    «Quizás lo que necesitas sea un buen baño de pobreza. Dicen que no hay nada que perfile mejor el carácter de una persona que la más absoluta escasez». 


    Aquellas habían sido mis palabras. Si alguien me hubiera dicho que sería yo quien estaba a punto de recibir la lección, me habría desternillado de risa.  


    En el camino me encontré con los tontos pandilleros de aquel día, éstos me lanzaron una lluvia de piropos groseros. Les enseñé el dedo medio y seguí caminando como si nada, al tiempo que escuchaba sus risas burlonas.  


    La lavandería era una habitación enorme que olía a detergente. Al menos dos docenas de máquinas gigantescas trabajaban mientras emitían un fuerte zumbido. Dos vecinos, silenciosos y sentados en un banco, tenían los ojos puestos en las pantallas de sus celulares mientras esperaban a que la ropa estuviera lista. 


    Tragué saliva y caminé hasta una de las máquinas, como si realmente supiera lo que estaba haciendo. Leí las instrucciones de uso escritas en un cartel y cuando creí haber comprendido qué hacer, abrí la tapa metálica. Leí la etiqueta del detergente líquido y coloqué la cantidad recomendada del producto dentro. Saqué las monedas del bolsillo de mis jeans y las encajé dentro de varias ranuras con forma redonda, como lo indicaba la imagen. 


    ¿Y ahora qué? ¿Cómo se suponía que bajarían? 


    Revisé si había un botón, o una palanca, y cuando nada de lo que hice funcionó, maldije en ucraniano. 


    En las películas y series de televisión parecía tan sencillo…


    —Tienes que deslizar la base para que las monedas caigan y el agua comience a salir. 


    Apreté los dientes cuando aquella voz burlona me llegó desde atrás. No podía creer que hubiera aparecido justo en ese momento, cuando me sentía más tonta e inútil. Me negué a mirarlo o a responderle siquiera, solo hice lo que me indicó. Deslicé la base de metal donde estaban las monedas, pero estaba trabada, porque no se movió ni un milímetro. Lo intenté de mil formas, pero nada sucedió. Lo único que obtuve fueron las risas odiosas de Kolya que me irritaban y me alborotaban al mismo tiempo. 


    —¿Me vas a ayudar o te vas a quedar riéndote de mí todo el día?


    —Por supuesto que voy a ayudarte —farfulló. 


    El estúpido vecino de Halie vestía una camiseta roja de gimnasio, un pantalón de lycra negro y una gorra de beisbol con la visera hacia atrás. 


    ¿Acaso no hacía otra cosa además de ejercitarse?  


    Pensé que Kolya conseguiría introducir las monedas con un solo movimiento, pero lo cierto fue que él tampoco lo logró. Lo siguiente que hizo fue lanzar un golpe contra el mecanismo y un segundo después, escuchamos el sonido del agua cayendo. Lo observé con una ceja alzada.


    —¿Arreglas todo a los golpes?


    Él achicó los ojos. 


    —Tienes suerte, Yulia —murmuró mientras recogía mis seis libras—. La máquina está llena de monedas y no acepta las tuyas. Guárdalas para otro día. 


    —Eso debe ser ilegal. 


    —De acuerdo, entonces llama a la policía para que nos saque esposados de la jodida lavandería.


    Tomé las monedas de mala gana, deseando poder borrarle esa sonrisita estúpida. Me estremecí cuando aquellos dedos rozaron los míos. Recordé el instante glorioso en que tocaron mis pezones por debajo de la blusa y apenas acerté a apartar la vista de él. Cómo lo odiaba por haberme despertado aquel recuerdo. 


    —Sobre la otra noche… —se rascó una ceja.


    —No quiero hablar sobre la otra noche. 


    —Pero, es que no he tenido ocasión de pedirte disculpas. —Lo ignoré y comencé a introducir mi ropa en la lavadora—. Fue una confusión, Yulia. Me siento como el más idiota de todos los hombres.


    —Eso es porque lo eres.


    —Nunca debí creer que tú eras una... —titubeó—. Pasha me dijo que…


    —¿¡Quién demonios es Pasha!? —gruñí con más rudeza de lo que hubiera querido—. ¿Tu amigo, el del otro día? ¿Acaso él me conoce? ¿Me ha visto en prostíbulos bailando mientras los hombres me ponen billetes en el sujetador?


    —No —sacudió la cabeza y comenzó a hablar nerviosamente—. Ya te lo dije. Fue una confusión. Es que… eres demasiado bonita para…


    Lo observé horrorizada. 


    —¡Eres un imbécil, Kolya! ¿Ese es el único tipo de mujer que conoces? ¿Las que te cobran por los besos y las caricias? 


    —¡No! No debí haber oído las suposiciones de otros. Debí creer en mi instinto y en lo que ven mis ojos cada vez que te miran —dijo con suavidad—. Las chicas que cobran por los besos y las caricias no se van por las ramas; miran con codicia, con lascivia, coquetean con los mismos trucos de siempre.  


    —Parece que las conoces muy bien… —lo interrumpí.


    —Tú coqueteas con frescura, con inocencia —dijo con seriedad.  


    Apreté los dientes.


    ¿Por qué los hombres daban por hecho que una mujer resuelta, que sabía lo que quería en el sexo y que coqueteaba sin tapujos era una ramera?


    —Entonces soy una coqueta. 


    —En toda la regla. 


    —¡Vete a la mierda, Kolya! —espeté.


    De pronto, una de mis panties cayó al suelo. Era un hilo de color blanco con encajes que me pareció muy bonito, aunque costaba una tontería en comparación con lo que yo estaba acostumbrada a usar. Creí morir de vergüenza cuando vi la minúscula tela a los pies de ese degenerado. Él se agachó para recogerla, no sin antes dirigirme una mirada vidriosa, pero estaba loco si creía que yo iba a dejar que tocara mi ropa interior. Ese era un privilegio que había perdido. 


    Por suerte, fui más rápida y lo alcancé antes.


    —Lo siento —dijo con una sonrisa—. Quise decir una coqueta, en el sentido más dulce e inocente. 


    No fui capaz de sostenerle la mirada.


    —De acuerdo, ya lo dijiste. Ahora, ¿podrías irte y dejarme lavar mi ropa?


    Me miró largamente. Vi un destello de decepción en sus ojos negros y aquello me trajo un poco de satisfacción. 


    «Sí, sufre, idiota».


    ¿Qué creía este hombre? ¿Que iba a insultar a Yulianna Alexandrovna Dorodina y que después lo perdonaría tan fácilmente? Quizá la antigua Yulia dejaría pasar aquello sin problemas, pero la actual no estaba dispuesta a que nadie la pisoteara. Me había costado demasiado salir del hueco de dependencia donde había pasado años como para tolerar aquello. 


    Kolya suspiró, pero en lugar de irse, abrió la tapa de la lavadora contigua y le puso monedas. Tomó el bolso que había traído con él y lo abrió para luego descargar su contenido dentro de la máquina. 


    —No te importa si lavo mi ropa al lado de la tuya, ¿verdad?


    Que inoportuno. 


    —Haz lo que se te antoje. Me da igual. 


    Por un momento no dijimos nada más y nos ocupamos solo de atender nuestros propios asuntos. Eché una mirada de reojo hacia donde él estaba y le vi escribiendo un mensaje de texto. Me pregunté con quién hablaba, si estaba saliendo con alguien o si había puesto sus ojos en otra. ¿Y a mí qué me importaba?


    Acabé de meter la ropa en la lavadora y cerré la tapa con rudeza. Las instrucciones de la máquina decían que el proceso de lavado duraría cuarenta minutos, así que me di la vuelta para regresar a casa de Halie para seguir intentándolo con la falda a capas. Pero una mano me aprisionó la muñeca y me impidió moverme.


    —¿Cuál es tu problema, Yulia?


    Le lancé una mirada encendida.


    —Mi problema es que tengo pésimo gusto.


    Me solté y después me largué de ahí sin siquiera esperar su reacción. 


     


    Después de otro agónico intento, lo que había cosido seguía sin parecerse al boceto de la hermosa falda de Halie. Lancé el trozo de tela contra la pared y atrapé mi cabeza entre las manos. Respiré unas diez veces antes de erguirme de nuevo.


    ¿Qué me pasaba? Yo era buena en esto, me había entrenado con un experto sastre antes de entrar en la escuela de diseño. Era cierto que no tenía mucha experiencia y que solo había confeccionado ropa para mí, pero todo lo que había creado tenía calidad. Ahora, sin embargo, apenas podía crear una línea simétrica con la máquina. 


    Por más que trataba de evitarlo, no hacía más que pensar en Kolya y en su estúpida insistencia.  


    ¿Seguiría allí, en la lavandería?


    Regresé veinte minutos después de haberse cumplido el ciclo de lavado, con la esperanza de no verlo, pero para mi sorpresa, el muy cretino estaba sentado sobre mi máquina y hablando por teléfono cuando llegué. Al verme, cortó rápidamente, como si hubiera estado esperándome.  


    Lo observé con resquemor, cruzando los brazos a la altura de mi pecho. 


    —Hola de nuevo —me saludó.


    —¿Por qué sigues aquí? 


    —Te estaba esperado —sonrió con descaro.


    —¿En serio? ¿No he sido lo suficientemente clara contigo? 


    —No, de hecho me preguntaba qué quisiste decir con aquello de “pésimo gusto” —hizo un pucherito que me habría hecho sonreír si no hubiera estado tan cabreada—. Me sentí un poquito ofendido. 


    —¿Te sentiste un poquito ofendido? —repetí, abriendo los ojos con incredulidad—. No me digas. ¿Y cómo debería sentirme yo después de que me trataras como una zorra?  


    —Ya te pedí perdón —susurró—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Que me arrastre? 


    —Quiero que desaparezcas.  


    Kolya puso los ojos en blanco.


    —Yulia, en serio, quiero compensarte por mi error. ¿Crees que puedas venir a mi…? 


    —¡No! —rugí—. No pienso ir a ningún lado contigo, Kolya. Baja de ahí y déjame tomar mi maldita ropa para que pueda irme a trabajar.


    Esta vez sí me hizo caso y se movió.


    Abrí la tapa y saqué una pieza de ropa. 


    —¿Qué…?


    —¿Qué pasa, linda?


    —Está húmeda —dije en voz baja. 


    Kolya me observó como si me hubiera vuelto loca.


    —Sí, eso es porque debes llevarla a la secadora. Son sesenta minutos más. 


    —¿De verdad? —lloriqueé. 


    —No creo que quede seca en menos de eso.


    Cerré los ojos, sintiéndome increíblemente torpe. Maldije en ruso y en ucraniano.


    —Nunca habías usado una de estas, ¿verdad? 


    —No.


    Se rio de mí.


    —¿Qué es tan gracioso?  


    —No sé quién eres o de dónde saliste, pero me encantas, Yulia. —Me observó con una intensidad que me caló muy hondo y acarició uno de los mechones de mi cabello con sus dedos. El estremecimiento que me produjo fue más que sexual, era algo que no podía describir—. Por favor, no me castigues. ¿Qué tengo que hacer para que vuelvas a mirarme como lo hiciste el viernes, cuando me curaste, justo antes de que yo cometiera la tontería de confundirte con algo que no eres? 


    Tragué saliva. Tenía que acabar con esto ahora mismo, tenía que hacerlo antes de que fuera tarde. Antes de que me deshiciera y cayera a sus pies, como lo había hecho mi panty sucio. Cuadré los hombros y lo miré con dureza, evocando a la antigua y odiosa Yulia Dorodina. 


    —Te golpearon muy fuerte la cabeza en una pelea, ¿verdad? —Su mirada se oscureció—. Por eso no puedes entender algo tan simple como un no. Deberías ir a que te hagan un estudio o algo así —sonreí—. Estás loco, Nikolai Dorenko, si piensas que voy a ir a algún lado con un boxeador tosco y sin futuro.  


    Él me miró, triste y frustrado, justo cuando un par de muchachas entraba en la lavandería. Ambas nos miraron con curiosidad. 


    —Está bien, ya lo entendí —masculló con un tono cansino tras inclinarse para coger su bolso—. Mi cabeza machacada y yo no te molestaremos más, Yulia. Pierde cuidado.


    Estuve a punto de recoger mis palabras, de aceptar sus disculpas y pedirle que se quedara, pero cuando reaccioné Kolya ya estaba cruzando la calle con su bolso colgado de un hombro. 


    Le vi marcharse a través del cristal de la lavandería y cerré los ojos, conteniendo las ganas de ir detrás de él.
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    Halie me ayudó a corregir mis fallas y me enseñó unos pequeños trucos para sortear las limitaciones de su vieja overlock. Me llené de alivio cuando la pieza comenzó a parecerse al boceto y, más importante aún, cuando mi socia me dio su aprobación. Al fin y al cabo, ella era la diseñadora y yo, su costurera. 


    Trabajé en la falda un día completo y el resultado me hizo sentir orgullosa de mí misma. Más que eso, estaba eufórica. De pronto había recuperado la confianza y gracias a eso me dediqué a volcar toda mi energía en la confección del resto de las piezas.


    Pero, para mi pesar, pensar en Kolya también se había convertido en un trabajo a tiempo completo. Desde aquel día en la lavandería no había vuelto a verlo, y aunque estaba convencida de que lo mejor era no volver a hablarnos nunca más, seguía sentándome en las escaleras por las tardes, esperando volver a encontrarme con él. 


    Quizá me había excedido con mi actitud y después con mis palabras. Era cierto que estaba estresada y preocupada por mi desempeño como costurera cuando le dije aquellas cosas horribles. Quizá parte de la culpa fuera de mi mal humor. Pero también estaba el hecho de que no me convenía darle cuerda a un flirteo, al menos no en aquel momento tan caótico de mi vida. Yo, al igual que toda mi familia, estaba en peligro. Mi futuro era incierto. Si hubiera conocido a Kolya en otro momento, si tan solo no pesara sobre mí la amenaza de Toropov, quizás… 


    De pronto caí en la cuenta de que Kolya y yo jamás nos habríamos conocido en circunstancias normales. Nuestros mundos estaban muy lejos el uno del otro. No había manera de que nuestros caminos se cruzaran, ni siquiera por casualidad. 


    Halie tenía razón cuando me dijo que Kolya pertenecía a un ambiente muy distinto al mío y era probable que su reacción respondiera a lo que él creía que era correcto. Quizá realmente no estaba queriendo ofenderme, así que ¿por qué iba a querer ofenderlo yo a él? 


    Le debía una disculpa. 


    La noche del viernes lo esperé sentada en la escalera. Ni siquiera fingí que estaba diseñando, solo aguardé por él mientras miraba a uno y otro lado de la calle. Era consciente de que los viernes peleaba y llegaba muy tarde, herido y exhausto. Quería curarlo, como aquella vez, y demostrarle que estaba arrepentida de haberle soltado aquellas injurias. «Boxeador tosco y sin futuro», como si yo lo hubiera visto pelear alguna vez como para decir eso.


    Esperé y esperé hasta que la calle estuvo oscura como la boca de un lobo y solo se escuchaba el canto de los grillos y el ladrido de unos perros en la lejanía.  


    Kolya no apareció. 


     


    La mañana siguiente me dediqué a trabajar en las blusas de mangas algodonadas con la ayuda de Halie. Hicimos los cortes y comenzamos a confeccionar mientras escuchábamos a Halsey. 


    El apartamento estaba hecho un desastre, había retazos de tela regados por el piso y materiales de costura esparcidos por doquier. Como buen geniecillo, a Halie no le importaba el desorden, de hecho odiaba hacer la limpieza y farfullaba que se trabajaba mejor en medio del caos, como lo hacía Thomas Edison en su fábrica de bombillas en Menlo Park. Yo en cambio, no soportaba vivir sin orden. De hecho, tardé un poco en acostumbrarme al olor del apartamento, a dormir y trabajar en la misma habitación colmada de rollos de tela, cuadernos y materiales de costura. 


    Aquel día quería poner toda mi concentración en el trabajo, pero saber que Kolya no había llegado anoche a dormir me provocaba un acceso de inquietud. No sabía por qué razón, pero me importaba. Me importaba mucho lo que le sucediera, incluso me preocupaba. Cada vez que escuchaba unos pasos en el pasillo, me asomaba por la mirilla de la puerta, rogando para que fuera él que regresaba a casa sano y salvo.


    ¿Y si le había ocurrido algo malo? ¿Y si había perdido la pelea y lo habían llevado al hospital?  


    «La muerte llegará cuando tenga que llegar». 


    —¿Por qué no vas a su apartamento y tocas la puerta? —Mi amiga me leyó el pensamiento—. Anda, vamos… Ya no tienes uñas que comerte, Yuli. 


    Decidí hacerle caso, pero antes fui al baño a lavarme los dientes, ponerme brillo en los labios y peinarme un poco. 


    La puerta del apartamento de Kolya era la última en el pasillo del primer piso. 


    Apenas toqué, percibí el rumor de unas voces femeninas y unas risas que se colaban desde el interior. Reconocí la voz de él entre ellas. No podía escuchar lo que estaban diciendo, pero todos parecían muy divertidos. Me sentí un poco tonta por haberme preocupado. Mientras yo había pasado el día asomándome por la mirilla, muerta de angustia, Kolya tenía una fiesta. Solté un suspiro furioso y de inmediato me arrepentí de haber venido. 


    Pero un segundo antes de alejarme, la puerta se abrió. Me quedé estática, demasiado asustada como para moverme. Me encontré de frente con una de las chicas que habíamos visto en la lavandería. 


    ¿Qué rayos hacía ella ahí?


    Era joven, bonita, rubia, de ojos verdes y con pecas por toda su cara. La chica me miró de arriba abajo con desdén. 


    —¿Se te ofrece algo? —dijo en perfecto inglés. 


    —No, yo… Creo que me equivoqué de puerta. Disculpa.


    ¿Se podía estar más avergonzada? 


    —Paige, ¿quién es? —gritó otra mujer desde adentro. 


    —¡Nadie! —respondió ella. 


    —Oye, yo te conozco. —Otra chica, risueña y de la misma edad que la primera, brotó del interior de la vivienda. Esta también era rubia, de ojos verdes, y un tanto más bajita que su compañera. Ahora que las veía bien, podía jurar que eran gemelas—. De la lavandería, ¿verdad? Estabas hablando con Kolya. 


    —Le estaba armando una escena —precisó Paige.


    Apreté los labios y me mordí la lengua. ¿Las habría escuchado Kolya?


    Tenía que irme de ahí inmediatamente. 


    —No les quito más tiempo —balbuceé. 


    —¡A ver, quítense, chismosas! —Una mujer de ojos cálidos, madura y de pelo largo rojizo apareció entre las dos adolescentes. Llevaba un delantal de cuadritos de colores que estaba manchado de rojo. Por un momento creí que era sangre y me asusté mucho. Ella me observó con interés y una sonrisa bonachona se instaló en su rostro—. Hola, linda. Eres la novia de Kolya, ¿verdad? 


    Pestañeé con insistencia.


    —¿La novia de…? 


    —Ven, pasa —sonrió la mujer—, llegas a tiempo. No hemos empezado.


    ¿Empezado? ¿De qué hablaba? ¿Y quiénes eran ellas?


    Intenté negarme, pero la mujer, que era muy fuerte, me sujetó de la mano y me arrastró al interior del apartamento. 


    Allí estaba el chico rubio y corpulento con quien había visto a Kolya aquel día en las escaleras, el tal Pasha. Kolya estaba junto a él. Estaban charlando y riendo de lo más relajados, sentados a la mesa. Cuando Kolya me vio llegar, la sonrisa se le borró de golpe, entonces sentí que toda la sangre se me subió al rostro.  


    —¡Miren quién está aquí! —dijo la mujer mayor. 


    —Buenas noches —me aclaré la garganta. 


    —Oh, sí, la que faltaba —murmuró Pasha con cierta ironía. Fue un mal momento para recordar que había sido aquel idiota quien le había dicho a Kolya que yo era una suka. Por lo visto yo no le caía bien—. Bienvenida, Yulia. Ahora sí podemos empezar la fiesta, ¿verdad, Kolya?


    El aludido no dijo nada. Tan solo me miraba.


    —¿Fiesta? —quise saber volviéndome hacia la señora, pero de pronto mis ojos cayeron en el pastel de cumpleaños que estaba sobre la mesa. 


    —Más bien es una cena que estoy preparando en honor a Kolya. Espero que te guste el Borscht —se rio—. ¡Pero claro que te gusta! Eres ucraniana, ¿verdad? 


    Tragué saliva.


    —Rusa y ucraniana.    


    —Hablas un perfecto inglés. Apuesto a que creciste aquí, en Inglaterra. —Era una mujer a la que le gustaba sonreír, sin duda.


    —No realmente. Lo aprendí cuando era pequeña. 


    —Se nota. ¡Oh! Lo siento. Yo soy Olive y estas son mis hijas, Alice y Paige. 


    Alice me sonrió pero el gesto de Paige era como un témpano de hielo. 


    —Mucho gusto. Mi nombre es Yulianna Alexandrovna, pero pueden decirme Yulia.


    —Pero que chica tan educada —soltó Olive, extasiada. 


    —¿No le compraste un regalo de cumpleaños a Kolya? —inquirió Alice mirando mis manos vacías.  


    No supe qué decir. 


    De pronto me sentí terrible por haberme aparecido justo en aquel momento, después de haber sido tan grosera con Kolya. Él merecía estar tranquilo con su familia. Era su cumpleaños, por el amor de Dios.  


    —No te preocupes, Alice, el regalo se lo dará más tarde —murmuró Pasha, guiñándome un ojo. Le vi dar un brinco, quizá porque Kolya le había propinado un golpe por debajo de la mesa—. ¡Oye! ¿Por qué no vas y le das un beso a tu chica en vez de pegarme?


    Kolya me echó una mirada y yo aparté la vista, avergonzada. Seguro estaba listo para sacarme a patadas de su casa, y no lo culparía por eso.


    Se puso de pie y vino hasta mí, pero en lugar de pedirme que me fuera, me tomó de los hombros con suavidad y puso un pequeño beso en mi mejilla. Aquello me dejó de piedra en un primer instante, pero luego mi cuerpo aceptó el gesto de buena gana, como si fuera de lo más natural que él me tocara. 


    —Hola —sonrió.


    —Hola —jadeé.


    —Pasha, ¿por qué no le traes una cerveza a Yulia? —preguntó Olive.


    —¡Oh, no! Gracias, pero yo no tomo licor.  


    —Igual que Kolya —apuntó Alice, burlona—. Dice que es porque es un atleta. —Movió los dedos para encerrar la última palabra en comillas y se echó a reír. 


    —¿Qué te pasa, mocosa insolente? —Le respondió el aludido, jalándole una oreja, igual que haría un hermano mayor—. Claro que soy un atleta, y aunque no lo fuera, no me gusta el alcohol. 


    Sonreí. 


    —Bueno, bueno —dijo Olive con tono maternal—. Voy a servir la comida. Alice, Paige, saquen los platos y los cubiertos y pongan la mesa.


    Cuando las tres mujeres se marcharon camino a la cocina, me acerqué muy discretamente a Kolya. 


    —Oye, lo siento mucho —susurré para que Pasha no escuchara—. No sabía que era tu cumpleaños. 


    —Iba a decírtelo, pero no me dejaste.


    —Vine a disculparme, pero… 


    —Está bien, nena —sonrió—. ¿Estamos a mano ya o me echarás tierra en los ojos? 


    —Estamos a mano —asentí con la cabeza—. Si quieres invento una excusa y me voy. No quiero molestar.  


    Su mirada me estudió un momento. Me rodeó la cintura con su brazo musculoso, dedicándome una sonrisa maliciosa. 


    Me gustaba como iba vestido. Llevaba una camisa azul arremangada que dejaba ver los tatuajes de sus antebrazos, y un pantalón negro ajustado. Calzaba unas botas militares hasta el tobillo que le quedaban muy sexis. 


    Y su fragancia… 


    No podía creer que alguna vez pensé que aquel hombre era vulgar. No era nada de eso, era lo contrario a vulgar. Era guapísimo, era enigmático, fuerte y su presencia llenaba toda una habitación con un aura dominante que no sabía describir. 


    —¿Cómo se te ocurre que voy a celebrar mi cumpleaños sin mi noviecita? 


    Achiqué los ojos, dirigiéndole una mirada acusadora. 


    —¿A quién más le dijiste que soy tu novia? 


    Se encogió de hombros. 


    —Yo no le he dicho nada a nadie. Mamá Olive vio lo que quería ver, pero no es una mala idea, ¿verdad? Tú y yo nos vemos bien juntos. 


    Recordé mi resolución de no iniciar un romance con Kolya e hice todo lo posible por mantenerme glacial. Sin embargo, su mirada oscura, su delicioso aroma y su brazo alrededor de mí no me ayudaban mucho a actuar de acuerdo a la razón. 


    «Recuerda que eres la polilla facilona que vuela derechito al sol».


    En lugar de responder con un: «No, no es una buena idea», tomé su rostro y me puse de puntillas. Puse un pequeño beso en sus labios y sentí un alivio profundo, una alegría cálida que me erizó todos los vellos del cuerpo. Algo dentro de mí me decía que, en contra de toda lógica, aquel era el orden natural de las cosas. Hacer lo contrario era nadar a contracorriente. La atracción que existía entre Kolya y yo era tan vehemente que no había modo de luchar contra ella.


    Seguidamente, un carraspeo nos hizo espabilar.


    Después de un rato, nos sentamos a la mesa para degustar el borscht que había preparado Olive. Yo no estaba muy acostumbrada a la gastronomía tradicional rusa, ni a la ucraniana pues, no era la clase de comida que mi mamá permitía en casa, pero había probado en alguna que otra ocasión aquel estofado de remolacha agridulce. Debía reconocer que estaba muy bueno. Olive, que curiosamente no tenía ni un pelo de rusa ni de ucraniana, lo había acompañado con crema agria y panecillos con mantequilla. 


    Muy pronto me di cuenta de que aquella mujer tan agradable no era la madre de Kolya y que aquellas no eran sus hermanas, aunque, indudablemente actuaban como si fueran familia. Olive era maternal con Kolya, se preocupaba por él y lo reñía. De hecho, le había dejado comida para una semana en el refrigerador. Lo trataba como a su niño grande y aquello me pareció de lo más tierno. 


    Me pregunté qué relación había entre ellos. 


    —Yulia, ¿de qué parte de Ucrania eres? —inquirió Pasha. 


    —La verdad es que nací en Moscú, pero mi madre era de Odessa. 


    —Odessa, ¡qué hermosa ciudad! —suspiró Olive, perdiéndose en lo que parecían ser grandes recuerdos—. Oska solía llevarme a la playa. Nos sentábamos en el muelle al atardecer a ver el Mar Negro. Era un espectáculo muy romántico. Espera… —De repente me miró con tristeza—, dijiste que tu madre “era” de Odessa. ¿Es decir que murió? 


    —Sí. Hace cinco años… 


    —Lo siento mucho, querida. Perder a tu mamá siendo tan joven no debe ser fácil.


    —¿Oska es su marido? 


    —Sí, él también era ucraniano y un marido maravilloso que me dio estas dos niñas. Desafortunadamente ya no está con nosotros. Se fue antes de tiempo. —Su semblante se entristeció—. Pero la vida continúa, ¿no es verdad? La vida es para los vivos. 


    Asentí con la cabeza.


    —Mamá Olive, Yulia es diseñadora de modas —dijo Kolya tomando mi mano sobre el mantel—. Tienes que ver sus bocetos. Es muy talentosa. Ella y su amiga acaban de abrir un negocio online de ropa de mujer. 


    Eché una mirada acusadora a Kolya y recordé que aquella noche había dejado olvidado mi cuaderno de bocetos allí, en su apartamento. El muy fisgón lo había revisado. 


    —Oh, ¡qué maravilla! ¡Desde luego que me encantaría ver tu trabajo!  


    —¡Que emoción! —canturreó Alice, que había demostrado ser la más extrovertida de las dos hermanas—. Yulia, si necesitas dos modelos, Paige y yo estamos más que dispuestas. Tenemos lo que hace falta, ¿verdad? —Hizo una pose que nos arrancó unas risas. Le di la razón. Ambas eran muy bonitas y tenían una figura perfecta para fotopose—. Ni siquiera te cobraremos. ¿Verdad, Paige?  


    La aludida no contestó, ni apartó la vista de su plato. Seguía enfadada por alguna razón que yo desconocía y eso me hacía sentir incómoda. En más de una ocasión, la había sorprendido mirando a Kolya cuando creía que nadie la estaba viendo. 


    Entonces lo comprendí. El brillo en sus ojos no dejaba lugar a dudas. 


    La chica estaba celosa de mí. Quería a Kolya y a mí me odiaba. Tristemente, Paige me recordó a mí misma cuando tenía su edad y sufría por Sacha. Por esos días creía estar enamorada de él y sentía que el aire me faltaba cada vez que otra mujer se le acercaba. Sentí pena por ella, pena por mí misma, porque entendía lo que era estar ahí. 


    Era evidente que Kolya ni siquiera se daba cuenta de sus sentimientos; seguro solo la veía como a una hermanita. La palma de su mano izquierda ahora descansaba en mi muslo y sus ojos me miraban con una devoción que me hinchaba el corazón. 


    —De hecho, sí necesitamos modelos —le dije a Alice pensando en las fotografías para la página web—. Si tu mamá está de acuerdo podríamos negociar. Y claro que les pagaría a ambas. Es un trabajo como cualquier otro y merece una remuneración justa. 


    —¿Escuchaste eso, mamá? ¡Oh, Dios Santo! ¡Tienes que dejarme! —Alice estaba fuera de sí.


    —¿Y qué viniste a hacer al Reino Unido, Yulia? —continuó Pasha después de un rato—. ¿Quieres ser famosa o algo así?  


    —Vine a vivir, igual que todo el mundo —fue mi escueta respuesta. Después de todo era la más absoluta verdad, solo que desprovista de todos los detalles—. Si el éxito llega, será bienvenido. 


    —Espero que lo logres, querida —dijo Olive con una sonrisa después de comer un bocado de su deliciosos borscht—. Inglaterra es un lugar para trabajar muy duro, pero también para soñar y cumplir metas. 


    —Lo logrará, Mamá Olive —dijo Kolya, y tuve que contener un suspiro de emoción cuando clavó en mí su mirada—. Yulia es muy dedicada.


    —¿Y qué harás cuando Kolya se vaya a América? —habló Paige por primera vez, mirándome con aquellos ojos fieros, cargados de desafío—. ¿Te irás con él? ¿O acaso lo convencerás para que se quede peleando en ese maldito club? 


    No supe qué responder. 


    Ni siquiera sabía que Kolya pensaba dejar Inglaterra. 


    Fue tremendamente incómodo. Aquellas personas pensaban que éramos una pareja y hasta daban por hecho que planeábamos una vida juntos. 


    —Paige, basta —dijo él en voz baja. 


    —Hija, no seas maleducada —la riñó Olive—. Si Yulia y Kolya quieren irse juntos a Estados Unidos o quedarse en Inglaterra, no es asunto tuyo.


    —Solo quería saber si ella estaba de acuerdo con que Kolya se fuera —se defendió la chica, y luego me miró a los ojos con fiereza—. Ese club en el que pelea va a acabar con él. Si no se va de ahí terminará muerto, igual que mi papá.  


    —¡Paige!


    La chica bajó la cabeza ante el grito atronador de Olive. 


    Se hizo un silencio incómodo. Me puse a pensar en lo que había dicho la muchacha y una sensación muy tórrida me invadió. 


    Al cabo de un momento, la nube negra que nos había arropado se disipó. 


    Cantamos a Kolya el cumpleaños feliz, comimos pastel y luego nos pusimos a escuchar música mientras Olive echaba un vistazo a los bocetos de mi cuaderno. Me felicitó por mis diseños, cual madre orgullosa. Pasha nos compró cerveza sin alcohol y tomamos un vaso tras otro mientras charlábamos alegremente. 


    Ayudé a Olive a recoger los platos ya que sus dos hijas desaparecieron muy convenientemente, y a pesar de las protestas de Kolya, nos pusimos a lavar los trastes. 


    —Espero que no creas que somos una familia de locos —dijo la mujer mientras comenzábamos a fregar. 


    Kolya y Pasha se habían quedado en la sala, enfrascados en su conversación. 


    —Para nada —sonreí—, a mí me parecen bastante normales. Eres como una madre para Kolya. 


    —Bueno, aunque no somos parientes de sangre, lo quiero como a un hijo. Y sí, también estoy de acuerdo con que se vaya de Londres —masculló—, a pesar de que le grité a mi hija cuando lo mencionó. Es lo mejor para él, querida. Es su sueño. En Estados Unidos le lloverán oportunidades como luchador profesional. 


    —¿Qué hay con ese club donde pelea?   


    —¿No lo has visto? —Levantó las cejas con asombro—. Llega hecho polvo después de los combates. Sí, es muy bueno y gana casi todas las veces. Mi esposo lo entrenó desde que tenía quince años, pero él imaginaba un mejor futuro para Kolya —bajó la voz, cuidando de que los chicos no nos escucharan—. Aunque lo niega, estoy segura de que en ese lugar las peleas no son limpias, y cuando digo que no son limpias me refiero a que los golpes son brutales. De cualquier manera, él no habla mucho de ese asunto con nadie, salvo con Pasha, que es su fisioterapeuta. Debe irse de allí, Yulia, antes de que sea tarde. —Me miró con seriedad, como tratando de hacerme ver la necesidad de que le apoyara—. Espero que lo quieras lo suficiente como para no ponerle trabas. 


    Asentí con la cabeza. Era cierto que después de sus combates, Kolya llegaba a casa como si lo hubiesen atropellado. Yo misma lo había visto en dos ocasiones. Definitivamente le venía bien un cambio. Aunque, desde luego, mi opinión al respecto no importaba. 


    —Olive, ¿tu esposo murió en una pelea?


    Suspiró. 


    —Sí —dijo sin mirarme, afanada en lavar los platos mientras yo los secaba con una toalla—. Fue una de esas en las que pagan mucho dinero. Oska quería tanto ganar… Quería que tuviéramos una vida mejor; quería que compráramos una casa en la campiña, que abriéramos un pub y, claro, dejar ese mundo violento para siempre. Se preparó mucho durante semanas, Kolya lo ayudó. Pero las cosas no salieron como él lo planeó. 


    —¿Qué pasó?


    Su rostro se llenó de pesar.  


    —Su contrincante era mucho más joven y fuerte, pero era un tonto. No se creía capaz de vencer a Oska limpiamente, así que hizo trampa. Tenía algo en sus guantes, un relleno especial que hacía que sus golpes fueran más brutales. Por eso mi esposo estaba inusualmente devastado en el primer asalto. Por fuera parecía estar bien, como en una pelea normal, pero por dentro —se estremeció—, sus órganos y músculos estaban pulverizados. Como sea, eso lo descubrimos después de que mi pobre Oska se desplomara sobre la arena, antes del segundo asalto. Ya estaba muerto cuando llegamos al hospital.


    —Dios mío, ¿cómo pudieron…? —jadeé, sin ser capaz de creer que aquello pudiera suceder—. ¿Y qué pasó con el otro luchador? ¿Lo arrestaron? 


    —No, cariño. Era una pelea ilegal. En las peleas ilegales nadie responde por nadie. Naturalmente, ese hombre no ganó, y después, ellos mismos se encargaron de castigarlo por haber arruinado un combate donde había tanto dinero en juego. Solo sé que él ya no pelea.


    —¿Quiénes son ellos? —pregunté, pero yo estaba segura a quiénes se refería.   


    Solo las mafias actuaban de ese modo. Lo sabía porque la Mafia Chechena del Cáucaso organizaba peleas en Moscú, y el tonto de mi hermano había sido uno de sus apostadores. La última vez que se había metido en problemas lo había hecho por culpa de una pelea ilegal en el Atalai Palace. 


    —Las peleas truncan los sueños y solo dejan heridas… heridas físicas y heridas en el alma, Yulia. Nadie merece eso; ni el luchador ni aquellos que lo aman y lo esperan en casa. Por eso Oska entrenó a Kolya para que fuera un campeón; quería que dejara la calle y se convirtiera en un verdadero atleta. Por supuesto, no ha sido fácil conseguir una oportunidad. 


    —Pero, Kolya es muy buen peleador, ¿no? 


    —Es el mejor, pero eso no basta, cariño. —Olive se mordió los labios, como si se contuviera de decir más—. Sé que en Estados Unidos le irá bien. Me ha prometido que cuando lo consiga seguirá ayudándonos. Es un chico muy bueno —dijo con ternura—. Sin él, las niñas y yo no habríamos podido sobrevivir. No puedo trabajar porque tengo una enfermedad que me lo impide, así que vivo de la ayuda gubernamental, pero eso no alcanza, así que Kolya me envía un cheque mensual para mí y mis hijas. Es así como hemos podido salir adelante. Él ha velado por nosotras desde que mi marido partió y yo lo considero mi hijo mayor..


     


    Cuando terminamos con los platos, Kolya me pidió que lo acompañara a llevar a Olive y a sus hijas a casa. Pasha, que vivía a unas pocas calles del edificio de apartamentos, se fue caminando. 


    Viajamos hasta la otra punta de la ciudad en su curioso vehículo, un Dodge que parecía más el auto de un pandillero de película que el de un peleador profesional, pero ¿qué sabía yo sobre las pandillas y los luchadores de artes marciales mixtas?


     Tras dejar a las chicas en su apartamento, pasamos por un barrio muy bonito y tranquilo. Estaba enclavado en una colina desde donde era posible apreciar una buena parte de la ciudad. 


    Kolya detuvo el auto en la orilla de la carretera.  


    —¿Qué hacemos aquí? 


    —Ven conmigo —susurró. 


    Le hice caso. Nos bajamos del auto y caminamos hacia un pequeño parque. El lugar estaba protegido por una verja de hierro envuelta en enredaderas; había un letrero que advertía a los extraños que se mantuvieran alejados, lo cual me decepcionó mucho. Al otro lado de la valla alcancé a ver hileras de bojs, árboles y juegos para niños. Era un típico playground inglés.


    —Está cerrada —apunté mientras Kolya se revisaba los bolsillos—. ¿Vamos a saltar la verja como en esa película de Julia Roberts y Hugh Grant? —dije en broma, dando por hecho que se nos había arruinado el plan.


    —Para nada, vamos a entrar caminando, como la gente civilizada —masculló mientras se agachaba y comenzaba a forzar la cerradura con un pequeño objeto metálico.


    —¡Eso no parece muy civilizado! —Fruncí el ceño.


    —¿Quieres entrar o no? —Me dedicó una mirada sarcástica.


    Asentí.  


    —¡Rufián! 


    Sacudió la cabeza y sonrió de ese modo que podía convencerme de cometer cualquier locura.


    En menos de dos minutos estábamos adentro. Kolya tomó mi mano y juntos corrimos por el césped, riendo por ninguna razón. La hierba estaba húmeda y desprendía un aroma encantador, la noche era fresca y el cielo añil pendía sobre nosotros como un dosel oscuro de estrellas. La sensación que me invadió tras cometer un acto tan irracional fue poderosa, indescriptible, un subidón de adrenalina que ni la droga más potente sería capaz de evocar. 


    Fue un instante de felicidad tan real, tan simple y al mismo tiempo tan raro que, de pronto me pregunté si lo que estaba viviendo no era el éxtasis de alguna sustancia que no sabía que había consumido. Pero después vi a Kolya, sentí el tacto de su mano grande rodeando la mía, y comprendí que no necesitaba de ningún aliciente para sentirme viva. Solo me hacía falta su presencia para poder sonreír. 


    En el extremo del parque había un mirador desde donde la ciudad de Londres podía apreciarse en toda su gloria. Avisté los edificios del Skyline despuntando con sus luces coloridas sobre el panorama. Muchas de aquellas construcciones habían sido erigidas por Red Stone, la empresa de los Dorodin, pero nunca me habían llamado tanto la atención como ahora. Era una vista mucho mejor que la de la mansión de Sonia Karaulova en Hampstead Lane.  


    —Es impresionante —suspiré—. Nunca he sido una gran fanática de la ciudad de Londres, pero esto me hace apreciarla un poco más. 


    —Trasmite paz, ¿verdad? Al menos a mí me ayuda a reflexionar.  


    Nos sentamos en una banca puesta de cara a la ciudad y de pronto nos envolvió el silencio de la noche y el viento fresco. Mi mente se llenó de preguntas.


    —Ya veo que no peleaste ayer. 


    —No. 


    —Suerte que Olive no te viera con la cara amoratada. —Él no dijo nada—. Ella es como una madre para ti. Se preocupa mucho por lo que te pase. 


    —Ya veo que hablaron. 


    —Hablamos de tu viaje a Estados Unidos —Kolya puso los ojos en blanco, y entonces me eché a reír—. Es tu culpa. Le dijiste que era tu novia y comenzó a hablar como si yo conociera la historia de tu vida. Me dijo que irte era lo mejor para ti.  


    Decir aquello me trajo un brote de tristeza que no vi venir. Si Kolya se marchaba quizá no nos volveríamos a ver nunca más, y por alguna razón aquella idea me perturbaba. Aunque, si su marcha significaba que tendría una mejor vida, no podía más que alegrarme por él. Al fin y al cabo, yo había hecho lo mismo, había escapado para encontrar un mejor destino. 


    —No quiero hablar de eso, Yulia. Es solo una idea, no hay nada claro.


    —Entonces ¿es posible que continúes peleando en ese club?


    Él ladeó la cabeza y me miró con curiosidad.


    —¿Te preocupa lo que me suceda?


    Procuré escoger bien mis palabras. 


    —Kolya, Olive me contó cómo murió su marido, tu entrenador. —Me mordí los labios—. No quiero que te suceda lo mismo. 


    Él me observó con sorpresa y ternura.


    —Voy a estar bien, nena —acarició el contorno de mi cara con sus dedos—. He pasado por muchas cosas, tengo el pellejo bien curtido y he recibido tantos golpes que sé exactamente qué puede tumbarme y qué no.


    —¿Ya peleabas a los quince años? 


    Me dirigió una pequeña sonrisa ladeada.


    —Estás muy preguntona esta noche. —Me quedé callada y seria, esperando a que me respondiera. Él suspiró, rendido—. Ah, de acuerdo. Sí, nena, peleo desde que era pequeño. Aprendí a hacerlo para poder defenderme. Nací en un ambiente muy violento y a veces la única manera de sobrevivir era lanzando puñetazos. 


    Apreté los dientes.


    —Tus padres… ¿no te defendían?


    Kolya se encogió de hombros.


    —Mi padre era un borracho y mi madre vendía drogas —confesó mientras sus ojos se clavaban en la ciudad brillante delante de nosotros—. Solían ser muy agresivos entre sí y también conmigo y mis hermanos. A veces nos pegaban hasta que los vecinos llamaban a la policía. Peleaban por casi cualquier cosa, por dinero, por comida, cualquier razón era buena para sacar sus demonios. 


    »Cuando yo tenía diez, mi padre enfermó de cirrosis y murió muy pronto. Mi madre cayó presa y fue condenada por tráfico de estupefacientes. Un juez decretó que mis hermanos y yo nos fuéramos a vivir en hogares temporales. No recuerdo bien si no teníamos familiares que cuidaran de nosotros o si nadie nos quería. Pero en todas partes que llegábamos nos devolvían al poco tiempo, una y otra vez. Nadie quería adoptarnos. Éramos muy conflictivos; supongo que era difícil amarnos. No hacíamos más que pelearnos con otros niños, herirnos entre sí y herir a otros que no lo merecían; éramos una amenaza para cualquier familia. Una vez, siendo ya un adolescente, mi hermano mayor se metió en problemas. Hirió a otro muchacho en la escuela con el pico de una botella. El muchacho se desangró y murió.  


    Su historia me había dejado fría. 


    —¿Qué pasó con tu hermano?


    —Huyó para no caer en manos de la policía. No sé a dónde fue —suspiró—. Eventualmente adoptaron a mi hermano menor, y solo quedé yo. Cuando me vi solo, terminé huyendo también.


    —¿Jamás volvieron a reunirse? 


    Kolya sacudió la cabeza.


    —Tampoco volví a ver a mi mamá. Supe que salió de prisión por buena conducta, pero no nos buscó. Solo volvió a las andadas y al parecer se olvidó de nosotros.


    Cerré los ojos. 


    Su historia y la mía eran igualmente tristes, sin importar que hubiésemos crecido en ambientes distintos. 


    —¿Cómo llegaste a Inglaterra, Kolya? 


    —A los trece vivía en la calle y me ganaba la vida en peleas callejeras —se encogió de hombros—. Era la única vida que conocía. Los que me veían decían que era bueno con los puños y rápido con los pies. Un día alguien me dijo que desperdiciaba mi vida en las calles, que yo podía llegar lejos, y que solo necesitaba un entrenador que me ayudara a mejorar mi técnica. Así fue como conocí a Oska, el marido de Mamá Olive. Él se convirtió en mi entrenador. —Sus ojos brillaron, y de inmediato supe que Kolya sentía un gran cariño por él—. Oska era un prodigio, también había peleado en las calles y dominaba casi cualquier arte marcial. Era el peleador más versátil y más fuerte que he visto, y la persona más noble que he conocido. Él me enseñó todo lo que sabía. Por él me convertí en luchador de artes marciales mixtas. Un día me llevó a su casa. Allí conocí a su esposa, Olive, una inglesa muy maternal y noble como ninguna, y a sus pequeñas hijas. Ellos me dieron un hogar. Se convirtieron en los padres que nunca tuve, en la familia amorosa que nunca pude conocer. 


    Sonreí.


    —¿Oska y Olive te adoptaron? 


    Él asintió.


    —Arreglaron mis papeles y me trajeron con ellos cuando decidieron salir de Ucrania. Las cosas allí no eran fáciles para nadie. Bueno, aunque aquí tampoco lo han sido. —Hizo una mueca—. Aquí empecé a estudiar, pero nunca fui bueno en la escuela, además tardé en aprender el inglés. En vez de perder el tiempo allí decidí que volcaría todo mi esfuerzo en entrenar. Cuando Oska murió, tuvimos que arreglárnoslas. Olive está enferma, así que yo me convertí en el único proveedor de la familia. 


    —Ahora lo entiendo todo. Ellos son tu familia.


    Suspiró.


    —Ya había perdido la esperanza de tener una, pero sucedió.  


    —Quizá la familia adecuada para ti te estaba esperando y te encontró. —Kolya sonrió y apretó mi mano. Aquel gesto me enterneció—. Lamento mucho que Oska haya tenido que morir de ese modo. 


    —Sí, fue muy duro para todos. —Sacudió la cabeza, como si no estuviera dispuesto a seguir hablando de ese tema—. Y ¿qué hay de ti, preciosa? ¿Cuál es tu historia?


    No sabía qué contestarle. No podía decirle la verdad sobre mí. Por más que Kolya me gustara, seguía siendo un extraño. Me sentía mal pues, él se había abierto conmigo mientras que yo no podía corresponder a tanta franqueza. 


    —Bueno, escuchaste lo que dije cuando Pasha me preguntó —murmuré.


    —No fue mucho. 


    Lo único que podía hacer era seguir como hasta ahora: decir verdades a media, ser lo más vaga posible y eludir el tema cuando estuviera contra la pared. 


    —Mis padres murieron. —Me miré las manos—. Mis tres hermanos tienen sus vidas y yo quiero tener la mía lejos de ellos. Ser independiente, trabajar… no lo sé. Quiero ser libre. 


    —¿Y no lo eras con ellos?


    —No.


    —¿Tus hermanos están en Ucrania?


    —No.  


    —De acuerdo. —Levantó las manos en señal de rendición—. No quiero ser latoso. 


    —Kolya…


    —Está bien, Yulia. Que hayas venido a verme esta noche ya es tener demasiada suerte. Procuraré no arruinarlo con mis preguntas. 


    Agradecí que fuera capaz de dar su brazo a torcer, aunque no fuera justo. 


    Yo no podía decir nada más, y tampoco quería hacerlo. Estar con Kolya me hacía olvidar por un momento aquello que me atormentaba. No estaba dispuesta a sacar mi mierda y arruinarlo. Estaba segura de que, al igual que yo, él tenía sus secretos. Pude haber hecho más preguntas sobre la vida que había llevado en las calles, antes de toparse con Oska y Olive, sobre aquel club donde peleaba que, estaba segura, lo regía alguna mafia, pero preferí callar. Dejé que el silencio más suave y cálido nos envolviera, como si nada más existiera alrededor. 


    Sus manos tomaron las mías y sentí el gentil calor que desprendían. Sus ojos negros se engancharon a los míos con una mirada desesperada antes de que sus labios volvieran a poseerme.


     


    Recibí el beso de Kolya como si fuera agua dulce y yo muriera de sed. Me extasiaba el roce de su barba negra, la tersura de sus labios, el movimiento impetuoso de su legua y el sabor a hombre que desprendía. Me aferré a su cuello mientras dejaba que me devorara, que acariciara todos mis sentidos. 


    Fue un beso profundo y tierno, como jamás había recibido ninguno. Aquel hombre tenía un poder sobre mí que me extasiaba y me asustaba al mismo tiempo. Había renunciado a mi idea de mantenerme alejada de él, porque mi cuerpo solo pedía una mayor cercanía, una fusión íntima, un refugio en aquellos brazos enormes y poderosos. No era tan fuerte como para poder renunciar a mi instinto.


    Kolya me gustaba más de lo que creía. No era un asunto meramente físico. Había una chispa que se encendía cuando estábamos juntos y que de a poco devenía en un feroz incendio, pero por otro lado, también había una nota de magia. Me gustaba su compañía, su temple. Ahora que conocía un poco más de él, admiraba su coraje, su fuerza de carácter y la forma en que perseguía su sueño. Era un hombre valiente, forjado por un pasado de miseria. Su vida no había sido un lecho de rosas, pero en lugar de elegir el camino del mal y de la autodestrucción, seguía luchando, pero sobre todo, soñando. Eso debía agradecérselo a la influencia a sus padres adoptivos, sin duda. 


    Su beso se profundizó y yo me entregué a sus fieros deseos. 


    Me pregunté cómo seríamos en la cama y mi imaginación me abrumó con un repertorio de imágenes que me caldearon la sangre. Me separé de sus labios y jadeé con fuerza, pero sin separarme de él un solo milímetro. Kolya comenzó a besar mi cuello, estremeciéndome y yo cerré los ojos mientras me perdía en aquellas sensaciones.


    Acaricié su rostro mientras recorría mi espalda con sus dedos fuertes, ardientes. Me perdí en su olor, en su tacto, en la forma como me poseía con cada caricia, con cada pequeño beso que dejaba en mi garganta. De pronto, lo único en lo que podía pensar era en hacerlo feliz, en compensarlo de algún modo por haber vivido tantas privaciones. Mi mano se deslizó por su pecho, por su vientre musculoso y seductor, hasta llegar a sus pantalones. Palpé una rígida erección y a cambio obtuve un gemido agónico. Lo acaricié mientras besaba sus labios y bebía cada suspiro hambriento que depositaba en mi boca.   


    —Yulia, harás que me corra aquí mismo —jadeó contra mi cuello al cabo de un momento.


    —¿Te gusta?


    —Oh, sí. Puedes sentir cuánto me gusta. 


    —Kolya, quiero complacerte. 


    Me puse de pie y le lancé una mirada provocadora. Él me observó con los ojos vidriosos y una mezcla de asombro y entusiasmo en ellos. 


    Yo no era una mojigata, ni una pequeña inocente, eso estaba claro. Sabía lo que quería y ahora mismo quería hacer feliz a este hombre.


    Me hinqué entre sus piernas, separando sus muslos, y me recogí el cabello con una goma que traía en uno de los bolsillos de los jeans. Kolya tenía la boca entreabierta y me miraba como si yo fuera el hada de los deseos. 


    Un hada muy, muy perversa. 


    Lo acaricié otro momento y luego le ayudé a bajarse los pantalones hasta las caderas. Así, vulnerable y necesitado, se veía tan hermoso que me costaba trabajo dejar de mirarlo. Lo sentía todo mío. 


    Cuando le bajé los bóxers, su miembro saltó, rígido y preparado. Lo acaricié al tiempo que me humedecía los labios con la lengua, lidiando con mi propio deseo.


    La respiración de Kolya cambió de ritmo estrepitosamente cuando lo introduje en mi boca. Comencé a jugar con él, enloqueciéndolo, saboreándolo con lentitud mientras él acariciaba mi cuello. Era tan sedoso, tan cálido y al mismo tiempo tan fuerte debido al tamaño de su deseo, que me exigí más con tal de darle todo el placer que podía. 


    Al poco tiempo, mis caricias se volvieron más duras, más implacables. Lo engullí con determinación mientras sus manos sostenían mi cabeza y sus jadeos viriles quebraban el silencio de la noche. 


    Lo escuché repetir mi nombre como por ensalmo. 


    —Yulia, estoy muy cerca…  


    No me aparté. En vez de eso, doblé mis esfuerzos hasta que estuve en llamas. Y él lo hizo conmigo. En cuestión de segundos, mi boca se inundó de su esencia, que sabía a él y a todas las cosas divinas y pecaminosas que existían en este mundo. Dejé que bajara por mi garganta mientras el cuerpo de Kolya se sacudía con fuertes espasmos y jadeaba compulsivamente. 


    Después me aparté.


    Quizá después de aquella noche, él me despreciara. Quizá cambiara de opinión y volviera a creer que yo era una prostituta, o cuando menos, una chica sucia y fácil que no valía la pena. Me lastimaría mucho si así fuera, pero era un riesgo que quería correr. Había sido un impulso desesperado. 


    Jamás había hecho aquello por un hombre… sin esperar nada a cambio, y quería que él fuera el primero en recibirlo.


    Kolya me atrajo hasta él, me hizo sentarme sobre su regazo y me abrazó con fuerza, como si no estuviera dispuesto a soltarme nunca. 


    Me gustó aquello.


    Me gustó mucho. 


    Nos quedamos así un buen rato hasta que su respiración se reguló y su pulso desbocado regresó a la normalidad. Me observó con aquellos ojos negros brillantes, satisfechos y serenos, y puso un beso en mi boca.


    —Feliz cumpleaños, Kolya —susurré.
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    Mi cuerpo estaba en el gimnasio y mis puños golpeaban con fuerza el saco de arena, pero mi mente estaba muy lejos de ahí, en aquel banco del parque en medio de la noche. 


    Cada vez que recordaba la boca de Yulia en mí, su calor rodeándome y sus manos recorriéndome, una corriente de placer me sacudía y todos los pensamientos coherentes que mis neuronas eran capaces de conformar se hacían añicos. 


    Oh, mierda… Era tan hermosa, tan sexi, tan desinhibida y dulce a la vez que me costaba trabajo creer que yo tuviera tanta suerte. No sabía qué carajo había hecho para merecer semejante regalo del cielo. 


    Estaba loco por Yulia. Esa chica me tenía atrapado.  


    Y por si fuera poco, Mamá Olive, que era brutalmente crítica con todas las mujeres que se me acercaban, la amaba. Aquella mañana me había llamado por teléfono, y antes de preguntar por mí, había querido saber cómo se encontraba mi adorable novia. Yulia esto, Yulia aquello. Yo apenas estaba tratando de ganarme la confianza de la chica y mi madre adoptiva ya nos organizaba el casamiento. 


    Era mi culpa. Hacía unos días, cuando me había preguntado si había alguien especial en mi vida, yo me había quedado callado, pensando en ella, naturalmente. Entonces, Olive había tenido su respuesta. Al verla parada frente a la puerta, seguro adivinó.


    Cuando me di cuenta, mis golpes en el saco habían perdido ritmo y consistencia. Tenía que concentrarme o Pasha me iba pulverizar con una serie interminable de dominadas. Sacudí la cabeza y seguí golpeando el saco. Casi podía sentir su mirada maliciosa clavada en la nuca. 


    Esa tarde, cuando llegué a entrenar más entusiasmado de lo usual, me preguntó cómo habían ido las cosas con mi «nueva novia» y yo había sido vago en mi respuesta. Pasha era mi amigo, pero prefería reservarme mis cosas. No era el tipo de hombre que se ufanaba relatando los detalles de sus conquistas.  


    El gimnasio donde entrenaba estaba a unas pocas calles del edificio de apartamentos. Comparado con las pomposas instalaciones del Kvartira, aquel lugar era una porqueriza que olía a sudor y a pies sucios, pero estaba bien equipado, y allí me encontraba a gusto. Slatan, el encargado, era un buen tipo y los otros chicos que entrenaban boxeo allí eran buena gente. No me hacía falta nada más. 


    —Tienes que pegarle mejor a ese saco si quieres vencer a “La Pesadilla”.


    Pasha se acercó a mí, sigiloso. Le lancé una mirada sarcástica. 


    —No me asusta ese patético americano.


    —Al menos deberías respetar sus galones. Dicen que ha partido muchos cráneos y el viernes le verás la cara en la jaula. 


    —Lo tengo todo bajo control, Pasha —dije antes de girarme y soltar una patada tornado. La bolsa se estremeció con el golpe seco y poderoso—. Me he enfrentado a tipos más rudos que ese. Jawbreaker, por ejemplo —Repetí la maniobra que Oska me había enseñado y que yo había aprendido a la perfección.  


    —No te sobreestimes. Si te vencen, que sea porque el otro fue mejor que tú, no porque te confiaste. —Preferí callar y retomar mi entrenamiento. Algo que apreciaba y a la vez odiaba de Pasha era su feroz sinceridad—. Lo de Jawbreaker sucedió hace un año. No vas a conformarte con lucir esa medalla toda la vida, ¿verdad? 


    Asesté unos golpes más hasta que Pasha se aclaró la garganta. Sabía que tenía algo que decirme y que estaba esperando el momento justo para soltarlo.


    —Supongo que pronto sonarán campanas de boda.


    Chasqueé la lengua.


    —Ya sabía yo que saldrías con algo así.   


    —No puedo evitar pensarlo. Esa chica y tú se ven tan tiernos juntos. Hacen una lindísima pareja. —Sus palabras destilaban un frío sarcasmo—. Que tu madre adoptiva la apruebe es otra buena señal. ¿Te imaginas, Kolya? Casado con Yulia y después con un bebé. Ya no solo tendrías que pensar en Olive y en las niñas; ahora serías responsable por una esposa y un hijo. Lo malo es que seguirás llenándote de puntos débiles. Si enojas a la Solntsevskaya, ellos tendrían más seres queridos tuyos a los cuales lastimar.  


    —Tienes mucha imaginación, Pasha —gruñí mientras seguía golpeando el saco, que mi preparador físico sostenía del otro lado. 


    —No, no es imaginación. Es una visión realista que tú no has anticipado.


    —Yulia y yo acabamos de conocernos. No vamos a casarnos ni a tener un bebé de aquí a unos meses. Para cuando las cosas entre ella y yo se pongan serias yo ya no estaré en ese maldito club.  


    —Oh, ¿en serio?


    —Sí. Quizá me la lleve a Estados Unidos —sonreí ante la idea.


    Yulia y yo en Las Vegas. Era un cuadro perfecto. 


    —Oh. ¡Que alivio! —Sus palabras seguían brotando cargadas de veneno—. No me digas que ya tienes un plan para abandonar a la Bratvá y conservar el pellejo. A ver, me gustaría escucharlo.


    Dejé de golpear el saco y le lancé una mirada enfurecida. Odiaba que hablara como si yo fuera parte de la maldita mafia roja, como si me hubiera unido por voluntad propia y me dedicara a extorsionar millonarios y traficar armas.


    —¡Deja de fastidiarme, Pavel! ¡No entiendo por qué carajo tiene que afectarte lo que yo haga con mi vida! ¡Eres mi fisio, no mi puto padre! 


    —Te atormento con la verdad porque al parecer ese es mi trabajo —soltó con dureza—. Deberías dedicarte a pelear y a conservar la vida en lugar de enredarte con una mujer a la que apenas conoces. Ya tendrás tiempo para follar hasta el cansancio con tu hermosa Yulia. Por el amor de Dios, Nikolai, el viernes vas a pelear contra la jodida Pesadilla. Ese maldito lleva diez combates invicto. Si no te enserias con este asunto acabarás metido de cabeza en una bolsa negra. 


    El muy cabrón tenía razón, aunque me costara reconocerlo. Si quería llegar al sábado tenía que tomarme ese combate muy en serio. Debía sacar a Yulia de mi cabeza, al menos por los próximos días. 


    Resoplé.


    —Voy a entrenar más duro, si eso es lo que quieres.


    —No es lo que yo quiera, es lo que tienes que hacer —espetó—. Kolya, no te dejes idiotizar por una carita y unas tetas. En este negocio, el que se desenfoca pierde, y perder significa la muerte. 


    —No tienes que repetir lo que yo ya sé.


    —Dime una cosa, ¿Yulia sabe para quién peleas? ¿A ella sí le contaste la verdad sobre el Kvartira y la Solntsevskaya? —Apreté los puños bajo los guantes. 


    Me había costado trabajo mantener a Mamá Olive y a las chicas fuera de mis asuntos, por eso me había mudado a otro lugar, pero estaba claro que ninguna de las tres era tonta. Todas sabían que, aunque buscaba una mejor vida para los cuatro, me ganaba la vida en peleas ilegales, que pagaban más dinero y eran más sangrientas. Pero lo que ignoraban era que el club donde peleaba era manejado por la mafia y que yo estaba atado a ellos. Durante mi cena de cumpleaños, Paige había soltado aquel exabrupto poniendo a Yulia en alerta y sé que Mamá Olive le había dicho algo mientras lavaban los platos, por eso me había hecho todas esas preguntas en el parque. Ella quería saber, se preocupaba por mí. 


    Pero no iba a dejar que viera esta parte oscura de mí. No ahora mismo. 


    —Ella no sabe nada, y no debe saberlo.


    —¿Por qué? 


    —Por la misma razón por la que Mamá Olive y las niñas no lo saben —gruñí—. Me despreciaría. Saldría corriendo, cualquier mujer lo haría. Pasha, no quiero que menciones el Kvartira delante de Yulia. Jamás. ¿Me entiendes?


    Mi amigo puso los ojos en blanco, pero asintió con la cabeza.


     


    —Ven conmigo, necesitas practicar con carne de verdad.  


    Nos encaminamos hacia el cuadrilátero, que se situaba en el centro del gimnasio. Pasha pidió un voluntario para pelear conmigo; los presentes hicieron como que no escucharon y siguieron golpeando sus sacos. 


    —A ver, señoritas —farfulló—. No me digan que están asustadas. ¿Nadie? ¡Oh, vamos, perdedores! Alguno de ustedes debe tener las suficientes pelotas como para aguantar un par de golpes de “El Cosaco”.


    —Yo las tengo.


    Slatan, el encargado del gimnasio entró al ring como una tromba. 


    Slatan era un cincuentón que había visto buenos tiempos como boxeador. Luché con él un par de veces y lo dejé tosiendo en el suelo, pero él no era la clase de hombre que se amilana con una derrota. Aunque no estaba en tan buena forma como yo, tenía técnica y la experiencia de un zorro viejo, y eso a veces contaba más que un cuerpo joven y entusiasta. 


    Los demás usuarios del gimnasio dejaron lo que estaban haciendo y se congregaron alrededor del ring para mirar la improvisada pelea. 


    —Muy bien, amigo —soltó Pasha mientras ayudaba a Slatan a ponerse los guantes—. Mucha suerte esta vez. Nada de golpes debajo del cinturón. Vamos a cuidar los gemelos de nuestro cosaco. Los necesitará después.   


    Golpeé mis puños mirando a mi oponente con ojos de águila, igual que hacía en la arena del Kvartira. Slatan y yo nos llevábamos muy bien, pero en la refriega había que enseñar los dientes y actuar como dos matones sedientos de sangre. 


    Era parte del show. 


    —Te voy a bajar los humos, muchachito idiota —gruñó.


    Me reí.


    —No me digas, viejo payaso.


    Slatan me lanzó un golpe que esquivé con facilidad. Luego, otro y otro. Mi estrategia era agotarlo, volverlo loco y después descargarle una ráfaga de puñetazos que lo dejara desorientado. Pero el viejo me tiró un par de derechazos que me demostraron que no estaba en tan mala forma como creía. 


    Yo era bueno con los puños, pero también lo era recibiendo golpes. Mis músculos estaban tan bien trabajados que eran como rocas que me protegían de los puñetazos más bestiales. Con el tiempo me había hecho amigo del dolor, había aprendido a tolerarlo y a mantenerme en pie. Noquearme no era una tarea sencilla.


    Observé a mi contendor con una ceja alzada, haciéndole ver que me había impresionado un poco. Le lancé un par de puños furiosos que no lo amedrentaron. Slatan se mantuvo en pie el suficiente tiempo como para pegarme una vez más. Volví a tirar contra él hasta que se tambaleó y dio varios pasos atrás. 


    Sonreí. No iba a dejar que aquel viejo loco aguantara otro asalto. 


    Pero entonces, noté un movimiento extraño alrededor del cuadrilátero. Las dos docenas de cabezas que hacía un segundo habían estado fijas en el combate se habían girado para ver a alguien que acababa de entrar en el recinto. Y de pronto, Yulia, mi Yulia, estaba ahí, en el gimnasio, bajo las miradas depredadoras de los sucios chicos de Slatan. Fruncí el ceño, sin poder creer lo que veía, justo cuando el puño furioso de mi oponente se estrelló contra mi mandíbula. Trastabillé y caí de culo mientras Slatan me dedicaba una sonrisa maliciosa. 


    —Levántate, idiota.


    Lo hice. Me quité los guantes y me levanté, pero para ir directo adonde estaba Yulia. Mi chica me miraba con ternura y preocupación al tiempo que la parvada de cuervos la devoraba con los ojos. 


    —¿Qué tal si nos tomamos un descanso? —escuché que Pasha gritaba. 


    Sabía que estaba furioso, pero no me importó. 


    Yulia iba vestida con una blusa blanca ajustada al cuerpo, una minifalda de jeans y unas sandalias de colores. Reparé en la cremosa franja de piel que se vislumbraba entre la blusa y la falda y mi sangre hirvió. El cabello le caía como una deliciosa cascada de miel sobre los hombros. Llevaba algo en las manos, pero no me detuve a verlo. Con ella delante de mí, todo lo demás alrededor se esfumó.  


    —¿Qué es lo que miran, babosos? —les gruñí a los chicos—. Fuera, vamos. Se acabó el show. —La muchedumbre de buitres se dispersó y escuché un par de gruñidos de decepción. Miré a mi chica. —Nena. Que linda sorpresa. 


    —¿Estás bien? —hizo una mueca—. Te vi caer cuando ese hombre te pegó.


    —Estoy perfecto. No fue nada. 


    —Eres muy fuerte —sonrió mientras ponía su mano contra mi mandíbula y me acariciaba con el pulgar justo donde había recibido el puñetazo—. Espero que no haya sido una mala idea venir. Quise tomarme un descanso en el trabajo y… pasar a verte. 


    Sonreí.


    —Me alegra que lo hicieras, pero ¿cómo llegaste?


    —Le pregunté a Sidor y a sus camaradas dónde quedaba el gimnasio en el que entrenabas y me enviaron aquí. 


    —Oh, parece que esos vagos ya están en tu bolsillo.


    —No lo creo. —Levantó aquel precioso mentón con aire desafiante y tuve ganas de devorarla a besos ahí mismo—. Tuve que amenazarlos para que hablaran. 


    —OK, chica ruda. Ven conmigo.


    La tomé de la mano y la llevé hacia el otro extremo del gimnasio, donde estaba Pasha. Mi fisio nos esperaba con los brazos cruzados al pecho y una expresión de fastidio que hubiera preferido que se ahorrara. 


    No tenía nada de malo el hecho de que Yulia hubiera venido a verme entrenar. 


    ¿Eso le parecía una calamidad?


    —Hola, Pasha.


    —Hola, Yulia. 


    —Yulia vino a visitarme. 


    —Ya veo —masculló—. Muy oportuna.


    Ella pestañeó ante el odioso comentario y por un momento deseé utilizar la cara del cabrón de Pasha como pera de boxeo. 


    —También vine a traerte un snack —me dijo ella entregándome un refractario de plástico—. Son galletas de proteína sin azúcar. Halie y yo las horneamos esta mañana. Están muy ricas. 


    —Gracias, nena. —Las tomé con una sonrisa y puse un beso en su mejilla.  


    —No te preocupes, Pasha —añadió—, hay suficientes snacks para los dos.


    —¡Olvídalo, amigo! ¡Estas galletas son mías!


    Pasha dejó crecer una sonrisita maliciosa en su rostro. No dejaba de observarnos y maquinar, seguramente.  


    —Oye, Dorenko. —Ahora era Slatan quien aparecía con los colmillos afuera. Casi podía escucharlo salivar mientras miraba a Yulia—. ¿No me presentas a tu novia?


    —No, vete de aquí —gruñí mientras rodeaba la cintura de mi chica con el brazo. 


    —Kolya, no seas grosero.—Ella, que era muy educada, le dio la mano al viejo verde—. Yulia Alexandrovna. Mucho gusto, señor. 


    —Slatan, para serviste. 


    Nos quedamos charlando un momento. 


    Después me llevé a Yulia a otro lugar del gimnasio, un área mucho más privada situada al final del corredor. Era una habitación similar a un estudio de ballet que era poco concurrida y que a veces me gustaba utilizar para practicar mis movimientos frente al espejo. Adentro había tan solo un tatami y algunos implementos de yoga apilados en un polvoriento rincón.


    Apenas cerré la puerta del lugar, Yulia y yo nos fusionamos en un beso alocado y hambriento. La tomé en mis brazos devorando sus labios suaves. Respiré el olor de su cabello, atrapé su cintura pequeña entre mis manos. Aquella preciosa chica me electrizaba, me enloquecía, jugaba conmigo…


    Ella se dejó llevar, se entregó a mis atenciones y me acarició por debajo de la tela de la camiseta de entrenamiento. Estaba sudado y sucio, pero a ella no le importó. Tomó los músculos de mi espalda entre sus manos y los apretó con la misma desesperación con la que yo masajeaba su tentador culo. 


    La alcé en mis brazos e hice que me rodeara la cintura con aquellas piernas níveas y esculturales. Seguidamente, la pegué al muro y continué besándola como si no hubiera mañana. Mi lengua se hundió en su garganta y mis brazos atraparon sus caderas manteniéndola ceñida a mí. 


    Tenerla así fue un error, porque estaba tan duro que habría podido hacerle el amor allí mismo, y definitivamente ese no era el lugar donde quería tomarla. Me obligué a bajarla y a serenarme. Si continuaba por aquel camino lo arruinaría todo, y lo menos que se me antojaba ahora era arruinar las cosas con Yulia. 


    Nuestro beso la había dejado con la mirada luminosa y los labios hinchados. Parpadeó y se acomodó el cabello al tiempo que yo me esforzaba por mantener la compostura. La tomé de la mano y la llevé hasta el tatami, donde nos sentamos. 


    —¿Está mal que haya venido?


    —Por supuesto que no.


    —Creo que Pasha no piensa lo mismo. 


    Suspiré.


    —Pasha solo intenta que me concentre.


    —¿O sea que yo soy una distracción?


    —Sí. No… —titubeé. Nos reímos—. Eres la distracción más adorable que ha pisado este lugar. —Ella sonrió y por un momento tuve ganas de mandar todo al diablo, atraparla bajo mi cuerpo y hundirme en sus profundidades. Pero gracias al cielo, conseguí frenarme—. Dime, cielo, ¿cómo van las cosas con la tienda?


    —Todavía tenemos muchas piezas que terminar antes de la sesión de fotos de tus hermanas. Por cierto, ¿estás de acuerdo con que Alice y Paige modelen nuestra ropa? Siento no haberte preguntado antes.


    Me encogí de hombros. 


    —Si me opongo, esas dos pirañas me saltarán encima, así que, no tengo nada que decir. Están muy felices. Te agradezco mucho que las hayas tomado en cuenta.  


    —No ha sido nada, ellas son bellísimas. Cuando tengamos esas fotos podremos lanzar la página y comenzar a vender.  


    —Les irá muy bien.


    Tomé su mano y puse un beso en su palma. Sentí su estremecimiento al tocar aquella suavísima parte de su cuerpo que olía a fresas. 


    De pronto, Yulia se quitó las sandalias y se puso de pie. Mirándome de un modo conspirador, retrocedió hasta quedar en el centro del tatami.


    —¿Qué haces, Pupsik[1]?


    —Ya que estoy aquí, ¿por qué no me enseñas a pelear? —Me eché a reír—. Vamos, enséñame una maniobra. Una chica debería saber cómo defenderse, ¿no? 


    —Estoy de acuerdo.


    Me levanté y fui hasta ella.


    —Aprendo muy rápido y con un buen maestro podría convertirme en la mejor —me guiñó un ojo, seductora.


    —Muy bien, Yulia —carraspeé—. Voy a enseñarte cómo defenderte de un agresor. Espero que jamás te suceda, pero si algún día un hijo de puta intenta tomarte desde atrás, tienes que atacar sus puntos débiles.  


    Me fui detrás de ella y la rodeé con mis brazos como si fuera un secuestrador o un violador. Era tan frágil que me horrorizó pensar que alguien con mi fuerza pudiera hacerle daño. Pensándolo bien, sí era una buena idea enseñarle un par de trucos, para estar tranquilos.  


    —No puedo moverme. Estoy jodida. 


    —Puede que tengas menos fuerza, pero los hombre no somos invencibles. Podrías darme un pisotón, un cabezazo en la nariz o un mordisco. Eso te me haría soltarte y después podrías correr. 


    Ella me pisó, entonces la solté.


    —Eso fue rudo.


    —¿Y qué tal si me atacan de frente? ¿Podría estampar mi puño en su cara? —Comenzó a dar suaves puñetazos en mi abdomen. 


    —¡Ey, ey! Así no se golpea. Te romperás los dedos. 


    Le enseñé la posición correcta de los dedos para golpear y la insté a que volviera a intentar pegarme en el abdomen. 


    —No quiero hacerte daño —dijo con dulzura.


    Me reí. 


    —No podrías aunque quisieras. Confía en mí. 


    Me quité la camiseta y la lancé a un lado. Yulia abrió los ojos desmesuradamente cuando vio mi torso desnudo y sus brazos cayeron a un lado y al otro de cuerpo, olvidando la postura. 


    Su mirada me encendió. Le gustaba lo que veía y no lo ocultaba. Era un ángel con alma de diablesa y yo no podía esperar más para hacerla mía.  


    —Oh, Dios —musitó—. No sé si golpear esos cuadritos o besarlos. 


    Cerré los ojos y sacudí la cabeza. 


    ¿Realmente iba a aguantar tanta tentación?


    —No nos desenfoquemos, ¿sí? —susurré—. Querías saber cómo enfrentar a un atacante que se planta delante de ti. ¿Qué harías? Muéstrame.


    Ella se mordió los labios mientras meditaba.


    —Un agresor no se quedará a esperar que decidas qué hacer. 


    Yulia apretó los dientes y vino a mí intentando arañarme. La detuve con asombrosa facilidad, tomando su cuello con delicadeza.


    —No es justo. Ni siquiera sé cómo reaccionar.


    —Utiliza el talón de tu mano para golpear la nariz de abajo hacia arriba. —Le mostré el movimiento—. Con un poco de fuerza terminará retrocediendo por el dolor. Tienes que ser muy rápida, que no lo vea venir. También puedes golpear los genitales con la rodilla. Y luego corre.  


    Ella sintió con la cabeza.


    Practicamos un rato más. Le enseñé algunos trucos sencillos de Krav magá, pero necesitaba más tiempo y práctica para ayudarla a ser capaz de defenderse. 


    —Por lo visto soy una presa fácil —suspiró. 


    —No serás una presa fácil si actúas con decisión. Cuando un atacante ve que estás dispuesta a defenderte, tienes muchas probabilidades de que renuncie a meterse en problemas y huya, pero si te rindes, estás acabada. 


    —¿Y qué pasa si no es así? ¿Qué pasa si no importa lo que haga, esa persona me hará daño de todas formas?


    La miré con ternura. No sabía de qué hablaba, pero vi el miedo reflejado en sus ojos y aquello me produjo una punzada de solor.


    —Yulia, mientras yo viva, nadie te lastimará —prometí solemnemente—. Mira, te prometo que te enseñaré más cosas. En unos meses te convertiré en una pequeña máquina de matar. ¿Qué te parece eso?


    —Suena lindo —sonrió y yo hice lo mismo.


    Di unos pasos hacia ella y en dos movimientos la puse boca arriba sobre el tatami. Me tumbé sobre su cuerpo delgado y esbelto, apoyando mi peso sobre las rodillas y los antebrazos para no hacerle daño. Yulia clavó aquellos maravillosos ojos azules en los míos y me rodeó el cuello en un acto tan natural que me sacudió. La aprisioné con mi peso, usando mi fuerza para inmovilizarla y amoldando mis carnes a las suyas para que no hubiera un solo milímetro de vacío entre los dos. 


    —¿Por qué no te defiendes? —pregunté con voz ronca.


    —¿Para qué? No voy a conseguir que te muevas un solo milímetro.


    —No se supone que te gane porque soy más fuerte y grande. También tengo debilidades. Debes luchar, Yulia, aunque la pelea parezca perdida, porque nunca sabes si el otro está a punto de caer. Tienes que usar toda tu fuerza, todo lo que tienes para hacer que el otro se rinda ante ti. No tienes opción. 


    Sus ojos intensos, tiernos, felinos, me estudiaron con resolución. Seguidamente, su boca encajó con la mía. 


    Mi sangre, ya de por sí caliente y burbujeante debido a la cercanía con aquella belleza imposible, se convirtió en lava pura. Su lengua tocó la mía y sus dientes rozaron los míos de un modo sensual e incitante. Yulia me besó con un arrojo delicioso, con una furia y una pasión que me debilitaban. 


    Mi fuerza fue disminuyendo a un ritmo veloz. Cuando me di cuenta, ella estaba zafándose de mi agarre y sometiéndome contra el tatami. Quedé acostado boca arriba, y Yulia, a horcajadas sobre mí mientras me besaba con ardor. Sus muslos se cerraron sobre mis costados, atrapándome como si yo fuera un cervatillo y ella, una sigilosa serpiente. Bien valía la pena morir así, bajo el dulce ataque de una desenfadada y hermosa depredadora. 


    Cuando el beso acabó, ella se irguió sobre mí con una sonrisita. 


    —¿Lo ves? —dije con voz ronca, totalmente hechizado, abrumado por ella—. Ganaste. 


    —Me enseñó el mejor.


    —Es hora de que recibas tu premio —susurré. 


    —¿Premio?


    Apenas alcanzó a pronunciar una palabra, porque volví a ponerla boca arriba sobre el tatami. Bajé por su cuello con mi boca, besando cuanta suavidad me encontraba en el camino y arrancando suspiros a mi chica. 


    Encontré lo que buscaba: la delicada franja de piel entre la blusa y la cinturilla de la falda. Besé cada centímetro, lamí con paciencia y encontré un pequeño y adorable ombligo. Yulia había echado la cabeza hacia atrás; sus manos estaban posadas a los lados de mi cabeza y me acariciaban lentamente. 


    Bajé un poco más, hasta que la falda corta llegó a su final y le separé más los muslos. Ella me miró con expectación y una increíble necesidad teñía sus ojos azules. Besé con mimo aquella piel exquisita, usé mi lengua y mis dientes sobre ella mientras Yulia se removía, loca de deseo. Profundicé mi intrusión hasta que toqué su sexo con mis labios y ella jadeó. Respiré allí, donde tanto me necesitaba y absorbí el aroma atrapante que desprendía su cuerpo, el aroma del deseo de una mujer. 


    No lo soporté más. Le quité las panties y me las guardé en el bolsillo del short de entrenamiento. Acto seguido, me dediqué a mimar la húmeda y resbalosa suavidad de mi Yulia mientras ella jadeaba desesperada. Quería comérmela, quería tragarla y embriagarme con aquel néctar tan alucinante, tan jodidamente excitante. Estaba loco por ella y quería complacerla como ella había hecho conmigo. 


    Mi lengua comenzó a repartir caricias duras contra sus labios, mi boca se posaba sobre su pequeño montículo y succionaba, arrancando gemidos, jadeos, palabras que se quedaban a medio camino. 


    En pocos minutos, sus jadeos se convirtieron en grititos de éxtasis y su interior se convulsionó. Seguí bebiendo de ella sin moverme mientras Yulia se venía en mi cara, y no paré hasta que sus miembros se sintieron relajados y flácidos. 


    Volví a quedar sobre ella, aprisionando su cuerpo con el mío. 


    —Kolya, yo… —balbuceó en medio de su embotamiento de placer—. Nunca… Nadie había hecho esto conmigo…


    Alcé las cejas, sorprendido.


    —¿No te habían complacido? —murmuró—. Oh, que pecado. Parece que tengo mucho trabajo contigo, Pupsik. 


    —¿Crees que después de que acabes tu entrenamiento podamos…? Podamos… 


    —¿Sí…?


    —¿Ir a tu casa y…?  


    Oh, Cristo. 


    ¿Se podía estar más condenadamente excitado? 


    Cerré los ojos y pedí clemencia por mi alma. 


    —Yulia… —hablé con voz estrangulada, odiándome por tener que decir lo que iba a decir—. Cariño, estoy seguro de que ya te diste cuenta de cuánto te deseo, pero… ahora mismo no puedo. El viernes tengo un combate muy exigente, y si no me preparo como es debido, voy a perder. Sé que si llego a probar un poco más de ti, me volveré un adicto y no te soltaré en días. Harás que me explote la cabeza y me olvide de quién soy y qué hago. Eso puede ser muy, muy peligroso. 


    —Oh. Entiendo.


    —Pupsik, te prometo que después de que acabe con ese idiota, prepararemos algo especial, algo digno de ti.


    Acaricié el contorno de su hermoso rostro. 


    —¿En serio? 


    Asentí.


    —Haremos una reserva en un restaurante de lujo —susurré. Toqué sus piernas suaves, que me mantenían sujeto—, comeremos langosta y después iremos a un hermoso hotel en el centro de Londres. Nos quedaremos todo el fin de semana, y entonces, Yulia, voy a devorarte. ¿Qué opinas?


    Ella jadeó. Cerró los ojos y se lo pensó un momento.


    —Tengo un plan alternativo. —Alcé una ceja y la miré, a la espera—. ¿Por qué no pedimos la comida para llevar y nos quedamos en tu apartamento… todo el fin de semana? Quiero estar en tu cama, en tu espacio, en tu mundo. Y no quiero que gastes dinero innecesariamente. ¿Es posible, por favor…? 


    Sonreí. 


    ¿Era real esta chica o me habían pegado tan fuerte en la cabeza que había caído en una especie de coma plagado de hermosas alucinaciones? 


    Si era así, no quería despertar jamás. 


    Cada segundo al lado de Yulia era un regalo, una bendición y estaba decretado que la haría mi mujer. Ella sería mía. 


    De pronto caí en la cuenta de que la pelea con la jodida Pesadilla era el obstáculo más inmediato que tenía en el panorama. Aquel tipo no era como mis últimos contendores, era un experto. Podía no sobrevivir, podía quedar muy herido o lisiado y faltar a aquella cita. Entonces mi sueños se esfumarían. Mi vida se truncaría y ya no habría Las Vegas, UFC ni Yulia. 


    La verdad de mi vida me golpeó el rostro con fuerza y me hizo espabilar, valorar cada cosa que tenía y cada cosa que deseaba en esta vida como nunca antes. 


    Hacía un año, había comprado un costoso seguro de vida para que Mamá Olive, Alice y Paige recibieran una buena cantidad de dinero si algo llegaba a ocurrirme, pero esta chica acababa de llegar a mi vida, y aunque el flechazo había sido certero y poderoso, aun éramos dos extraños impacientes por dar el próximo paso. 


    Si perdía, no podría llegar a conocerla, mi vida se apagaría sin tener el placer de descubrirla… 


    No, no podía perder, sacudí la cabeza mentalmente. Aquel deseo alocado de tenerla me daba más razones para salir a la jaula y reducir al americano. Convertiría mis anhelos en la gasolina que necesitaba para funcionar hasta el final. 


    Miré a mi chica, que esperaba paciente por mi respuesta. 


    —Lo que tú digas, Pupsik.
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    La semana pasó lenta y el trabajo se multiplicaba con cada día, pero los resultados no tardaron en llegar. Para el miércoles ya habíamos terminado la mayor parte de las piezas que utilizaríamos para las fotografías. 


    Halie estaba tan contenta con el avance de la confección que, a pesar de que llegaba hecha polvo del atelier, se ponía a trabajar conmigo. Un día había traído consigo una máquina de coser que el dueño del local donde trabajaba había mandado a desechar porque, según decía, no funcionaba bien. Ella se la apropió, la llevó para que le arreglaran un par de defectos, y la dejó lista para volver a funcionar. Muy pronto culminamos todas y cada una de las blusas, faldas, pantalones y pañuelos que habíamos decidido incorporar a la primera colección.


    —Caray, todo se ve mejor de lo que imaginé cuando lo diseñé —musitó mi socia con voz emotiva mientras acariciaba sus creaciones, exhibidas en los maniquíes. Me dedicó una sonrisa de oreja a oreja—. Yulia, muchísimas gracias. 


    Me encogí de hombros.


    —Imagina cuando todo esto que creaste cobre vida. —Señalé su libro de diseños, que descansaba sobre la mesita de la sala y que se había convertido en mi plan de vuelo para aquella aventura—. Necesitaremos un taller más grande y al menos veinte máquinas. ¡Y luego tendremos que abrir una fábrica!


    —Oh, sí. Así ya no tendrás que trabajar como una cenicienta rusa. —Me reí—. Tú y yo, Dorodina, dirigiremos esta casa de modas desde nuestras ostentosas oficinas en Piccadilly. ¿Te imaginas? 


    —Compraremos uno de esos edificios antiguos, y le pediré a mi hermano Nazar que lo reestructure. Tendremos tiendas físicas por todo el Reino Unido, Rusia, Ucrania y una espectacular boutique en la quinta avenida de Nueva York.


    Comenzamos a acariciar nuestros sueños sin ninguna reserva, sin dejar que el presente, plagado de trabas y exigencias nos impidiera volar. Era lindo aquello, soñar, planificar, trabajar duro y seguir creyendo en que era posible alcanzar aquello que deseaba, a pesar de lo difícil que parecía. 


    Tenerlo todo sin haber luchado ya no me parecía cosa de gente afortunada sino de pobres tontos que jamás paladearían el sabor de una gran conquista. 


    —Dime una cosa, Yulia. —Halie me miró con un aire de sospecha—. ¿Tus cuñadas realmente tienen porte de modelo o las contrataste para agradar a tu novio?  


    Aun no me acostumbraba a ser conocida como “la novia de Dorenko” o “la novia de El Cosaco”, pero imaginaba que eso era lo más natural, después de las cosas que habían sucedido entre los dos. Había algo significativo entre Kolya y yo, alguna clase de nudo invisible que se estrechaba con cada momento que pasábamos juntos, con cada recuerdo que construíamos. 


    Era extraño, pero a pesar de mi edad, yo nunca había tenido una relación de verdad. Mi experiencia con los hombres había sido caótica pues, siempre había habido drogas y alcohol de por medio. Los sentimientos más puros que había experimentado en mi vida apuntaban a Sacha, y no podía decir que eso era fuera muy sano. Un capricho de la adolescencia no contaba como enamoramiento. Pero con Kolya todo era nuevo e intenso, y no tenía punto de comparación. 


    A veces me daba miedo arruinar las cosas. No tenía intenciones de ser imprudente ni actuar como una acosadora, pero tampoco quería privarme del placer de su compañía ni hacerle creer que no estaba suficientemente interesada en él. 


    Desde aquella tarde en el gimnasio nos habíamos visto un par de veces. Kolya me había enseñado unas técnicas de defensa personal. Sabía que estaba ocupado con sus entrenamientos, que tenía una pelea muy retadora el viernes y que su ceñudo entrenador no admitía distracciones, pero lo echaba mucho de menos y no podía evitar aparecerme por allá con una excusa. 


    —Créeme, Halie —le guiñé un ojo—. Alice y Paige son perfectas justamente porque no tienen idea de lo que significa ser modelo. No nos convienen las divas inalcanzables sino las chicas reales, las que tienen una belleza fresca, sin adornos. 


    —Estoy de acuerdo, pero son adolescentes. La marca Halie Anyawu se creó originalmente para vestir a las veinteañeras y treintañeras. No me molesta expandir nuestro target, pero debemos cuidar el público original. 


    —Bueno, supongo que tendremos que buscar a una tercera modelo.


    —¿Y qué tal tú? 


    Miré a Halie con los ojos brotados.


    —¿Qué? ¿Estás loca? 


    —¿Por qué no, Yulia? Eres muy guapa y la ropa te queda divina, además representas bien al target de nuestra marca. Eres perfecta para… 


    —Halie, prefiero que alguien más lo haga. Por favor no insistas.


    La sonrisa se le borró de golpe.


    —Uff, de acuerdo —resopló, pero después un rato volvió a la carga—: Apuesto a tu mamá te habría convencido de ser la modelo.


    Le lancé una mirada recriminatoria y sacudí la cabeza.


    —No lo sé. Creo que más bien se habría ofrecido como voluntaria. 


    —Ay, ¡eso sería genial! Apuesto a que tu mamá era muy hermosa.


    —Era la mujer más hermosa que he visto en toda mi vida. Ni siquiera las actrices de Hollywood o las reinas de belleza podían igualársele. —Sonreí mientras la recordaba y escribía unas medidas en el cuaderno—. Cuando era niña quería parecérmele, pero ¡qué va! Ella era rubia y yo castaña, y el azul de sus ojos era más bonito, más brillante. Además, tenía más clase, era más desenvuelta y todo el mundo la amaba. —Me reí entre dientes, porque, a decir verdad, a mí nadie me toleraba, mucho menos desde los diecinueve—. Solía pedirle a Dios que cuando creciera me pareciera más a ella, pero por lo visto no me escuchó.


    Me encogí de hombros y Halie frunció el ceño con reprobación.


    —Eres muy dura contigo, Yuli. No debe ser fácil ser la hija de un prototipo de belleza. 


    —Como sea, estoy segura de que le encantaría tu ropa.


    —Y… ¿cómo dices que se llamaba?


    —Nadiya Tkacheva —dije distraídamente mientras calculaba unas medidas y las anotaba en el cuaderno.  


    Pero entonces el teclado de la computadora me hizo levantar la cabeza. 


    —¡Halie, no! —grité cuando adiviné lo que estaba tratando de hacer.


    Me puse de pie como impulsada por un resorte, justo cuando el gesto expectante de mi amiga se transformaba en una mueca de espanto. Sus ojos horrorizados se quedaron congelados, con la vista fija en la pantalla. Acto seguido, bajó la tapa de la laptop con rudeza.   


    Al cabo de unos segundos, apoyó los codos sobre la mesa y atrapó su rostro entre las manos, descorazonada. 


    Me senté a su lado y puse mi mano en su espalda para calmarla. 


    —No hemos conseguido que las quiten de Internet —dije. 


    —Yulia, ¿qué fue eso? —sollozó—. ¿Qué le pasó a tu mamá? 


    Pensé que no había un momento más adecuado para contarle a Halie la verdad. Era justo. Después de todo lo que había hecho ella por mí, lo más apropiado era que yo fuera sincera.


    —La asesinaron.


    Ella me miró, estupefacta. 


    —¿Qué? ¿Quién lo hizo?


    Tragué saliva.


    —Fue la Mafia Rusa. —Me sorprendió la tranquilidad con la que hablé. Hasta hacía meses, ni siquiera podía mencionar el tema sin desmoronarme—. Lo hicieron para castigar a mi padre por no pagar una extorsión. Ellos, la Bratvá, le piden a mi familia una cantidad de dinero al año, pero el todopoderoso Alexandr Dorodin creyó que podría burlarse de esos criminales. Mi mamá pagó las consecuencias. La secuestraron, violaron, torturaron y descuartizaron… La policía la halló en un pantano. Yo fui a reconocer su cuerpo a la morgue. 


    Una lágrima rodó por la mejilla de Halie. 


    —Yulia, lo siento muchísimo. No sabía con lo que me encontraría cuando… 


    —Está bien, Halie —hice una mueca—. No hiciste nada malo. Las fotos están en Internet. No había manera de que supieras lo que había ocurrido.


    Su rostro se contrajo de pena.


    —No puedo imaginar lo que sentiste al verla así. 


    Traté de hablar, pero mi garganta se cerró. Aun me dolía mucho lo que había ocurrido, sabía que me dolería toda la vida y que nunca llegaría a sentirme normal. Lo intenté de nuevo, y entonces logré poner mi dolor en palabras.


    —Sentí que yo había muerto con ella. 


    Halie me abrazó. Nos quedamos así unos largos segundos. 


    Cuando nos separamos, volví a subir la tapa de la laptop y busqué el sitio web correcto, donde aparecían las mejores fotos de mi mamá. Nadiya aparecía desfilando con un hermoso Versace blanco y negro en la semana de la moda de Milán.


    —Dios, qué hermosa —dijo Halie secándose las lágrimas—. Se parece a Bar Refaeli.


    —Sí, es verdad.


    Extrañamente, no era lástima lo que reflejaron los ojos negros de Halie después, cuando me observaron con seriedad. Era preocupación, era cariño y solidaridad. De inmediato sentí que la amistad entre Halie y yo, si no se había afianzado ya con nuestra sociedad, lo había hecho en ese mismo instante.


    —Eres muy valiente, Yuli. 


    —¿Valiente? —susurré—. Creo que soy alguien que ha sentido tanto dolor que, de pronto aprendió a vivir con él sin darse cuenta. 


    —Es una forma de coraje, aunque no lo parezca. 


    —¿Sabes? No siempre quise ser diseñadora. Cuando murió mi mamá quería morirme con ella. Anhelaba más que nada sentir otra cosa, lo que fuera, en vez de esa maldita presión en el pecho, esa falta de oxígeno cada vez que recordaba su cuerpo mutilado. Lo único que podía hacer para anestesiar mi dolor era drogarme o emborracharme. Cometí muchos errores, me comporté como una prostituta adicta y hubo hombres que se aprovecharon de mí. —Tragué saliva recordando a Viktor. Halie acarició el dorso de mi mano—. Deseaba que todo acabara. Pero Sacha, mi hermano, cuando murió mi padre y tomó las riendas de la familia, me envió con un psiquiatra y después con otro. Fueron varios, hasta que dimos con el indicado. Él me ayudó a reconectarme con esto. —Miré la máquina de coser y la pieza de tela que seguía enganchada a ella—. Esto me salvó la vida, Halie. 


    Mi amiga escuchó mi historia con los ojos acuosos. 


    —Yulia, ¿por qué estás aquí? 


    Entonces supe que había llegado el momento que tanto había temido. 


    —Hace algunas semanas, el jefe de la Mafia Rusa en Londres pidió reunirse con mis hermanos, Sacha y Fedor. Les dijo que este año la Bratvá no exigiría ningún tributo a cambio de un periodo de paz, como lo venía haciendo desde los tiempos de mi abuelo. Leonid Toropov, ese es el nombre del líder, les dijo que sus intereses habían cambiado, así que les propuso una especie de trato. Los Dorodin nos olvidaríamos de las amenazas, de las extorsiones, del peligro. La Bratvá ya no vendría por nosotros y nos protegería de todas las otras mafias. Fue casi como si les estuviera proponiendo una alianza empresarial. 


    —¿Y qué gana ese mafioso? ¿Por qué haría algo así?


    —Porque me quiere a mí —susurré. Halie abrió los ojos con desmesura—. Ese hombre les pidió a mis hermanos que me entregaran a él como su esposa, y cuando ellos se negaron, convirtió su proposición en una exigencia.


    —¡Dios mío, Yulia! ¡La misma gente que mató a tu mamá! —Se levantó de la mesa bruscamente—. ¿Cómo pueden hacer esto?


    Asentí con la cabeza.


    —Pueden, Halie. Claro que pueden. —Mi amiga me miró, espantada—. Toropov es un enfermo, un loco capaz de todo con tal de obtener lo que quiere. Ni siquiera el poder de mi familia es equiparable al suyo; él tiene todo a su favor, incluso la ley. El día en que aparecí en el atelier de Warren Street, estaba a punto de subirme a un tren. Mi hermano menor, Nazar, iba a enviarme a un lugar seguro fuera de la ciudad, pero él rastreó mi teléfono, consiguió mi ubicación y sus hombres me persiguieron para evitar que abordara. Logré escaparme en otro tren, no sé ni cómo. Por eso no puedo usar mis tarjetas, ni siquiera me atrevo a dejar en barrio ucraniano. Definitivamente no puedo publicar mis fotos en nuestra página web ni usar mi nombre para registrar una empresa. Él controla todo en Londres, Halie. Sé que vendrá a mí apenas sepa donde me escondo.  


    Halie asimiló la información con un gesto de aprensión. 


    —¿Tus hermanos saben dónde estás?


    —Ninguno —sacudí la cabeza—. Ni siquiera Nazar, que es en quien más confío. 


    —¡Yulia, esto es terrible! ¿Qué pasará si ese hijo de puta te encuentra… o si no te encuentra? Podría hacerles daño a tus hermanos. ¿Has pensado en eso?


    —Sí, de hecho iba a entregarme voluntariamente antes de que Nazar me sacara de casa con un bolso y un sobre con dinero —suspiré—. Él no quería que lo hiciera. Me prometió que hallaría el modo de evitar que pase lo peor. Entre los tres tienen un plan para evitar que Toropov me lleve con él, aunque aún no terminan de explicármelo. No tengo otra alternativa más que confiar en ellos. 


    —¡Todo es mejor que entregarte a ese hombre!


    Asentí con la cabeza y después esbocé una sonrisa triste.


    —Cuando iba en ese tren, escuché que en el altavoz anunciaban la estación de Warren Street y recordé aquella conversación que tuvimos en la cafetería de la universidad, ¿la recuerdas? —Ella sonrió con ternura—. No tenía amigos, no podía confiar en nadie, no tenía a nadie. Por eso vine a ti. Lamento haberte mentido y lamento haberte puesto en peligro viniendo a tu casa. 


    —Yulia, no seas tonta. —Se acercó a mí—. Lo entiendo. Es tu vida la que está en juego. Mira, aquí estás segura. A ese tal Toropov jamás se le ocurrirá buscarte en mi casa. Pensará que estás en cualquier lugar menos en el barrio ucraniano, trabajando como costurera y durmiendo en el sofá de un apartamento de un dormitorio.  


    Sonreí. 


    Era cierto. Yo también lo había pensado, por eso no me preocupaba demasiado ser encontrada, lo que realmente me angustiaba era que mis hermanos se metieran en problemas por mi culpa. Vaya que era afortunada de tener a Halie en mi vida. Sin ella, habría vagado por las calles y después habría tenido que volver a la mansión de Saint James. Quizá ya sería la esposa del jodido Leonid Toropov o me habría matado en cuanto me negara a hacerlo. 


    Ninguna posibilidad era buena, de todos modos.


    —Eres una buena amiga, Halie.


    Ella chasqueó la lengua. 


    —Lo que tú has hecho por mí no tiene precio, Yulia —sonrió—. Tienes mi lealtad para siempre.


     


    Avancé por la calle un tanto inquieta, sin dejar de pensar en la conversación telefónica que acababa de tener con Nazar. Mi hermano estaba raro, más callado y parco que de costumbre. Si le hubiera dicho que me había convertido en estríper, sé que no habría reaccionado, porque su mente se hallaba en otra parte. Sin duda me ocultaba algo. 


    Le había insistido en que me dijera de una vez lo que estaba pasando, pero igual que en días pasados, ese tonto intentó hacerme creer que no había ninguna novedad respecto a Toropov. Conocía a Nazar y estaba segura de que algo le ocurría, pero también sabía que sus sentimientos eran una bóveda y que acceder a ellos era como intentar cruzar el océano dando brazadas.  


    Faltaba poco más de una semana para que se cumpliera el plazo de un mes que había concedido Toropov. 


    Y después de eso, ¿qué?


    Si hubiera algún plan en marcha, ya lo hubieran compartido conmigo, ¿no? 


    ¿Y si Nazar, Sacha y Fedor no habían conseguido nada en este tiempo? ¿Y si estaban evitando decirme la verdad, es decir, que estaban de manos atadas esperando lo peor?


    Me sacudió un violento escalofrío de solo pensar en que aquel maldito mafioso pudiera dañarnos otra vez. Sé que no lo soportaría esta vez. Aunque era cierto que alguna vez había dicho que la Bratvá ya no podía lastimarme más de lo que lo había hecho cuando tenía diecinueve, mi corazón me decía que aun podía sangrar más. Amaba a esos tres idiotas que tenía como hermanos y moriría de dolor si algo llegara a ocurrirles. 


    Ese mismo corazón henchido de temor y angustia comenzó a latir desbocado cuando llegué a la entrada del edificio. Él estaba sentado en las escaleras —esperándome seguramente—, bajo el árbol de cerezo en flor que se hallaba junto a las escaleras, y al verme se puso de pie.


    Me permití sonreír a pesar de mi inquietud.


    —Hola, Pupsik.


    —Hola, Kolya.


    Sus brazos fortísimos me envolvieron, justo como lo necesitaba. 


    Con Kolya me sentía ridículamente segura, incluso más que cuando salía a la calle con Anatole, que siempre iba armado y conocía no sé cuántas disciplinas de defensa. Era una sensación de lo más exquisita y tranquilizadora. 


    —Pasé a verte, pero nadie me abrió la puerta —dijo cuando nos separamos. 


    —Fui a hacer unas llamadas.


    Frunció el ceño. 


    —¿Sabes? Es muy raro que no tengas un teléfono celular.


    —Es que lo perdí.


    Me sentí terrible por tener que mentirle. 


    —Voy a comprarte uno el sábado.


    —No quiero que gastes dinero —sonreí cuando me rodeó la cintura con sus brazos y me atrajo hacia él, como si no pudiera dejar pasar un segundo sin tenerme cerca—. Además, no lo necesito. 


    —¿Ni siquiera para recibir mis llamadas? —Me derretí en sus brazos y dejé que me besara con parsimonia. Todos mis pesares desaparecieron a medida que esa boca cálida absorbía mis suspiros—. Está decidido. Voy a comprarte un teléfono, y no te preocupes por la cuenta. Mañana, cuando gane la pelea, voy a recibir un cheque gordo. 


    —Pareces muy seguro de ti mismo.


    —Primero se gana en la mente, después en la arena. 


    —¿Quién dijo eso? ¿Rocky I o Rocky II?


    Nos echamos a reír. 


    —Chistosa… 


    Kolya puso otro beso en mis labios. 


    ¡Arggg! 


    Sabía que tenía que comportarme. Kolya me había pedido que lo esperara hasta el sábado y aunque me costaba horrores mantener las manos lejos de él, le había prometido que lo haría. Quería que fuera especial, sin prisas, y ahora que lo pensaba, yo también lo deseaba así. 


    Me aparté de él con mucha dificultad y le sonreí como una tonta. 


    —Bueno, ¿y dónde está mi pase?


    —¿Tu qué?


    —¡Mi pase para ver la pelea! —Sonreí ante su desconcierto, pero a medida que su rostro iba contrayéndose, mi gesto también desaparecía—. Pensé que me invitarías al club para verte pelear. 


    —¿Llevarte al club…? ¿Yulia, estás loca? —soltó, como si le hubiera propuesto que asaltásemos un banco.  


    —Pero… ¿qué tiene de malo que vaya a verte?


    —El lugar donde peleo es un basurero lleno de degenerados. No quiero que pongas un pie ahí. 


    La dureza con la que me habló me puso en guardia. 


    ¿De verdad era un lugar tan horrible? 


    Me hubiera gustado decirle que yo ya había estado en sitios inmundos, pero obviamente no era el momento. Aun no le había contado mis cosas, mi antigua adicción, mi viaje al infierno de la mano de Viktor Shishkin, pero pensaba hacerlo, cuando fuera el momento. 


    —Me quedaré al lado de Pasha —insistí—. No me pasará nada.


    —¡No, Yulia! ¡No quiero que vayas a ese sitio! ¡Es mi última palabra!


    —Kolya…


    —Te quedarás en casa —zanjó—. Nos vemos el sábado. Yo te buscaré.


    —OK.


    Y así, sin más, se fue dejándome desconcertada. 


     


    —¿Estás segura de querer hacer esto, Yuli?


    Miré a Halie a través del espejo. Estaba ayudándome a hacerme unos rulos en el cabello mientras yo me maquillaba, a la espera de que el Uber viniera por mí.  


    Le había hablado de mi conversación con Kolya y de su negativa de dejarme asistir a la pelea, pero ojalá no lo hubiera hecho. Desde hacía una hora lo único que hacía mi amiga era intentar convencerme de que respetara sus deseos y me mantuviera al margen. Yo le insistí que en era mi deber estar con él, pase lo que pase. Era su novia, se suponía que debía darle apoyo moral. 


    No me importaba que aquel sitio fuera un antro de degenerados y tipos violentos y agresivos. Quería demostrarle a Kolya que podía contar conmigo para lo que fuera y que yo no era la delicada mariposa que él creía. 


    —Ya tomé una decisión —dije con firmeza, pero fue más para mí misma—. El Uber llegará en cualquier momento.


    —Bueno, supongo que ya no tiene caso que insista —dijo mientras desconectaba la pinza para el cabello. 


    —Voy a estar bien, Halie. Quita esa cara, por Dios. —Me puse de pie y esbocé una gran sonrisa—. ¿Cómo me veo? 


    Me había puesto uno de los vestidos de la primera colección de Halie Anyawu, un modelo entallado sin mangas y cerrado hasta el cuello que me llegaba a las rodillas. Era color bronce, con detalles tornasolados de animal print y abertura en V en la espalda. Era una de mis piezas favoritas de esta colección. 


    Además, lo había combinado con un collar de estilo tribal que le venía perfecto y unos tacones que me sumaban unos siete centímetros. Por último, metí mis cosas en un sobre de cashmere que Halie me había prestado.  


    —Deslumbrante, pero espero que no se enfade cuando te vea. 


    —No se va a enfadar. ¿Crees que con este vestido podría enfadarse conmigo? —Halie se rio—. Me va a saltar encima después de la pelea. Lo único que me preocupa es que lo rompa. Tendré que coser otro para ti.


    Chequeé mi cabello y mi maquillaje por última vez en el espejo. 


    A los pocos minutos llegó el Uber.


     


    El auto me dejó frente de un elegante edificio de tres plantas en una zona un tanto retirada del centro de Londres. Se trataba de una de esas estructuras modernas, con paneles de cristal que bien podía confundirse con un edificio de oficinas. Si no fuera por la fila de personas que se formaban a lo largo de un área acordonada, nunca habría adivinado que se trataba de un club nocturno. 


    Me reí para mis adentros cuando recordé la forma en que logré averiguar el nombre y la dirección de aquel lugar. Había ido al gimnasio, con la excusa de buscar a Kolya y me había atendido el simpático gerente, Slatan. De inmediato lo engatusé para que dijera lo que quería saber. Lo conseguí con una sonrisita inocente. Incluso me reveló la hora de la pelea y el código de vestimenta, por eso iba tan arreglada. No quería estar fuera de lugar y que me impidieran el acceso. 


    Afuera del Kvartira, como se llamaba ese lugar, había una hilera de vehículos de alta gama que ingresaban a un área de estacionamiento privada, lejos de la muchedumbre. Una docena de guardias de seguridad vestidos de negro y con pinta de asesinos cuidaban las puertas principales. 


    No tenía idea de cómo iba a arreglármelas para entrar. Quizá si decía que era la novia de Dorenko, “El Cosaco”… 


    Me acerqué a uno de aquellos enormes e intimidantes guardias que me recordó a Zivon, el jefe de seguridad de Sacha. 


    —Buenas noches.


    —Buenas noches, cariño. —El hombretón me sonrió y acto seguido retiró el cordón de terciopelo rojo, invitándome a entrar—. Bienvenida al Kvartira.


    —Oh… Gracias. 


    ¡Qué suerte! Debía darle las gracias al vestido de Halie, sin duda.


    Dejando un rumor de protestas a mis espaldas, me adentré en aquel local ruidoso y oscuro que estaba a reventar. La música electrónica vibraba con fuerza mientras mis ojos comenzaban a detallar el interior. Era la típica discoteca de lujo, con palcos dorados tipo anfiteatro donde los VIPs disfrutaban en un ambiente más calmado y totalmente exclusivo y los simples mortales se acomodaban en un área de lounges en la parte de abajo. Había una pista donde unas cien personas bailaban mientras un DJ, ubicado en un estrado, hacía las mezclas. Dos enormes lámparas decorativas doradas, con una profusión de velas, colgaban del techo, pero era un sistema de luces el que iluminaba el local con una elaborada exuberancia de colores


    Ciertamente no parecía un basurero, como había dicho Kolya. Más bien se me hacía un sitio bastante común y corriente, como muchos que había visitado en Moscú en mi época de degradación. 


    Había una barra gigantesca que bullía de actividad y alrededor de ella, gente joven que ordenaba sus tragos, parejas que se hacían cariñitos y hombres vestidos como raperos que conversaban relajadamente. 


    En algún lugar de ese edificio, la pelea de Kolya estaba por comenzar. 


    Pero, ¿cómo diablos iba a llegar allí? Estaba claro que las peleas que se llevaban a cabo en el Kvartira no eran legales y por ende sucedían lejos de los ojos de aquella multitud. 


    Caminé a lo largo del local, buscando algún acceso hacia otro nivel, unas escaleras o un ascensor. Estaba a punto de rendirme cuando descubrí un discreto pasillo detrás de la barra. Estaba adornado con cortinas de terciopelo dorado y una larga alfombra persa. Las luces eran bastante tenues, como si pretendieran que pasara desapercibido. 


    De pronto, vi avanzar a un grupo de hombres trajeados, elegantes, y muy distintos al resto de los clientes del Kvartira que había visto hasta ese momento. Debido a la luz tan baja, no distinguí el rostro de ninguno. Los tipos iban acompañados por mujeres voluptuosas, arregladas en exceso y vestidas con atuendos vulgares. A todas luces, no eran sus esposas. 


    Me uní a ellos discretamente mientras los escuchaba hablar del espectáculo de la noche: “La Pesadilla” Taylor Harris, que había venido desde Estados Unidos para desafiar a Nikolai Dorenko, “El Cosaco”. Parecían más entusiasmados por la pelea que por las mujeres de pechos gigantescos que habían traído con ellos, a las cuales ignoraban.


    —Espero que ese maldito americano gane —dijo uno de ellos mientras avanzábamos a lo largo del corredor—. Le aposté cincuenta mil y ni siquiera son míos. Los saqué de la caja fuerte de mi papá. 


    Otro se rio.  


    —¿Eres idiota acaso? ¡Dorenko lo va a pulverizar! 


    —Y tu padre a ti, después de que vea que le robaste —farfulló un tercero, con lo que las risas estallaron.


    Justo en ese momento nos encontramos de frente con un ascensor.


    —¡Despídete de esos cincuenta mil, Graham, y de tu puta herencia! 


    —No veo por qué le tienen tanta confianza a ese ucraniano —masculló el tal Graham mientras entrábamos en el ascensor. Su voz estaba teñida de resentimiento, quizá de odio—. Ni que fuera invencible. Las bestias también sangran, Luke. 


    —Sí. Eso es lo único que saben hacer esos desgraciados de Europa del Este, ¿no? Golpear como bestias.


    —Y las chicas, ponerse en cuatro patas por unos billetes. ¿Verdad, mi amor?


    El tipo agarró a una de las mujeres, una rubia y menuda y la besó en la boca a la fuerza. Aparté la vista, asqueada. 


    —Como sea, yo le aposté veinticinco mil a Dorenko, ¡y voy a ganar!


    —“La Pesadilla” lleva diez victorias consecutivas, cinco por nocaut. —Otra voz se hizo escuchar por encima de las risas, haciendo que mermaran—. Tres de esos pobres diablos están bajo tierra. 


    —Está bien, Louis, eres el hombre de las estadísticas. Aunque Dorenko también ha entregado varios viajes al cementerio, te recuerdo. Tenías que ver lo que le hizo a Mourao hace dos semanas.


    —Sí. El pobre brasilero es alimento para peces ahora.


    Justo en ese momento, las puertas del ascensor se abrieron. 


    —Señorita, ¿va a ver la pelea? 


    Un ascensorista que no había visto hasta ese momento me miraba con insistencia. Los hombres y sus prostitutas ya habían abandonado el habitáculo de metal y se dirigían a un pasillo oscuro. 


    Me había quedado tiesa mientras repasaba aquello último que habían dicho. 


    No podía ser cierto. 


    —Señorita…


    —Sí, sí. Lo siento. 


    Salí del ascensor, cuadré los hombros y seguí a los repelentes ingleses y a sus mujeres como si no fuera la primera vez que estaba en ese lugar, y como si no estuviera nerviosa, asustada y confusa. Miré una de las cámaras de seguridad y por alguna razón que no alcancé a descifrar, aparté la vista a toda prisa. 


    Llegamos a otro ambiente de anfiteatro en cuyo centro se ubicaba una especie de ring de boxeo, pero éste era más grande y estaba cercado por una estructura metálica, como una jaula de animales. Alrededor de la estructura estaba un poco oscuro, pero se podía notar una profusión de mesas con cómodas butacas, lounges, pantallas de televisión. El lugar estaba repleto. 


    Miré hacia arriba y divisé lo que parecían ser los palcos privados. Y vaya que eran privados, porque estaban protegidos por cristales polarizados que no revelaban la identidad de quienes los ocupaban. De pronto me sentí en una película de Liam Neeson, esa en la que secuestran a su hija y la entregan a una organización de trata de blancas donde una cuerda de millonarios asquerosos hacen pujas por ella. 


    No, estaba alucinando. 


    Un lugar así no podía existir en Londres, al menos no sin un complicado acceso. 


    Me pregunté qué clase de gente venía al Kvartira para mirar una pelea en la más absoluta clandestinidad. Por supuesto: las celebridades, los más ricos e importantes de la ciudad. Quizá algún político o un miembro de la realeza. O quizá detrás de aquellos cristales oscuros solo hubiera idiotas cobardes que se apostaban el dinero de papá, igual que el tal Graham.  


    ¿Habían venido alguna vez mis hermanos? ¿Quizás Alexandr…? 


    De seguro Alexandr Dorodin se habría dejado ver por todo el mundo, como el hombre hedonista que era. 


    Fue entonces cuando los acordes de Welcome to the jungle, de la banda Guns N’ Roses, comenzaron a sonar. 


    Unos segundos después, un anfitrión vestido con un traje de colores chillones se acercó al ring. Cuando anunció la pelea, un escalofrío de expectación me invadió el cuerpo entero. El público gritó enardecido, lo cual me sorprendió sobremanera. Había dado por hecho que aquella gente era distinguida y sabía comportarse, pero parecía que el Kvartira sacaba lo peor de ellos. Todo el mundo había caído en una especie de trance y sed de violencia.  


    —Señorita, ¿la acompaño a su asiento? —me habló un mesero—. La pelea está a punto de iniciar. No puede quedarse aquí de pie. 


    Lo observé con absoluta urgencia. 


    —Lléveme con Kolya… Es decir, con Dorenko, por favor. Soy su novia. 


    El hombre frunció el ceño y me observó con algo de perplejidad. Parecía inseguro sobre ayudarme o no. 


    —Por favor, lléveme con él. 


    Miró a todos lados, intentando decidir qué hacer.


    —De acuerdo, sígame —dijo al fin—. Pero me temo que Dorenko está a punto de salir. No creo que pueda siquiera acercársele en este momento, señorita.


    —Entonces no perdamos tiempo. 


    Lo seguí hasta un área congestionada y más iluminada que estaba del otro extremo del extraño anfiteatro. Justo como él había dicho, no podía siquiera acercarme a las puertas negras que me había señalado. Había mucha gente alrededor y todos parecían bebidos y excitados, incluso las mujeres. 


    Me volví para preguntarle algo al mesero, pero éste ya se había marchado. 


    Entonces, un grupo de personas brotó de las puertas negras. Reconocí a Pasha entre ellos y después vi a Kolya caminando detrás de él. 


    Mi corazón dio un salto que era mitad espanto, mitad orgullo. 


    Mi hombre iba descalzo y vestía nada más que unos pantalones cortos de color negro que dejaban ver unas piernas largas y musculosas. Su esbelto cuerpo brillaba bajo las luces de los reflectores haciendo que sus tatuajes con forma de dragones cobraran vida. Su mirada era implacable, segura y felina mientras avanzaba hacia las escaleras que daban acceso al curioso ring. Todo su rostro estaba dominado por un semblante rudo, una máscara de completa frialdad que yo nunca había visto. 


    Y así, me pareció más devastadoramente atractivo que nunca. 


    Ahora entendía a las mujeres que gritaban su nombre como enajenadas, pero no dejé que los celos me cegaran. Kolya era mío. Cada libra de músculo, cada centímetro de piel y cada gota de sudor de ese cuerpo me pertenecía, como que me llamaba Yuliana Alexandrovna Dorodina. 


    Maldije entre dientes. 


    Perdí la oportunidad de acercarme a él antes de la pelea y darle un beso de buena suerte, así que opté por ver el combate desde donde me encontraba, apoyada de las pantallas ubicadas por todo el recinto. 


    Pero justo cuando Kolya estaba a punto de entrar en la estructura cercada por la valla de metal, su mirada se cruzó con la mía, entonces el más severo desconcierto y después un gesto de furia minó sus facciones. 


    Justo en ese momento me convencí de que había sido un error haber venido. 
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    Apenas reaccioné cuando el americano masculló un insulto y me golpeó los guantes con saña. No estaba seguro si había visto bien o si mi mente empezaba a jugarme malas pasadas de tanto que la había pensado ese día. Eché un vistazo hacia el público y volví a verla, entonces sentí que me descomponía y al mismo tiempo la furia crecía dentro de mí. 


    Maldita sea, Pupsik. ¿Qué mierda haces en el Kvartira? ¿Quién carajo te trajo y por qué demonios no me escuchaste cuando te dije que te quedaras en casa?


    Era ella, ¡maldición! Yulia estaba allí, en medio de la gente más despreciable de todo el país, a punto de verme enzarzado en una lucha sangrienta con aquel hijo de puta que venía por mi cabeza. Y yo apenas me recuperaba de semejante impresión.


     Olvidé mi ritual de activación, mi técnica de respiración, ¡lo olvidé todo! y mi cabeza se perdió en una maraña de pensamientos que nada tenían que ver con la maldita pelea.


    «¿Por qué me has hecho esto, Yulia?». 


    La campana sonó y “La Pesadilla” Harris, un tipo de un metro noventa, calvo y con los músculos inflados a fuerza de esteroides anabólicos, corrió hacia mí para embestirme. No me moví lo suficientemente rápido y terminé con las costillas estampadas en la valla y el asqueroso cuerpo del americano aprisionándome. 


    Por un momento no conseguí moverme. El maldito me tenía a su merced. No sabía qué me ocurría, pero no me sentía yo mismo. Me sacudí mientras escuchaba la voz de Smirnov dándome instrucciones. En lugar de motivarme, aquel cabrón parecía querer hundirme más. Pasha se impuso y me ordenó que usara la cabeza. Así lo hice. Era una maniobra sucia pero muy válida en aquellas lides. Usé mi cabeza para aporrear la de mi oponente todo lo que pude, pero nada funcionaba. 


    Cuando acabaron los cinco minutos del primer asalto, la boa constrictor que me había mantenido asido como a una jodida presa me soltó. Murmuró algo acerca de convertirme en su puta y luego se fue a su esquina. 


     —¿Qué carajo te pasa? —me gritó Pasha mientras me secaba el sudor de la cara con una toalla—. ¿Por qué dejaste que te saltara encima?


    —Yulia está aquí —balbuceé. Mi amigo me observó con ojos saltones y echó una mirada al público—. ¡Está aquí! ¿Tú la trajiste?


    —¡Por supuesto que no!


    —Pero, ¿cómo…?


    —¡Joder, Kolya! —me increpó—. ¡Olvídate de ella y ocúpate de que no te maten!


    El descanso había acabado. 


    Me puse de pie y sacudí la cabeza, tratando de recobrarme.  


    Pasha tenía razón. Harris había venido a matarme y la más mínima distracción podía hacer que lo consiguiera. No había entrenado tanto para terminar así. No era justo. Debía pelear, debía ocuparme de seguir con vida, solo así podría salir de aquella jaula y darle unas buenas nalgadas a esa mocosa desobediente. 


    Apreté los puños y enfrenté a mi oponente con mi mejor mirada de asesino. Éste me sonrió, como si hubiese estado esperando que brotara mi verdadero yo. 


    No bien sonó la campana, tomé la iniciativa. Le lancé un par de patadas que hicieron que el público soltara sendos respingos. Harris respondió con puñetazos que esquivé lo mejor que pude. Solté mi mejor ración de puños a la cara y el cuello, y fue así como conseguí recuperar el terreno que había perdido en el primer asalto. 


    Desesperado, el maldito me persiguió tratando de tomarme la pierna y volver a tirarme a la lona. Sabía que allí me volvería a dominar. Pero no me dejé. 


    El asalto terminó a mi favor. 


    —Bien, es todo tuyo, campeón —masculló Pasha en el descanso del cuarto asalto, mientras me daba de beber—. Apenas te has despeinado y ese cabrón parece un animal atropellado. Escúchame bien, Kolya. No dejes que te caiga encima. Esa es su estrategia. Te romperá las costillas y te quedarás sin aire, entonces aprovechará para acabarte. ¡Golpea la cara! ¡No tengas piedad! ¡No dejes que vuelva a casa!


    Miré a Pasha sin decir nada.


    “La Pesadilla” tenía el cuerpo rojo por mis golpes y le sangraba la boca y la nariz, pero en sus ojos seguía brillando el hambre de venganza.  


    El sonido de la campana antes del último asalto llegó antes de lo que había anticipado. Harris vino con todo, sabiendo que aquella podía ser su última oportunidad para llevarse la victoria. Me lanzó golpes fieros y rápidos. No sabía de dónde había sacado fuerzas, pero estaba desquitándose de mis patadas y puños, y tenía que reconocer que lo estaba haciendo bien. Usé mis codos para defenderme y conseguí sacarle unos gruñidos de frustración. Nos habíamos hecho daño y la sangre de ambos había salpicado la arena, pero la adrenalina en un momento como aquel anulaba la mayoría de los dolores. 


    Tal como Pasha había anticipado, “La Pesadilla” intentó tumbarme, pero esta vez estaba preparado. Me moví como una pantera para esquivarlo y aproveché mi ventaja sobre él para acabarlo: yo estaba más fresco y era más joven. Sus trucos de fortachón no iban a funcionar conmigo. 


    Le lancé una lluvia de puños que pretendían derribarlo de una vez por todas, y creí que estaba a punto de lograrlo cuando un movimiento suyo me tomó por sorpresa. Me rodeó el cuello con su brazo y ejerció una presión brutal de la que no me pude zafar. Caí al suelo reducido, jadeante, enloquecido, mientras mi mente sufría alguna clase de parálisis. 


    Luché por instinto mientras escuchaba unos gruñidos animales, producto del esfuerzo agónico de mi contendor, y los gritos del público, exigiendo mi muerte. 


    Cerré los ojos y lo único en lo que pude pensar fue en el rostro hermoso de Yulia, observándome desde el público. Me lamenté por haberle fallado, por haber dejado que todo terminara así. Se suponía que mañana íbamos a pasar el día juntos, que íbamos a follar como locos. Había anhelado el sábado toda la puta semana y ahora lo había arruinado… o ella lo había hecho, viniendo al Kvartira, cuando le pedí que no lo hiciera. 


    ¡Maldita sea! ¿Qué estaba haciendo?


    Yo no iba a perder, ¡no iba a morir! Al menos no ahora, no así. 


    Me apoyé en las piernas y me impulsé hacia atrás con todas las fuerzas que me quedaban, logrando llevarme a “La Pesadilla” conmigo. El cuerpo grande y pesado del americano se fue hacia atrás hasta estamparse contra el suelo con un estruendo.


    El público comenzó a gritar enloquecido cuando me libré de la sujeción y volví a respirar con normalidad. Los papeles habían cambiado en cuestión de segundos.


    Me subí sobre Harris y le solté una ráfaga de puños brutales contra su horrenda cara. Uno, dos, seis, diez, veinte… Estaba poseído.


    Lo que ocurría alrededor era un pandemónium. Gritos, o más bien rugidos, golpes contra la valla. Los asistentes habían caído en una suerte de paroxismo que para mi pesar conocía bien. 


    Incluso había empezado a sonar una música de rap, un tema de Eminem y Nate Dogg, “̒Till I Collapse”.   


     


    Hasta que el tejado se caiga, hasta que las luces se apaguen. 


    Hasta que mis piernas se rindan, no cerraré la boca. 


    Hasta que el humo se haya disipado. ¿Estoy en lo más alto? Tal vez.  


    Voy a despedazar esta mierda hasta que mis huesos colapsen. 


     


    Sabía lo que venía a continuación. 


    —Dorenko, ¡acábalo de una vez! —escuché a Smirnov gritarme.


    —Sí, ¡acábalo! —lo secundó Pasha—. ¡Haz respetar tú arena! ¡Eres el puto Cosaco!


    Taylor Harris, viéndose acabado, comenzó a dar palmadas desesperadas contra la lona. El réferi, fiel cumplidor de las reglas del Kvartira, no aceptó la rendición y tampoco puso fin a la pelea. Esperó a que yo hiciera lo que tenía que hacer. 


    Levanté mi puño y miré con fijeza al hombre ensangrentado que tenía debajo de mí. Reconocí una mirada de absoluto terror, una mirada que era el reflejo de tantas que había visto antes y con las que no había tenido piedad.


    Pero no podía hacerlo.


    Yulia, Yulia, Yulia.


    Suspiré y me puse de pie. 


    Le tendí a “La Pesadilla” la misma mano que había estado a punto de mandarlo al puto infierno y éste la tomó para levantarse.


    Justo en ese momento sonó la campana que ponía fin a la pelea. 


     


    Mientras me duchaba, toda la rabia que sentía bullía en mi torrente sanguíneo. 


    A decir verdad, eran múltiples las emociones que me invadían en ese momento. La adrenalina de la lucha aun no me abandonaba; tampoco la ira y el desconcierto que había sentido al ver a Yulia en aquel maldito lugar. Y por último y más importante, estaba el miedo. 


    Miedo al saber que ella había visto mi lado más oscuro. 


    Dejé que el agua me lavara el sudor y el sucio del cuerpo. Deseé por un instante que lavar mis pecados fuera así de fácil. Si no hubiera sido porque ella estaba allí, habría acabado con Harris, así como había hecho con tantos, y no hubiera parpadeado. No estaba orgulloso de lo que había hecho por años, pero no tenía alternativa. A veces, la única forma de sobrevivir era matando. 


    ¿Qué pensaría de mí ahora? ¿Me rechazaría? ¿Me tendría miedo?


    Justo lo que había temido que sucediera estaba ocurriendo. Por esa misma razón le había prohibido que pusiera un pie en el club, pero ella era una cabeza dura, una desobediente y una...


    Yulia, Yulia, Yulia. 


    Llegaste para acabar conmigo, o al menos para desestabilizar mi mundo, y no sé cómo luchar contra eso. Esa era una batalla que no sabía si sería capaz de ganar. 


    Con los dientes castañeándome cerré la llave y el agua helada dejó de salir de la ducha. Corrí la cortina, y allí estaba ella, sosteniendo una toalla para mí. 


    Estaba preciosa. Le quedaba estupendo ese vestido que destacaba sus curvas delicadas. Me gustaba el maquillaje y el cabello ensortijado. Nunca la había visto así. Yulia era una chica de jeans, minifaldas y tops que mostraban su ombliguito tentador. Casi parecía una adolescente sexy, una Lolita, pero con aquel nuevo atuendo, lucía como una mujer despampanante. 


    Achiqué los ojos y le lancé una mirada oscura cuando me hizo un escaneo de pie a cabeza, su mirada era una rara mezcla de preocupación y lujuria. Había olvidado que acababa de salir de la ducha y que estaba completamente desnudo. Su observación tan insistente comenzó a remover mis nervios y a enviar un torrente de sangre a cierta parte de mi cuerpo.


    Sería tan fácil atraerla hasta mí, arrancarle ese vestidito junto con la ropa interior y meterla a la ducha conmigo, pero decididamente aquel no era el momento de ponerse a jugar. Yulia debía responder por lo que había hecho.


    Además, el último lugar donde la tomaría sería en las duchas del Kvartira, como si ella fuera una suka.


    Se aclaró la garganta cuando tomé la toalla de mala gana. 


    —Pasha me dejó entrar —dijo con inquietud—. ¿Estás… bien?


    —¿Por qué, Yulia? —gruñí—. ¿No fui lo suficientemente claro contigo ayer?


    —Sí, sí —tartamudeó—. Es solo que… Pensé que…


    —¿Sabes lo que pasó por mi mente cuando te vi ahí, en medio de esas fieras? —espeté. Ella bajó la mirada y se abstuvo de contestar—. Que me equivoqué contigo; que no puedo confiar en ti, que en el fondo no eres más que una niñita caprichosa deseosa de hacer su voluntad y que no siente ningún respeto por los demás. 


    Lancé la toalla cuando terminé de secarme. Estaba muy cabreado con ella, pero me alivió ver que había venido, que se mantenía firme y que no se apartaba ni un solo centímetro de mí, lo que significaba que no me temía, pese al espectáculo de violencia que yo acababa de dar.


    —Lo hice porque quería estar cerca de ti. Ser tu amuleto, darte un beso de buena suerte.  


    —¡Joder! ¡Yo no te he pedido nada de eso! ¿Era tan difícil mantenerte al margen?  


    —¡No entendía por qué insistías en tenerme fuera de tus peleas! 


    —¡Mis peleas son mi jodido asunto, Yulia! —grité mientras abría el locker para sacar mi ropa. Me negaba a permaneciéramos un segundo más en aquel antro del demonio—. Si yo te pido que te mantengas fuera, lo haces y ya. No tienes ni idea de la clase de gente que viene a este lugar.


    Ella me miró intensamente. 


    —¿Te refieres a la gente que está detrás de los cristales opacos?


    Apreté los dientes. 


    Aquellos eran los peores, sin duda, pero eran muchos los peligros que corría alguien como ella. Era muy consciente de que, si alguna mujer que visitaba el club era lo bastante guapa como para tentar a uno de los hombres que ocupaban los palcos acristalados, estaba acabada.


    —¡Sí, a esos me refiero especialmente!


    Me enfundé unos jeans, unas zapatillas deportivas, una camiseta y, encima, mi suéter negro con capucha. Tomé a Yulia de la mano y la saqué de los vestuarios con pasos urgentes. Ella me siguió sin protestar. 


    Fuimos por la salida de emergencias, no quería toparme con nadie ni recibir las acostumbradas y efusivas felicitaciones por mi victoria. Sé que Pasha entendería mi urgencia por salir del club y que, si tenía algo qué decirme, lo haría mañana. 


    Al llegar al parqueo de vehículos, le pedí las llaves a Tommy y no bien las recibí, fuimos hasta el auto. Yulia no dijo nada en todo el proceso, pero sabía que su cabeza estaba maquinando algo. Dejamos el Kvartira atrás en cuestión de minutos. 


    —Olive tenía razón. —Yulia rompió el silencio cuando nos adentrábamos en la avenida—. En ese lugar las peleas no son legales. 


    —Supongo que saldrás corriendo a confirmárselo. 


    —No, no voy a hacerlo —susurró con la vista fija en la vía—. Pero no creo que necesite que se lo confirme. Ella está preocupada por ti y ahora yo también lo estoy.


    —No deberían… 


    —¿De qué estás hablando? ¡Casi me da un infarto cuando la gente empezó a gritarle a ese hombre que te matara! —chilló—. ¿Por qué, Kolya? ¿Por qué peleas en un lugar como el Kvartira? 


    —Ya no sigas, Yulia.


    —Si tanto desprecias ese lugar y a esa gente, ¿por qué no lo dejas?


    Apreté el volante con más fuerza, igual que los dientes.


    —¿Crees que esa no es mi intención?


    —¡Hazlo! ¡Hazlo ahora mismo! ¡No vuelvas más! —Hice un silencio doloroso. No podía decirle que estaba encadenado, que solo podía salir del Kvartira sin signos vitales—. Pudiste haber muerto esta noche, Kolya. 


    —¡Sí, y tú habrías contribuido con eso! —grité exasperado cuando me hallé contra la pared—. Cuando te vi, estuve a punto de bajar para sacarte de ahí…  


    Le di un golpe fiero al volante. Sabía que no tenía que haber mencionado aquello.


    Yulia hizo el intento para volver a hablar, pero esta vez le costó.


    —Pasha ya me hizo ver el tamaño de mi error, y lo siento muchísimo. Si hubiera sabido que te iba a distraer así… jamás se me habría ocurrido venir. 


    —¡Solo tenías que quedarte en casa, maldita sea! 


    Yulia no dijo nada más. Se quedó de brazos cruzados mientras el auto se deslizaba sobre la amplia avenida iluminada. 


    Llegamos al edificio quince minutos después. Estacioné en auto en la calle, a media cuadra de la entrada. Apagué el motor y me quedé en silencio, esperando a que ella dijese algo más. 


    Yo ya había dicho lo que quería decir, pero sabía que Yulia tenía más dardos qué lanzarme y no estaba seguro si me encontraba preparado para esquivarlos. La observé un rato mientras ella parecía reunir valor. 


    —En el ascensor escuché a un hombre diciendo que hace dos semanas mataste a otro peleador —susurró—. Fue esa misma noche en que nos besamos, cuando llegaste herido y yo te curé. ¿Fue así, Kolya? ¿Lo mataste? 


    Cerré los ojos al tiempo que me maldecía por tener que decirle la verdad, pero no tenía opción. Mentirle sería la peor cosa que podía hacer.


    —Sí.


    Ella guardó silencio un momento. 


    —¿Lo has hecho más de una vez? 


    —Sí.


    Otro silencio devastador. 


    La vi apretar su pequeño bolso con las dos manos y contener la respiración ante mi respuesta. 


    Ahí estaba, ella lo sabía. 


    Yo era un asesino, igual que esa gente para la que trabajaba, igual que los peores delincuentes del barrio ucraniano. Mientras a mí me consideraban una promesa del deporte, a ellos se les condenaba y temía. Pero yo no era mejor que ninguno de ellos.


    Suponía que en cualquier momento Yulia abriría la puerta del auto y se marcharía para siempre de mi vida. Casi lo esperé con el alma en vilo, con el corazón a punto de estallar en mil pedazos dentro de mi pecho. Había sido una soberana estupidez soñar con un amor, anhelar que una mujer como ella viera algo bueno en mí y se quedara para siempre. Los hombres como yo habíamos perdido el derecho a soñar.


    Yulia suspiró y giró la cabeza hacia mí. Sus ojos me estudiaron con una mezcla de ternura y preocupación.


    —¿Qué es lo que te han hecho, Kolya? —sollozó—. ¿Quién… y por qué? ¡Tú no eres así!


    —¿Cómo sabes que no soy así? —Sentí la extraña necesidad de preguntárselo, como si ella tuviese en sus manos la verdad que ni yo mismo podía acertar a descubrir—. ¿Cómo sabes que eso que viste no es mi verdadera naturaleza? 


    —Poque te conozco —dijo en voz baja, mirándome de esa forma tan asombrosa, como si pudiera leerme, como si pudiera acceder a mis secretos, a mi pasado, a mi futuro y a mis peores miedos con tan solo escudriñar en mis ojos. Como si pudiera sanar más que mis heridas físicas con su simple toque—. Porque sé que mi corazón no me engaña cuando me dice que eres el mejor hombre que he conocido. Eres noble, eres maravilloso, eres fuerte, Kolya. Hace tiempo tomaste una decisión, pudiste haber sido un hombre vil, un delincuente, pero no lo hiciste. Elegiste ser algo más. Elegiste soñar y luchar para convertirte en un atleta. Esto es obra de alguien más. 


    —Yulia… 


    —Sé que estás atrapado —me interrumpió—. Nunca harías esto si dependiera de ti. Algo me dice que es así. Debes irte del Kvartira antes de que sea tarde. 


    Se incliné hacia ella y la tomé de los hombros con delicadeza pero también con firmeza.


    —Yulia, no puedo —solté, desesperado. Mi voz ahogada reflejaba el tamaño de mi frustración—. Llevo tiempo tratando de zafarme de esta condena, pero ellos me controlan, soy demasiado valioso por el dinero que les hago ganar, por el maldito espectáculo que les doy. Tienen los ojos puestos en mí todo el tiempo. Si lo intento siquiera, me matarán. 


    —Vas a morir igual si te quedas. 


    —Lo sé, cariño —suspiré—. Lo sé.


    Nos abrazamos con fuerza. 


    Su cuerpo cálido buscó un refugio contra mi cuerpo y yo hallé el mío rodeándola con los brazos. 


    —No quiero perderte —recitaba en mi oído con urgencia, dejando una plétora de besos compulsivos por mis sienes y mi cuello—. No quiero que te suceda lo que a Oska. Te quiero vivo, Kolya. Te quiero para mí. Quiero… quiero…


    Callé su boca con besos primitivos y atolondrados, los únicos que era capaz de dar en un momento como aquel. Probé su boca y hundí mi lengua en ella mientras mis manos se enredaban en su pelo ensortijado.   


    No era paz lo que me transmitía Yulia, era todo lo contrario. Lo que sentía por esa chica me azuzaba, me dominaba, me arrastraba como una ola, ¡y que bien se sentía ser llevado por esa deliciosa marea! Nunca había experimentado nada similar con ninguna otra mujer. Antes de ella, me había negado a ser atrapado. Había sido un frío bastardo que, una vez obtenía lo que quería, se alejaba sin molestarse en buscar excusas o en pedir disculpas. El Kvartira había traído a mí a un nuevo tipo de mujer, las adineradas “come hombres”, aburridas de sus maridos y ansiosas de ser folladas por un campeón. Aquellas tigresas insaciables buscaban obtenerme como a un trofeo y, si bien al principio disfrutaba tanto como ellas, no tardaba en caer en el hastío. Cuando me negaba a seguir con los juegos de mis poderosas amantes, éstas me ofrecían obsequios, autos, dinero, incluso me suplicaban que me quedara. Yo nunca dejé que me comprometieran y nunca quedé en deuda con ninguna. 


    Pero con Yulia todo era nuevo, todo era diferente y raro. Yo era suyo antes de darme cuenta, y ni siquiera me apetecía poner resistencia. Ella me abrumaba con su ternura, con su sensualidad, con su aplastante seguridad, como cuando se puso delante de mí en el parque y, mirándome a los ojos, me anunció que deseaba complacerme. Había sido un acto sexual, sí, pero que inexplicablemente encerraba algo más, una suerte de entrega mutua. 


    Y ahora me había dicho que me quería, que temía perderme, y ello me golpeó con una fuerza implacable. Habría podido huir de mí al conocer cuan jodido estaba y en cambio, se había quedado. No sabía si eso me daba más fuerzas o si me hacía más vulnerable. Ahora me daba cuenta de que no estaba solo en el mundo.


    Aquella chica era mi par, mi igual. Mi compañera. 


    Los besos que nos dimos terminaron empañando los cristales del Dodge. Mi entrepierna había crecido al punto que la presión de los jeans me hacían daño. 


    La necesitaba con urgencia. 


    —Yulia, quiero que seas mi mujer —jadeé. 


    —Kolya, yo ya te pertenezco.  
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    Nos convertimos en una maraña de besos y rudas caricias apenas cerramos la puerta del apartamento. Kolya me rodeó las caderas con las manos y, usando su cuerpo, me aprisionó contra la lámina de madera. Entonces su poderosa erección se clavó en mi estómago. 


    El roce de su barba y la suavidad de esos labios se marcaron a fuego en mí. Su lengua jugaba con la mía y sus dientes torturaban mi labio inferior con auténtica maleficencia. Dejé que me devorara con una exquisita calma, como si tuviésemos todo el tiempo del mundo, y que sus manos vagaran por mi cuerpo. Sus besos volvían a transportarme a una cálida burbuja de placer donde solo existíamos nosotros. 


    Kolya me tomaba con auténtica devoción y yo lo recibía con una pasión irracional que nunca nadie había despertado. Es que él era una montaña de fuego, un incendio que había llegado para derretir el hielo seco del que yo estaba hecha, logrando que me entregara por una razón que iba mucho más allá de la lujuria. 


    Oh, lo necesitaba tanto. Ahora que había estado tan cerca de perderlo, lo deseaba mucho más. Era como si la espantosa visión de Kolya siendo estrangulado por ese monstruo americano que apodaban “La Pesadilla” me hubiera hecho ver cuánto lo quería y cuán importante era en mi vida. De solo pensar que alguien le hiciera daño, que pudieran arrebatármelo…


    Él dio un paso atrás y se quitó el suéter. Lo ayudé a desembarazarse de la camiseta y, como por acto reflejo, mis manos saltaron a acariciar el cuerpo glorioso que se me reveló. Estaba hecho de músculos suaves y sólidos como el granito. Cuanta belleza, pensé mientras recorría sus redondos pectorales con mis dedos y bajaba por su vientre fuerte y marcado. La piel estaba un tanto enrojecida por los golpes y tenía cortes en el rostro y la cabeza, pero él increíblemente estaba de pie, dispuesto a hacerme el amor. Parecía la estatua de un guerrero romano, de esos que luchaban contra leones y osos. Kolya tenía no solo el cuerpo sino el corazón, la actitud, el brío de un campeón. 


    Mis pensamientos comenzaron a disiparse cuando mi hombre se puso de rodillas delante de mí. Sus manos grandes y fuertes comenzaron a acariciar mis piernas, a hurgar debajo del vestido. Con cada roce, mi piel se rendía, mi cuerpo pedía más. Susurré su nombre sin darme cuenta y, sumisa, esperé a que hiciera lo que tenía en mente.


    Me estremecí cuando aquellos dedos rozaron la tela de mis panties, justo donde estaba húmeda y necesitada. 


    Su mirada oscura subió hasta mí y me dedicó una sonrisa disipada.


    —Oh, nena —susurró muy cerca de ese lugar privado de mi anatomía que ardía por él. Cómo olvidar la forma en que me amó aquella tarde, sobre el tatami. Recordarlo era terminar húmeda, excitada y frustrada. Pero sabía que aquella noche Kolya cumpliría todos mis deseos—. Parece que alguien está un poco ansiosa. Dime, ¿me quieres aquí? —Con el pulgar rozó el bultito hinchado que escondía mi ropa interior, haciendo que me estremeciera.


    Asentí con la cabeza.


    —Y eso, ¿qué significa? 


    —Que sí —jadeé—. Que te quiero ahí.


    —¿Te refieres a mi lengua, a mis labios, a mis dedos, a mi pito…?


    Solté una inusual carcajada por su tono desenfadado. Era muy propio de Kolya.


    —¿Todo lo anterior? —alcé una ceja.


    —Oh… —masculló con aquella voz sensual y provocadora—. Qué lástima, porque no habrá nada de eso para ti esta noche.


    Dijo aquello con soberano descaro mientras se ponía de pie. Lo seguí con la mirada, preguntándome si había escuchado bien. 


    —¿Qué? 


    —Lo que oíste, Pupsik —masculló—. Quiero follarte, pero sigo muy cabreado contigo y lo que haré será darte unas buenas nalgadas, a ver si así aprendes a comportarte. 


    Mis ojos se agrandaron al escuchar aquello. ¿Era una broma?


    —Pe… pero, Kolya.


    —Alguien tiene que enseñarte que toda acción tiene sus consecuencias, y por lo visto ese alguien soy yo.  


    —¡Espera! —tartamudeé. 


    —¡Espera nada! —dijo mientras me tomaba otra vez de las caderas y me daba la vuelta. Me quedé de espalda a él, con las manos posadas en la puerta, sin entender nada—. Yulia Alexandrovna, hoy por poco me mandas a la tumba, mocosa atolondrada. 


    —Te dije que lo siento —mascullé—. ¿Qué tengo…? 


    —¡No quiero oír tus disculpas ahora! —gruñó. Sus dedos aferraron el borde del vestido y lo subieron hasta mi cintura, dejando mi trasero expuesto. Su juego, aunque un tanto rudo, comenzaba a hacer que mi corazón martilleara en mi pecho a un ritmo insólito y que la humedad en mi entrepierna se intensificara—. Casi muero, pero no a causa de los golpes del otro luchador. Fue por otra razón.  


    —¿Cuál razón? —quise saber, casi sin aliento.


    —Casi muero al pensar que aquellos degenerados que se esconden detrás de los cristales oscuros pudieran poner los ojos en ti —dijo aquello mientras masajeaba mis glúteos con manos codiciosas. Pegué la mejilla a la puerta y cerré los ojos al tiempo que Kolya me recorría con descaro—. Eres tan hermosa, Yulia. Podrías tentar al demonio, incluso a los ángeles. Desatarías una guerra. ¿Quién no soñaría con tenerte? 


    —Pero yo soy tuya…  


    —¡Calla!


    La primera nalgada fue fuerte y firme y me arrancó un gritito que se debía más a la sorpresa que al dolor. Aquel simple acto me había encendido más, si eso era posible. Entonces comprendí que aquel era su juego. 


    —Vas a pagarme cada segundo de angustia que pasé en esa maldita jaula, pensando que alguien podría mirarte, acercarte a ti… Todo lo que sufrí al pensar que se propasarían contigo, que quisieran llevarte… —Sacudió la cabeza, como si aquella posibilidad de verdad le afectase, como si fuera posible que yo mirase a otro hombre cuando le tenía a él—. Yo soy un luchador con ambiciones, pero nada más. Esos tipos tienen muchísima plata y sé que no dudarían en poner el mundo a tus pies… y la verdad es que lo mereces, Yulia. Mereces a alguien que te cubra de joyas, que te lleva a vivir a una mansión y que todos tus caprichos sean cumplidos. 


    Esbocé una sonrisa triste que él no pudo ver.


    —Kolya, si hay una verdad que gobierna mi vida —susurré— es que el maldito dinero no me importa.


    Con el rabillo del ojo vi que se agachaba de nuevo. Parecía que no me había escuchado. Sus labios comenzaron a besar la curva de mi trasero y a trazar un caminillo sinuoso con su lengua. Volví a pegar la cabeza a la puerta mientras me deshacía en suspiros. 


    Kolya tomó los delgados elásticos de mi ropa interior y tiró de ella hacia abajo, lentamente, mientras yo me mordía los labios. La pequeña prenda acabó entre los zapatos de tacón y él terminó de sacármela con cuidado. Cuando intenté deshacerme del vestido, él me soltó otra nalgada firme y poderosa para disuadirme. 


    —Eso lo haré yo cuando me apetezca. Separa las piernas —rugió.


    —De acuerdo —sonreí, muy a mi pesar, y le obedecí.


    Todo rastro de diversión se esfumó de mí cuando los dedos de Kolya comenzaron a abrirse camino dentro de mi humedad. Solté un suspiro ahogado y me agité, maravillada con las sensaciones que me regalaba con cada milímetro recorrido. 


    —No te muevas, Yulia —me ordenó, pero yo no tenía intenciones de hacerlo. Quería quedarme allí, disfrutando de aquel roce suave y experto. Sabía que en cualquier instante claudicaría y me arrastraría a la cama. Yo iba a conseguir que lo hiciera—. Eres muy suave —dijo con voz ronca mientras su dedo ascendía por el camino resbaloso—. ¿Cómo es que me contuve tantos días…?


    Cuando el primer dedo se perdió por completo en mi interior, un segundo vino a acompañarlo. Contraje los músculos por puro instinto. Kolya jadeó excitado y comenzó a moverlos con delicadeza, simulando una cópula.  


    Oh, Dios, me encantaba lo que me hacía. Sus dedos gruesos y callosos sabían cómo obrar para enloquecer a una mujer, lo que me hizo preguntarme cuántas habrían gozado de aquellos espléndidos favores. Sacudí la cabeza para acallar mis celos. Kolya era mío, y no me importaba si se había tirado a medio Londres. Yo era su mujer ahora, su presente y su futuro. 


    Cuando los dedos me abandonaron, solté un quejido. 


    —¿Qué…?


    —Shhh.  


    Kolya se puso de pie, entonces rogué para que no me dejara así. 


    Para mi completo alivio, sus brazos me aprisionaron de nuevo y su cadera se pegó a mi trasero desnudo. Un gruñido totalmente indefenso brotó de su garganta; su erección había crecido y me rozaba con ansia. 


    —Yulia, me vuelves loco —jadeó en mi oído mientras un movimiento compulsivo de su cadera contra mi trasero elevaba mi deseo. 


    Comenzó a levantarme el vestido para sacármelo por la cabeza. Me sentí liberada cuando la pieza que yo misma había cosido voló por los aires, dejándome desnuda por completo. 


    Kolya me hizo volverme de nuevo hasta que quedamos frente a frente. Me devoró con la mirada; primero el cuello, y después los pechos, donde se demoró un poco. Luego mi vientre hasta llegar más abajo, al pequeño triángulo en mi pubis… Sus ojos negros brillaban de una forma tan sensual, que hice un esfuerzo para no saltarle encima. Su mano derecha se fue detrás de mi nuca y, para mi sorpresa, tiró de mi cabello hacia atrás con firmeza, pero también con cuidado; la izquierda agarró mis dos muñecas y las aprisionó a la altura de mi vientre. Lo miré indefensa, confiada y tan excitada que podía sentir mi sangre rugiendo bajo mi piel. 


    Entonces, Kolya se inclinó y atrapó uno de mis pechos con su boca, arrancándome un gemido de abandono. Había hecho aquello para tener completo acceso a mis pezones y poder devorarlos a placer, sin que yo pudiera hacer nada para impedirlo. Como si fuera a hacer tal cosa, sonreí a pesar de mi obnubilación.  


    Me concentré en su boca y en su firme succión, primero en un pecho y después en el otro para luego volver a empezar. Era frustrante no poder usar mis manos para acariciar su cabello corto, sus músculos duros con los que tenía una fijación, pero al mismo tiempo era excitante aquella postura dócil.  


    —Déjame ayudarte —ronroneé cuando me soltó y pude contemplar el brillo de necesidad en sus ojos. 


    Desabroché el botón metálico de su jean y lo bajé con lentitud por aquellas caderas lisas y duras. Kolya se quitó los zapatos y los calcetines con desesperación. Metí mi mano dentro de su bóxer y palpé la fuerza de su miembro, que se había convertido en una roca. Levanté la mirada para hallar sus ojos brillantes y saborear su reacción mientras le prodigaba rudas caricias, allí donde sangre caliente rugía. 


    —Y bien, ¿ya te divertiste? —quise saber mientras movía mi mano alrededor de él, arriba y abajo, tratando de hacerlo con una presión y fuerza que le complaciera. 


    —Ni siquiera empezamos —dijo sin aliento.


    Entonces, saltó a mi boca y me besó con una vehemencia rayana en la desesperación. Me tomó en sus brazos y me hizo que le rodeara con mis piernas. 


    Finalmente me llevó a su dormitorio y me dejó sobre el gigantesco colchón. Apenas una lámpara iluminaba la estancia. Kolya me levantó las piernas y se arrodilló delante de mí. Me quedé muy quieta, esperando su próximo movimiento.


    Acarició mis piernas con sus manos y su boca antes de quitarme los tacones con apremio y lanzarlos a cualquier lugar. Acto seguido, abrió un cajón y sacó lo que supuse era un condón. 


    Lentamente se quitó el bóxer. Ahogué un respiro al verlo totalmente desnudo bajo aquella media luz. En las duchas del club me había dejado sin aliento aquel cuerpo perfecto, pero ahora que aquella fabulosa erección se había hecho presente, simplemente estaba sin palabras. Y con la boca seca. 


    —Kolya, te necesito tanto —hice un mohín—. No me hagas esperar más. Ya me torturaste lo suficiente. 


    Se puso el condón sin decir una palabra y luego me separó las piernas. Se tumbó sobre mí con delicadeza, apoyándose en las piernas y los antebrazos para que su peso no me aplastara. 


    Me fascinó aquella cercanía, como aquel día en el gimnasio, solo que esta vez estaba segura de que llegaríamos hasta el final. Teníamos el tiempo para disfrutar el uno del otro sin ninguna restricción. 


    Mis manos acariciaron su cabello negro, cortado al rape a los lados y con una cresta profusa en el centro. Había amado su estilo de rufián desde el primer día. Era tan guapo con su barba negra cortada en forma de candado, su nariz milagrosamente perfecta, tomando en cuenta su violenta profesión, y sus labios tentadores, heridos en una de las comisuras. Mientras nos besábamos en el auto me había parecido paladear un poco de su sangre y la sensación, lejos de desagradarme, me había fascinado. Aquella sensación de entrega tan primitiva me había hecho recordar los lugares donde había recibido los golpes. 


    —Yulia, prométeme una cosa.


    —¿Huh?


    —Nunca más pondrás un pie en el Kvartira. 


    Le miré con seriedad. 


    —Solo si tú haces lo mismo. 


    —Quizá deba ir una o dos veces más hasta que lo deje por completo, para mí no es tan sencillo, pero tú no volverás allí. 


    Lo pensé un momento. Asentí con la cabeza.


    —Sí, Kolya. Te lo prometo. 


    —Bien.


    Entonces, la punta de su miembro ejerció presión sobre mi entrada, y de un solo empellón se coló hasta mis entrañas. Jadeé y eché la cabeza hacia atrás cuando la más exquisita de las sensaciones me invadió. 


    Kolya comenzó a moverse dentro de mí con una suave cadencia, con un ritmo sostenido que me sacudía y me embriagaba. Llevé mis manos a su amplia espalda y me sostuve de sus músculos como si acabásemos de emprender un viaje y temiera caerme en el trayecto. 


    Oh, definitivamente nunca me había sentido así con un hombre. Tan confiada, tan entregada. Habría podido entregarle mi vida en aquel instante, y estaría igual de feliz. Aquel era el efecto que Kolya tenía en mí: podía confiar en él, podía refugiarme en sus brazos sabiendo que todo estaba bajo control, que yo estaba segura. Deseaba transmitirle la misma sensación, que él se sintiera a salvo conmigo. 


    Yo también quería cuidar de él.


    —Yulia, sabes que después de hoy no te desharás de mí nunca, ¿verdad? —gruñó en medio de la pasión.


    Conseguí sonreír.  


    —Cuento con eso.  


    Sus embestidas se volvieron más rápidas y febriles con el paso de los minutos. Busqué su boca con la mía y dejé una profusión de besos en ella. Kolya me acarició el cabello con ternura, sin restarle fuerza a sus estocadas, y pronunció mi nombre contra mi boca. Los dos estábamos enloquecidos, pero tan compenetrados, tan unidos, que éramos una suerte de máquina perfecta formada por dos piezas únicas; dos máquinas que, sorteando los desafíos de la vida, nos habíamos encontrado para encajar y así volvernos invencibles.   


    Levanté las piernas y rodeé su torso fortísimo, completamente abandonada a él. Así fue como mi placer se convirtió en gozo, y el gozo en éxtasis. 


    Una calurosa corriente estalló allí, donde estábamos unidos, y rápidamente se expandió hasta el último recoveco de mi cuerpo, haciendo que mi cabeza estallara en un sinfín de fuegos artificiales. Gemí descontroladamente mientras me retorcía bajo su cuerpo, completamente poseída y más unida a él que nunca. Caí rendida, con los miembros desfallecidos y la respiración acelerada. 


    Cuando el último espasmo de placer abandonó mis nervios, Kolya se incorporó. Logré observarlo a través del velo de placer que me había nublado los ojos. 


    Se quedó de rodillas ante mí, su pecho estaba cubierto de sudor, igual que su frente y sus ojos seguían exhibiendo aquel brillo voraz que me hacía temblar las piernas. 


    —Date la vuelta, Pupsik.


    Obedecí.


    Sabía cómo me deseaba, podía leerlo en su mirada cargada de lujuria. Apoyé las rodillas y las palmas de las manos en la cama, y a cambio de mi descaro recibí un gruñido de deleite masculino, seguido de otra pequeña nalgada.


    Kolya me rodeó las caderas con sus manos y, con aquel brío enloquecedor, volvió a hundirse dentro de mí haciendo que mi espalda se arquease con violencia. 


    Lo que sucedió a continuación fue demasiado intenso para intentar describirlo siquiera. Solo diré que la pasión de Kolya era tan arrolladora como sus golpes en el ring y que cada poderosa estocada entre mis piernas venía con aquella misma premisa: Sin piedad. 


    Sí, era una buena manera de describirlo. 


    En un lapso de tiempo indeterminado, nuestros cuerpos se sacudieron al mismo tiempo, presas de una misma corriente de placer. Su sensual abrazo se fortaleció en mis caderas y un gruñido animal brotó de su garganta. Me pareció escuchar mi nombre en medio de una maraña de palabras mientras yo gritaba el suyo.


    Unos segundos después nos dejamos caer en la cama abrazados, satisfechos, con nuestras respiraciones alteradas y el par de corazones galopando como caballos salvajes. 
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    Una semana. Faltaba una maldita semana para que el plazo que había concedido a los Dorodin se cumpliera. 


    Debía admitir que había sido demasiado blando al otorgarles un mes para acceder de buena gana a mis peticiones, pero era lo lógico. Sabía que no estaba solicitando poca cosa, que la otra parte debía masticar la propuesta, verla desde todo punto de vista y evaluar los posibles riesgos. Es lo que los hombres de negocios hacíamos. Pero confiaba en que aquel par de pelmazos terminaría por convencerse de que la mejor decisión que podían tomar era entregarme a Yulia.   


    Pero ahora comprendía que los malditos niñatos estaban aferrándose a ese lapso de tiempo, quizá maquinando alguna jugarreta, y eso era lo que me cabreaba. Prueba de ello era que Yulia había desaparecido. 


    Desde aquel lejano viernes, cuando mis hombres peinaron la estación de trenes, no sabía nada de ella. Se la había tragado la tierra, concluí cuando recibí el último reporte: no había sido vista en la universidad ni en los alrededores de la casa. Por más que tenía a decenas de imbéciles monitoreando los nombres de los pasajeros de los aeropuertos y las estaciones de tren, el movimiento de sus tarjetas de crédito, sus redes sociales, su teléfono —que había sido incautado a un desconocido en la estación Victoria—, no tenía la más mínima pista de su paradero. 


    Ella tenía que aparecer en cualquier momento, me dije frenético. 


    Dentro de una semana la tendría allí mismo, en mi comedor, desayunando a mi lado, y después vendría la jodida boda. 


    Estaba dispuesto a cumplir con cada una de las garantías que había hecho a su familia. De hecho, jamás había hablado tan en serio en toda mi vida cuando les propuse a los Dorodin una alianza de por vida con la premisa de ganar-ganar. 


    Porque aquella unión iba mucho más allá de mi matrimonio con la mujer más hermosa y fascinante que había conocido en la vida, más allá de garantizar la tranquilidad de unos multimillonarios que necesitaban quitase la pistola que amenazaba sus sienes y volver a respirar tranquilos después de décadas de terror. La unión con Yulia Dorodina era solo el principio del cúmulo de planes que tenía en mente; planes que ameritaban del dinero y de la prístina reputación de aquella familia rusa, y por supuesto, de la mano negra de todas las mafias de Rusia. 


    Y si no era así, entonces dejaría de ser indulgente con los Dorodin y comenzaría a actuar como el vor despiadado que era. 


    —¿Papá?


    Levanté el rostro para atender al llamado de Sofya, que me miraba desde el otro extremo de la mesa.   


    —¿Qué sucede, hija? —mascullé haciendo un esfuerzo para controlar mi mal genio, tan inusual en las mañanas.


    —Te preguntaba si tu desayuno estaba bien. Mira, se llama Shakshouka, es un plato hebreo. 


    Me encogí de hombros sin saber qué contestar. Había estado tan imbuido en mis pensamientos que apenas había probado los huevos escalfados con tomates y pimientos que tenía en frente. 


    —Sí, supongo que está bien.


    —Me alegro de que te guste. Olesia y yo lo preparamos. —Mi hija sonrió tomando aquel comentario baladí como un cumplido—. Yo creo que está genial. 


    —Sabes que no me gusta que te metas a la cocina. Ya no eres una niña. Deberías tener mejores cosas que hacer un sábado por la mañana.


    —Las tengo, pero quería sorprenderte con algo nuevo y ya sabes que la cocina me relaja. —Sofya me recordaba a su madre, que había sido una mujer volcada a la tarea de ser una esposa ejemplar y una ama de casa devota. La diferencia era que Sofya tenía un espíritu vivaz, mientras que Svetlana estaba muerta en vida. Sabía que criarla del modo en que lo había hecho tarde o temprano me pasaría factura. —Has estado muy tenso estos días —reconoció, echándome una mirada presuntiva—. Supongo que es por tu matrimonio. 


    Alcé una ceja y estudié su semblante. 


    —En absoluto. Ese asunto va de maravilla. 


    —Entonces ¿cuándo conoceré a la misteriosa Yulia Alexandrovna? 


    —No creo que pase de una semana —dije antes de comer un bocado.


    Ella asintió con la cabeza, conforme.


    —De acuerdo, porque ya no puedo esperar para averiguar qué tipo de mujer te ha convencido de casarte por segunda vez. Es decir, me gustaría charlar con ella, conocer su personalidad, sus intereses… 


    —Confío en que se harán buenas amigas.  


    —Quien sabe —murmuró—. Si me disculpas, papá, ya tengo que salir. 


    —¿A dónde vas? 


    —A atender mis asuntos de adulta. —La observé con ojos entornados y ella cambió de inmediato aquella expresión un tanto burlona—. La doctora Bradley me ha pedido que la ayude con su guardia de hoy. Su higienista está de reposo.   


    —¿Otra vez eso? —murmuré, sintiendo cómo mi malhumor regresaba—. Recuérdame por qué tienes que trabajar para una dentista.  


    —De acuerdo. —Se envaró antes de darme la justificación que ya yo conocía al dedillo—. Si quiero entrar a Oxford debo tener una experiencia de aprendizaje previa, aquí en el Reino Unido, con una dentista certificada por este país. La doctora Bradley es una extraordinaria mentora, además de una exalumna de Oxford, y no solo me ha ofrecido una oportunidad para ser su aprendiz sino que me ha prometido una recomendación para que me admitan.   


    —No necesitas una recomendación. El dinero de tu padre y su buena disposición para pagar la colegiatura deberían bastar. 


    —Por extraño que te parezca, papá, no es así. 


    Asentí con la cabeza, pero por dentro estaba hastiado. 


    —Como quieras. Será genial pasar el sábado mirando las caries a un puñado de niños apestosos. Creo que se me ha quitado el apetito de solo pensarlo. 


    —Sé que no hablas en serio —dijo ella con indulgencia, sin sospechar que, de hecho, sí estaba hablando en serio.


    Le hice un gesto para permitirle abandonar el comedor. 


    Sofya apretó los labios y se puso de pie educadamente. Aunque conocía a la perfección lo que la sacaba de quicio, ella nunca se permitía una palabra, ni siquiera un gesto inadecuado, al menos no en mi presencia. Una parte de Svetlana, tan comedida y solícita, vivía en ella y en cada uno de sus gestos, desde luego. 


    —¿Irás hoy a trabajar? —quiso saber en cuanto llegó a mi lado. 


    —Tengo infinidad de asuntos que atender en la oficina y después en el club.


    Ella asintió con la cabeza.


    —Bien, entonces te veo en la noche.


    —Vas con Andreev y Timoshenko. —No era una pregunta. 


    —Como siempre —sonrió.


    —Bien. Adiós, Sofya. 


    —Adiós, papá.


     


    Tras culminar el desayuno, mi chofer me llevó a las oficinas de Tverskoy, la empresa que servía de telón a los asuntos de la Solntsevskaya Bratvá en Londres. A pesar de su oscuro pasado y de las manos que movían sus actividades, Tverskoy era un conglomerado tecnológico que venía tomando fuerza con los años.


    Supervisé algunas negociaciones que mi equipo de confianza estaba llevando y recibí los reportes que mi equipo de confianza me presentó. Cuando me vi libre para ocuparme de los asuntos que de verdad me importaban, me despedí de ellos y me marché al club.   


    La noche anterior había observado la pelea desde mi palco, sin verla realmente. Aquello me ocurría desde las últimas semanas, específicamente desde que Yulia desapareció sin dejar rastro. No conseguía concentrarme en nada que no fuera ella y en la propuesta que los malditos Dorodin no terminaban de aceptar. La pregunta de dónde carajo estaba ella y con quién, ocupaba mi mente sin darme tregua. 


    Ahora ni siquiera toleraba la compañía de las mujeres que antes me habían dejado satisfecho. Tras la última reunión de Sonia, me había llevado a la cama a una de esas jovencitas hermosas, tontas y entusiastas que solían frecuentar sus fiestas, pero lo único que conseguí fue repetir el nombre de Yulia mientras terminaba en un cuerpo que no era el suyo. Después de eso me sentí asqueado y más desesperado que nunca por hallarla. Llegué a pensar que había convertido a Yulia Dorodina en mi obsesión y que mi deseo por ella acabaría por matarme. 


    Tenía una semana para aparecer. ¡Una semana! Y si no lo hacía, la familia debía atenerse a las consecuencias. El próximo en engrosar la lista de decesos de los Dorodin sería ese estúpido muchacho: Nazariy, o quizá una de las mujeres de los mayores. Sería una pena porque ambas eran hermosas, y una de ellas estaba encinta.  


    Me gustaría saber si después de rescatar el cuerpo de uno de sus seres queridos de un basurero los Dorodin mantendrían sus ínfulas. 


    «No me obligues a hacerle daño a tu gente, porque luego no me lo perdonarás», le hablé mentalmente a la Yulia que vivía en mi cabeza. 


    El auto me llevó hasta el Kvartira, donde Bulatov me recibió con su acostumbrado recital de adulaciones. Al parecer estaba excitado después de ver a Dorenko machacándole las mandíbulas a “La Pesadilla”. El encargado del club no dejaba de repetir que el chico se había lucido en la contienda y que sus golpes parecían rayos furiosos dispuestos a partir a cualquiera que se interpusiera en su camino.


    —¿Cómo terminaron las apuestas? —inquirí para detener su insufrible parloteo mientras tomaba lugar en mi escritorio. 


    —La casa gana, de nuevo —soltó controlando su efusividad esta vez—. Al parecer, los apostadores no le tenían mucha fe a “El Cosaco”. 


    —No me importa a qué le tengan fe los apostadores. Sabes que ese no es nuestro negocio principal —lo miré con la ceja alzada—. ¿Hay algún hecho importante del que podamos echar mano? 


    Bulatov se relamió.


    —El diputado Lowell ha decidido entrar en uno de los reservados con dos chicas que podían ser sus nietas y el hijo del embajador francés se ha emborrachado y perdido una ridícula cantidad de dinero apostando a “La Pesadilla”. Cuando la pelea acabó, se ha desquitado golpeando a uno de los meseros hasta dejarlo inconsciente. El pobre chico todavía está en el hospital.


    —Eso suena espléndido —sonreí, satisfecho mientras encendía el computador—. Asegúrate de que los videos de las cámaras de seguridad estén editados y listos para que el correo los entregue a tiempo el lunes.


    —Sí, vor.


    Bulatov se quedó pensativo, contemplando la nada con el ceño fruncido. 


    —¿Qué sucede ahora, por el amor de Dios?


    —Leonid Serguéievich, me pregunto ¿por qué razón Dorenko no le habrá dado el golpe de gracia al americano? Eso fue muy extraño. 


    Hice un gesto de hastío. Había olvidado ese pequeño detalle.


    —Yo mismo se lo preguntaré cuando lo vea el viernes —gruñí—. Ese idiota sabe que para infundir respeto debe llevar el espectáculo hasta el final. 


    —¿Es cierto que quiere irse del Kvartira?


    —De querer, quiere, pero ya sabes lo que pasa con los que abandonan la Bratvá. Lo mismo aplica para todos —solté tajante.


    El gerente del local se aclaró la garganta y se acomodó el cuello de la camisa.


    —Quizá tenga que ver con que su noviecita vino a visitarlo.


    —¿De qué carajo hablas?


    —De Dorenko —masculló—. Quizá decidió perdonarle la vida a Harris porque no quería asustar a su chica con un arrebato de furia. 


    Me reí.


    —Bulatov, las mujeres que pisan el Kvartira saben a qué vienen. Todas ellas aman la sangre y la violencia que “El Cosaco” y los otros luchadores reparten con los puños, especialmente sus “novias”. Tú debes saberlo bien. Sé que te gusta mirar las grabaciones que se toman en las duchas. —El gerente miró hacia otro lado—. ¿Recuerdas a Bárbara, la esposa del conde de Wentworth? Cómo chillaba con las cosas sucias que Turner le hacía en los vestuarios. Gracias a su tributo recuperamos el ingreso que aquella dama de sociedad, Wilkinson, dejó de pagar por hallarse bajo tierra. 


    —Fue una lástima que su familia se enterara de su amorío con Peters y que el marido terminara vaciándole la pistola en el cuerpo. 


    —Y la rubia esa, Cassiddy, la mujer del texano del petróleo —solté una carcajada muy impropia de mí—, encaprichada con Dorenko como una adolescente. Apuesto a que te gustó ver cómo se la chupaba en las duchas.  


    Bulatov cruzó los brazos, abochornado.  


    —Bueno, a ésta no parece agradarle mucho la violencia —masculló—. Creí que iba a soltar las lágrimas cuando “La Pesadilla” estrangulaba a su hombre. No sé qué demonios creía que había venido a ver. ¿Un partido de golf?


    —Que importa… —suspiré, harto de aquella conversación tan absurda—. ¿Por qué mejor no me muestras las evidencias de la pelea que dio el hijo del embajador francés? Quizá debamos mostrárselas al padre primero y exigirle el tributo a él. Ya sabes que no me gusta tratar con mocosos mantenidos. 


    —Sí, vor.


    Acompañé a Bulatov a la sala de video donde dos chicos observaban todo el compendio de imágenes con avidez. El Kvartira había estado a reventar la noche anterior debido a la visita internacional. Era cierto que las ganancias del club habían alcanzado una cifra bastante admirable después de cerrar las apuestas, según constaté al recibir el reporte, pero aquello no era nada comparado con el dinero que empezaría a entrar por concepto de extorsión cuando el anciano y venerable Cameron Lowell y el embajador francés en Londres comenzaran a pagar para que la Solntsevskaya Bratvá no osara ventilar sus oscuros secretos. Para aquella gente, una amenaza de muerte era poca cosa delante de la tentativa de un escándalo público que hundiera sus carreras y su reputación. 


    Las imágenes de Lowell y las dos adolescentes en el reservado eran dantescas. Ni siquiera conseguía entender si era seguro ingerir aquella cantidad de Viagra, pero imaginaba que un viejo verde como aquel no tenía otra alternativa para cumplir, no con una, sino con dos de mis chicas. 


    Respecto al hijo del embajador, las imágenes me revelaron el típico caso del niño rico, caprichoso e irascible; un triste perdedor escudado en la figura del padre y su posición política para actuar a sus anchas sin asumir las consecuencias. Me recordó al patético hijo de Iván Shishkin, Viktor, ese cabrón que se había atrevido a suministrarle droga a Yulia y que ahora yacía tres metros bajo tierra. 


    Yulia, Yulia, Yulia.


    Tenía que dejar de pensar en ella, al menos de momento. Mis deberes con la hermandad eran prioridad ese día, y debía asumirlos. 


    Al final, los muchachos consiguieron hacer dos videos que iniciaban en el mismo instante en que cada de uno de aquellos infelices cruzaba las puertas del club y terminaba justo cuando sus pecados habían sido cometidos. Quedé satisfecho con el resultado.


    Miré las pantallas que reflejaban las tomas de las cámaras de seguridad y una vez más tuve aquella sensación de haber encontrado el negocio más rentable de la historia; uno donde los clientes disfrutaban, dejaban su dinero y sus perversiones. Y todo quedaba grabado para ser utilizado en su contra cuando fuera el momento. 


    Cómo me hubiera gustado tener imágenes como aquellas de Alexandr y Fedor Dorodin, reírme en sus caras de su ingenuidad, de su estupidez y luego amenazarles con arruinar sus impecables vidas, pero aquellos dos idiotas se las habían arreglado para sortear todas las tentaciones que me había encargado de poner en sus caminos. Tal parecía que las peleas clandestinas y las putas no eran entretenimiento a la altura de dos severos arquetipos de perfección. 


    Con ellos debía utilizar otra clase de estrategia. 


    Y entonces, en una de esas tomas completamente al azar que pasaron ante mí en una de las pantallas, logré verla. Mis ojos frenéticos se clavaron en la imagen, que aunque no duró más de tres segundos, fue suficiente para acelerarme el puso, para hacerme dudar de mi propia cordura. 


    ¿Estaba viendo bien o mis ojos comenzaban a engañarme? ¿Era mi obsesión tal que había empezado a ver su rostro en otras mujeres?


    Sacudí la cabeza. La imagen había desaparecido, como si fuese la cosa más insignificante del mundo, para dar paso a otra toma en la que se observaba al público de la primera fila, listo para el inicio la contienda. 


    —¡Ve a la cámara aérea! ¡Hazlo! —le grité a uno de los muchachos de edición. Este obedeció de inmediato y me mostró las imágenes tomadas desde una de las cámaras instaladas en la parte superior de la jaula. —No, ¡esa no! ¡La que hace tomas al público, cerca de las puertas de los vestuarios!


    —¿Qué ocurre, Leonid Serguéievich? ¿Qué es lo que has visto? —quiso saber Bulatov, pero levanté la mano sin despegar la vista de la pantalla y le hice callar. 


    Al cabo de unos segundos, el muchacho encontró la cámara correcta. 


    —Acércala. 


    Mis ojos no tardaron nada en encontrarla. 


    —¡Detente!


    Maldita sea. Era ella. Yulia Dorodina en el Kvartira. 


    Era ella, congelada en la imagen de una de las cámaras del club. Por más absurdo que pareciera, estaba allí, cuando yo había peinado la ciudad de Londres y me había valido de innumerables trucos tecnológicos para encontrarla. Y aparecía justo ahí.


    ¿Cómo es que no la había visto? ¿Cómo es que Maksimenko, que tenía ojos en todos lados, no había notado que Yulia Dorodina estaba en el público?


    ¿Pero qué hacía ella ahí? 


    —Quiero ver todo el registro de cámaras desde que esta chica entró en el local hasta que se fue —solté entre dientes—. ¿Entendiste?


    —Sí, vor —asintió el muchacho del video, aterrorizado.


    —¿Quién? ¿La novia de Dorenko? 


    Me volví hacia Bulatov con la mandíbula apretada y la ira bullendo en mi interior. ¿Qué había dicho ese maldito gordo afeminado? Lo agarré de las solapas de ese ridículo traje suyo y éste me miró con los ojos salidos de sus cuencas. Su espalda terminó estampada contra uno de los muros de la sala. 


    —¿Qué estás diciendo, payaso? —le gruñí—. ¿Cómo que su novia? ¡Ella no es novia de nadie! 


    —Leonid Serguéievich, esa chica vino por Dorenko —masculló el encargado del club con el horror tatuado en las pupilas—. Ya te lo he dicho, estaba despavorida viendo la pelea, al borde de las lágrimas. 


    —¿Por qué dices que es su novia? —Lo solté.


    —Se fue con él —dio un paso atrás cuando se vio liberado—. Los vi dejar el club de la mano poco después que la pelea terminara. Por las cámaras. 


    ¿Yulia y Dorenko? ¿Qué mierda pasaba?


    ¿Cómo es que…? Ella, la hija de la exquisita Nadiya Tkacheva y el magnate Alexandr Dorodin… con esa rata de alcantarilla. No, no tenía sentido. Tenía que haber un error en todo esto. Algo no encajaba. 


    —Vor. Aquí están las imágenes de la chica.  


    Me volví hacia el muchacho cuyo nombre no recordaba. Entre los dos encargados del equipo de edición y video habían hallado el registro de Yulia. Mis ojos enardecidos se clavaron en la pantalla que me mostraba a la joven, entrando insegura y perdida a la ruidosa discoteca. Estaba sola. Se las había arreglado para hallar el pasillo que conectaba a los ascensores, antes de colarse detrás de un grupillo de apostadores menores. Una vez allí, donde la luz era más favorecedora, no me quedó ninguna duda: era ella.  


    Bulatov tenía razón. Ella había venido por Dorenko, porque ni bien lo vio entrar al recinto, el rostro se le iluminó y los ojos lo siguieron con nerviosismo y algo parecido a la adoración. Luego, en el transcurso de la pelea, se le veía angustiada y horrorizada, especialmente cuando el público cayó en su habitual estado de enajenación y pedía la cabeza de Dorenko. Cuando el jodido ucraniano se zafó de la experta llave de “La Pesadilla”, la historia fue otra. Sus ojos volvieron a la vida y el alivio inundó sus hermosas facciones. 


    ¡Joder! ¿Era posible que Yulia, una chica con clase, estuviese enamorada de un tipejo vulgar que se ganaba la vida repartiendo patadas y puñetazos? La sola idea me parecía improbable, ridícula, insoportable… 


    —Hay más imágenes en las duchas, vor —soltó el otro muchacho, sacándome de mi ensimismamiento—. ¿Quiere que las reproduzca?  


    Me lo pensé muy bien. No sabía si estaba preparado para ver aquello. Yulia, mi futura esposa, siendo follada por el jodido Nikolai Dorenko… 


    Pero tenía que saber qué había ocurrido entre ellos.


    —Hazlo. 


    Ella le esperaba detrás de la cortina mientras él se duchaba. Cuando Dorenko salió comenzaron a discutir; él parecía cabreado y ella, tenía una expresión culpable. Minutos más tarde, Dorenko terminó de vestirse, la tomó de la mano y se llevó, haciendo uso, naturalmente, de un derecho que ella le había otorgado. Las últimas imágenes de las cámaras de seguridad revelaban que habían salido por las escaleras de incendio y que luego se habían marchado en el auto de él.   


    Maldije por lo bajo. 


    Eran una maldita pareja, concluí. No sabía cómo se habían conocido o cuándo había sucedido aquello, pero así era. Cerré los ojos y me di cuenta de que aquello era incluso peor que verlos follar en las duchas. 


    La cólera más honda se apoderó de mí.


    Entonces, me desquité contra el equipo de video. Lancé el primer objeto que encontré contra las pantallas, causando un maldito estropicio mientras mis empleados me miraban con horror. 
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    Me despertó un ruido metálico inusual y un olor a humo que parecía haber inundado el apartamento. 


    Abrí los ojos. Yulia no estaba a mi lado. 


    Me puse de pie y corrí hasta la cocina, que era el lugar de donde provenía el estruendo. La encontré ahí, azorada, maniobrando con una sartén de la que brotaba una columna de humo. La escena pudo haberme desagradado, pero lo cierto fue que la encontré de lo más tierna. Yulia sostenía un cubierto y con él parecía querer despegar lo que fuera que estuviera cocinando. 


    —Ey, ey —me burlé un poco de ella mientras iba a su rescate—. ¿No crees que es muy temprano para una barbacoa? —Apagué la hornilla y encendí el extractor. 


    —Kolya, ¡que bochorno! —Su gesto era de decepción y vergüenza, y me sentí mal por haberme divertido a costa suya—. No lo entiendo. Me volví un segundo y de pronto esto estaba quemándose. Soy una idiota.


    Le entregué una espátula de metal que saqué de la alacena. Me di cuenta de que había estado tratando de freír un par de huevos. Bueno, ahora mismo aquello parecía cualquier cosa menos comida. Por lo visto tendría que deshacerme de la sartén, pero no me importaba. Yulia estaba ahí, conmigo. 


    Había pasado con ella la noche más jodidamente increíble de mi vida. Dejando fuera el Kvartira, nuestra discusión y mis dolores tras la pelea, aquella noche había sido sublime. Me calentaba al recordar las cosas que habíamos hecho contra la puerta y luego en mi cama. Yulia era tan sexi, tan apasionada y atrevida, pero al mismo tiempo tan dulce y entregada. Cada pulgada de su cuerpo parecía hecho para mí, para que yo lo tocara y lo amara. Ella era el regalo más especial e inesperado de mi vida, y me había dicho que era mía.


    —No te preocupes —sonreí y la abracé por detrás—. A cualquiera le pasa.


    —No es cierto —me contradijo usando el mismo tono que una niña pequeña—. A la gente que sabe cocinar no le pasan estas cosas. Estoy tratando de aprender, pero no es tan fácil… 


    Suspiré. 


    —Mira, olvidémonos de la cocina —besé su cuello—. Vamos a desayunar afuera. Conozco un buen lugar y podemos ir andando. 


    Ella se volvió, quedando de frente a mí. Era hermosa por la mañana, con su cabello color miel cayéndole desordenado sobre los hombros y sus ojos azules recién despiertos, de pestañas curvas que apuntaban al cielo. Su cutis era tan níveo y perfecto que parecía una muñeca. 


    Pupsik.


    —¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? —me preguntó mientras me observaba con un ceño de preocupación, haciendo clara referencia a la pelea de anoche.


    —Mejor después del baño de hielo.


    Me había despertado en mitad de la madrugada con un millón de ramalazos por todo el cuerpo. El placer con el que había conciliado el sueño mientras abrazaba a Yulia había dado paso a mi acostumbrada dosis de dolor. Las costillas, la espalda, la cabeza, el cuello… todo me dolía. Tenía cardenales por todas partes y moretones a ambos lados de mi cabeza. Al verme al espejo me había notado el labio roto, cubierto de sangre seca, un chichón en la frente y cortes en la mandíbula. 


    También tenía arañazos en la espalda… Bueno, eso debía atribuírselo a Yulia. Esas en particular eran heridas que no deseaba que se me borrasen nunca. 


    Me tomé unos analgésicos, llené la tina con hielo y me zambullí. Así me encontró ella horas después, medio dormido y temblando de frío.  


    —Te ves muy herido todavía.


    —Es normal —sonreí—. Ya es para que estuvieras acostumbrada a verme así.


    —No creo que me acostumbre nunca a verte tan lastimado. 


    La besé para tranquilizarla. Esos suaves labios, adornados con el pequeño lunar, me recibieron con extraordinaria ternura. Profundicé en su boca y me volví a empapar con su sabor, que no se parecía a nada que hubiera probado antes. Aunque no conseguí calmarla por completo, logré arrancarle un suspiro de placer.


    —¿Tienes ropa para correr? 


    Elevó los ojos al cielo con una graciosa actitud. 


    —Sí.


    —Bien, vamos a comer algo y, si te apetece, luego podremos caminar un poco por el parque.


    Unos minutos más tarde, Yulia regresó al apartamento vestida con un pantalón corto de ejercicios, zapatillas Nike negras y una camiseta rosa. Olía a protector solar y los labios le brillaban, como si se hubiese puesto alguna clase de bálsamo. Se había recogido el cabello en una coleta alta. Me la quedé mirando como imbécil y ella me sonrió, consciente del efecto que tenían sus encantos en mí. 


    ¿Cómo se suponía que iba a mantener las manos quietas allá afuera?   


    Salimos a caminar tomados de la mano. No muy lejos del caótico y destartalado barrio ucraniano había una calle muy bonita, llena de pequeños restaurantes y tiendas. El día estaba fresco y soleado, sin señales de nubes en el cielo azul claro. Parecía un típico día de mayo en Londres. 


    Entramos en una pastelería donde tenían buenos desayunos, cafés y postres que me gustaba llevar a Mamá Olive y a las chicas cuando iba a visitarlas. Ocupamos una mesa en la parte de afuera. Pedimos unos panqueques, yogur con frutas y dos cafés. Yulia continuaba mirándome con un deje de preocupación y, en silencio, tomaba mi mano.


    A los ojos de cualquiera que me viese por primera vez, yo era un jodido bravucón, un desastre de cardenales, sangre seca y cortes, por eso me había subido la capucha de la sudadera y colocado los lentes de sol para salir a la calle. Era lo que hacía los sábados en la mañana, tras mi resaca de violencia poscombate. Pero aquel no era un sábado cualquiera. Esta vez la tenía a ella conmigo. Yulia era mi premio. 


    La observé y besé su mano pálida y suave, que cabía perfectamente dentro de la mía. 


    —Entonces… ¿volverás?


    Sabía exactamente lo que estaba preguntándome. Ya lo había meditado mientras estaba zambullido en la tina. Le había dado vueltas y vueltas a la idea, y no veía otra salida más que aquella. 


    —Sí, Pupsik —susurré tras quitarme los lentes de sol y dejarlos en la mesa. Quería que nos mirásemos a los ojos mientras tuviéramos aquella conversación—. Voy a volver. Una vez más y se acabó. 


    Ella bajó la cabeza y me miró a través del velo de pestañas color miel. Era como si escudriñara mis ojos para asegurarse de que decía la verdad. 


    —¿Y después? —susurró.


    Su gesto me enterneció. No nos habíamos soltado las manos, así que acaricié su suavísima palma con mi pulgar, tratando de calmarla, de transmitirle confianza. Cuánto deseaba merecerla… ser suficiente para ella. 


    Nos veíamos tan extraños juntos. Tenía que admitirlo. Ella, una chica bonita y delicada y yo, un tipo rudo, con la cara amoratada y un aspecto amenazante, aun bajo mi capucha negra. La gente nos miraba; juraba que se preguntaban qué hacíamos juntos o si yo la tenía secuestrada. No parecíamos tener nada en común; más bien parecíamos salidos de dos mundos opuestos. 


    Apreté su mano más fuerte mientras mi garganta se contraía. 


    No sabía cómo carajo iba a hacer aquello.


    En ese momento el mesero llegó con la orden. Le lancé una mirada asesina por haber interrumpido aquel momento, nuestro momento, y éste prácticamente echó a correr de vuelta a la cocina después de dejar la comida. 


    —Yulia, quiero que nos marchemos de Londres… tú y yo. —Ella abrió de par en par sus enormes ojos azules. Entonces tuve miedo de haberla asustado con aquella bomba. Comencé a hablar apresuradamente—. Sé que te estoy pidiendo mucho, que tienes un negocio, que aun nos conocemos muy poco… que es peligroso. —Cerré los ojos al escuchar mi propio discurso. Sonaba terrible. Dicho así, no sería extraño que ella me mandase al carajo. Ciertamente, le estaba pidiendo demasiado y para colmo, le ofrecía poco—. Pero después de lo de anoche… No quiero dejarte. No puedo. 


    —Kolya…


    —Eres una chica fina —continué y ella apretó aquellos labios rosados, suculentos y con forma de corazón—. Eso ha sido evidente desde el primer segundo en que te vi. Tu forma de hablar, de comer, tus modales… todo te delata. No sabes usar la lavadora —sonreí, muy a mi pesar, pero ella no me imitó—. No sé quién eres ni por qué estás aquí, pero es obvio que no quieres volver al lugar de donde saliste. Tal vez no eras feliz allí. Quisiera que un día sintieras que puedes confiar en mí y me contases todo sobre ti, Yulia, aunque Dios sabe que no necesito oír nada para saber que quiero estar contigo. —Mi discurso había adquirido un tono de súplica sin que yo me diera cuenta—. Por favor, ven conmigo. Vámonos de aquí. 


    Ella estaba fría. Sentí su mano flácida bajo la mía al tiempo que su mirada vagaba por la mesa, como si en aquella superficie rústica pudiese encontrar una respuesta. 


    El desayuno se había quedado olvidado. 


    ¿Y si se negaba? ¿Y si yo no valía tanto para ella como para tomar semejante riesgo? Si así era, lo entendía. Yulia y yo éramos poco más que un par de desconocidos. Sí, nos atraíamos mucho y acabábamos de tener un gran sexo, pero nada más. No había llegado el momento de hacer declaraciones, mucho menos promesas. Sin embargo, todo era cuestión de tiempo. Sé que no me costaría mucho trabajo enamorarme de ella. De hecho, mi camino estaba repleto de señales que me avisaban que ella era mi destino.


    Le sostuve la mirada, esperando lo que fuera que tuviera que decirme. 


    —¿A dónde nos iríamos? ¿A Estados Unidos? —preguntó con firmeza.


    No podía disimular mi alivio —mi alivio y mi dicha—, al saber que mi chica estaba considerando dar a ese paso conmigo. Asentí. 


    —Hay un agente de la UFC que hace tiempo quiere llevarme, pero siempre he estado de manos atadas. El jefe del club no quiere soltarme. Soy la atracción de su circo. —Sacudí la cabeza con resolución—. Pero voy a largarme. Vamos a largarnos juntos, si aceptas venir conmigo. 


    —¿Cuándo? 


    —Una semana a partir de hoy —apreté la mandíbula—. El próximo sábado estaríamos volando a Las Vegas. —Besé sus manos con absoluta devoción—. Sé que puedo labrarme un camino allá. Sé que cuando me vean me darán una oportunidad, y entonces… 


    —Y entonces todo el mundo sabrá que no hay otro campeón más que tú, Kolya.


    Acaricié el contorno de su rostro con mis dedos morados.


    Su gesto había compuesto una tímida sonrisa.


    —Yulia, volveremos cuando las cosas se calmen un poco.


    —No sé si quiero volver —susurró, apoyándose contra mi mano como una gatita mimada. La miré extrañado, curioso y un tanto frustrado por no saber de qué hablaba. Tenía que hallar el modo de que confiara en mí—. Kolya, claro que me iré contigo adonde sea que podamos ser libres.   
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    Halie me sonrió emocionada cuando le conté el plan que Kolya y yo habíamos urdido para dejar Inglaterra y comenzar una nueva vida en Las Vegas. 


    No había sido una simple sonrisa educada sino una genuina, tan amistosa y emotiva que me hizo arrugar el corazón. A todas luces, no estaba enfadada conmigo por abandonarla cuando nuestro negocio estaba a punto de nacer. Por el contrario, estaba feliz por mí. Decía que, increíblemente, había conocido a alguien que también estaba desesperado por encontrar su libertad y junto a él me libraría de la persecución del maldito Leonid Toropov.


    Me había costado trabajo hacer aquello: decirle que iba a marcharme del país y a abandonar nuestros planes de abrir la casa de modas Halie Anyawu, con oficinas cerca de Piccadilly Circus y un enorme taller de confección, pero no veía otra salida. Al menos por el momento. No iba a quedarme escondida para toda la vida, y en vista de que Sacha, Fedor y Nazar no me decían ni una palabra de lo que estaba pasando, yo misma debía tomar las riendas de mi vida.  


    Kolya también me necesitaba y tampoco podía esperar. Si seguía en el Kvartira, ese lugar que odiaba con todas mis fuerzas, en cualquier momento acabaría malherido o muerto. No soportaría que algo malo le sucediera. Y el solo hecho de saber que estaba ligado a la mafia… me enervaba. Peleas, mafia, apuestas… todo aquello conducía a un mismo camino: horror, destrucción y muerte. 


    De eso ya sabía demasiado.


    Él también iba a dejar a Olive, a Paige y a Alice, pero era su intención que todos nos reuniéramos unas semanas después en los Estados Unidos. 


    El domingo habíamos tenido una comida familiar con ellas. Les habíamos contado que nos iríamos juntos y que Kolya, con el apoyo de su virtual mánager audicionaría para la UFC en Las Vegas. Olive estaba feliz, igual que Alice, y Paige. Aunque esta última no dijo nada, parecía aliviada de que Kolya hubiera tomado la decisión dejar el club y labrarse una vida lejos de toda la oscuridad del lugar donde antes había peleado.  


    Por suerte, tanto Kolya —gracias a su adopción— como las chicas, tenían nacionalidad británica a pesar de haber nacido en Ucrania, de lo contrario, conseguir el visado con tan poco preaviso habría sido un engorro. Kolya me había preguntado con ansiedad si yo tenía la visa y le contesté que sí. Estaba segura de que un millón de preguntas pujaban por salir de sus labios, pero se contenía de realizarlas. Teníamos una conversación pendiente.   


    Además de a él, le debía una explicación a Nazar, y eso me ponía de los nervios. Iba a ser muy difícil, lo sabía. No el hecho de decirle que me iba de Inglaterra, Dios sabía que estaba más segura en Estados Unidos que en Londres, sino lo otro: que me iba como la mujer de un rudo luchador al que acababa de conocer, y a quien también perseguía la mafia. Ya imaginaba cuál sería su reacción, y la de Fedor, y la de Sacha. Lo odiarían, no solo porque Kolya era prácticamente parte de la Bratvá, sino porque era un hombre sencillo, de origen humilde, nada que ver con la gente sofisticada con la que los Dorodin trataban. 


    Cerré los ojos, tratando de deshacerme de aquellos pensamientos. Me daba igual lo que pensaran mis hermanos. 


    —No le has contado a tus hermanos lo del viaje, ¿verdad? —murmuró Halie como si me hubiera leído el pensamiento.


    Estábamos terminando un par de prendas en su sala mientras escuchábamos a Avril Lavigne. Le prometí que antes de irme le dejaría un buen inventario para que cuando la página entrara en funcionamiento estuviese muy bien surtida. 


    —No sé cómo voy a hacer semejante cosa —dije mientras evaluaba una blusa de color bronce cuya botonadura acababa de terminar—. Pero esta es mi vida, Halie. Si me quedo, sé cómo terminarán las cosas para mí. No quiero ser la esposa de Leonid Toropov, prefiero estar muerta que llegar a eso. 


    Ella levantó las cejas con horror.   


    —Ni lo digas. 


    Reflexioné un momento mientras acomodaba otro trozo de tela en la máquina.


    —Hace un mes estaba dispuesta a sacrificarme —esbocé una sonrisa irónica—. Pensaba que no tenía nada por qué luchar, que estaba tan vacía y que podría resistir cualquier castigo sin inmutarme… que no tenía valor y que si me entregaba a ese hombre en nombre de mi familia, quizá mi existencia pudiera adquirir algún sentido. Fue mi hermano quien me acercó a esa estación, desesperado por salvarme. Antes de ese momento, lo habría hecho, Halie. Me habría entregado al jefe de la Mafia Rusa en Londres como su esposa, tan solo para evitar que arruinara a mis seres queridos.


    —Yulia… —susurró mi amiga con pesar.


    —Pero ahora es distinto —compuse una sonrisa—. Ya no soy esa persona, Halie. Tú y yo nos pusimos a soñar, hicimos planes para la tienda, y eso me hizo despertar. Siento que había estado dormida por tanto tiempo… desde que murió mi mamá. Luego conocí a Kolya y…


    Sacudí la cabeza, maravillada.


    Kolya.


    Dios mío. Él era todo para mí. 


    —¿Lo quieres?


    —Sí, Halie —admití sin dubitación y ella volvió la sonreír—. Lo quiero.


    —Lo de ustedes ha ocurrido rápido, ¿no?


    —Kolya es lo mejor que me ha sucedido en mucho, muchísimo tiempo y no puedo siquiera imaginar una vida donde él no esté. 


    Mi amiga puso una expresión extraña, mezcla de asombro y emoción. Era evidente que no esperaba una declaración como aquella, tan efusiva, brotada desde mis entrañas, de mi corazón. Y yo no le mentía. Lo mío con Kolya había comenzado como un coqueteo descarado, como un juego de seducción pero, de pronto, algo había cambiado. No sabía explicarlo. Quizá pudiera hacerlo diciendo que había encontrado al fin a alguien por quien ser una mejor persona, además de mí misma. Sí, tenía sentido. Gracias a él, había encontrado esa fuerza que me impulsaba a salir del agujero profundo donde había caído tras la muerte de mi mamá. 


    —¿Qué dice él de todo esto? —jadeó. Torcí el gesto ante su pregunta—. ¡No me jodas, Yulia! ¿Él tampoco sabe lo de Toropov? 


    —No.


    Halie soltó lo que pareció una palabrota en un dialecto que yo no conocía y se dejó caer en el sofá. Lo entendía, era una tontería seguir ocultándoselo. 


    —No puedes irte con él sin contarle todo —me habló con fuerza—. ¿Te das cuenta de que también lo estás poniendo en peligro? Kolya tiene que saber a qué se enfrenta al estar contigo. 


    Asentí con la cabeza pues, también lo había pensado. Si Leonid Toropov me quería con él, Kolya era el obstáculo más inmediato a sortear para obtenerme. No quería eso, no quería que aquel maldito enfermo lo dañara.


    —Pienso contárselo esta noche… cuando vuelva del gimnasio. 


     


    Utilicé la llave que Kolya me había entregado y entré en su apartamento. Él seguía en el gimnasio y tardaría al menos dos horas en regresar. Pasaba la mayor parte del día entrenando, por lo visto. Esbocé una sonrisa cariñosa, aunque algo triste también. Amaba su disciplina y desde luego amaba los resultados de su trabajo duro —es decir, ese cuerpo de Dios griego que me volvía loca—, pero a veces lo echaba mucho de menos. Bueno, estaba consciente de que así era la vida de los deportistas profesionales: entrenar, entrenar y entrenar.


    Eché un vistazo a su sala y sacudí la cabeza al examinar el desorden que habíamos hecho la noche anterior. 


    Recogí los cojines del sofá, la manta y el control remoto del televisor, que habían caído al suelo apenas diez minutos después de iniciar la película de Netflix que nos habíamos propuesto ver. No hubo película. En vez de eso, tuvimos una sesión de besos cálidos y caricias que aun podía sentir en todo mi cuerpo, seguidos de un maravilloso sexo, ahí mismo, en el sofá. El mejor de toda mi vida. 


    Desde aquel viernes en la noche, después de la brutal pelea con “La Pesadilla”, apenas podíamos quitarnos las manos de encima. Pasábamos juntos todo el tiempo que no ocupábamos en nuestros otros asuntos: es decir, el gimnasio y la confección. Sonreí de medio lado. Nos habíamos vuelto inseparables, o solo separables por el trabajo. 


    Me llevé a la cocina algunos platos y vasos sucios que habían quedado en la mesa de café. Los lavé y los coloqué en su lugar. Seguidamente, me deshice de la basura, limpié la cocina y el refrigerador con una insólita prolijidad. Al rato, todo estaba limpio y ordenado, como a mí me gustaba. Incluso podía ver mi reflejo en la superficie de la cocina.  


    «Cómo ha cambiado tu vida, Yulia», me dije sonriendo.


    Hacía un mes ni siquiera sabía utilizar los productos de limpieza, y desde luego nunca había tenido la ocasión de utilizarlos, y ahora, por lo visto, me había convertido en un ama de casa un tanto obsesiva. Miré a mi alrededor con una sensación de orgullo. Había descubierto que me gustaba tener todo limpio y el solo hecho de llevar a cabo aquella labor me relajaba mucho, me traía equilibrio.   


    El apartamento de Kolya era pequeño y estaba decorado en un estilo industrial muy masculino. Tenía un sofá modular de cuero con una mesa metálica de café, un aparador de IKEA y un televisor gigantesco que ocupaba casi toda la pared de fondo. El mueble de entretenimiento estaba lleno de consolas de videojuegos —que aun no le había visto utilizar—, libros y algunos portarretratos con fotos de su familia adoptiva. También había trofeos de Tae Kwon Do, Jiujitsu, Karate y todas las disciplinas que practicaba, lo cual me hacía sentir insanamente orgullosa. 


    Todo su mobiliario era de buena calidad, desde los muebles hasta los aparatos. Se notaba que a mi chico le gustaba vivir bien y estar rodeado de comodidades, aunque, claro, pasaba muy poco tiempo en casa para disfrutar de aquellas ventajas. Me pregunté quién iba a cuidar aquel lugar ahora que estábamos decididos a irnos del país. ¿Pasha?


    Me fui directa al dormitorio, saqué del bolsillo de mis jeans el teléfono celular que Kolya me había regalado y me senté en el centro de la cama, dispuesta a hacer la llamada que llevaba horas procrastinando. Ya no podía esperar más. 


    El fondo de pantalla era una foto que nos habíamos hecho en el parque, después de adquirir el teléfono. Kolya miraba a la cámara con su mejor sonrisa mientras yo le estampaba un beso en la mejilla. Adoraba aquella imagen. 


    Tomé una bocanada de aire, busqué el número de teléfono de Nazar en el directorio y apreté el botón verde. Activé el altavoz y, con el corazón en vilo, esperé a que atendiera. 


    —Hola —respondió él inexpresivo—. ¿Quién habla? 


    —Nazar, soy yo.


    —¿Yulia? —Su tono cambió de inmediato—. Yulia, ¿cómo estás?


    —Bien, bien —repuse nerviosamente—. Llamaba para saber cómo estaban ustedes. Es decir, tú, Sacha y Fedor. He pensado mucho en ustedes. Los extraño. 


    —Hermana, nosotros también te extrañamos —me dijo con voz parca—. Bueno, ellos preguntan por ti todos los días, creen que les miento cuando les digo que no sé dónde estás. Sacha me amenazó con cancelar todas mis tarjetas si no les digo dónde encontrarte. Le dije que si quería lo hiciera, pero que yo no sabía nada y que si lo supiera tampoco se los diría. 


    Cerré los ojos, mortificada. 


    —¿No les has dicho que estoy bien?


    —Sí, pero, para serte sincero no sé si eso es verdad.


    —Nazar…


    —Yulia, por favor dime más de ti —su tono se volvió rudo, intemperante—. ¿Cómo estás? ¿Estás cómoda en ese sitio donde te encuentras…? ¿Necesitas más dinero? ¿Cuánto volveré a verte? ¡Dios, creo que nunca habíamos estado lejos tanto tiempo! Es extraño oírte y no tener idea de dónde te encuentras o si estás bien.


    —Nazar, no debes preocuparte por mí.  


    —¡Joder! ¡Ya deja de decir eso! —bramó—. ¡Claro que me preocupo por ti! Eres mi hermana! ¡Eres lo único que me importa!


    —¡Estoy bien!  


    —Por el amor de Dios, dime la verdad. 


    En un impulso cambié a modo videollamada. Necesitaba que él me viera, que supiera que estaba sana y salva, que nadie tenía una pistola en mi sien y que no estaba conteniendo las lágrimas mientras hablábamos, como seguramente pensaba. Mi hermano aceptó la solicitud de inmediato. En un segundo, la pantalla de mi teléfono se llenó con su imagen. Me entristeció su aspecto desgastado, las sombras que vi bajo sus ojos azules, iguales a los de mi mamá, y el cansancio que transmitían. 


    Me saludó con voz trémula y los ojos desorbitados. 


    Estaba en su auto y tenía el cabello castaño dorado enmarañado. Su mirada se había posado en mí con ansias, escudriñándome con apremio, como si pretendiera leer mi estado con tan solo verme. De pronto, su semblante se colmó de una mezcla de alivio y sorpresa. 


    —Hermana… estás hermosa. —Se había tomado un tiempo para llegar a aquella conclusión. Sonreí, muy consciente de lo que iba a decir—. Te ves… Pareces… ¿feliz?


    —¿Por qué no me crees, tonto?


    —Lo siento, es que no me lo esperaba —susurró—. Hay algo en tu mirada… que no había visto desde antes de que… sucediera lo que sucedió. 


    «Desde la muerte de mama, quiso decir». Me mordí los labios. 


    —Es que las cosas han cambiado para mí las últimas semanas. 


    —Cuéntamelo todo —suplicó—. Necesito tanto saber de ti. Ha pasado un mes prácticamente desde la última vez que nos vimos… 


    —Sí —musité, recordando que ese mes estaba por cumplirse y lo que aquello significaba—. Hermano, yo… La razón de mi felicidad… es que estoy con alguien ahora. Conocí a un hombre, en el lugar donde estoy. Él es maravilloso. No puedo explicártelo, pero me siento completa cuando estoy con él. Me siento segura, feliz y en paz. Le confiaría mi vida, y cuidaría de la suya si dependiera de mí. Nazar… creo… creo que estoy enamorada. 


    La mirada de mi hermano varió entre el asombro y la extrañeza, pero también había una nota de ternura en su semblante. Sacudió la cabeza y clavó sus ojos azules en los míos, asimilando lo que acababa de confesarle desde el fondo de mi corazón. Podía ver la duda y la estupefacción aun bailando en su rostro. 


    —Joder, Yulia, ¿qué…? ¿Cómo puedes estar enamorada de alguien que acabas de conocer? Dios mío, ¿de qué estás hablando? 


    —Crees que es una insensatez —asentí con la cabeza, dolida pero al mismo tiempo comprensiva. Era cierto, Kolya y yo nos conocíamos desde hacía muy poco, y sin embargo… No esperaba que él lo entendiera—. Comprendo que estés un poco abrumado, pero es la verdad, Nazariy. 


    —Por favor, por favor, Yulia. —Comenzó a hablar con los párpados apretados y una veta de desesperación en la voz—. Dime que no hay drogas y alcohol de por medio. Te lo suplico.


    Lo miré intensamente y apreté los labios. 


    ¡Santo Dios! Era lógico que mi hermano creyera eso. Después de todo, las drogas habían sido mi única fijación durante los últimos años, y mi deseo por ellas había sido lo que me había movido. 


    —No hay nada de eso —susurré. 


    —Júramelo…


    —¡Te lo juro, maldita sea!


    —¿Sabe él quién eres…? ¿Sabe que eres millonaria y que tu herencia es una puta fortuna suficiente para pagar la deuda externa de un país pequeño…?


    —¡Basta, Nazar!


    —¿Qué pasa? Solo estoy cuidando de ti, igual que tú lo has hecho conmigo.


    —No creo que lo estés haciendo —gruñí—. Me estás haciendo sentir como un jodido billete de lotería, y no soy eso. Kolya no es así.


    —¿Y él te quiere, acaso? —Hice un breve silencio—. ¿Ves? ¡No lo sabes siquiera!


    —Yo… 


    —Yulia, estás confundida —habló con la mandíbula apretada—. Estás sola, lejos de tu familia. Tienes miedo de lo que está pasando, y lo entiendo, pero eso no justifica que te aferres a alguien como si fuera su tabla de salvación. No tienes que hacerlo, cariño. Sacha, Fedor y yo somos tu familia y estamos aquí para ti. Te vamos a defender a capa y espada, y vamos a salir de esto juntos.  


    —No, no —sacudí la cabeza, impaciente—. No es lo que tú crees, Nazar. Kolya es la persona a la que quiero. No es algo pasajero. De hecho…


    —¿De hecho qué? —tu voz adquirió brusquedad.


    —El sábado nos iremos… juntos. 


    Parpadeó perplejo.


    —¡Yulia, ¿qué estás diciendo?! ¿A dónde…? ¿Qué locura harás esta vez?


    —Ninguna locura. Jamás he estado tan lúcida en toda mi vida. 


    —Perdona si lo pongo en duda —gruñó.


    —Nos iremos de Inglaterra y punto. Nos iremos lejos, adonde el maldito Leonid Toropov no nos alcance. Así terminará olvidándose de esa idea absurda de hacerme su esposa. 


    —¡Yulia, no seas estúpida! —soltó—. ¿No te cansas de actuar como una condenada demente después de cinco años? ¿Así será tu vida de ahora en adelante… corriendo detrás del primer capricho que tengas, cagándola a la menor oportunidad, hundiéndote más en el fango? ¿Qué hay de nosotros… tu familia?


    Las lágrimas habían empezado a brotar de mis ojos. 


    —Nazar, tú fuiste el primero en animarme a que me fuera… no entiendo por qué ahora me dices todo esto. 


    —Perdona, hermanita —dijo, sarcástico. Sus palabras sonaban como fieros latigazos—, pero no contaba con que fueras a encapricharte por vaya a saber qué tipejo de porquería. Primero lo del negocio de diseño, ¡ahora esto! Se suponía que ibas a esconderte, no a tirarte a alguien y después a largarte con él a cualquier parte cuando tu familia está pasando por la peor de las crisis… ¡No era eso lo que pretendía cuando te apremié a dejar Saint James!


    —¿Y qué quieres que haga? —lloré—. ¿Que me quede y me entregue a Leonid Toropov como su esposa? Porque eso es lo que sucederá si me encuentra. Sé que al principio estaba dispuesta a sacrificarme, ¡pero ya no! No quiero ser la esposa de un mafioso. Quiero ser libre, quiero vivir. 


    «Quiero estar con Kolya».


    —¡Ninguno de nosotros va a permitir que ese tipo te atrape! 


    —Entonces entiéndeme —suavicé mi tono—. Por favor. Sabes que estaré más segura lejos. 


    —No es eso lo que me preocupa, Yulia. Sé que estarás mejor lejos, pero… ese hombre con quien te vas… No estás actuando como una mujer sensata —sacudió la cabeza—. ¿Quién es ese tal Kolya? Espero que no sea alguien de la misma calaña de Viktor Shishkin. 


    —No lo conoces —hablé entre dientes. 


    —Y tú tampoco, por lo que entiendo. 


    Quise contarle la situación de Kolya, confesarle que él también necesitaba huir, pero eso habría sido como arrojar leña al fuego. A Nazar no le importaba la urgencia de alguien que no conocía, y de seguro pondría el grito en el cielo al saber que él era un luchador atado a la mafia y que por ende, prácticamente era uno de ellos. ¡No! No podía hablarle sobre ello.  


    —Ya está decidido.


    —¡Joder, Yulia! —gritó mi hermano, con el rostro desdibujado por la ira y la frustración—. No puede ser que él siempre haya tenido la razón. Ahora veo que sí… ahora veo que siempre estuvo en lo correcto. Papá no se equivocó cuando lo dijo: Eres una tonta buena para nada, igual que mamá. Siempre lo has sido… y solo espero que no acabes como ella. —La voz se le quebró en la última frase. 


    Nazar finalizó la llamada mientras yo me quedaba lívida, sosteniendo el teléfono con una mano temblorosa. Las lágrimas inundaban mi rostro y mi corazón latía con una fuerza que resonaba en mis oídos. 


    ¿Cómo era posible que me golpearan así de fuerte los latidos de mi corazón, si estaba roto? 


    Cerré los ojos y dejé que mi llanto corriera sin restricción. 


    —Pupsik.


    Levanté los párpados y mi mirada viajó hasta la puerta del dormitorio. No lo había escuchado llegar, pero ahí estaba. Tenía el pomo de la puerta firmemente agarrado en su puño. No parecía consciente de la fuerza con que lo sostenía. 


    Me limpié las lágrimas con mis torpes y trémulas manos. Entendí que él había escuchado mi conversación con Nazar, no sabía desde hacía cuánto tiempo, pero lo había hecho, y ahí estaba su reacción. 


    Dios mío, ¿qué estaba pensando? Su semblante estaba congelado y no me develaba el orden de sus pensamientos.  


    —Kolya…


    Él dejó caer al suelo su bolso de entrenamiento y se acercó a la cama con pasos lentos. Se sentó junto a mí y atrapó mi rostro entre sus manos. Con sus pulgares barrió un brote de nuevas lágrimas que surgieron mientras me miraba intensamente.


    —Nena —me susurró—, tenemos que hablar. 


    

  


  
    15


    [image: Imagen que contiene Texto  Descripción generada automáticamente]


    Tuvimos una conversación de lo más extraña… casi surrealista.  


    Después de que Kolya se duchó y cambió, nos sentamos en el sofá modular frente a frente, dispuestos a hablar con la verdad. En mi ingenuidad, pensé que serían mis palabras, mi confesión, lo que le haría estallar la cabeza. Yo, Yulia Dorodina, la tonta y descarriada hija de Alexandr Dorodin, el magnate ruso de la construcción, me encontraba allí, en el barrio ucraniano, huyendo de mi perseguidor, nada menos que el jefe de la Mafia Rusa en Londres, quien en su inconmensurable arrogancia, había propuesto a mis hermanos un pacto para saldar todos sus futuros tributos, y una alianza de lo más tenebrosa, a cambio de que yo me convirtiera en su esposa.  


    Pero fue él quien me dejó enajenada con lo que me reveló. Aquel hombre que lo explotaba en Kvartira, que lo forzaba a luchar hasta matar o morir para entretenimiento de un montón de pervertidos, y que no le perdonaría si abandonaba la organización, era el mismo que venía tras de mí.


    Leonid Toropov. 


    Kolya había escuchado sin querer mi conversación con Nazar, y había estado dispuesto a alejarse para darme privacidad hasta que la mención del nombre de aquel hijo de puta le hizo detenerse en seco.   


    Yo estaba perpleja. Por varios minutos no me atreví a decir nada. Tan solo me quedé observando la alfombra rectangular mientras mi mente repasaba aquella verdad tan absolutamente inconcebible. El mundo era un jodido pañuelo. 


    Pero, ¿no era ese el mismo mundo donde había un solo dios y un mismo diablo?


    Al final resultó que estábamos escapando del mismo cazador.  


    Debí haberlo sabido. Tenía que haber sido más intuitiva cuando estuve en el Kvartira y respiré el mismo aire que aquellos despreciables. 


    Cuando Olive me habló del lugar donde Kolya peleaba, lo primero que acudió a mi mente fue un club manejado por la mafia, pero por alguna razón no asocié al altivo Leonid Toropov con un ambiente tan decadente. Solo Dios sabía cuántas mafias y cuántas de sus células convivían en la ciudad de Londres, cuántas actividades delictivas se llevaban a cabo, cuántas formas de operar en las sombras. El mismo Toropov comandaba toda aquella maquinaria de podredumbre, como un maldito señor de la oscuridad. Aquello lo único que me confirmó fue que ese desgraciado dominaba la ciudad, tal como había dicho.   


    Leonid Toropov tenía más poder del que yo había anticipado, y esa certeza no hacía sino dispararme el pulso, revolver mis peores temores. Ahora no se trataba solo de mí y de mi familia. También estaba Kolya. La vida de todos estaba en manos de ese miserable que en mala hora puso los ojos en mí.  


    Levanté la mirada por primera vez en varios largos minutos. Él esperaba paciente por mí y me tomaba de la mano. Parecía dispuesto a esperar el tiempo que fuera necesario para que yo me hiciera la idea.  


    —¿Crees que sepa que yo estuve allí? —inquirí con un hilillo de voz. 


    —No lo sé, cariño —resopló él—. Quisiera pensar que, de haberte visto… de habernos visto juntos, ya habría venido a llevarte. 


    —Había mucha gente viendo la pelea, ¿verdad? —susurré, aferrándome a la idea, casi con desesperación—. Puede que no se haya dado cuenta de que yo estaba allí. 


    Él no dijo nada. 


    Era una estúpida impulsiva. No tenía que haber ido al Kvartira aquella noche, y ahora lo entendía. Habría sido mejor quedarme en casa, como Kolya me lo había pedido. Ahora sabía lo idiota que había sido, el error que había cometido al ponernos a ambos en peligro, aun sin sospecharlo. Jamás me perdonaría por haber puesto un maldito pie en el jodido club.   


    —Kolya, ¿qué vamos a hacer? 


    —Seguir con el plan —dijo pensativo después de lo que pareció un eterno minuto de silencio—. El sábado nos iremos de aquí. 


    —¿No es mejor… adelantar el viaje? ¡Podríamos irnos esta misma noche!


    Él sacudió la cabeza en negativa. 


    —Smirnov, el entrenador de los luchadores del club, nos citó mañana para la práctica de rutina. Tengo que ir al menos una vez a la semana a entrenar con ellos, es así como me mantienen controlado. 


    —Pero si Toropov lo sabe… 


    Tomó mi mentón entre sus dedos y me instó a levantar el rostro para mirarle. Sus ojos se habían oscurecido y reflejaban un sentimiento inquietante. 


    —Yulia, no voy a dejar que Leonid Toropov te toque un solo cabello —gruñó—. Y si para ello tengo que matarlo, entonces lo haré sin dudarlo. 


    Sacudí afanosamente con la cabeza.


    —Kolya, sabes que eso es imposible. 


    —Ya lo he hecho antes —repuso con frialdad—. He matado a otros luchadores que habrían intentado lo mismo contra mí si yo les hubiera dado la oportunidad, porque eran ellos o yo. No me asusta volver a hacerlo. De hecho, creo que disfrutaría triturando a ese gusano.


    Hice un gesto de escepticismo.


    —Si llegas a darle un puñetazo siquiera, sus esbirros acabarán contigo… con balas. —Él ni siquiera se molestó en contestar, y de inmediato supe que no estaba pensando en cometer aquella osadía y conservar la vida. Él mejor que yo debía saber que Leonid Toropov era un tipo muy peligroso. Un temor avasallante y muy real me invadió—. Kolya, no será necesario que hagas eso. Volverás, ¿verdad? Volverás para que el sábado nos vayamos a Estados Unidos. 


    Tuve que tocarle la cara con insistencia para obligarlo a que me respondiera. Tenía que volver. No podía ser de otro modo. 


    —Sí, Pupsik. Voy a volver, y después vamos a marcharnos de aquí juntos. —Sus palabras no me tranquilizaron, y él se dio cuenta. Quizá por eso esbozó una de esas sonrisas que me quitaban la respiración, y después me besó con calma—. Es todo lo que deseo —dijo no bien se apartó.   


    —Y yo —susurré mientras acariciaba aquella barba negra, con la forma de un candado, circundando una boca pequeña, de labios perfectos. Sus heridas habían terminado de sanar, pero pronto serían sustituidas por otras, para mi pesar. 


    Nos miramos en silencio un momento. Él acarició mi cabello con sus manos enormes, fuertes y ligeramente callosas y yo me entregué a la sensación. 


    —Siempre sospeché que eras una princesita —dijo mientras apoyaba la cabeza en mi regazo y se relajaba. 


    Chasqueé la lengua y entorné los ojos.  


    —Mentiroso, creías que era una suka ucraniana. 


    Se rio, nervioso, y yo hice lo mismo. Aquello había sucedido hacía tan solo unas semanas, pero parecía un recuerdo lejano.


    —Pasha me confundió con sus estupideces —dijo mientras agarraba un pequeño mechón de mi cabello y lo enrollaba en su dedo—. Pero después abrí los ojos y me di cuenta de quién eras. 


    —¿Ah, sí? 


    —Eres hermosa, dulce, desinhibida, independiente y sabes poner a un hombre en su sitio cuando éste lo merece. —Me atrajo hasta él y con cada palabra ponía un beso en mi boca—. Ah… coqueta y seductora como ninguna. Estoy loco por ti, Yulia. Haría lo que fuera por ti. Te defendería con mi vida. 


    Sonreí. Dejé que la palma de su mano acunara mi rostro. La forma cómo me miraba, ese brillo hipnótico que me dejaba sin aire, volvió a aparecer y yo me convertí en un cuerpo lánguido, derretido y deseoso. 


    Me pregunté si había escuchado aquello que le dije a mi hermano en nuestra conversación telefónica. «Creo que estoy enamorada». ¿Creo? Más bien, nunca antes había estado tan convencida de algo en toda mi vida. Ahora que experimentaba con Kolya aquella sensación de pertenencia, de sedosa paz y al mismo tiempo, esa marea incontenible, mezcla de deseo, ternura y necesidad, podía ver cómo lo que una vez llegué a experimentar por Sacha, palidecía en mi recuerdo. 


    Bajo aquella nueva luz de experiencia y madurez —si es que podía usar esa palabra—, mi enamoramiento por mi supuesto hermano no había sido más que un juvenil capricho que habría terminado muy pronto si mi mundo no se hubiera trastocado por completo con la muerte de mi mamá. Ello fue lo que lo empeoró todo. Fue a partir de ese momento que comencé a enloquecer y a mirar el mundo a través de un cristal sucio, distorsionado a fuerza de furia y dolor.


    Y eso no lo había entendido ni siquiera después de ser atendida por el mejor psiquiatra de Londres. Lo entendía ahora, con este hombre maravilloso a mi lado. 


    —Yo no soy una princesita —le dije mientras nos acurrucábamos en el sofá—. De hecho, soy un bicho raro, una indeseable. A todo el mundo le caigo mal. 


    Una risa ronca brotó de su pecho.


    —Eso no puede ser verdad —se incorporó y besó mi cabeza—. Olive te ama.


    —Olive es demasiado buena.


    Él chasqueó la lengua.


    —No es verdad que a todos caigas mal.


    —Lo es —susurré—. Y con toda razón. Nadie quiere estar cerca de la oveja negra, de la despreciable adicta, de la borracha triste y tonta.


    Su cuerpo se tensó contra el mío, pero él permaneció silencioso, presto a escucharme sin deshacer aquel abrazo que me estaba transmitiendo tanto valor sin proponérselo. Escuché su corazón latiendo contra mi oído y me di ánimos para continuar. 


    «Vamos, Yulia. Escúpelo de una vez» —me dije en silencio—. «Vamos. Si no es ahora, ¿cuándo?».  


    —Kolya… yo… estoy rota. Estoy jodida. Soy una perra egoísta, malvada, caprichosa… soy una calamidad. Aspiraba cocaína y bebía como loca hasta hace siete meses. Era una chica despreciable que hacía lo que fuera por consumir. He tocado fondo más veces de lo que alguien debería y he dejado mi orgullo, mi dignidad y mi cuerpo en manos de quienes me proveían. No sé cómo no morí en una de esas veces en que me puse tan drogada que apenas si sabía mi nombre… y mi estúpido novio y sus amigos se subían sobre mí. —Tomé una dolorosa bocanada de aire antes de continuar—. Si me hubieras conocido entonces, te habrías asqueado de lo que fui. Me despreciarías y desde luego que no serías tan tierno y tan paciente conmigo. Eso que escuchaste de mi hermano… lo que una vez mi papá me gritó a la cara, es verdad: soy una tonta, una buena para nada, igual que mi mamá.


    —¡Cállate, Yulia!  


    Levanté la cabeza de su pecho, pero no me atreví a mirarlo a los ojos. No podía enfrentarme a ellos y ver el asco reflejado. Dios, no. No podría soportar el rechazo de Kolya. Eso sí que me terminaría de sepultar. 


    —Perdón por no habértelo contado antes —balbuceé—. Esta es mi cruz. Esta es la verdad que pesa sobre mí. 


    —Mírame —susurró.


    Poco a poco reuní el valor para hacerlo, hasta que me topé con aquellos ojos negros que se clavaban en mí con un ímpetu salvaje. No conseguía leerlos, y me daba miedo hacerlo. Pero no podía seguir ocultándole cosas, aun si de ese modo lo alejaba de mí para siempre. Kolya debía saber la clase de mujer con la que estaba, y decidir si valía la pena seguir conmigo o no. 


    —¿Es así como te sientes ahora? —masculló—. ¿Una calamidad, una… perra egoísta y caprichosa, una tonta… y toda esa mierda que acabas de decir? ¿De verdad te consideras eso?


    Tragué saliva, calibrando mi respuesta.


    —Bueno, las cosas han cambiado… mucho —tartamudeé—. Así era, pero…


    —Pero ahora no. 


    Podía sentir un ola de llanto pujando por salir de mi pecho.


    —No.


    —Entonces, ¿por qué te hablas así?


    —Kolya, no sabes cómo fui —sollocé—. He sido una desgracia, la vergüenza de mi familia. Hice daño a mucha gente con mi comportamiento y me hice daño a mí misma. Tal vez… Tal vez estarías mejor sin mí.   


    —A esa chica que me describes no la conozco, y no la conoceré porque ni siquiera existe ya. Esta que estoy viendo ahora mismo —tomó mi rostro entre sus manos— es la Yulia real, la única y verdadera, la que siempre estuviste destinada a ser si no hubieras probado esas basura que te lastimó tanto. Lo que hayas sido antes de este día… quedó atrás. Y no me importa. 


    —Pero, ¿y si vuelvo a ser tan mala… tan destructiva? ¿Y si te decepciono?


    Él me observó con su infinita paciencia.  


    Casi me pareció irreal que estuviéramos teniendo aquella conversación. Ni siquiera sabía cómo es que había tenido el coraje de empezar a hablar de mi pasado, ese pasado que tanto me lastimaba, aunque ahora un poco menos que antes.  


    —¿Recuerdas lo que me dijiste cuando volvimos del club aquella noche? «Pudiste haber sido vil, pero elegiste ser algo más». —Sentí las lágrimas correr por mi rostro, pero sus pulgares barrieron con ellas, cortando su lastimero trayecto—. Tú también elegiste. Eres mucho más de lo que te ha ocurrido. Mucho más. Y quizá no lo sepas pero, hay que ser muy fuerte para lograr lo que tú lograste. Muchos se vuelven adictos y luego no pueden salir del agujero. Vi a mucha gente así cuando era niño, todos venían a comprarle esa porquería a mi madre. Vi a mi alcoholizado padre dormir en medio de la calle, desprovisto de dignidad, y luego muerto. —Por un segundo, sus ojos se perdieron, quizá en algún recuerdo doloroso—. Eres muy fuerte. Más que yo, más que nadie que haya conocido.


    —¿Más que tú? —reí entre lágrimas, sin poder creerme aquello.


    —Mucho más, Pupsik —susurró contra mis labios, con esa profundidad que me debilitaba las piernas—. No mires atrás, por favor. No hay ni un solo gramo de maldad en ti. Y por última vez, no estás jodida… Te quiero, Yulia… yo también estoy enamorado de ti. 


    Me aparté un poco para mirarlo con absoluto asombro. Mi corazón se regocijó ante tanta sinceridad. 


    No dije nada más. 


    Busqué sus labios con los míos y los besé como una desaforada. Kolya me recibió extasiado y me acogió en sus brazos fuertes y cálidos, como un refugio siempre abierto para mí. Me sentía tan segura con él, tan completa, que mis penas me parecían menos pesadas mientras estuviéramos así, tan cerca. 


    Tomé su rostro entre mis manos y le abracé con mis piernas. Allí echados en el sofá, abandonados a nuestras apetencias, el mundo me pareció un lugar perfecto, tanto que conseguí ignorar todo lo que sucedía a nuestro alrededor.


    Me giré hasta quedar a horcajadas sobre él al tiempo que me rodeaba la cintura con sus manos grandes. Mirándolo fijamente, totalmente entregada, me levanté la camiseta y la lancé a cualquier lugar. Hice lo mismo con el sujetador. Kolya elevó sus manos hasta mis senos y los acarició con una delicadeza insólita para un hombre de sus proporciones. Su mirada tenía un brillo lujurioso y sus labios, humedecidos por mi lengua, dejaron escapar un suspiro.  


    —Joder, Pupsik, eres preciosa —susurró—. Me pones a mil.


    Eché la cabeza hacia atrás para disfrutar de su toque y después de su boca cálida que succionaba mis pezones con un ímpetu que me aturdía. Comenzó con uno, mientras atendía al otro con sus dedos juguetones. Luego intercambió. Mientras tanto, yo me frotaba contra su ingle con un movimiento lento y controlado. Podía sentir debajo de mí aquella rígida protuberancia, lista para hundirse en mis entrañas cuando fuera el momento. 


    Mis manos acariciaron la estructura de sus hombros, que eran musculosos y suaves, como seda sobre acero, y luego la cabeza, rapada a los lados, con una cresta alta y arrogante en el medio. Ese era mi hombre.


    —Tú eres perfecto, Nikolai. 


    Kolya se levantó y me elevó con él en sus brazos. Me dejó de pie junto a él mientras se desabrochaba los pantalones y se sacaba los bóxers sin dejar de mirarme. Yo hice lo mismo, me deshice de mis pantalones cortos de jean y de las panties sin apartar un segundo mis ojos de él. Nos miramos, desnudos, frente a frente, y nos dimos un beso más suave e íntimo, pero no menos intenso. Su lengua tocó la mía y sus manos recorrieron mi espalda, mi cintura, mi trasero, y me dieron dos apretones allí, arrancándome una risa obnubilada. Yo lo exploré de igual forma con mis manos avaras. Era tan grande, tan valiente, tan hermoso. Casi etéreo. Y tenía ese cuerpo hecho para que yo lo besara, esa boca para que la devoraba y esa ternura que quedaba patente en cada caricia, en cada suspiro y en cada mirada. 


    Mis ojos cayeron en su miembro pétreo. Lo tomé entre mis manos y lo acaricié al tiempo que sus dedos diestros comenzaban a juguetear en mi bajo vientre. 


    Al poco, Kolya se recostó en el sofá y dejó que yo me subiera sobre él a horcadas. Había tomado un condón del bolsillo de su jean y me lo había entregado para que yo se lo colocara. Lo hice con extremo cuidado para no romperlo, me sentía tímida e insegura pues, jamás había hecho semejante cosa. Al final lo conseguí y los dos nos reímos, aun en medio de nuestra burbuja de excitación.


    Kolya me tomó de las caderas y me elevó como si yo pesara menos que una pluma. Me dejé caer suavemente sobre su erección, engullendo cada milímetro de su longitud y estrujándolo en mi interior. Apenas estuvo encajado hasta la raíz, suspiró con violencia. Me incliné para besarlo al tiempo que me movía suavemente contra su pelvis. Inicié un baile cadencioso sobre él con mis caderas que nos complacía a los dos.  


    —Voy a cuidar de ti, Yulia —me dijo entre suspiros de éxtasis—. Haré lo que sea para mantenerte segura.


    —Lo sé, cariño —musité—. Lo sé.


    Kolya me sujetó con fuerza y con el rostro transido de pasión, me apremió a acelerar el movimiento de mis caderas. Entonces me dejé llevar, respondí a su urgencia y me froté con más ímpetu. Bailé sobre su pelvis y me sujeté a sus fortísimos pectorales para sostener el ritmo. 


    La sensación de estar así con él se asemejaba a estar borracha, o drogada, pero en lugar de sentirme tonta y miserable, me sentía deseada, llena de vida, feliz, libre, poderosa… No había tristeza a la que ponerle freno, o vacío para llenar. Solo aquella sensación de plenitud, de gozo suprema y de absoluto abandono.


    Solo Kolya podía traerme tanta satisfacción, tanta dicha.  


    —¿Te vienes conmigo, Pupsik? —jadeó.


    Apenas acerté a asentir con la cabeza. El calor que abrasaba mi vientre se convirtió en fuego, y como si mi cuerpo fuera una casa en llamas, éste se expandió con extraordinaria rapidez, aturdiéndome, estremeciendo mis cimientos. Miré a mi maravilloso amante y también bebí de su orgasmo, de sus fuertes sacudidas, de los rugidos que escapaban de sus labios y de la forma cómo me abrazaba después, como si yo fuera lo más importante en su mundo.


     


    El jueves por la mañana, un día antes del último combate de Kolya en Kvartira, fue la sesión de fotos para la página web. Halie se encargó de peinar y maquillar a Paige, mientras que yo lo hice con Alice. La fotógrafa que contratamos les hizo unas tomas increíbles en el parque, en la calle con los grafitis de fondo y a bordo de sus monopatines a la salida del subterráneo. 


    No podía negarlo, la ropa les quedaba preciosa. Las chicas, que no eran gemelas idénticas, poseían unos rostros adorables y figuras perfectas para fotopose. Alice hacía gala de una actitud de supermodelo extrovertida mientras que su hermana era más contenida, más seria y reflexiva. Ello les daba un contraste perfecto que la fotógrafa supo aprovechar. El resultado fue maravilloso. 


    Tras terminar con la sesión, fuimos por unos helados. Olive, la orgullosa mamá de las dos modelos, nos acompañó. Me hubiera gustado que Kolya también estuviera ahí, pero se hallaba en el Kvartira, en ese maldito entrenamiento al que había sido convocado.


    Cuando pensaba en eso, un temor lacerante me invadía. Leonid Toropov podía estar enterado de dónde estaba yo, esperando el momento de venir a buscarme. Pero peor que eso era que supiera que yo estaba con Kolya y que quisiera hacerle daño para castigarme por haber huido de él. Eso no podría soportarlo. 


    Por otro lado, el mes de plazo que aquel maldito le había dado a mi familia se cumplía mañana. ¡Mañana! Dios mío. ¿Y qué pasaría después? 


    Nazar me había dicho que todo estaba bien, que no tenía por qué preocuparme, pero aun así, me preocupaba mucho. El hecho de no saber lo que pasaba y que ese día estuviera tan cerca, me espeluznaba. 


    Nazar… las últimas palabras que había pronunciado mi hermano habían brotado envenenadas. Había querido herirme, pero yo no le guardaba rencor. Sabía que no lo decía en serio y que estaba muy enfadado conmigo por lo de Kolya. Él creía que estaba cometiendo un error al seguirlo, pero no entendía nada. Nazar no conocía a Kolya, y desde luego, ni sospechaba la enormidad de mis sentimientos por él. 


    Estaba tan harta de todo esto, tan harta de huir y de tener miedo, de pensar que el maldito mafioso pudiera aparecer en cualquier momento y… Cerré los ojos, aturdida. Lo único que quería era empezar a vivir como una persona normal. 


    ¿Era mucho pedir? Estar con Kolya y empezar desde cero. 


    Más tarde regresamos a casa.


    Para mi completo alivio, Kolya estaba duchándose cuando llegué. Me alegré tanto de saber que estaba allí, y era tal la impaciencia que sentía por abrazarlo, que me quité la ropa a toda prisa y me metí con él a la ducha. 


     


    —Acabaré esa maldita pelea antes del tercer asalto —gruñó mientras se calzaba las zapatillas deportivas.  


    Lo observé desde la cama con una sonrisa burlona.


    —Tienes mucha confianza. ¿Y si el otro luchador también es bueno?


    Estábamos tan relajados y contentos por el viaje que tendría lugar mañana en la noche que nos permitimos bromear un poco. El combate de aquella noche no era estelar, sino uno de “pura exhibición”, como Kolya había dicho. Pelearía contra uno de los chicos más nuevos a los que el Kvartira estaba apostando para ser la próxima promesa, o al menos eso decía el entrenador. Kolya me había contado que aquel chico era el reemplazo de aquellos que estaban haciéndose más viejos y lentos y que muy pronto acabarían muertos o lisiados. Era tan triste escuchar eso, y más aun pensar en lo cerca que estuvo Kolya de ser uno de esos luchadores desechables. 


    Aquella semana le tocaba a su compañero, Turner, enfrentar a un monstruo ruso que tenía fama de sanguinario. Era allí donde estaban las apuestas, las expectativas y el morbo. Me alegré de que no fuera él quien estuviera a punto de pelear contra ese hombre y que aquel combate contra el chico nuevo fuera la última que disputara en ese club. No podía esperar a que todo acabara. 


    —No es tan bueno aun —masculló Kolya, muy pagado de sí mismo, al tiempo que se ponía la camiseta gris—. Todavía tiene que aprender a moverse rápido. Sus derecha es débil y tumbarlo es un juego de niños. Pero claro, tiene potencial, o eso dice Smirnov. 


    —Entonces no seas tan malo con él. 


    —Hmmm… No sé, Pupsik. Yo no tengo piedad de nadie. —Comenzó a saltar y a pelear contra la sombra reflejada en la pared de fondo de dormitorio. Aquello me pareció tan sexi que no me resistí. Me levanté de la cama y me lancé sobre él. Kolya me atrapó en sus brazos e hizo que le rodeara la cintura con mis piernas desnudas. Llené su cuello de besitos compulsivos y mordiscos suaves—. Ey, ey, Yulia. Como sigas así no podré salir de casa. —Su voz se había suavizado y sus brazos me estrecharon con más fuerza.  


    Al cabo de un momento lo dejé marchar con mucha dificultad. No quería que se fuera. Le lancé un beso de despedida y él me dedicó una hermosa sonrisa ladeada mientras se echaba al hombro el bolso de entrenamiento.


    —Te quiero, Kolya.


    —Te quiero, Yulia. 


    —No tardes… y no te dejes machacar mucho —le dije como despedida—. No quiero que nos paren en el aeropuerto, ni que piensen que te golpeo en casa.


    Soltó una risita y me guiñó el ojo antes de cerrar la puerta. 


    El apartamento se quedó tan silencioso cuando sus pisadas se perdieron en el pasillo que me sentí extraña, vacía. Lo echaba de menos, y no hacía ni un minuto que se había ido. 


    Alejé de mí todo mal pensamiento y puse mi mente en el día de mañana. 


    Procedí a apagar las luces del apartamento. Debía volver a casa de Halie para terminar de empacar mis cosas para el viaje, y de paso, terminar la última blusa que tenía pendiente, cuya botonadura aun no estaba cosida. Halie estaba en una cita, así que sabía que no la encontraría allí. Mejor. Así podría aprovechar para concentrarme en aquella última tarea antes de irme.


    Terminé de apagar las luces del dormitorio, de la sala y de la cocina, y tomé mis llaves. Salí al pasillo y cuando estaba asegurando la puerta, una voz tenebrosa me hizo soltar las llaves. 


    —Hola, Yulia.
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     El rugido atronador del público se colaba hasta los vestuarios. Mientras dejaba mi ropa en el locker, me detuve un segundo a escuchar lo que parecía los alaridos de una jauría de perros salvajes. Me alegraba tanto de dejar aquel manicomio que casi solté una carcajada de desprecio. Aun así, me reservé mi gesto de complacencia para cuando hubiera acabado la pelea. Después de aquella noche, Leonid Toropov y toda la maldita Solntsevskaya podían meterse su jodido club por el culo.  


    Tenía todo preparado para mañana en la noche, cuando partía el vuelo Londres – Las Vegas. Roman Boyle me había conseguido una audiencia con el mismísimo Dana White, quien al ver una de mis peleas en un video que el mismo Boyle le había hecho llegar, se había interesado en conocerme. Mi virtual representante se uniría a nosotros la semana próxima y según me había dicho, olía cosas buenas en el ambiente. Al parecer, el tipo estaba impresionado conmigo y buscaba nuevos rostros desesperadamente, pero no principiantes con agallas sino atletas jóvenes con recorrido que pudieran ofrecer un buen espectáculo de entrada. Era casi seguro que White tenía algo que ofrecerme. Cuando le pregunté a Boyle cómo iba a arreglármelas para vivir y trabajar en los Estados Unidos siendo ucraniano británico, en caso de que lograra una tentativa de contrato, éste me respondió que la misma UFC podría patrocinarme para obtener la visa de trabajo basada en habilidades extraordinarias en el deporte. Aquella posibilidad me llenaba de una mezcla de ansiedad y esperanza que ahora era muy tarde para desestimar. 


    Debía acabar con aquello de una vez, me dije mientras me ponía el pantalón de competición. Debía terminar con esa pelea y concentrarme en el día de mañana, en nuestro viaje. Para ser sincero, ya ni siquiera se trataba de mí, ya no lo hacía para ganar dinero ni para convertirme en el luchador que siempre soñé. Ahora se trataba de ella. Lo más importante de todo era poner a Yulia a salvo, llevarla lejos. Ansiaba el momento en que dejásemos Londres atrás. ¡Libres al fin! Libres para rehacer nuestras vidas lejos del Kvartira, de la Bratvá y de Leonid Toropov. 


    Entorné los ojos y apreté los puños cuando recordé que aquel malparido se había atrevido a obligar a la familia de Yulia a entregársela como a una mercancía. La arrogancia del tipo no tenía límites, por lo visto. Mira que creerse con el poder de forzar a una mujer a que le aceptase como esposo, ¡que hijo de puta! Si no se tratara de Yulia, seguro me reiría, pero al ser ella quien se había visto en la necesidad huir para salvarse de caer en manos de semejante escoria, lo que tenía ganas de hacer era salir y reventarle el cráneo. Cómo le gustaría que le dejaran cinco minutos a solas con Leonid Toropov: le partiría la cara y se la pondría tan hinchada que no podría abrir los ojos en días, y después le molería el resto del cuerpo con mis puños. 


    La suya no había sido la jugada de hombre con poder sino de la un pusilánime que se creía incapaz de conquistar a una mujer por sí mismo. De un pobre hombre. Si antes sentí asco y desprecio por Leonid Toropov, ahora albergaba cierta lástima por aquel cabrón. 


    «Yulia, Yulia, Yulia». 


    Hasta hacía un mes lo único que quería era acostarme con aquella chica preciosa de sonrisa fácil que me coqueteaba descaradamente, y ahora era capaz de todo por ella, incluso quería una vida a su lado. Sus problemas eran míos, su dolor me dolía. Era consciente de que había una historia sórdida detrás de su llegada al barrio ucraniano, pero no llegué a imaginar nada parecido a lo que me contó aquel día. Y el hecho de que Leonid Toropov fuera el centro de todo… me provocaba una ira asesina… Y luego estaba lo de su adicción, que gracias al cielo consiguió superar antes de que fuera tarde. Era una mujer fuerte, sin duda alguna. Una luchadora, y yo la admiraba por eso. Más que eso. La quería. 


    —¿Estás seguro de esto, Kolya? —No había escuchado a Pasha llegar hasta que lo tuve junto a mí, mirándome con aquella cara de pocos amigos.


    Miré a todos lados para asegurarme de que no hubiera nadie escuchando. A esa hora los vestuarios estaban desiertos. La pelea estelar comenzaba a la medianoche y a esa hora Turner ni siquiera había llegado al club. Apenas me tocaba calentar el octágono con el chico ese, Phoenix. 


    —Ya sabes que sí —mascullé mientras me colocaba el protector en la entrepierna. Evité mirarlo—. Deberías estar ayudándome en vez de verme así.  


    A regañadientes, sacó las vendas del locker y comenzó a envolverme las manos con ellas. 


    —Sé que no te interesa mi opinión, pero debo advertírtelo: estás cometiendo un error, y no sé por qué, pero algo me dice que tu novia tiene que ver mucho en esto. —Ignoré sus murmuraciones. A Pasha nunca le había agradado Yulia, pero me importaba un carajo. Él no sabía todo por lo que ella había pasado, y yo no tenía por qué contárselo. No era su problema el hecho de que ella necesitara alejarse de Londres tanto como yo—. ¿Te ha puesto prisas?  


    —Pasha, déjalo ya —solté entre dientes al tiempo que me dejaba poner las guantillas azules y blancas—. Es una decisión. Me dijiste que no servía perder, esta es la única solución posible y lo sabes. 


    —No puedo creer que no le temas a esta gente. El vor te va a perseguir adonde sea que vayas, Kolya…  


    Cuando Phoenix apareció por la puerta de los vestuarios, Pasha se calló de golpe. Al vernos, el chico se detuvo en seco. Me dedicó una mirada pasmada que rápidamente se transformó en una menguada. Parecía nervioso y a la vez decidido. Lo observé fijamente, no con la intención de intimidarlo sino más bien de estudiarlo. Era británico, alto y acuerpado, pero no tanto como yo. No tenía más de veinte años, deduje. Lo había visto pelear y conocía su técnica, sus mañas y los puntos débiles de su defensa. Sabía que no me daría mayores problemas.


    El chico apartó la mirada ante mi observación y caminó a su locker con paso resuelto. Abrió la caja de metal con sus manos envueltas en las vendas y comenzó a rebuscar torpemente en su interior. 


    —Es tuyo —masculló Pasha con un deje de diversión.


    Comencé a hacer ejercicios de calentamiento. A mi preparador físico no le gustaba aplicar masajes antes de la competencia porque decía que éstos aflojaban los músculos y disminuían la fuerza. Era cierto. Antes de cada combate me limitaba a estirar un poco y a calentar. 


    Pasha se apartó de mí cuando su teléfono sonó. Entonces me quedé a solas con Phoenix, que parecía liado con las guantillas. Volvía a estar nervioso por la pelea, a juzgar por su rostro contraído y porque una de las guantillas se le había caído al suelo, arrancándole una maldición.


    Recordé lo que Yulia me había pedido y sentí un inesperado acceso de pena. 


    «No seas tan malo con él».  


    Yo no solía ser muy condescendiente con mis contendores, de hecho, disfrutaba intimidándolos, provocándolos y aprovechándome de sus reacciones, del miedo y la ira que leía en sus semblantes. ¡Era lógico! Para tener éxito en este negocio había que actuar como un asesino y quien no entendiera aquello estaba jodido. Pero de pronto decidí que me despediría del Kvartira con una actitud distinta. Ya que era mi última noche, cometería la osadía de tener piedad por primera vez. Aquel sería mi último acto de rebeldía contra ese maldito club donde nunca más volvería a poner un pie. 


    Mostraría piedad hacia mi oponente y no ensañaría con él. 


    —Ey, Phoenix. —El chico dio un brinco y me miró con los ojos brotados. Todo su cuerpo en tensión—. No tiembles así, ¿de acuerdo? No pienso matarte esta noche —siseé. 


    No fue una frase muy alentadora, pero era la única que podía ofrecerle. Dije que iba a tener piedad, no que lo invitaría a unas cervezas. 


    El chico separó los labios para hablar, pero ninguna palabra brotó de ellos. Acto seguido, volvió a cerrar la boca. Me miraba de una forma extraña, algo que no supe interpretar, así que decidí acercarme. 


    De inmediato dio un par de pasos atrás, quizá instintivamente. Sin embargo no detuve mi ida. Llegué hasta él y le palmeé la tensa espalda con cierta rudeza. Le sacaba media cabeza.


    —Tranquilízate. Si no me tiras golpes sucios no lo haré contigo. 


    Dije aquello justo cuando Welcome to the jungle de Guns N’ and Roses comenzó a sonar el recinto, anunciando que la primera pelea de la noche —pero la última para mí— estaba por comenzar.


     


    Entré en la jaula erguido, exhibiendo mi mejor cara de matón. 


    No era un gesto premeditado, yo era un luchador cien por ciento ofensivo, de allí que me adjudicaran el mote “El Cosaco”. Cuando subía al octágono, mi carácter cambiaba igual que el personaje de Jet Li en aquella película, Danny the dog, cada vez que le quitaban el collar de perro. Me entregaba a la lucha que tenía por delante y me convertía en una furiosa máquina de golpes.  


    Una vez sobre la lona, las luces me cegaron momentáneamente y el sonido de la música de rock elevó mi adrenalina. Sentí la necesidad de saltar y estirar mi cuello mientras el público gritaba mi nombre, presa de un estado de enajenación. Parecía una noche de viernes cualquiera. 


    Phoenix, de pie delante de mí, me observó con aquel extraño brillo en los ojos, mezcla de nerviosismo y resolución, que había mostrado en los vestuarios. Pensé que le había quedado claro que no lo trataría tan mal. Era estúpido ese chico. 


    Pero entonces, algo que no sabía explicar, una suerte de intuición de peleador, me dijo que algo no andaba bien. Observé a mi contendor con los ojos entornados y el ceño fruncido, rebuscando algo en su semblante. Phoenix ya tenía la frente perlada de sudor y todavía no habíamos intercambiado dado el primer golpe. Eché un vistazo a los palcos VIP situados en la parte superior, al fondo, pero no alcancé a ver más allá de los cristales oscuros que velaban la identidad de sus ocupantes. 


    El réferi se acercó a nosotros, murmuró algunas palabras a las que no presté atención y se alejó. La campana sonó a continuación.   


    Decidí que empezaría temprano. Le lancé al chico una patada lateral para derribarlo, y lo conseguí con extrema facilidad. Phoenix estaba tan desencajado por mi avanzada sorpresa que lo oí resoplar con fuerza tras caer sobre la lona. Le di tiempo para que se recuperara y volviera a ponerse de pie. Después de todo, no tenía sentido desgastarlo cuando el combate llevaba tan solo unos segundos. El público apreciaba el espectáculo. 


    Por un rato nos miramos, estudiándonos y girando en el ring, buscando el mejor modo de atacar. Mi contrincante trató de asestarme puñetazos a la cara en varias ocasiones, pero en todas conseguí desviárselos. Ni siquiera me había rozado aun. Yo era más rápido que él. 


    Aproveché un hueco de su defensa y estrellé mi calibrada derecha contra su mandíbula. Seguía dispuesto a no ensañarme con él mientras no me lanzara golpes sucios. El chico trastabilló y se fue hacia atrás, pero esta vez estaba preparado y se recuperó con mayor rapidez. Se vino hacia mí como un toro furioso y me soltó una ráfaga de puños que conseguí rechazar con mis guantes. Debía reconocer que sus golpes habían adquirido fuerza después de aquel derechazo y que su actitud se había fortalecido. 


    Lo miré con los ojos entornados y sacudí la cabeza antes de responderle del mismo modo. El chico se encogió unos centímetros justo antes de que mis guantes se estrellaran contra su cabeza, y que mi pie derecho colisionara contra su cuello.


    Lo tenía en mi poder. Sus golpes eran poderosos, pero torpes y poco precisos, sin contar con que su ánimo parecía una veleta. Faltaban solo dos minutos para que acabara el primer asalto y ya era obvio quién ganaría aquel combate. 


    El público estaba fuera de sí, gritaba mi nombre y pedía sangre. 


    Pero entonces, algo sucedió. Escuché la voz de Smirnov gritando mi nombre y cometí el error de volverme para hacerle caso. No debí. 


    Descuidé mi defensa un segundo, y solo eso le bastó a Phoenix para lanzarme un frenético golpe que se sintió como una bala en mi plexo solar. Sufrí una conmoción al sentir aquello. Había sido el golpe más fuerte que había recibido en aquel ring, concluí en medio de mi delirio. Y no tenía sentido que me lo hubiera propinado precisamente el chico más inexperto y voluble con el que me había enfrentado. 


    El público emitió un respingo de sorpresa colectivo. 


    Me eché para atrás, apenas respirando después de aquel feroz choque. Regresé mis ojos al chico, que me devolvió una mirada audaz, no exenta de cierta indecisión. Miré sus guantes y de inmediato supe lo que sucedía. El segundo golpe, que vino directo a mi pectoral izquierdo, me confirmó mis sospechas. 


    Recordé el momento exacto en el que Phoenix entró en los vestuarios aquella noche. Extrañamente ya llevaba las vendas puestas, y se movía con torpeza y nerviosismo mientras abría su locker. Su forma de mirarme —y de rehuir a mi mirada— me había parecido extraña, pero en aquel instante no se me pasó por la cabeza que aquel maldito mocoso…    


    ¿Por qué no lo vi entonces?


    Mareado por los golpes sucios que acababa de lanzarme aquel hijo de puta, apenas conseguí pensar en algo que no fuera en cómo iba a reaccionar. Decidí que evitaría sus guantes rellenos de lo que fuera, y que encontraría la manera de acabarlo a pesar de su ventaja. Estábamos en el Kvartira, y allí no podía usar ningún argumento, ni siquiera aquel, para detener la pelea. Mi única alternativa era esperar a que el primer asalto acabara para exigir que revisaran los guantes de Phoenix. 


    Entonces, me le fui encima para no darle más tiempo de herirme. Su espalda se precipitó contra el suelo y su pecho chocó contra el mío cuando caímos. Le hice una montura feroz y luego giré mi cuerpo hacia la derecha para aplicarle una sumisión. Coloqué mi brazo detrás de su cuello para aislarle la cabeza y uno de sus brazos; de esta manera, conseguiría impedir su flujo de sangre y en consecuencia, lo mantendría subyugado durante el resto del asalto. 


    Lo conseguí. Cuando volvió a sonar la campana, lo solté como a un bulto de basura y le lancé una mirada endemoniada. Phoenix cerró los ojos, impotente. Escupí el bucal y seguidamente me fui hacia Alcorn, el réferi decorativo del Kvartira, un inglés canoso y de ojos saltones que hasta aquella noche me había parecido un anodino. 


    —¡Ese maldito niñato tiene algo en los guantes! —le grité.


    —¿Qué estás diciendo, Dorenko?


    —¡Revise sus guantes! ¡La pelea se detiene hasta que lo inspeccione! 


    Se formó un jaleo que provocó que la pelea se detuviera. 


    Smirnov entró en la jaula seguido de Pasha. El entrenador estaba fuera de sí, me gritaba improperios, exigiéndome que continuara y yo, que no solía quedarme callado cuando me provocaban, lo mandé a la mierda. El siguiente minuto fue un caos: el público gritaba, ansioso de que el combate se reanudara, Pasha y yo acusábamos a Phoenix, que se había quedado inmóvil y distante en su silla, y la gente del Kvartira, se negaba a cumplir con mi simple petición: que se obligara al chico a quitarse los guantes y las vendas. 


    —Phoenix está limpio —bramó Alcorn sin siquiera mirarme—. Yo mismo lo he revisado. 


    Lo observé con furia. Maldito mentiroso. Todo aquello era una componenda. Quizá Bulatov lo había manipulado todo para conseguir un triunfo inesperado. Como yo tenía una reputación que cuidar y además no era de los que prestaban para trucos sucios, habían ideado aquella jodida trampa.


    ¡Malditos todos! 


    —Vuelve a tu sitio, Dorenko —me gruñó Smirnov—. Estás molestando a los clientes. Actúa como un hombre y regresa a pelear. ¿O es que ya no aguantas un puño más y estás armando todo este numerito para ganar tiempo?


    —Cabrón…


    —Regresa a pelear, o el vor se las verá contigo…


    Toropov… Apreté los dientes. ¿Era todo esto obra del vor?


    Sacudí la cabeza e intercambié una mirada con Pasha. Su semblante estaba desdibujado por la preocupación, aun así se las arregló para hacerme una seña tranquilizadora. Los abucheos del público eran ensordecedores. La jauría, que antes había coreado mi nombre, quería sangre. A ser posible, mi sangre. 


    No podía negarme a seguir… aquello era el Kvartira, tenía que pelear hasta el final aunque el otro luchador estuviera haciendo trampa. Tragué saliva y dejé de pensar tanto. Debía continuar, o después sería peor. No sabía lo que estaba ocurriendo, pero renunciar no era una opción. 


    Cuando menos me lo esperaba, la jaula se había despejado. Solo Alcorn, Phoenix y yo permanecíamos en ella. La campana sonó unos segundos después. Pese a mi indignación, me obligué a poner toda mi concentración en los próximos cinco minutos. Tenía que vencer al mocoso, pese a su sucia ventaja. Aquella se había convertido en la pelea más desigual y por lo tanto, en la más peligrosa de toda mi vida. 


    Bloqueé todos los golpes con los puños y antebrazos, me concentré en mover los pies, en proteger la cara y en poner una tonelada de fuerza en cada puñetazo y patada. Pero Phoenix había tomado confianza y aprovechaba cada oportunidad para estamparme aquellos puños que parecían mazazos contra mi carne. 


    Cada golpe era un suplicio que me dolía en todo el cuerpo, pero no podía caer, de lo contrario, no sabía hasta dónde estaba dispuesto a llegar el muchacho con tal de hacerse con la victoria.


    Logré derribarlo de un brutal rodillazo, justo en la cara. Phoenix se arrastró por el suelo, cubriéndose la nariz con la mano y gimiendo de dolor. Su rostro estaba empapado de sangre. Creí que había tenido suficiente para acabar aquella agónica pelea, pero Smirnov se encargó de hacer el papel de coach motivacional del hijo de puta y comenzó a gruñirle al oído mientras los asistentes le atendían la nariz.


    —¡¿Qué mierda sucede?! ¡¿Alguien lo sabe?! —graznó Pasha a mi lado mientras me ponía hielo en la nuca. 


    «Él lo sabe», me dije en mi fuero interno. «Toropov lo sabe».


    Sentí pánico por Yulia, que estaba sola en casa. Un sudor frío me cubrió por completo, sustituyendo el ramalazo de los golpes. 


    —Está bien, campeón —bramó mi preparador, al que no le había contado una sola palabra sobre el vor y Yulia—. Puedes con él. Podrá tener plomo en las guantillas pero tú eres el puto Cosaco. Puedes con él. 


    Asentí con la cabeza. Se había acabado el tiempo de descanso. 


    Estaba harto de aquello. Iba a matar a ese maldito y después iría por ella. No podía pensar, no podía razonar. Solo quería matar a ese imbécil e ir por Yulia…


    Me levanté como un animal enfurecido, mis puños se apretaron al punto que creí poder rompérmelos yo mismo. Phoenix me observó con un deje de pánico, pero se mantuvo estoico, delante de mí, con aquellos guantes alterados levantados, cubriendo su cara hinchada y sanguinolenta. Le hice un gesto de desprecio y comencé a tirarle sin piedad todos los golpes prohibidos que conocía. Si aquel imbécil se había prestado para aquello, se iba a arrepentir. 


    Los siguientes treinta segundos fueron una carnicería. Logré derribarlo después de propinarle una descarga de golpes fieros en toda su humanidad, y para rematar, le hice una montada bestial, seguida de una sumisión que pretendía cortarle el flujo de oxígeno. 


    Y entonces, sucedió algo que jamás hubiera sospechado.


    Levanté la mirada cuando los gritos del público se transformaron en murmullos de asombro. El cristal opaco de uno de los palcos VIP comenzó a aclararse poco a poco, revelando lo que había detrás. 


    Me quedé helado cuando la pantalla oscura desveló la estampa orgullosa de Leonid Toropov, observándome de pie frente al cristal, y junto a él… ella. 


    Yulia. 


    ¡Yulia!


    El solo verla junto a aquel maldito gánster me sacó de foco, me dio el golpe más atroz de toda la noche. Aflojé mi agarre y me erguí para observarla. Llevaba un vestido de noche negro y joyas, pero era ella. 


    Pero ¿cómo…?


    Todo sucedió demasiado rápido. En un segundo, yo tenía el control, pero al siguiente, Phoenix estaba sobre mí y me golpeaba con fiereza en la cabeza, en el rostro, en el cuello, en las costillas… y yo no hacía nada más que pensar en Yulia, que estaba de pie junto a la escoria que había amedrentado a su familia para poder casarse con ella. 


    Poco a poco los golpes fueron debilitándome, infligiéndome un daño que me escocía y me impedía responder, apagando mi ira para convertirla en algo más… en un dolor no físico que era mucho más inhumano que el que ahora me carcomía el cuerpo. Me rendí, hecho un amasijo de dolor, miedo, ira y confusión…


    Ya casi no veía, así que su imagen se borró y solo quedó la más absoluta oscuridad rodeándome. Supuse que aquel golpe había sido el último. 
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    —¡Detén la pelea! ¡Detén la pelea!


    Mis sollozos se habían convertido en gritos histéricos al ver a Kolya siendo masacrado por aquella bestia. Nada me había dolido tanto en la vida, ni siquiera la visión de mi madre hecha pedazos sobre aquella mesa en la morgue. Jamás había tenido tanto miedo, tanta angustia acumulada en el cuerpo y, desde luego, nunca había estado tan dispuesta a entregar mi alma por nada ni por nadie.


    —¡Detén la pelea, maldito enfermo! —grité como una posesa—. Lo haré, pero ¡detén la pelea ahora mismo!


    Al ver que Leonid Toropov no atendía a mis ruegos, comencé a golpearlo con mis débiles puños. Él me sostuvo de los antebrazos con fuerza —odiaba que me tocara— y me lanzó una mirada inquisitiva. 


    —Dilo de nuevo.


    —Me casaré contigo, ¡pero dile a ese animal que deje de pegarle! 


    —Oh, Yulia. —Su gesto de satisfacción me provocó una arcada, o quizá eran mis nervios, mi urgencia, la angustia que había tomado posesión de todo mi ser—. Esas son extraordinarias noticias.


    —¡Hazlo, maldita sea! ¡Detén la pelea! —sollocé.


    Toropov se volvió hacia el réferi, que parecía atento a sus instrucciones y seguidamente éste puso fin a la masacre. 


    Me solté del agarre del mafioso y pequé las manos al cristal. Kolya estaba inmóvil en el suelo, su rostro bañado en sangre parecía tan hinchado que apenas podía reconocerlo desde donde me encontraba. Solo Pasha había llegado hasta él y le tomaba el pulso. Sentí un dolor indescriptible al verlo allí, reducido. Rogué para que siguiera con vida, así que clavé mis ojos en su amigo, esperando que su gesto me revelara algo sobre su estado. 


    Mientras tanto, el público enloquecido celebraba al otro luchador. Aquel imbécil comenzó a hacer piruetas antes de que el árbitro le levantara la mano, declarándolo ganador. Una docena de hombres llegaron hasta él para felicitarlo y festejar con él. Todos se habían olvidado de Kolya. Todos menos Pasha que, a sabiendas de que no podría pedir una ambulancia, comenzó a intentar levantarlo sin ayuda. 


    Con el alma en vilo y las lágrimas rodando por mi rostro, sentí la enorme necesidad de correr hasta él, pero Toropov adivinó mis intenciones y sacudió la cabeza. Lo observé con todo mi odio a flor de piel, odio por la muerte de los míos, por sus amenazas, por el miedo que había sembrado a su paso por nuestra vida y ahora por lo que le había hecho a Kolya.


    —Hijo de puta… —mi voz sonó rota y abatida, justo como me sentía por dentro. 


    —Sabes que él no merece ninguna de tus lágrimas.


    —Cállate —hablé entre dientes—. Cállate. No sigas…  


    —Si no hubieras huido de St. James, las cosas no hubieran llegado a este punto grotesco, Yulia. Te pusiste en peligro para nada, lo único que hiciste fue complicarlo todo. Estuve semanas buscándote por todas partes, casi me vuelvo loco tratando de hallarte, pensando que algo malo podía haberte ocurrido allá afuera. Y mira donde vengo a encontrarte, en un suburbio asqueroso, convertida en la concubina de ese luchador de pacotilla. 


    Me volví, impotente, para mirar cómo Pasha se llevaba a Kolya cargado a su espalda. Nadie lo ayudaba, a nadie le importaba. En su precario estado, aquello era extremadamente peligroso. ¡Santo Dios! Necesitaba una camilla, un collarín, unos paramédicos. Ni siquiera sabía si estaba vivo.


    —Eres un miserable… —lloré—. No podías dejar que alguien llamara a una ambulancia.  


    Más lágrimas pesadas rodaron por mis mejillas, nublándome la vista. 


    —No te preocupes por Dorenko. Él no es tu problema. Nunca debiste meterte con alguien de su calaña. ¿Qué diría tu padre, el todopoderoso Alexandr Dorodin si te viera con esa rata callejera que se gana la vida tirando golpes como una bestia? ¿Qué dirían tus altivos hermanos mayores?  


    —Me importa una mierda tu opinión o la de mi familia.


    —¿Sabes? No tenía idea de que fueras la clase de mujer que pierde la cabeza por unos músculos, pero supongo que aun eres muy joven para valorar las cosas que sí importan en una relación. Dime una cosa, Yulia. ¿De niña soñabas con estar al lado de alguien como El Cosaco? ¿Eras feliz siendo la puta de ese ucraniano? 


    —¡Prefiero ser su puta que tu esposa! 


    Leonid Toropov hizo un silencio conspirador. Podía sentir su mirada clavada en mi nuca mientras mi atención se mantenía fija en el ring. Sabía que lo había herido en su orgullo. 


    —Bien, lástima que esa ya no sea una elección que puedas hacer.


    —¿Por qué nos haces esto? —lloré—. ¿Qué carajo te hicimos?


    —Te fuiste, eso me hiciste —dijo con tono acusador—. Te fuiste y ni siquiera me diste la oportunidad de demostrarte que yo puedo cuidar de ti, que puedo amarte y ser un buen marido. 


    Abrí los ojos hasta más no poder. No daba crédito a esas palabras, y mucho menos al tono pausado y enigmático que había usado para pronunciarlas.


    —¿Amarme? —repetí—. ¿Cómo es que tienes las agallas de hablarme de amor? Tú, un maldito asesino, un mafioso… ¿Cómo se te ocurre que yo podría…? —Apreté los dientes—. Eres el asesino de mi madre. 


    Él sacudió la cabeza. Se había atrevido a mostrar un falso pesar.


    —Sé que cuando me miras los ves a ellos. No puedo culparte, pero puedo jurarte por lo que más quiero que yo no tuve nada que ver con su muerte. Para ese entonces, yo ni siquiera… 


    —¡No necesito de tus juramentos! —bramé—. ¡Eres un miserable, igual que el resto de los de tu organización! Todos ustedes son una basura, una partida de sanguijuelas que vive a costa del trabajo de otros, que mata sin contemplaciones a quienes no les pagan sus extorsiones. ¿Tienes idea de cuánta gente ha perdido a su familia, su patrimonio, sus sueños por tu culpa y la de los tuyos?


    Me observó con frialdad. 


    —No pienso defenderme de tus acusaciones —susurró—. Al menos no ahora. Tenemos que irnos de aquí. 


    —Necesito verlo. —Sollocé al notar que Pasha y Kolya se habían perdido de mi campo visual. Su amigo estaría llevándolo al hospital con toda seguridad. Después de aquella paliza, necesitaría cuidados médicos—. Necesito saber que está bien. 


    —Aceptaste ser mi esposa a cambio de que parara la pelea y eso hice —me habló con destemplanza—. Ahora tú debes cumplir tu palabra. Vamos a casarnos y vas a olvidarte de ese jodido peleador. Espero que hayas disfrutado este tiempo en sus toscos brazos, porque de ahora en adelante solo conocerás mis caricias. 


    Me atrajo hacia él con delicadeza, y aun así rechacé su cercanía. Me provocaba tirria su tacto, y saber que había conseguido su objetivo me ponía enferma. Cerré los ojos, consciente de cómo sería mi vida de ahora en adelante. 


    Un infierno.


    —Vámonos —me dijo tomándome la mano y arrastrándome fuera del palco.


     


    Mientras el auto nos llevaba, Dios sabía a donde, me encogí en el asiento de atrás y apreté los párpados. 


    Las últimas dos horas habían sido una pesadilla. Desde que Leonid Toropov me encontró saliendo del apartamento de Kolya, supe que todo había terminado. Adiós a nuestro plan de abandonar Londres, de llegar a Las Vegas y refugiarnos allí para que Kolya pudiera cumplir su sueño de pelear en la UFC. Todo a la basura.


    Aquel maldito me había visto en las cámaras de seguridad del club y ahora había venido por mí. Lo tenía todo planeado. Había esperado una semana para buscarme y había arreglado aquel combate para terminar de forzarme. 


    Debí haber aceptado de una vez, me recriminé en silencio. Debí haber intuido que iría por Kolya y que lo lastimaría para castigarme por haber escapado, por no haberle puesto las cosas fáciles. Si no me hubiera negado cuando me arrastró hasta su Jaguar, si me hubiera rendido en el acto, aquello de seguro no habría acabado tan mal.  


    Tras llevarme al Kvartira, aquel lugar que juré nunca más pisar, y dejarme en una habitación como la de un burdel de películas, me obligó a ponerme aquel horrible vestido, aquellas joyas y un par de zapatos de tacón. Al cabo de un momento vino a buscarme y me arrastró hasta su palco. Me resistí con fuerza, aunque ya intuía lo que estaba por suceder. 


    Entonces lo había visto entrar en el ring. 


    Kolya había luchado contra aquel animal cuyos guantes habían sido alterados —como los del boxeador que había matado a Oska— para infligir más daño. Era lo único que se me ocurría para explicar que los primeros golpes le afectaran tanto. Y luego había comenzado aquel ataque despiadado, las protestas, la ira al darse cuenta de que el otro luchador estaba haciendo trampa, pero la indolencia total del réferi, otro esbirro del mafioso, era grotesca. Aun con semejante desventaja, mi hombre peleó como el campeón que era. Si no fuera porque Toropov visibilizó el palco donde nos encontrábamos, Kolya habría vencido al otro con aquella maniobra de sumisión.


    Nunca podré olvidar su rostro cuando me vio entonces, era una mezcla de ira, dolor y asombro, así como jamás podré olvidar la manera salvaje en que fue atacado después, cuando su guardia cayó, presa del asombro. 


    —Mira. —Toropov me pasó un teléfono celular, sacándome de mis cavilaciones.


    Lo tomé en cuanto capté lo que parecía el desarrollo de una grabación tomada con la cámara de un teléfono. En él, Pasha cargaba con Kolya hasta el Dodge y se las arreglaba para meterlo en el asiento trasero. Mi pobre novio estaba semi inconsciente, lo supe por el movimiento de su cabeza y porque su amigo le hablaba mientras ejecutaba todos los movimientos sin la ayuda de nadie.


    Vaya que era fuerte Pasha. Kolya pesaba cien kilos. 


    —Está vivo —graznó el mafioso tras arrebatarme el teléfono—. Espero que estés contenta. Y ahora sí, querida. Nos vamos olvidando de que este triste perdedor existió. 


    Las lágrimas habían congestionado mis ojos, impidiéndome seguir viendo. Un dolor lacerante me atacó el pecho, la cabeza… el alma. Saber que no volvería a verlo nunca, que nunca más podría tener contacto con él, me había dejado destrozada. 


    ¿Y si el daño era permanente? ¿Y si Kolya quedaba afectado física y mentalmente tras aquella brutal pelea? No podría perdonarme que su sueño se desdibujara, que no pudiera ir a Estados Unidos y pelear en Las Vegas, como era su deseo, por mi causa. 


    Entendí en ese momento, más que nunca, que todo lo que había sucedido había sido mi culpa, que nunca debí haber entrado al Kvartira y que quizá nunca debí haber irrumpido en la vida de Kolya. 
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    Cuánto deseaba descubrir que todo había sido una horrenda pesadilla. 


    Quería abrir los ojos y despertarme otra vez en el caótico taller de Halie, descansando sobre su rígido sofá y bajo el techo mohoso de su apartamento en el barrio ucraniano de Londres. Me arrepentí de haberme quejado de la dureza de mi lecho improvisado, de los olores que flotaban en el aire, del hecho de hallarme en aquel minúsculo espacio lleno de rollos de tela, revistas y materiales de costura. Aquello habría sido el paraíso comparado con la habitación lujosa donde me hallaba en aquel momento. Mi cárcel.


    Mi memoria me ofreció un cúmulo de imágenes dantescas que describían muy bien la noche anterior: Kolya siendo golpeado brutalmente por aquel esbirro de Leonid Toropov y después tendido sobre la lona, con la cara hinchada y empapada de sangre. Un nuevo brote de llanto me asaltó ante el recuerdo, seguido de una horrible sensación de impotencia. Se veían tan indefenso, tan inmóvil. 


    Dios mío, ¿dónde estaba ahora? Ni siquiera sabía si había llegado al hospital. Si no hubiera estado Pasha con él no sé quién lo habría sacado de aquel lugar. Quizás esos malditos se hubieran desecho de él como si fuera una bolsa de basura. 


    ¿Estaba mejor? ¿Habían sido sus heridas muy graves? ¿Tendría daño permanente a causa de los golpes de esos guantes alterados?


    «Kolya, por favor. Resiste». 


    Parpadeé varias veces con la esperanza de descubrir que todo había sido un mal sueño, pero no hubo manera de que aquella cama adoselada, ni la habitación al estilo Luis XV, decorada en tonos pastel, desaparecieran de mi campo visual. 


    Me levanté a toda prisa y corrí hasta la puerta. Desde luego, estaba cerrada por fuera. No sirvió de nada que intentara forzar el pomo, que golpeara con fuerza la superficie de madera, ni que gritara para exigir que me dejaran salir. Nadie acudió en mi rescate. Fui hasta una de las ventanas y corrí las cortinas de un tirón. Detrás de los cristales descubrí un paisaje de árboles verdes, colinas empinadas y unas caballerizas bajo un cielo que me pareció demasiado gris. Leonid Toropov me había llevado allí después de salir del Kvartira. Suponía que aquella era su casa, y que yo también viviría allí de ahora en adelante, cuando fuera su esposa. 


    Apoyé ambas manos en el alfeizar y dejé caer la cabeza, derrotada. 


    Era surrealista pensar que después de haber huido con tanto afán, de esconderme en el lugar donde era menos probable que me hallara y de haber soñado con la posibilidad de una vida por la que valía la pena luchar, tuviera que terminar justo en el punto de partida. 


    Habría sido más fácil entregarme hacía un mes, antes de que Nazar llegara a mi habitación para darme aquel sobre y dejarme frente a la estación de trenes. Antes de llegar al barrio ucraniano y conocer a Kolya. Ahora el dolor era más penetrante, porque tenía más que perder y costaba un mundo renunciar a todo que había dejado atrás en mi breve paso por el barrio ucraniano. 


    No quería vivir sin Kolya. Pero tenía que hacerlo, le había dado mi palabra al gánster: mi aquiescencia a contraer matrimonio a cambio de la vida de mi amor. Estaba segura de que si me hubiera negado, Kolya habría acabado muerto en aquel octágono y Leonid Toropov habría intentado otro método para presionarme. Habría convertido en cenizas mi mundo con tal de convertirme en su esposa. 


    El sonido metálico de una cerradura interrumpió mis lúgubres pensamientos. Me puse en guardia, esperando ver a mi verdugo aparecer bajo el dintel. Pero en vez de eso, una mujer mayor, de cabello blanco recogido en un rodete, entró cargando una bandeja. Vestía elegante, pero no lo suficiente como para ser un miembro de la familia. Supuse que se trataba del ama de llaves o de una empleada de confianza de aquella casa. La señora me vio y apartó la vista ipso facto, ignorándome. Dejó la bandeja sobre una pequeña mesa de desayuno y a continuación se irguió en un rincón, en un intento por parecer invisible. 


    Pero la persona que entró detrás de ella fue la que más me asombró. Era una mujer joven y muy bonita, de unos diecinueve o veinte años, con el cabello rubio lustroso cayendo sobre su espalda. Su rostro tenía la forma de un corazón y albergaba unos vivos ojos azules y unos rasgos inequívocamente rusos. La chica usaba un cintillo de terciopelo negro en el cabello, una sudadera ancha del mismo color y una falda plisada a cuadros cuyo dobladillo le rozaba la rodilla. Al cuello llevaba un crucifijo dorado. Diría que parecía salida de un colegio de monjas, de no ser porque ya no tenía edad para estar en el instituto.  


    —Buenos días, Yulia —me saludó con una sonrisa totalmente fuera de lugar—. Bienvenida a nuestra casa. Soy Sofya Toropova y esta es Olesia. —Miró a la aterrorizada mujer de cabello blanco, que bajó la cabeza y juntó las manos sobre su vientre—. Es un placer conocerte al fin. 


    Me tendió una mano pequeña y blanca, que miré como si fuera a atacarme. No estaba para formalismos en aquel instante, así que rechacé su gesto. 


    La muchacha se aclaró la garganta y retiró la mano. No parecía ofendida por mi gesto en absoluto. 


    —Olesia, retírate. 


    La mujer asintió con la cabeza y desapareció del dormitorio, más silenciosa que un ratón. 


    —¿Eres la hija de Leonid? —quise saber no bien la puerta se cerró.


    Había dicho «Toropova», así que era lógico pensar que fuera el retoño del mafioso. No sabía que mi captor tuviera hijos. A decir verdad, no sabía nada sobre él y francamente no me interesaba. 


    —Así es —sonrió y se sentó en el banco almohadillado ubicado al final de la cama. Cruzó las piernas con un gesto sobrio y elegante y se tomó un tiempo para observarme concienzudamente. Había una veta de curiosidad y recelo en su escrutinio—. No te imaginaba tan joven. Apenas eres más grande que yo. Jamás creí que a mi padre le gustaran las jovencitas. Lo digo porque solo lo he visto con mujeres mayores que tú. —Esperó a que yo replicara, pero en vista de que me había aferrado a mi silencio, volvió a hablar—. En fin. Ojalá te guste el desayuno. Lo preparé yo misma… con la ayuda de Olesia, claro. Queríamos darte una bienvenida muy especial a la mansión Toropov y felicitarte por el compromiso.  


    No daba crédito a lo que estaba escuchando. Además de sufrir la desgracia de mi encierro, de tener que convertirme en la esposa de Leonid Toropov ¿también tendría que mostrarme feliz delante de su hija y fingir que íbamos a ser la familia perfecta? 


    Era demasiado para mí. No podía con tanto… 


    —Disculpa, te noto un poco inquieta. ¿Te pasa algo? 


    —No tengo hambre —fue todo lo que acerté a decir. 


    —Ah, claro. Mi papá y tú discutieron anoche. Los escuché gritarse cosas cuando llegaron —meneó la cabeza, como si supiera de lo que estaba hablando—. Lo que sea que te haya enfadado, no se lo tomes en cuenta. Tiene un carácter del demonio, pero por las buenas es… es un buen hombre. —Soltó una risita irónica y yo la observé con extrañeza—. ¿Qué estoy diciendo? Si tú debes conocerlo mejor que yo. —Suspiró con cierto enigma—. Como sea, Yulia. Todo esto es tan irreal.  


    —¿Irreal?


    —Creí que jamás volvería a ver a Leonid Toropov comprometido después de la muerte de mi mamá, pero mírate. Estás aquí… y no tienes muchos más años que yo. 


    —No sé qué quieres que te diga —respondí huraña. 


    Se puso de pie. 


    —Yulia, Yulia… No me malentiendas. —Alzó una ceja y comenzó a juguetear con su crucifijo mientras me escudriñaba, como tratando de encontrar algo “bueno” en mí—. Me agrada que seas joven. Quizá algún día… hasta podríamos ser amigas como él mismo me lo dijo una vez. Aunque… para ser muy sincera, no eres el tipo de amiga que elegiría —sonrió—. Bueno, dicen que uno no escoge a la familia que le toca, ¿verdad? Supongo que no será distinto esta vez.   


    La observé con cierto resquemor. La ironía del caso resultaba grotesca. 


    —¿Dónde está Leonid? 


    —En su despacho. Ha pasado toda la mañana reunido con sus hombres. — Comenzó a caminar por la habitación y a mirarla como si la viera por primera vez. Su tono de voz se había vuelto sereno y casual—. No sé de qué tanto hablan, la verdad. Papá es un hombre reservado y protege sus negocios con mucho celo. Te acostumbrarás al hecho de que pasa mucho tiempo imbuido en sus cosas y que no le gusta responder preguntas. 


    Apreté los dientes.  


    —Parece que ignoras muchas cosas sobre tu padre. 


    No debería haber dicho tal cosa. Lo supe enseguida. 


    Lo más probable era que Sofya desconociera la naturaleza de los negocios de su padre, y si yo osaba asomarle la más mínima pista, puede que pagara muy caro las consecuencias. Pero tal era mi rabia y mi impotencia en ese instante que tenía soltar un poco de tensión, aunque fuera por medio de mi lengua. La chica entrecerró los ojos hasta convertirlos en dos rendijas oscuras. Distinguí una veta de arrogancia en su gesto y otro poco de… ¿diversión? 


    Me asustaba aquella niña, me recordaba a Merlina Adams.


    —No voy a negártelo, ignoro muchas cosas sobre mi papá. —Esbozó una pequeña sonrisa sarcástica—, pero créeme, que sea un vor de la Solntsevskaya Bratvá, no es una de ellas.  


    Dejé escapar un pequeño resoplido de asombro al escucharla.  


    —Vaya, que rápido caíste en la trampa —emitió una risita suave, casi infantil—. No me ha tomado ni cinco minutos averiguar que sabes lo más importante sobre Leonid Toropov. Bueno, mejor que no haya secretos en familia, ¿verdad?


    —¿Sabes bajo qué condiciones me trajo aquí?


    —No suelo interesarme demasiado por las actividades de mi padre. Ignoro lo que prefiero ignorar. 


    —Que fácil suena eso —hablé entre dientes y la respuesta de ella fue una mirada punzante—. No imagino lo cómodo que debe ser gastar el dinero y no saber de dónde viene. Supongo que el vor llega a casa con las manos ensangrentadas y se las lava con agua y jabón antes de sentarse a la mesa contigo. —Sofya apretó la mandíbula—. Dime, ¿cuándo eras niña te leía un cuento antes de dormir y después salía en mitad de la noche a secuestrar, matar y torturar a una mujer porque su esposo no logró reunir a tiempo el dinero para pagar una extorsión? ¡Que belleza de padres tienes! 


    —¡No sabes nada sobre nosotros! —gruñó, completamente fuera de sus casillas—. ¡No sabes nada sobre mí!


    Ahora era yo quien le miraba con arrogancia y un rastro de lástima. Pobre niña tonta, nacida y criada entre serpientes. Habría sentido pena por ella si no fuera porque yo tenía mis propias miserias.  


    —Mira, Yulia —habló con una firmeza poco imputable a alguien tan joven—. No he venido aquí para que juzgues mi vida. —Echó una mirada a la bandeja que había traído la mujer mayor—. Mejor preocúpate por la tuya. Deberías comer algo. Con hambre no se razona muy bien. 


    La ignoré. Volví a centrar mis ojos en el paisaje gris que me mostraba una de las ventanas de la habitación, sin verlo ni un poco. Solo podía pensar en Kolya y maldecir la hora en que se me ocurrió aparecerme en el Kvartira. Lo peor de todo era que nunca volvería a verlo, que ni siquiera sabría si realmente estaba bien.  


    —Mi papá no es el hombre que tú crees —dijo la chica a mis espaldas, y yo puse un gesto de incredulidad—. Puede que creas conocerlo, pero no es así. Él no mataría a una persona, y mucho menos a una mujer. Cuando hablas de esas cosas que hace la Bratvá… quizá te refieras al otro vor… al que está en Rusia. 


    La miré inexpresiva. 


    —¿Ahora tratarás de convencerme de que tu padre es inocente? 


    —Yo no necesito convencerme de nada —masculló—. Me da igual si no me crees. Pero, lo cierto es que él… —sacudió la cabeza, obligándose a hablar— ha hecho lo imposible por tenerte. Supongo que está enamorado de ti. En otras circunstancias, créeme que no me portaría tan amable contigo. 


    —¿Eres amable conmigo? —Fingí un gesto de sorpresa.


    Sofya parecía dispuesta a replicar cuando la puerta volvió a abrirse. Esta vez fue Leonid Toropov quien se materializó delante de mí. Instintivamente, mis manos se convirtieron en puños y mi corazón comenzó a latir con desafuero. Mi captor me miró a mí y después a su diabólica hija. 


    —Buenos días, señoritas. Veo que ya os conocéis.  


    Sofya compuso una sonrisa perfecta, como de niña bien portada. Toropov se acercó a ella y puso un beso en su frente. La escena me habría resultado tierna si los personajes fueran otros. 


    —Olesia y yo vinimos a traerle el desayuno a tu prometida, papá.


    —Déjanos solos, cariño. 


    —De acuerdo —accedió ella—. Nos vemos más tarde, Yulia.


    Seguidamente se dirigió a la puerta y abandonó la habitación. 


    Cuando me quedé a solas con el mafioso, un escalofrío me invadió. Su mirada me escrutó y su mano hizo un movimiento hacia mí, pero la esquivé a tiempo. Me crucé de brazos y evité mirarlo, como si así pudiera protegerme de él. 


    —Parece que tienes bien entrenada a tu hija. 


    —¿Qué esperabas? Es una Toropov —se irguió y sonrió con suficiencia—. Es así como nos protegemos del mundo, endureciéndonos. Sofya tenía muchas ganas de conocerte. Sentía curiosidad de la mujer que elegí para ser mi esposa.


    —Tienes suerte de que no sienta curiosidad sobre cómo escoges a tu esposa. 


    Toropov me dedicó una sonrisa carente de humor.


    —¿Cómo has dormido? 


    —Como la prisionera que soy.


    —No eres una prisionera, Yulia —me corrigió alzando las cejas con burla—. Estás aquí porque hicimos un trato. 


    —Un trato que no tuve más remedio que aceptar. 


    —Un trato es un trato, y yo he cumplido mi parte. He hecho más de lo necesario para demostrarte a ti y a tu familia que puedo mantener mi palabra. Los Dorodin deberíais estar pletóricos, toda una vida sin tributos, de protección garantizada, de libertad. La libertad es la verdadera riqueza, ¿lo recuerdas? —Por supuesto que recordaba aquellas palabras. Las había pronunciado la noche en la que irrumpió en vida, la noche en que sus malditos ojos se fijaron en mí, marcándome como si fuera una presa—. Y tu familia gozará de ella mientras otros tantos apenas sobreviven bajo la suela de la Mafia.


    —La misma mafia que tú controlas.


    —No las controlo a todas —dijo con un gesto de decepción—, pero puedo mantenerlas lejos de vosotros y aseguraros paz con una sola llamada. Vamos, Yulia. Sabes que es un buen acuerdo, dejando los sentimentalismos de lado. ¿No quieres ver a Sacha, a Fedor y a Nazariy a salvo, llegando a la vejez sin que nada malo les ocurra a ellos o a sus familias? 


    —Eso es lo único bueno que podría salir de todo esto —jadeé.


    —Oh —suspiró, fingiéndose ofendido—. No seas cruel conmigo. ¿Tan poco agraciado soy que no merezco ni una sola mirada tuya? Aquella noche en la mansión Karaulov, parecía haber química entre nosotros. —Se acercó a mí, entonces me puse nerviosa de verdad—. Si Sonia no hubiera llegado a interrumpirnos… sabes que nos habríamos marchado juntos al final de la noche.   


    Lo observé con resentimiento. No podía negar que era muy atractivo, pero era su naturaleza malvada la que lo convertía en el monstruo de mis pesadillas. Me arrepentí de haberle demostrado entonces que me sentía atraída hacia él. Otro error.


    —Deberías llamar a tus hermanos y contarles que te pensaste mejor las cosas, que te diste cuenta de que esto es lo mejor para todos y que viniste a mí voluntariamente. Así evitarás que cometan la tontería de impedir nuestro casamiento. —Se acercó más a mí con lentitud. Sus intenciones podían adivinarse a leguas. Di un paso atrás y otro y otro, pero al final me encontré con una fría pared pegada a mi espalda—. Has de estar cansada de esconderte y de jugar al gato y al ratón conmigo. Es hora de que te relajes, y que me dejes actuar a mí. 


    —¿Cómo está Kolya?


    Mi pregunta nerviosa hizo que su gesto se oscureciera. 


    —Yo qué sé —respondió sin apartarse un milímetro de mí. 


    Su cuerpo casi se había pegado al mío y tuve que echar mano de todo mi autocontrol para no empujarlo. Aquello habría resultado peor.


    —Ni se te ocurra pedirme que le lleve flores al hospital o dondequiera que esté ese infeliz. Con haberlo sacado vivo del Kvartira hice bastante. Y, para ser sincero, querida, ya me estoy agotando de ese patético luchador. Ahora que estamos comprometidos —dijo elevando su mano y acariciando la curva de mi mejilla con sus dedos. Apreté los dientes y me quedé inmóvil—, no quiero volver a escuchar su nombre de tu linda boca. ¿Entendiste? Serás mi esposa, vivirás en esta casa y me serás fiel hasta con el pensamiento. ¿Es mucho pedir? Yo creo que no. 


    —Te odio —jadeé cuando estuvo más cerca de mí.


    —Pero me amarás, cuando me conozcas de verdad. —Tomó mi rostro entre sus manos y me instó a que le mirara. Sus ojos verdes habían adquirido una tonalidad más oscura y en ellos se leía un espeso deseo contenido—. ¿Creíste que un rústico peleador callejero iba a complacerte mejor que un hombre experimentado como yo? Te demostraré lo equivocada que estás, Yulia. 


    Comenzó a besar mi cuello y mi mandíbula mientras yo, tallada en hielo, buscaba desesperadamente una idea que me permitiera postergar lo inevitable. Sus caricias me ponían enferma, su cercanía me provocaba el más absoluto rechazo. 


    —¡No! —gemí de pánico y él se detuvo para mirarme con una veta feroz—. Nunca conseguirás que te ame. Me harás miserable, más de lo que soy desde que tu gente mató a mi mamá. ¡¿No lo entiendes? Estoy rota, no puedo sentir! Si quieres que tolere este matrimonio, tendrás que hacer algo al respecto.   


    Toropov me observó por un minuto. Esperé en vilo, aferrada a mi máscara, contando cada uno de los latidos de mi corazón. 


    Después me soltó. 


    —Encontraré a los que le hicieron eso a Nadiya —dijo calmadamente—, y los haré pagar. 


    Lo miré en silencio. No podía creer que había utilizado a mi mamá para conseguir que Toropov desistiera de tocarme en ese preciso momento, y menos podía creer que hubiera funcionado. 


    ¿Era cierto que él me veneraba, como había dicho?


    No.


    No… Había algo más. Lo descubrí cuando escruté sus ojos y vi su fría determinación, su despreciable gesto de depredador. Esto no era sobre mí nada más. Ese maldito tenía otros propósitos. ¿Pero cuáles?


    —Hay otra cosa que quiero pedirte —musité. 


    —¿En serio? ¿No crees que ya he cedido lo suficiente? 


    Mi ánimo se debatía entre la exigencia y la súplica. 


    —Quiero que dejes en paz a Kolya, que no lo persigas.  


    Él rio con sorna.


    —Que desinteresado de tu parte —acarició un mechón de mi cabello—. No te preocupes. Tampoco es que tenga muchas ganas de volver a ver su cara, y después de la paliza que recibió, dudo que pueda volver a pelear en su vida. 


    Sentí unos deseos tremendos de volver a llorar. 


    ¿Era cierto eso? ¿Kolya podía no volver a pelear? 


    Aunque por dentro me había convertido en un mar de sollozos compulsivos, hice mi mejor esfuerzo para controlarme. Me tragué mis lágrimas y evité mirar a aquel hombre malvado que me había quitado todo cuanto me importaba en la vida. 


    Cuánto lo odiaba. 


    —Esperaré a nuestra noche de bodas para reclamar lo que me corresponde, y para entonces, los culpables de la muerte de tu mamá ya no respirarán. —Me miró de arriba abajo con un chispazo de lujuria y luego se sacó el teléfono celular del bolsillo—. Hazme caso. Llama a tus hermanos y cuéntales que has venido a mí por tu propia cuenta. Diles que quiero verlos en nuestra boda… a los tres. 
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    Mi apartamento estaba hecho pedazos. 


    Me detuve un minuto en la puerta y forzando mi precaria vista observé los destrozos. Era como si hubiese entrado un tornado; un tornado selectivo que se había ensañado con mis cosas, en vista de que ya no había partes de mi cuerpo que hubieran quedado sin apalear. Los muebles estaban rotos, igual que el televisor, las lámparas, los cuadros. En el suelo habían quedado mis trofeos, mis libros, mi ropa, los artículos de la cocina… Todo destruido. Suponía que habían querido prenderle fuego a los escombros pero no se atrevieron en vista de que en aquel edificio vivía más gente. Bonito recuerdo me habían dejado los hombres de Toropov. 


    —Te dije que no era buena idea traerlo aquí. 


    —Él insistió. 


    —Aun puedo escucharlos —murmuré mientras me apoyaba en los hombros de Pasha—. No estoy muerto. 


    —Kolya, cariño… —musitó Mamá Olive con dulzura—. Vas a estar mejor en casa, conmigo y con las niñas. Nosotras te cuidaremos. ¿Por qué insistes en venir aquí? No existen las condiciones para que te quedes.  


    No respondí. No quería abusar de las escasas fuerzas que me quedaban y después tener que hablar como un viejo enclenque. 


    Mi dormitorio lucía un poco menos caótico, pero no vi mi cómoda por ningún lado. Se notaba que habían limpiado a toda prisa después de que les anuncié que quería volver. Al menos la cama y el colchón estaban en su lugar. La habían tendido con sábanas y almohadas limpias que Mamá Olive había traído de su casa. 


    Apenas puse un pie ahí, sentí la presencia de Yulia. Todo me recordaba a ella. Teníamos una historia en cada rincón de aquellas cuatro paredes, un beso, una anécdota, una frase. Y ahora todo había cambiado. Un doloroso cosquilleo en la garganta me avisó que tenía lágrimas sin derramar y que en algún momento debía dejar salir.


    —Con cuidado, Pavel —advirtió mi madre adoptiva.  


    Pasha me dejó sobre el colchón con extremo cuidado, aun así, el ramalazo que me asaltó cuando mi espalda quedó apoyada fue monumental. Ahogué un gemido y apreté los párpados. Me dolía todo, pero después de cuatro días en el hospital ya empezaba a sentir que perdía la razón. 


    La paliza que Phoenix me había propinado con las guantillas adulteradas me había dejado una contusión cerebral, la nariz rota, un hematoma en la frente que parecía una maldita pelota de golf, los dos ojos morados, un párpado cortado y todos los músculos del cuerpo molidos. Mis ojos seguían en observación. 


    Todavía podía escuchar a aquel hijo de puta lloriqueando después de hacerme la montada: «Lo siento, viejo. De veras que lo siento». No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que Toropov lo había amenazado. 


    Pero sus golpes no me dolieron tanto como lo otro. Lo único en lo que podía pensar mientras los poderosos puños se estrellaban contra mí era en Yulia, ataviada en aquel vestido y de pie junto a Leonid Toropov. Sus ojos me observaban a través de las luces del octágono, pero no podía leerlos con claridad desde aquella distancia. Parecía una hermosa deidad a un lado de mi verdugo. Verla allí me afectó tanto que perdí la concentración y mi defensa se había ido al traste. 


    Los golpes que me lanzó Phoenix habían encontrado a un perdedor en toda la regla, a un hombre que ya estaba destruido por dentro. 


    —Caray, pesas como una jodida tonelada —graznó mi amigo—. Después de cargarte el viernes y hoy me declaro incapacitado. 


    Con una sonrisa cariñosa, Mamá Olive me acomodó la almohada y me ajustó las mantas. Ella y Pasha me habían acompañado en el hospital esos cuatro días. Habían estado pendientes de mí y se habían turnado para pernoctar junto a mi cama. Les debía demasiado, especialmente a mi amigo, que me había sacado en brazos del Kvartira. No sé de dónde carajo había sacado la fuerza para cargar conmigo desde la jaula hasta el auto, y por si fuera poco, me había infundido ánimo durante todo el trayecto hasta la sala de urgencias. 


    —Cariño, tus medicamentos se me han quedado en el auto —dijo Olive—. Voy por ellos y regreso.   


    Asentí y un segundo después abandonó la habitación.   


    —Kolya, sabes que no puedes quedarte aquí. ¿Y si ellos vuelven?


    Chasqueé la lengua.


    —¿De verdad crees que la gente de Toropov va a seguir perdiendo el tiempo conmigo? Ya me acabaron. Me redujeron a esto. —Señalé mi rostro cubierto de vendas—. Tal vez lo único bueno de toda esta mierda es que nunca más volveré a pelear en el Kvartira.


    Bulatov había llamado a Pasha hacía un par de días para anunciarle que ninguno de los dos trabajaba ya para el club. Después de mi “humillante” derrota, estábamos formalmente de patitas en la calle. Recuerdo haber balbuceado algo con una traza de humor cuando mi amigo me lo hizo saber. «Y tú que decías que perder no servía de nada». 


    —En el Kvartira ni en ninguna parte —masculló con su acostumbrada y aplastante sinceridad—. Si tu vista está afectada, adiós carrera, Kolya. Malditos… Malditos sean todos. —No respondí a aquello. Tenía que esperar a que el oculista me viera por segunda vez antes de empezar a temer lo peor. Honestamente, evitaba aquel pensamiento. —Y todo por culpa de esa perra…


    —Pasha, no te pases —lo fulminé con la mirada.


    —¿Vas a defenderla después de todo lo que causó? —Mi amigo me miró incrédulo, la indignación se había apoderado de su adusto rostro—. Kolya, ¿no la viste? Estaba junto a Toropov en el VIP mientras a ti te trituraban con unas guantillas rellenas de yeso. Sobreviviste porque eres un jodido toro, pero alguien con una complexión inferior a la tuya habría muerto. 


    —Hay muchas cosas que ignoras. 


    —¡Al carajo! —gruñó—. Siempre supe que esa chica te traería problemas, y si me hubieras escuchado un minuto, las cosas no se habrían puesto tan feas. Todo está muy claro para mí. Veamos: Toropov la vio esa noche, se le antojó, la buscó y después la convenció de que se fuera con él. Pero claro, antes que eso iba a ayudarla a deshacerse de ti y de paso a demostrarle quién es el jodido jefe de la mafia. 


    —Pasha, no lo entiendes. 


    —¡Por favor, amigo! ¡Despierta! ¡Se fue con el mejor postor y a ti te mandó al carajo, y no conforme con eso acabó con tu carrera! ¡Es una maldita bruja!


    En ese momento, Mamá Olive abrió la puerta de la habitación. Se adentró con un frasco de medicamentos en una mano y un vaso de agua en la otra. Por su cara, me di cuenta de que había escuchado la conversación, pero no había asombro ni tristeza en sus facciones sino más bien una rabia contenida. Se sentó a mi lado en la cama y me entregó el vaso, dado que mi mesa de noche aparentemente había sido lanzada contra la pared y reducida a un pedazo de madera inservible. Sacó una tableta de antibiótico y me la entregó, forzando una sonrisa.


    —Vamos, hijo. Tómatela.


    Obedecí y seguidamente me bebí el agua hasta el fondo. Ella me recibió el vaso vacío mientras me miraba con un rastro de pena. 


    —Mamá Olive, Yulia…


    —No tienes que decirme nada sobre esa mujer, Kolya. Pasha me dijo todo lo que necesito saber, y creo que lo mejor que nos pudo haber ocurrido es que se fuera con ese tipo… esa desvergonzada. 


    —¿Por qué le contaste? —lo miré, acusador.


    —¿Cómo iba ocultarle algo así? 


    —En su defensa, yo lo amenacé —soltó mi madre adoptiva con aplomo—. ¿Crees que iba a quedarme tranquila sin saber quién y por qué te hicieron esto? Kolya, por favor. ¡¿La Mafia Rusa?! Sospechaba que las peleas no eran limpias, pero ¿te involucraste con la mismísima mafia? —Bajé la vista, asumiendo mis culpas—. Si te hubieran pegado más fuerte… —sollozó—. ¿Acaso olvidaste lo que le sucedió a Oska? 


    —Claro que no —susurré—. Fue un error desde el principio, mamá. Lo siento. Lo siento mucho. 


    —¡Y esa mujer! —soltó con desprecio—. ¡Santo cielo, y pensar que la llevamos a nuestra casa! ¿Es cierto que todo este asunto fue por ella?


    Era injusto. No podía dejar que siguieran disparando dardos contra Yulia. Tenía que contarles la verdad, tenía que decirles quién era ella y lo que Toropov pretendía. 


    —Ustedes no entienden nada —mascullé mientras me incorporaba en la cama.


    Entonces les relaté lo que ella me había contado aquel día, después de que escuché sin querer la conversación telefónica con su hermano. Les dije que Yulia Dorodina, la hija de una millonaria familia rusa, había escapado de su casa al enterarse que Leonid Toropov, el vor de la Solntsevskaya Bratvá, les había propuesto a sus hermanos que se la entregasen en calidad de esposa. A cambio, la mafia estaba dispuesta a perdonarles sus tributos y concederles beneficios adicionales para garantizar su seguridad. Pero lo que en un principio parecía una propuesta terminó siendo una obligación y una amenaza de muerte que pesaba sobre toda la familia. 


    Yulia ignoraba que Leonid Toropov regentaba el Kvartira, de lo contrario no se habría expuesto la noche de mi pelea con “La Pesadilla” Harris. A todas luces, la suerte jugó en nuestra contra y el gánster la descubrió. Obviamente, éste la había relacionado conmigo y había armado una componenda para llevársela la misma noche del combate con Phoenix, no sin antes castigarme por haber puesto los ojos en ella. O al menos esa era mi teoría.  


    —Entonces Yulia entendió que lo mejor para todos era quedarse con ese hombre —razonó Olive—. Si se casa con él su familia ya no estará presionada a pagar más extorsiones, ¿no? 


    —Y todos conservarán la cabeza en su lugar —suspiró Pasha, cuyo ánimo combativo se había aplacado—. Amigo, estamos hablando de su familia. No hay nada qué decir. Hizo lo jodidamente correcto.


    —Se sacrificó. Lo hizo voluntariamente, ¿no lo ves?


    —No lo creo —gruñí—. Estoy seguro de que Toropov se la llevó a la fuerza, la amenazó de alguna manera…


    —¡De todos modos el resultado es el mismo! —soltó Pasha. 


    —Sé que es injusto, Kolya. De hecho, es una abominación lo que le ha ocurrido a esa chica, pero ya no se puede hacer nada. Ya está en manos de ese hombre, de ese criminal que fue capaz de hacerte esto para demostrarte que ella era suya —señaló mis heridas y sacudió la cabeza—. No… Yulia es una buena chica, pero tú eres mi hijo y no voy a perderte. Prefiero que las cosas se queden así. ¿Entendiste? 


    —¿Cómo puedes decirme eso? —dejé escapar aquello con la voz ultrajada—. Es una mujer, una chica inocente y está en manos de un mafioso que le hará daño, que la utilizará. Y yo… estoy aquí, hecho mierda, ¡y no puedo hacer nada por ella! 


    —Y después de que te recuperes seguirás sin hacer nada, Kolya. Vas a tener que olvidarte de Yulia. 


    Alguien tocó la puerta principal del apartamento en ese momento. Pasha se puso en movimiento para abrir. 


    Mamá Olive seguía mirándome como un cañón dispuesto a disparar. No podía creer que no se pusiera de parte de Yulia, que había sido tan dulce con ella. Y eso que ni siquiera había manifestado mi intención de buscarla. Mi maldito estado me impedía moverme con agilidad y mi vista apenas me alcanzaba para verle los rostros a quienes tenía alrededor. Todo lo demás lucía borroso.


    —Kolya, prométeme que cuando estés mejor, no cometerás la tontería de ir tras Yulia. Si te enfrentas a ese hombre no saldrás vivo, hijo. 


    Separé los labios, dispuesto a replicar, pero entonces Halie, la compañera de apartamento de Yulia, entró en la habitación como un vendaval.


    —¿Kolya? —Nada más verme echado en cama, cubierto de apósitos y con la cara de un color violeta, se llevó las manos al rostro, horrorizada—. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué te pasó? 


    —Hola, Halie. Una pelea particularmente encarnizada. 


    —¿Estás… bien? ¡Por Dios, parece que te pasó una muchedumbre por encima!


    —Estaré mejor en unos días. No te preocupes por mí.


    —¿Dónde está Yulia? —Miró en todas direcciones, buscándola. Los tres nos quedamos en silencio. La chica nos miró alternativamente, y con cada segundo que transcurría su gesto se volvía más ansioso, más lúgubre—. ¿No está aquí? ¿Qué pasa? Se suponía que iban a viajar el sábado, pero no se despidieron, y ella no vino por sus cosas a mi apartamento. Me pareció de lo más extraño. —Sus palabras se fueron ahogando en un llanto agudo, como el de una niña pequeña—. No he sabido nada de ella y su teléfono está apagado. Ayer en la mañana nos enteramos de que habían entrado a robar a tu apartamento, entonces… No entiendo nada. Kolya, ¡dime que Yulia está bien!


    —Lo siento, Halie, pero Yulia no está conmigo —confesé dolorosamente. 


    Ella me miró con extrañeza y se secó un par de lágrimas con el dorso de la mano.


    —Pero… ¿regresó con sus hermanos? ¿No los dejaron viajar? 


    —No es eso… —apenas conseguía decirlo. Cada palabra me dolía, pero era un dolor que me azotaba por dentro, nada que ver con los que me había propinado Phoenix—. Maldita sea. Toropov se la llevó.


    La expresión de Halie me demostró que conocía bien al personaje, o al menos tenía referencias. Su rostro se deformó con una mueca de espanto. Se llevó una mano temblorosa a la boca y su respiración se volvió irregular. 


    —¡No! —sollozó—. ¿Él… la tiene?


    Entonces le conté brevemente lo que había sucedido en el Kvartira.


    —¡Kolya, ese hombre es un monstruo! ¡Yulia le teme más que al diablo, si se la llevó debe estar muy asustada! Ni te imaginas los actos horribles que la Mafia Rusa ha cometido contra su familia. ¡Son unos asesinos! 


    —Es posible que se haya entregado por voluntad propia —intervino Olive— para evitar que su familia siguiera sufriendo extorsiones. 


    La mirada que Halie clavó en mi madre adoptiva estaba llena de furia contenida.


    —Yulia nunca se entregaría a uno de los hombres que asesinó a su mamá.


    Sus palabras me sacudieron el piso, me dejaron paralizado. 


    —¿Qué dijiste, Halie?


    —¿Ella no te lo contó? 


    Sacudí la cabeza, descorazonado, incapaz de decir nada. 


    Yulia me había contado que sus madre había muerto, desde luego, pero apenas ahora recordé que nunca habíamos hablado de ese tema. Me había asegurado de no presionarla demasiado y que fuera ella quien viniera a mí para confiarme sus secretos. 


    «Solo espero que no termines como ella». Me llegaron las palabras de su hermano Nazar.


    Una Halie llorosa sacó el teléfono celular del bolsillo su falda y comenzó a teclear algo. De inmediato me mostró un resultado de Google. Una foto espantosa. 


    Un cadáver desnudo y sanguinolento, o al menos sus pedazos, yacía desparramado sobre una tela blanca. Se podía adivinar que se trataba de una mujer por los restos de un cabello largo y rubio y lo que parecían unos pechos con marcas y rasguños. Toda ella era sangre, vísceras y huesos rotos.


    La imagen me produjo una arcada.  


    —Ellos, la Mafia Rusa, le hicieron esto a su mamá cuando ella tenía diecinueve años —sollozó sin dejar de mostrarme la imagen—. Y arruinaron su vida, la arrojaron a un abismo del que apenas está saliendo. Yulia preferiría morirse a entregarse a ese hijo de puta. 


    «Dios mío».


    Me llevé las manos a la cabeza. Ahora lo entendía todo. Las drogas, el alcohol… Su dolor la había empujado a caer en los vicios siendo muy joven. La muerte de su ser más querido en manos de la jodida mafia, y de ese modo feroz e inhumano, había trastocado su mundo. Mi pobre Yulia, mi chica… 


    Cuando me di cuenta, una cálida humedad corría por mis mejillas y mi pecho bajaba y subía sin concierto. No me dio vergüenza que mi madre, Pasha y Halie me vieran llorar. 


    —A menos que… —continuó la amiga de Yulia mirándome fijamente, como si apenas estuviera empezando a comprender un hecho trascendental que antes no había sido capaz de ver—. A menos que lo haya hecho para salvarte la vida a ti, Kolya.
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    Me levanté de la cama antes de ser consciente de todos los dolores que me atenazaban las articulaciones, los músculos y los órganos. Ninguno de ellos me detuvo, porque francamente ya no se sentían igual. Mi resolución aplacó cualquier malestar, haciendo que mi mente se concentrara en hallar el modo de recuperar a Yulia. 


    ¿Por qué no lo había visto de esa manera? ¿Por qué no se me ocurrió pensar que ella lo había hecho por mí?  


    Halie tenía razón. Ella lo había hecho por mí. Yulia me quería, y si Toropov había desistido de hacerme pedazos en el octágono era porque ella se lo había suplicado. Entonces él había aprovechado la ocasión para manipularla y conseguir que se rindiera. No había otra explicación. Yulia se había entregado al vor de la Solntsevskaya, la organización criminal que había asesinado a su madre, y según me había dicho Halie, a su padre… por mí.   


    —¿A… a dónde vas? —me interrogó Mamá Olive—. ¿Qué piensas a hacer? 


    —No lo sé —respondí con una sensación de impotencia que me consumía y comencé a caminar por la habitación para recuperar la soltura de mis músculos—, pero no voy a dejar que ese tipo se case con Yulia. 


    No sé qué vio mi madre adoptiva en mis ojos, pero en vez de protestar, apretó los labios y se sentó en el colchón. Era patente que no pensaba discutir más conmigo. 


    Pero yo ni siquiera sabía dónde encontrar a Toropov, y si volvía al Kvartira, lo más probable era que les diera una razón para acabar el trabajo y matarme. Miré a Halie, que se había enjugado las lágrimas con el dorso de la mano.


    —¿Sabes dónde encontrar a su familia? 


    Sacudió la cabeza en negativa. 


    —Solo sé que su casa está en St. James, pero puedo intentar averiguar su dirección en la universidad. Puedes buscar información de sus hermanos en Internet, se llaman Alexandr, Fedor y Nazariy Dorodin. Todos están en Londres. En algún lugar debe decir dónde están las oficinas de sus empresas, Red Stone. 


    No hacía falta. El nombre me sonaba de todos lados. Había un imponente rascacielos en el Skyline en cuya pomposa cima se podía leer aquel nombre en letras doradas. Todos los londinenses estaban familiarizados con aquella estructura, epítome de éxito y de modernidad.   


    —Encuentra su dirección, por favor. Yo intentaré contactar a los hermanos. Halie —apreté los puños—, Yulia estará de vuelta con nosotros. Te lo juro.


    Ella asintió y se marchó a toda prisa. Mi mente comenzó a trabajar a una velocidad mareante mientras iba y venía por la habitación. 


    —Kolya, ¿estás consciente de que los hermanos de Yulia podrían no estar interesados en que ella sea rescatada? —Pasha me miraba con seriedad. Tuve que admitir que yo también había temido aquello. Los primeros beneficiados en todo aquel maldito asunto eran los hermanos de Yulia, que habían sido perdonados de los tributos con la mafia de por vida gracias a su sacrificio—. Quizá no deberías confiar en ellos. 


    —Pasha, es la única carta que tengo. 


    —Ni siquiera los conoces. ¿Y si son mala gente esos ricachones…?


    —Pero son sus hermanos —replicó Olive—. Tal vez ni siquiera sepan lo que le sucedió. Deberías llamarlos y contarles. 


    —Iré a esa empresa… y hablaré con ellos.


    Mamá Olive me miró dubitativa, con una sombra de miedo, pero repentinamente se armó de valor. Rebuscó en su bolso, sacó un objeto y me lo tendió.


    —Esta mañana, cuando vinimos a limpiar, encontré esto. Ella debió dejarlo olvidado. 


    Alcé las cejas. 


    Era el teléfono celular de Yulia, el mismo que yo le había regalado y al que aun no se acostumbraba pues, lo dejaba en todas partes. Lo tomé entre mis manos, sin poder creerlo. Estaba apagado o quizás la batería se le había agotado. 


    —Parece que se resbaló por detrás de las almohadas y se cayó al suelo, por eso las bestias que vinieron a destrozarlo todo no lo vieron. No pensaba entregártelo, pero dado el giro que han tomado las cosas… Creo que lo mejor es que lo tengas.  


     


    Un momento después, me senté sobre mi cama con el teléfono de Yulia en la mano. Busqué entre los escasos seis contactos almacenados y marqué el número identificado con el nombre de «Nazar». No sabía con lo que iba a encontrarme, pero tenía que intentar algo, lo que fuera, con tal de salvarla. 


    Su hermano menor atendió al primer repique. 


    —¿Yulia? ¿Eres tú? —su tono estaba cargado de ansiedad y asombro.


    Extrañamente, registré cierto resentimiento hacia el dueño de aquella voz que la había llamado “tonta buena para nada”. Apreté los puños.


    —No... Yulia está en poder de Leonid Toropov.


    Se hizo un tenso silencio. 


    —¡¿Quién habla?!  


    —Mi nombre es Nikolai Dorenko…


    —¿Qué carajo…? —gruñó—. ¿Dorenko, el luchador? 


    Nunca hubiera creído que el hermano de Yulia supiera mi nombre, pero ahora me daba cuenta de que mi fama iba más lejos de lo que yo creía. Aquello no podía ser más perjudicial para mis intenciones. Los Dorodin no confiarían en mí al saber quién era yo y para quién solía trabajar. 


    —El mismo —suspiré desganado. 


    —¿Qué sabes tú de Yulia? ¿Y por qué me estás llamando? ¿Eres uno de los jodidos hombres de Toropov? 


    —No soy uno de ellos. Estoy llamándote porque esa escoria se llevó a tu hermana y si no hacemos algo pronto la obligará a casarse con él. Yo estaba con ella cuando se la llevó… 


    —Nikolai… ¿Kolya? —pronunció mi nombre con pasmo e incredulidad, como si después de unos segundos confusos hubiera comprendido algo sustancial—. No… Tú… eres el jodido Cosaco… ¿Eres el Kolya de Yulia? 


    —Así es, Nazar. 


    Dejé que masticara la idea en silencio. Si le parecía inverosímil que un luchador de los bajos fondos como yo y su sofisticada hermana fueran pareja, me importaba una mierda.  


    —¿Cómo sé que no estás mintiéndome? —reaccionó al cabo de un momento—. ¿Cómo sé que no una trampa del maldito Toropov? 


    —¿Una trampa para qué? Ya tiene lo que quería, ¿no? ¡A ella! —gruñí—. Tienes que confiar en mí si en algo te importa tu hermana.


    Otro silencio. 


    —¿Qué es lo que quieres?


    —¿Qué es lo que quiero? —repetí, con la paciencia agotada—. Salvarla de ese miserable. Pero no puedo hacerlo solo.


    —De acuerdo —dijo al cabo de un minuto—. Pero tendrás que venir a vernos.


     


    Esa misma noche, Pasha me acompañó hasta el lugar que Nazar Dorodin me había indicado. No era el edificio del Skyline sino otro menos espectacular en Canary Wharf, o al menos eso fue lo que me mostraron mis ojos lastimados.


    Antes de dejarnos entrar en el estacionamiento subterráneo, seis agentes de seguridad nos hicieron bajar del auto y, como si fuéramos un par de sospechosos de terrorismo, nos revisaron de pies a cabeza. Mi auto también sufrió un exhaustivo registro. Pese a mis múltiples dolores y mi dificultad para moverme con fluidez, soporté un abusivo cacheo sin emitir un solo quejido. 


    Mientras nos revisaban, los tipos nos miraban con patente desconfianza, en especial a mí, que tenía la nariz cubierta por una férula metálica y la cara aun marcada por cardenales. Estaba claro que parecía un delincuente apaleado por una muchedumbre. Dos de ellos intercambiaron unas risitas burlonas. 


    —Cuando seas cuñado del jefazo pide que echen a la calle a estos cabrones —masculló Pasha en voz baja.


    —Vamos a ver si no es a nosotros a quienes echan a la calle.   


    Una vez captaron que no traíamos armas, cámaras o drogas para vender —o lo que fuera que estuviesen buscando—, nos dejaron en paz. Dos agentes nos acompañaron al ascensor, y uno de ellos marcó el botón del pent-house. Llegamos a lo más alto del edificio en lo que pareció un suspiro. 


    Era suficientemente tarde como para que no hubiera ningún empleado alrededor. Los pasillos estaban desiertos y las luces de las oficinas alrededor estaban apagadas. 


    Nos detuvimos frente a unas puertas dobles de madera. Uno de los tipos abrió una de ellas y nos instó a entrar. Del otro lado había una sala de reuniones gigantesca con altos ventanales que ofrecían vistas nocturnas de Londres. El recinto estaba dominado por una extensa mesa de madera y sillones alrededor. No adiviné si las luces estaban bajas a propósito o si era mi vista la que estaba fallándome de nuevo. 


    Al final de la mesa estaban sentados dos hombres. Había un tercero de pie. Este último era indudablemente más joven que el resto. Usaba jeans, zapatillas de deporte y una chaqueta negra encima de una sencilla camiseta blanca. Era alto, castaño, de ojos azules y usaba aros dorados en los lóbulos de las orejas. Por su ligero parecido a Yulia, supe que se trataba de Nazar Dorodin. Al verme, el chico alzó las cejas con un rastro de asombro. 


    Uno de los que estaba sentado también era castaño, pero vestía como un ejecutivo, con un traje gris claro, camisa blanca y corbata amarilla. Parecía el típico niño rico relamido, del tipo que mira las peleas desde la primera fila del Kvartira y teme salpicarse de sangre. Tenía el porte más relajado de los tres, pero su talante seguía siendo reservado. 


    Y luego estaba el tercero. El jefe.


    Era rubio y usaba una barba tupida que otorgaba cierta dureza a su rostro. Desde la silla presidencial me dedicó la mirada más dura de los tres, una combinación de desprecio y suspicacia. 


    Por indicación de uno de los hombres de seguridad, avanzamos hasta ellos. Fue Nazar Dorodin quien se acercó a nosotros. Estrechó la mano de Pasha y luego la mía. 


    —Bienvenidos, caballeros. —Su mirada recayó en mí. Estaba claro que las presentaciones estaban de más—. Por favor, tomen asiento.


    Tanto formalismo me exasperaba. Quería hablar de cómo rescatar a Yulia, no estaba ahí para una junta de negocios con aquel trío de millonarios. A pesar de mi impaciencia me senté y Pasha me imitó. 


    Entonces el jefe, que no me quitaba los ojos de encima, apoyó los codos sobre la lustrosa mesa y comenzó a hablar destilando veneno en cada palabra.


    —Nikolai Dorenko… ciudadano británico naturalizado, nacido en Ucrania. Vivió en varios hogares de acogida hasta los trece años. Peleador callejero enrolado en el Kvartira, el club de boxeo que regenta nada menos que Leonid Toropov, el vor de la Solntsevskaya Bratvá —esbozó una sonrisa sarcástica—. Usted es toda una leyenda del bajo mundo. 


    Apoyé la espalda en el respaldo almohadillado de la silla. 


    —Sí, supongo que es una versión corta de mi currículo, pero yo no he venido a pedir trabajo en su empresa, señor Dorodin.  


    Si aquel tipo creía que iba a intimidarme con su ropa elegante y sus aires de superioridad, estaba equivocado. 


    —Usted es uno de los matones de Toropov, no del tipo que cobra deudas y les rompe las piernas a las víctimas de extorsión que han incumplido con un pago… sino del tipo que entretiene a sus clientes, los asistentes del club, con su espectáculo de violencia. No sabría decir si eso es mejor o peor—hizo un gesto algo ambiguo pero que delataba su desdén hacia mí—, ni siquiera mata por una razón real.    


    —Díganos, señor Dorenko —habló el segundo de los Dorodin, Fedor—, con semejante historial, ¿por qué deberíamos creer una sola palabra de lo que usted diga en esta mesa?


    Ya estos pelmazos me tenían harto y la reunión no había hecho más que empezar. 


    —¿Por qué carajo estamos hablando de mí? —apreté los puños sobre la mesa.


    —¿No es obvio? ¿Usted haría algo distinto en mi lugar? —Alexandr Dorodin alzó una ceja arrogante.


    —De acuerdo, soy un peleador en el Kvartira —mascullé—, o eso era antes de que Toropov me concediera mi libertad. Fuera de la jaula, no hago trabajos sucios, pero eso ya deben saberlo, para eso tienen investigadores. Soy una persona común y corriente y conocí a Yulia en el barrio ucraniano. Ella se encondía en casa de su compañera de la universidad. Su apartamento estaba a unas cuatro puertas del mío. ¿Contentos? 


    Los tres hombres analizaron la información por unos segundos.


    —¿A qué se refiere con que Toropov le concedió su libertad? —preguntó Fedor Dorodin, que estaba haciendo el papel de policía bueno.


    —Hacía tiempo que quería irme de ahí, pero Toropov ganaba demasiado dinero conmigo y me prohibió dejar el club. —Odiaba tener que darles explicaciones a aquella partida de idiotas, pero no me quedaba alternativa. Tenía que hacer que confiaran en mí y que dejaran aquella absurda interpelación para empezar a buscar a Yulia—. Además, es cierto eso de que prácticamente soy uno de ellos, y abandonar la Solntsevskaya es motivo suficiente para una ejecución. 


    Me vi en la latosa obligación de volver a contar los sucesos de aquella noche durante mi combate con Phoenix. Los Dorodin me escucharon atentos, haciendo una que otra pregunta ocasional. Terminé relatándoles cómo Yulia me miraba desde el VIP mientras mi contrincante me golpeaba hasta la inconsciencia. 


    —Pero después Toropov se olvidó de mí —continué—. Cuando estaba en el hospital, el gerente del club llamó para decir que no quería volver a verme y que me mataría si volvía a acercarme al Kvartira o a ellos. 


    Los tres se quedaron pensativos. Sabía lo que estaban pensando. 


    —Habría sido muy fácil matarle, pero no lo hizo —reflexionó Fedor—, y no sé ustedes —miró a sus hermanos—, pero yo creo saber la razón.


    Alexandr lo miró con asombro mientras Nazar lo hizo con conformidad. Ya no sabía qué hacer para que aquel trío de imbéciles se concentraran en lo que era importante. 


    —Yulia está en algún lugar allá afuera —gruñí—, en manos de esa escoria, y ustedes están más preocupados por mirar mis antecedentes. ¿Por qué no me dicen cuál es su plan para rescatarla? 


    —Hace cuatro días, ella me llamó —comenzó a decir Nazar—. Me dijo que se encontraba en la propiedad de Toropov, que había reconsiderado las cosas y que había llegado a la conclusión de que lo mejor para todos era… que se casara con él. 


    —¡Eso no puede ser verdad!   


    —La boda está fijada para dentro de una semana —masculló Fedor—. Parece que ha organizado una ceremonia en su mansión de Surrey. 


    Nazar, su hermano más querido, asintió con la cabeza sin mirarme.


    —Yulia está dispuesta a sacrificarse…


    —¡Niños ricos de mierda! —solté—. ¿Qué es lo que les pasa? ¿No se dan cuenta de que él está presionándola? La atrapó y la obliga a decir lo que quiere que ustedes escuchen. Dejen de perder el tiempo y digan cuál es su plan para traerla de vuelta.


    —Me temo que no es tan sencillo, Dorenko —dijo Fedor.


     Los miré alternativamente con una furia que ya no podía contener. Golpeé la mesa y me puse de pie con mi escasa movilidad. Con el rabillo del ojo vi que Pasha hacía lo mismo. Los guardaespaldas ubicados detrás de los hermanos de Yulia dieron un paso adelante, prevenidos ante mi arranque de ira. 


    Payasos. 


    Cuatro guardaespaldas para cuidar a tres hombres en pleno uso de sus facultades de un tipo recién salido del hospital era una ridiculez en toda la regla. 


    —¿No es tan sencillo? —apreté la mandíbula tan fuerte que las heridas de mi cara se resintieron—. Tienen que hacer algo para salvarla, ¿o es que no les conviene que ella vuelva sana y salva?


    Alexandr Dorodin frunció el ceño y vi un par de llamas arder en sus ojos.


    —¿Es eso? —continué como un enajenado—. ¿No les interesa que ella regrese porque si lo hace tendrán que volver a pagar extorsiones y salir a la calle con miedo? Malditos… ¿Hicieron un trato con Toropov donde Yulia era la paga?


    —¿Cómo se atreve, hijo de puta…?


    El jefe se levantó hecho una furia, sus ojos inyectados en sangre. Parecía dispuesto a subirse a la mesa y rematarme, pero Fedor y Nazar intervinieron para calmar las aguas. Al cabo de un momento volvimos a tomar asiento.


    —Kolya —comenzó a decir el menor de los Dorodin con un tono infinitamente menos amenazador que el de sus hermanos—, Yulia es nuestra hermana, y si Alexandr hubiera querido entregársela a ese hijo de perra de Toropov, lo hubiera hecho justo cuando se apareció exigiendo que se la entregaran como tributo. Lo único que hemos hecho todo este tiempo es protegerla, aun cuando no estamos de acuerdo con sus decisiones. 


    Los miré a los tres, uno a uno. No estaba dispuesto a abandonar mis dudas. No podía creer que la vida de Yulia dependiera de estos tres imbéciles que no hacían nada para ayudarla. Si ellos no tenían pelotas, entonces yo sí. 


    —Cuando he dicho que no es tan sencillo —soltó Fedor— no me refería a que no vamos a hacer nada para salvar a mi amada hermana. Es cierto que manejamos información, que hemos hecho una investigación muy exhaustiva y arriesgada sobre Leonid Toropov y que tenemos algo parecido a un plan para rescatar a Yulia, pero hemos caído en un escollo. 


    —Díganme qué han averiguado —rugí impaciente.  


    Fedor miró a su hermano mayor.


    —Leonid Toropov tiene aspiraciones políticas en Rusia. —Expulsé todo el aire de mis pulmones cuando Alexandr Dorodin soltó aquella bomba—. Así es, Dorenko. Tu antiguo empleador lleva un par de meses empujando una campaña en las sombras. Está convenciendo a varios partidos políticos y a todas las mafias medianas del país para que lo apoyen y se le unan en lo que parece ser un movimiento de corruptos, ladrones y asesinos. Aunque, claro —sonrió con sarcasmo—, no es nada que Rusia no haya visto antes.  


    —¿Toropov presidente? —me reí con asombro y amargura mientras sacudía la cabeza. Aquello era surrealista.  


    —Por más absurdo que suene, es la verdad, Kolya —intervino Fedor—. Al menos eso es lo que él tiene entre ceja y ceja. Tradicionalmente, las autoridades rusas han actuado en favor de la Mafia por los negocios que mantienen en común, a veces por miedo a represalias. Hay muchas razones… pero jamás hemos visto algo como lo que Toropov pretende. ¿Te lo imaginas? Un mafioso en pleno ejercicio ascendiendo a un cargo político, controlando el país desde la superficie hasta el subsuelo. Suena como una película de Hollywood, ¿no? 


    —Una pésima película —mascullé. 


    —También creemos que Yulia y los Dorodin somos parte de su plan —añadió Nazar. Lo miré con las cejas alzadas—. Toropov está buscando convertirse en nuestro cuñado y apalancarse en nuestro nombre para lucir bien delante de las clases altas y lograr su simpatía. Todo es parte de su maldita estrategia. 


    Apreté los puños sobre la mesa.


    —Imagino que saben que existe un mandato ancestral en la mafia en el que los hombres de honor tienen prohibido ejercer cargos públicos. Eso sería un infamia en contra de la hermandad. 


    —Ahí está el talón de Aquiles de Toropov —intervino Fedor—. Si bien es cierto que la mafia rusa se ha modernizado en muchos aspectos, todavía existen células que prefieren mantener vivas las viejas tradiciones. Muchos de ellos no aceptarán apoyar a un hombre de honor que busca ser parte del “sistema opresor”, por muy atractivas que sean sus prebendas. 


    —Además, hay alguien que se sentiría muy ofendido si llega a enterarse de todo esto —añadió Alexandr con sarcasmo y un patente aire conspirador. 


    —¿Cuál es el maldito plan para salvar a Yulia? —insistí.


    —Kolya, este es un plan que mis hermanos y yo no estamos en capacidad de ejecutar —dijo Fedor en voz baja—, que ni siquiera los hombres que nos apoyan para este tipo de situaciones puede llevar a cabo. Es demasiado peligroso y quizá está condenado al fracaso.  


    —Para ti no es imposible —añadió Nazar—. Eres prácticamente uno de ellos. 


    Los cuatro hombres clavamos la mirada en el más pequeño de los Dorodin. 


    —Haré lo que sea —dije sin titubear—, por ella. 


    Él asintió con la cabeza.


    —Entonces prepárate para volar a Rusia mañana mismo. 
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    Caminé a través de los extensos y brotados jardines de la propiedad de Leonid Toropov sin poder creer que mi nueva vida estaba a punto de comenzar en aquel escenario que en otras circunstancias me habría parecido encantador.  


    ¿Cuánto resistiría? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de volverme loca? 


    Y más importante aun: ¿Cómo terminaría todo? Porque todo había de terminar en cualquier momento. No podría ser la esposa de Leonid Toropov toda mi vida. O terminaba matándolo o él a mí. 


    Los últimos días habían transcurrido lentamente. Había hecho lo mejor que podía para adaptarme y cumplir el compromiso que había adquirido para asegurar la vida de Kolya y la paz de mi familia. Había llamado a Nazar y le había anunciado mi decisión de aceptar ser el tributo. Por supuesto, mi hermanito enloqueció, no creyó ni una sola palabra de lo que le dije. No importaba, de todos modos. Lo importante era que aquello iba a suceder. Iba a convertirme en la esposa de Leonid Toropov, en la mujer de un mafioso y solo Dios sabía que me depararía la vida después de aquel momento. Era lo que tenía que hacer y punto. 


    A veces me sorprendía pensando en Kolya y mi resolución flaqueaba. ¿Estaría mejor ahora? Habían pasado días después de la pelea. ¿Se había recuperado de aquellos fieros golpes? ¿Se había marchado a Las Vegas como era su deseo? Podía hacerlo, después de todo. Era libre.  


    ¿Pensaría que yo lo había traicionado? 


    Cuando me hacía esa pregunta, las lágrimas me asaltaban. No soportaba pensar que me creyera una sumisa, una estúpida marioneta o peor, una mentirosa. Si había alguien a quien no quería decepcionar era a él. Solo a él. Pero ¿acaso había tenido alternativa? No, ninguna. 


    Me dejé caer en un banco a la orilla del lago para poder a llorar en paz, ya que nadie me estaba observando, o al menos eso parecía. Mi vieja herida mal curada reapareció, pero esta vez no era mi mamá la que me dolía hasta destrozarme, sino Kolya. Me torturaba saber que lo había perdido y que jamás volvería a verlo. Me torturaba saber que había experimentado el milagro del amor verdadero —pese a mi supuesta incapacidad para sentir algo distinto al dolor— por un espacio fugaz de tiempo, para luego perderlo del modo más cruel y desafortunado. 


    Cuánto deseaba volver al barrio ucraniano, quería volver a sentarme en las escaleras de entrada al viejo edificio, bajo el árbol de cerezo en flor, y esperar por él mientras boceteaba en mi bloc. Las lágrimas me inundaron los ojos mientras una lluvia de pétalos color de rosa caía a mi alrededor. Levanté la mirada y noté que justo ahí, detrás el solitario banco, se encontraba un árbol como el nuestro. 


    Lo tomé como una señal. 


    Me sequé las lágrimas y me obligué a ser fuerte por enésima vez. Tenía que hacerlo.


     


    Tras acabar mi lánguido paseo regresé a la casa, que estaba más custodiada que el palacio de Buckingham. No bien crucé las puertas de la entrada posterior, escuché unas animadas voces en ruso que me hicieron detenerme. En lugar de regresar a la habitación que me habían asignado, decidí seguirlas. 


    De todos modos, ¿qué caso tenía volver a encerrarse en aquellas cuatro paredes?


    Mi curiosidad me llevó hasta la cocina de la mansión. Aquel era un lugar donde reinaba la pulcritud. Todo estaba en orden y, a juzgar por los aromas, algo delicioso se estaba horneando. Vi que Sofya y el ama de llaves trabajaban en la preparación de una comida mientras charlaban y se reían de algo relacionado con el pavo quemado de año nuevo, o eso fue lo que alcancé a escuchar. 


    Cuando la empleada me vio, su risa reculó. Sofya dejó de hablar y me observó con extrañeza. Me sentí como lo que era, una desconocida en aquella casa, un ser que no tenía cabida en las vidas de aquellas personas. Incluso ellas notaban que 


    —Lo siento, no quería interrumpirlas. 


    —Está bien, Yulia —dijo ella volviendo a adoptar ese tono ligeramente resuelto y altivo que parecía formar parte de su personalidad. Aquellos últimos días había intercambiado unas cuantas palabras con la hija de Leonid Toropov, y aunque no podía decir la conocía bien, al menos me había hecho una idea de su carácter: Sofya era una chica que se esforzaba demasiado en parecer fuerte—. Olesia y yo estábamos preparando la cena. Si gustas, puedes acompañarnos. 


    Le tomé la palabra y fui hasta ellas. Me senté en uno de los bancos, frente a ellas.


    —Huele delicioso. No sabía que tú…


    —¿Qué? ¿Qué cocinaba? —Alzó una ceja y se rio con sarcasmo al tiempo que ponía harina en un tazón—. No es un pasatiempo muy popular entre las niñas ricas, ¿verdad? 


    —Bueno, no —confesé—. Ojalá lo fuera porque hace un tiempo me he propuesto a aprender, aunque no es tan fácil como lo hacen ver en los tutoriales de YouTube. 


    —¿YouTube? —parecía horrorizada—. ¿En serio, Yulia? 


    —Sí. ¿Dónde más iba a aprender? —Me encogí de hombros.


    Sofya se me quedó viendo y luego posó su mirada en Olesia, que le sonrió con un aire de complicidad. 


    —Olesia me enseñó a mí, si quieres también te puede enseñar a ti. 


    —¿De verdad? —alcé las cejas y miré a la mujer, completamente ilusionada. 


    —Sí, Yulia Alexandrovna —me sonrió con timidez.


    —Muchísimas gracias. Me encantaría.


    Dedicamos la siguiente hora a amasar y hornear vatrushka, un tipo de pan ruso dulce que a Sofya le gustaba mucho. La chica confesó que preparar pan no era su especialidad y al igual que yo, estuvo atenta durante la lección entera. Al principio solo observamos cómo Olesia hacía todo el trabajo y nos iba explicando cada paso con una infinita paciencia. Luego terminamos con las manos metidas en la masa, tratando de hacerlo más o menos igual que nuestra competente instructora.  


    Aquella actividad me ayudó a serenarme, a pensar en otra cosa que no fuera en el destino que se me había impuesto, lo cual agradecí. Ese tiempo también me sirvió para conocer mejor a Sofya Toropova, y quedé asombrada con lo que descubrí. Cuando no usaba aquella máscara de frialdad, la hija del mafioso parecía una chica común y corriente. Era hacendosa, delicada, gentil y firme en sus opiniones. Y le gustaba la cocina, igual que a mí me gustaba coser. Otras chicas de nuestra posición preferían tocar algún instrumento musical, bailar ballet o practicar equitación, pero nuestros pasatiempos eran más bien actividades de lo más mundanas. 


    La observé mientras luchaba con la bola de masa para darle la textura perfecta.  Llevaba el cabello desliñado, recogido en una coleta baja y la cabeza coronada por el cintillo negro de terciopelo que era parte de su atuendo diario. Vestía una camisa azul claro que le quedaba un poco grande y una falda gris que le rozaba la rodilla. Nunca se la podía ver sin su crucifijo dorado brillando a la altura de su pecho. Sin duda, era una niña de escuela católica a la que le vendría bien un cambio de look. Pero, desde luego, aquello era algo que no iba a mencionar. Al menos no ahora.


    —¿Cómo es que te gusta la cocina? —quise saber.


    —Mi mamá era una mujer muy hogareña —comenzó a hablar, muy concentrada en su tarea—. Por lo que sé, fue criada para ser la esposa perfecta. Desde que era muy pequeña la recuerdo ocupándose de que todo estuviera en orden en la casa. Manejaba al ejército de sirvientes que teníamos con el dedo meñique. Le gustaba mucho la cocina y organizaba unos banquetes increíbles para las amistades de la familia. ¿Recuerdas, Olesia? —La mujer sonrió con nostalgia y asintió con la cabeza—. En Navidad, las cenas para las fiestas eran memorables. En ese entonces vivíamos en San Petersburgo —suspiró con añoranza—. Como sea, descubrí que me gustaría ser como ella.


    No me atreví a preguntarle por su madre. Supuse que, al igual que a mí, a Sofya no le gustaba hablar de cómo había muerto su progenitora. Era un tema muy duro de abordar y abrirse con un extraño, lidiar con la curiosidad y la lástima al mismo tiempo, era algo que prefería no hacer. Al menos aquella era mi experiencia. 


    Además, ella parecía albergar hermosos recuerdos de su mamá. Seguro que habían pasado juntas momentos inolvidables. Yo, de niña, solo recordaba a mi mamá como una diosa rubia, etérea, amada y admirada por todos. Alguien a quien quería parecerme, pero que al mismo tiempo era lejana, inalcanzable. 


    —¿Una esposa perfecta? 


    —Sí. Algún día, supongo. 


    Sonreí. Seguro que lo sería, al menos una perfecta esposa tradicional. 


    —A lo mejor no te parezca un sueño muy realista en estos tiempos. 


    —Bueno, qué sé yo —me encogí de hombros sin dejar de amasar—. Puedes hacer lo que quieras, ¿no? Tienes la libertad para decidir tu futuro. 


    Sofya me observó de forma extraña, con un brote de simpatía. 


    Pero, ¿qué era aquella sombra en su mirada? ¿Sentía pena por mí? 


    —¿Estudias alguna carrera? —inquirí, manteniendo el foco sobre ella.


    —Aun no. Estoy haciendo unas prácticas para poder ser admitida en Oxford, en odontología. Espero poder inscribirme el año próximo. 


    —Genial —sonreí y después me quedé callada.


    Sofya no me hizo ninguna pregunta sobre mi vida, y eso se lo agradecí en silencio.


    Cuando nuestros panes estuvieron dentro del horno, nos sentamos juntas para mirarlos a través de la pantalla transparente, como dos niñas aguardando porque estuvieran listas sus galletas. Sofya le había ordenado a Olesia que fuera a descansar un rato, así que nos quedamos solas.   


    —Tal vez no debería decírtelo, pero no te entusiasmes demasiado con la cocina.


    —¿Por qué?


    —No creo que mi papá lo apruebe. Yo solo vengo cuando él no está aquí.  


    —Pero… —fruncí el ceño—. ¿Tu mamá…?


    —Con ella era otra historia, Yulia. —Su gesto se volvió enigmático—. Solo estoy advirtiéndotelo. No quiero que se enfade con ninguna de las dos. 


    —De acuerdo, no dejaré que me pille.


    Pensé en mi olvidada carrera de Diseño de modas y me pregunté si aquello tampoco agradaba al gran Leonid Toropov. 


    Transcurrió un tirante minuto de silencio.


    —Entonces el sábado es el gran día —dijo refiriéndose a la boda, naturalmente.


    —Sí.


    —No pareces una novia muy entusiasmada. Creo que la única vez que te he visto contenta es cuando Olesia dijo que te enseñaría a cocinar. 


    —Eso es porque no estoy feliz, Sofya.   


    —Claro, ese matrimonio no es por amor —dijo, como si lo entendiera, cuando en realidad no tenía ni idea—. Mira, Yulia, sé que no tengo ningún tipo de experiencia o siquiera derecho para hablar de matrimonio, pero yo pienso que eres muy afortunada. —La miré con incredulidad, abismalmente ofendida—. Si de algo estoy segura es de que mi papá es el mejor esposo que pudiste haber encontrado. 


    La miré con frialdad.    


    —No me jodas. —Apretó la mandíbula—. Tu papá es un mafioso. 


    —No lo conoces bien. No sabes lo que dices.


    —Creo que estoy muy segura de las cosas que hace un mafioso. 


    —Sé que parece que hace cosas terribles, pero fuera de eso, mi papá es una buena persona. Esta es la vida que le ha tocado… Es muy fácil juzgar desde afuera y difícil ver lo que realmente implica estar metido en este mundo tan atroz. Como vor, tu vida peligra… y tienes una responsabilidad más grande que tú mismo… El mundo funciona así. Hay cosas que deben hacerse, porque de lo contrario… 


    —¿Qué cosas, Sofya? —gruñí—. ¿Amenazar de muerte a un pequeño comerciante para que suelte el dinero que es el fruto de su trabajo? ¿Matar a sus hijos si se niega? ¿Traficar armas y drogas para que la gente se vuelva adicta y arruine sus vidas? ¿Intimidar a unos empresarios honestos para que entreguen a su única hermana como la esposa del vor? 


    Ella abrió los ojos desmesuradamente, pero no se atrevió a llamarme mentirosa. 


    —Sí, por eso estoy aquí, Sofya —susurré—. Tu papá también hizo que golpearan a mi novio hasta enviarlo al hospital. Ahora, no me pidas que me comporte como la mujer más afortunada del mundo porque no lo soy. Todo lo contrario. Soy una esclava…


    Nos volvimos al mismo tiempo cuando escuchamos unos pasos detrás de nosotras. Me quedé helada cuando descubrí a Leonid Toropov, de pie en la cocina, mirándome con una fiereza que me estremeció. Sofya y yo nos pusimos de pie en el acto, como dos chiquillas atrapadas en una travesura. 


    —Hola, papá.


    El vor de la Solntsevskaya Bratvá vestía una camisa negra arremangada, pantalones grises de diseñador hechos a la medida y zapatos italianos. Traía su saco en una mano y en la otra un sobre grande. Lucía exhausto, a juzgar por la película de sudor que se había formado en su frente y por la mirada un tanto vidriosa. 


    —Hija, vete a tu habitación —dijo—. Tengo algo que conversar con Yulia.


    —De acuerdo. Voy a buscar a Olesia para que sirva la comida. 


    Dicho esto, Sofya se marchó.


    Cuando nos quedamos solos, me pregunté si Leonid había escuchado lo que su hija y yo estábamos diciéndonos. Deseaba que no, de lo contrario, las dos estaríamos en problemas. Especialmente yo. Lo miré nerviosa mientras dejaba el saco y el sobre en el mesón de mármol blanco. 


    —¿Dónde estabas? —pregunté, no porque me interesara lo que hiciera con su vida, sino porque quería desviar su atención—. No te escuchamos llegar…


    No logré terminar la frase porque una bofetada brutal me silenció por completo. Me llevé la palma de la mano al rostro mientras un ardor de huesos y piel me aturdía. Me había pegado. Aquel maldito bastardo se había atrevido a tocarme.


    Lo miré transida de ira, pero sin poder modular palabra. 


    —¿Cómo te atreves a decirle esas cosas a mi hija? ¡Eres una ingrata…! ¡Eres de lo peor, Yulia…!


    Le vi abrir el sobre y desparramar unos papeles sobre el mesón. No me tomó mucho tiempo darme cuenta de que eran fotografías. 


    Toropov me tomó del cuello y me obligó a acercarme para ver las fotos. Gemí de dolor y de miedo, pero cuando logré detallar las imágenes, mi terror alcanzó unos niveles inusitados. Abrí los ojos hasta más no poder. Había sangre, cuerpos, vísceras… Tragué saliva varias veces mientras intentaba procesar lo que veía, y mis peores miedos volvieron a asaltarme con una rudeza que apenas conseguía asimilar.


    —¿Qué es eso? —grité, presa del espanto—. ¿Qué es eso? ¿Quiénes son?


    —Todo lo he hecho por ti. He quebrantado mi anonimato, he arriesgado mi nombre, a mi familia, el de mi organización, he acabado con los míos… solo por ti. Y tú vienes y le cuentas cosas a mi hija. ¡Esto no voy a perdonártelo, Yulia! —bramó—. Estos son los hombres que asesinaron a tu madre. Los he cazado sin piedad hasta encontrarlos a cada uno y les he hecho pagar por lo que hicieron. Les he impuesto el mismo castigo. Quería que lo vieras y lo disfrutaras.  


    Miré las imágenes y mi estómago se encogió. No es que sintiera pena por aquellos miserables asesinos, es que aquellas imágenes eran demasiado dantescas, y yo ya no tenía fuerzas para disfrutar nada. 


    —Jamás vuelvas a hacerlo. ¿Me entendiste? Jamás vuelas a intentar poner a mi hija en mi contra, porque de lo contrario…


    —¿Qué? ¿Qué es lo que me pasará, vor?


    Su gesto se suavizó. 


    —A ti nada, querida. A ti nada. 


    Y dicho esto, se marchó. 
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    —¿Estás segura de querer usar ese vestido?


    Sofya me miraba desencantada, casi horrorizada, desde la puerta del dormitorio. Se había puesto un modelo bonito y discreto, aunque no precisamente el tipo de vestido que elegiría una chica de su edad y delicada figura. Era de chiffon azul con mangas cortas, ceñido en la cintura y suelto en la falda, que caía con movimiento, como una delicada flor invertida. Parecía una adolescente en su vestido de graduación. La estilista la había maquillado usando tonos neutros y le había hecho orondos rulos en su melena rubia. El crucifijo dorado seguía pendiendo de su estilizado cuello. Se veía hermosa.


    —Sí.


    —Pero… —dijo entrando en la habitación— ¿y el otro? 


    —Cambié de opinión a última hora. 


    —Yulia, esto no le va a gustar a mi papá. —Vino hasta mí. Su decepción se había transformado en temor—. Por favor, reconsidéralo. 


    —No tengo nada qué reconsiderar.


    Me puse de pie cuando la estilista terminó de cerrar la tira de los zapatos. 


    Solo había pensado en el día de mi boda cuando era niña, porque luego de la muerte de mi mamá, mis pensamientos sobre el futuro se volvieron nebulosos. En ese entonces, había soñado con diseñar mi propio vestido de novia, con usar plumas, diamantes y pieles. Quería que fuera una boda en invierno, en nuestra finca de Tula y que toda la mansión estuviera decorada con rosas de invernadero. Quería llegar a la ceremonia en un trineo tirado por renos. No podía recordar el cúmulo de tonterías que pasaban por mi mente cuando era una chiquilla inocente. 


    Pero ni en mis pesadillas más horrendas habría podido adivinar que mi boda sería de este modo, así que no había un vestido mejor para la ocasión. 


    Apenas me miré en el espejo. No me importaba cómo me veía. Si estaba rota por dentro, ¿qué caso tenía lucir impecable? 


    La estilista me entregó el buqué, que estaba hecho de rosas blancas y peonías. Sentí una arcada tremenda estremeciéndome. 


    ¿Eran ideas mías o el aroma era intoxicante? 


    —Tu familia ya llegó —dijo Sofya.


    Me giré para mirarla con las cejas levantadas. 


    —¿Quiénes?


    —Vi a tres caballeros. —«Mis hermanos»—. No les permitieron la entrada a los guardaespaldas. Casi se produce un altercado en la puerta, pero no pasó a mayores. Creo que ya están instalados en el salón. 


    Cerré los ojos sin poder imaginarme el oprobio que era para Sacha, Fedor y Nazar pisar aquella propiedad. Yo ya me había hecho la idea, o al menos eso intentaba, pero ellos… 


    —Querían subir para hablar contigo, pero los hombres de mi papá se lo impidieron. Les dijeron que te verían a la hora de la ceremonia, cuando bajaras. Tu hermano mayor te entregará.  


    Asentí con la cabeza. Estábamos en territorio enemigo y lo único que restaba era acatar las reglas. Quise consolarme diciéndome que todo acabaría muy pronto para ellos, que se marcharían a casa y que jamás volverían a temer por sus vidas y las de los suyos. Después de todo, Leonid Toropov, mi maldito futuro esposo, había prometido paz para los Dorodin cuando yo fuera su esposa.


    —¿Quién más está allá abajo? 


    —Solo los hombres de mi padre, Maksimenko, Olesia y yo. 


    Escuchamos unos gritos en el piso inferior que nos hicieron mirarnos espantadas. Distinguí la voz de Nazar entre otras dos voces autoritarias. Mi hermano estaba discutiendo con los hombres de Toropov y exigía que le permitieran subir para verme. Sofya frunció el ceño y corrió a abrir la puerta, con lo que los gritos se hicieron más intensos.


    —Sofya, por favor. Será solo un minuto. Es mi hermano pequeño.


    —¡Yulia! ¡Yulia! —escuché que gritaba.


    —Te lo suplico —susurré.


    Ella lo meditó unos pocos segundos, aunque no parecía muy convencida. Salió al pasillo y le ordenó a los hombres que dejaran subir a Nazariy. La miré con una débil sonrisa de agradecimiento.


    Poco después, Nazar se adentró en el dormitorio como una exhalación. 


    Se detuvo delante de mí para escrutarme con sus ojos azules, feroces y al mismo tiempo vulnerables. Hizo una mueca de espanto al ver el vestido y el buqué y luego volvió a mis ojos. 


    Nos miramos hasta que nuestras miradas estuvieron humedecidas; entonces nos fundimos en un abrazo que no sabía que necesitaba con tanta urgencia. 


    —Dios mío, no puedo creer que esto esté sucediendo de verdad —me decía mientras me estrechaba con fuerza—. Yulia, daría mi vida para evitarte este dolor, haría lo que fuera para salvarte, pero…


    —Está bien, Nazar. Ya tomé una decisión y pienso llevarla hasta el final.


    Nos separamos y él me tomó de las manos. Su rostro era la tristeza encarnada. 


    —Hermana…


    —No quiero que sufras, no quiero que ninguno de ustedes se preocupe por mí a partir de hoy. Esta es mi nueva vida. He resuelto darle una oportunidad a Leonid… para ser mi esposo. Tal vez aquí encuentre la paz que necesito. 


    Él frunció el ceño y me miró como si me hubiera vuelto loca.


    Pero ¿qué opción tenía sino mentirle? ¿Revelarle mis sentimientos? ¿Decirle que, aunque creí que había muerto hace cinco años, estaba conociendo otro tipo de muerte? Me las arreglé para sonreír.   


    —No —sacudió la cabeza, lánguido—, deja de hacer eso, Yulia. Deja de intentar hacerte la fuerte por nosotros. No lo merecemos. Tu vida es más importante…


    —Yulia, es hora de bajar —escuché que dijo Sofya—. El jefe civil ya llegó.  


    Por primera vez Nazar se volvió a mirar a la hija de Leonid, y ésta le miró a él. 


    —Esta es Sofya Toropova… —dije tras aclararme la garganta.


    La aludida se envaró, desplegando aquel talante frío con el que se protegía de los desconocidos.


    —Sí, lo sé —escupió mi hermano sin dejar de observarla con los ojos entornados, como si estuviera contemplando a un bicho desagradable—. El engendro del diablo. 


     


    Cuando descendí por la gran escalera de la mansión Toropov, Sacha me estaba esperando en el rellano. Su mirada estaba teñida de la misma tristeza e impotencia que había tomado posesión de Nazariy. Sus manos tomaron mi rostro y rebuscaron en mi mirada cuando nos reunimos. 


    —Hola, Sacha.


    —En nombre de todos los Dorodin… —susurró con la voz quebrantada— te pido perdón, Yulianna. 


    Sacudí la cabeza. 


    —No hay nada qué perdonar. 


    —Perdón por no ser lo bastante fuerte para impedir esta aberración —siguió él, como si no me hubiera escuchado—, por no poder protegerte de esta gente, por haberte subestimado, por no haberte creído cuando… —hizo una pausa—. Por Dios, Yulia. Lo siento tanto. Lo siento tanto, querida. 


    —Sacha, no es tu culpa. 


    —Sí lo es —asintió, testarudo—, sí lo es. Yo soy el patriarca de esta familia, para eso me puso Alexandr al frente, y era mi deber proteger a cada uno de ustedes. Te fallé, Yulia. Ahora tú pagarás las consecuencias de mi error. Y es tan injusto para ti, hermosa… No te mereces esto.  


    Hicimos hasta lo imposible por no dejar escapar ninguna lágrima. Que Sacha lo hiciera habría sido tomado como un signo de debilidad por aquellas serpientes. No, no podía permitir eso. Si él lloraba, yo me desmoronaría. 


    —Sacha, eres un líder maravilloso —acaricié su mejilla cubierta por la barba rubia—. Eres mejor que tu papá. Nos has mantenido a salvo desde el primer día. No hay nada que hubieras podido hacer para evitar esto. Deja de culparte. Voy a estar bien. Llegaré a un acuerdo con Toropov para que esto sea tolerable para mí —le susurré al oído—. Sé que lo conseguiré. Vamos, por favor. Nos están esperando.


    Él asintió a regañadientes, frustrado y dolido. Acaricié su costado y me las arreglé para sonreír. Estaba tan orgullosa de él. Bianca, su mujer, era una perra con suerte. Solo esperaba que fuera consciente de eso. 


    Lo tomé del brazo y avanzamos hacia el salón, que estaba custodiado por cuatro hombres. Ya me había acostumbrado a ver a tipos como aquellos pululando por la casa, exhibiendo sus armas, intentando parecer invisibles, pero siempre vigilantes. 


    El lugar había sido decorado con sencillos arreglos florales. Había una fila con unas pocas sillas a la derecha ocupadas por Sofya, Olesia, Maksimenko y un par de hombres cuyos nombres desconocía, pero que había visto mucha veces en aquella casa. Y otra fila, aun más escuálida, se abría a la izquierda. Allí estaban Fedor y Nazar. 


    Mi mirada se centró en mi hermano mayor, el más sensible de los tres. 


    Fedor tenía los brazos cruzados y sus ojos me observaban dolidos y vacíos. Con él, mi sonrisa fingida falló. Simplemente no pude mentirle. Me temblaron los labios y algo parecido a un gemido brotó de ellos. Sacha tomó mi mano y la apretó. 


    Todos se pusieron de pie al verme llegar.


    Al fondo de la sala, Leonid Toropov me esperaba de pie junto al jefe civil. Cuando mi jodido prometido me vio usando un vestido negro de strapless y no el Donna Karan color madre perla que me había traído la modista, su gesto se oscureció. Le vi apretar la mandíbula y hacer un ademán que me desconcertó. Sofya tenía razón, se había enfadado. 


    En lugar de sentirme intimidada, cuadré los hombros y caminé con la cabeza alta, aferrándome a la dignidad que aún conservaba. 


    Cuando llegué ante él, su gesto se suavizó.


    —Querida, estás hermosa —dijo antes de poner un beso en mi mejilla. El gesto me produjo un espasmo de terror. Seguidamente se volvió hacia Sacha—. Dorodin, te aseguro que cuidaré bien de tu hermana. Yulia es una joya sin comparación y me sentiré absolutamente afortunado de poder llamarla esposa.


    Tomó mis nudillos y los besó tras decir aquellas patrañas. 


    Sentí ganas de retirar mi mano y hacerle un desdén público, pero me contuve, no por mí sino por mis hermanos. Tenía que ser fuerte, al menos esa noche, y hacerles creer que podría con aquella vida. 


    Sacha no dijo nada. Le lanzó una mirada asesina y fue a sentarse junto a Fedor y a Nazar, que tenían más cara de funeral que de matrimonio. Sofya, en cambio, me dedicó una pequeña sonrisa.


    —Sí… me gusta más este vestido —me susurró Toropov cuando no había nadie más alrededor—. Creo que va más con tu personalidad, Yulia.


    —Espero que estés dispuesto a cumplir con tu palabra —gruñí en respuesta—, porque el sacrificio que estoy haciendo es enorme. No lo olvides: paz para los Dorodin, ni una extorsión más, y Kolya… —tragué saliva— déjalo en paz. 


    Esbozó una sonrisa diabólica.


    —Claro que sí, mi amor. Todo esto está muy claro para mí.


    —Bien, entonces acabemos con esto. 


     


    Tomamos asiento frente al jefe civil, y su asistente. Los dos hombres habían dispuesto un gigantesco libro abierto frente a nosotros, el mismo que se suponía debíamos firmar para sellar nuestra unión. 


    Mientras la ceremonia tenía lugar, me consolé pensando en que Kolya sería libre, en que podría marcharse de Londres para empezar de cero si quería. Me lo imaginé el MGM Grand de Las Vegas, haciendo lo que más le apasionaba: luchar. Después de todo, aquello también lo estaba haciendo por él, para que pudiera vivir su vida a plenitud, lejos de aquel mundo de mierda. 


    «Ojala no me odies, mi amor».


    Traté de recordar nuestra última conversación, antes de que nuestra dulce burbuja colapsara, pero fallé. Ningún recuerdo acudía a mi mente, y eso me dolió en el alma. Estaba demasiado embotada por aquel momento de nerviosismo, de rabia, de desencanto, de desesperación, como para poder pensar. Apreté los puños alrededor del buqué hasta que me pareció haber roto la base de tallos y cintas. No podía creer que mi vida se estuviera yendo por un caño, y todo por culpa de aquel maldito mafioso sentado a mi lado. Leonid Toropov.


    —Querida, responde a la pregunta —me dijo con voz dócil.


    Lo miré azorada, volviendo a la realidad. No supe qué decir. 


    ¿Cuál pregunta?


    Todo parecía una película que transcurría en cámara lenta —o en cámara muy rápida—, no estaba segura. De lo único que fui consciente fue del ruido que me martilleaba las sienes y de una runfla de voces que comenzaban a llegarme de todos lados. ¿Era mi imaginación? ¿Me estaba volviendo loca?


    Unos golpes insistentes en la puerta del pequeño salón me sacaron de dudas. No habían sido elucubraciones mías. Algo pasaba. Todos mirábamos la puerta, curiosos, incluso el jefe civil, su ayudante y Leonid Toropov. 


    Maksimenko se puso de pie y fue hasta allí con paso raudo. Abrió la puerta y abandonó el salón, pero aparentemente no fue muy lejos. Le escuchamos intercambiar unas palabras inaudibles con los guardias, y después le oímos callar.  


    Miré a Sacha, su expresión era inescrutable. Mis otros hermanos parecían tensos, preocupados e igualmente atentos a lo que sucedía fuera del salón. Con un tono sereno, Toropov le pidió al jefe civil que continuara con el acto, alegando que su hombre de confianza se encargaría de anular cualquier interrupción. 


    Entonces cuando escuchamos un disparo, no muy lejos de ahí.


    El caos comenzó justo en aquel instante.


    Nadie gritó, pero todos nos pusimos de pie, preparándonos para escapar. El problema era que el peligro se suscitaba justo fuera de aquellas puertas. Los hombres que estaban junto a Sofya y Olesia sacaron sus armas. Uno de ellos se quedó junto a la hija del gánster y el otro corrió junto a él. Escuché murmullos a mi alrededor, mi nombre repetido en las voces de mis hermanos y órdenes rugidas en la voz de Leonid Toropov.


    No tenía idea de lo que sucedía. ¿Y si era una trampa para atraparnos a todos los Dorodin? Pero, por otro lado, ¿para qué iban a atraparnos a todos? 


    Un segundo después y con extrema solemnidad, un guardia abrió la puerta de par en par. Sé que todos contuvimos el aliento, atentos a la persona que estaba por entrar, porque estaba muy claro que alguien había venido. Mi corazón ya no podía acelerarse más, a riesgo de sufrir un paro.


    Lo primero que atisbé fue un pie enfundado en un lustroso zapato negro adentrándose en el salón. Descubrí que su propietario usaba un bastón y que sus pasos eran lentos e irregulares. Mis ojos fueron subiendo hasta descubrir unos pantalones oscuros y después una chaqueta tornasolada de animal print sobre una camisa verde chillón. El hombre, con un vientre algo abultado, apenas aguantado por el cinturón, usaba no una sino varias cadenas de oro, y en sus manos, anillos extravagantes con piedras preciosas. Una de aquellas manos gruesas y arrugadas aferraba el bastón, cuya empuñadura también era dorada, engarzada con más gemas. Finalmente elevé mis ojos más allá de su cuello y me topé con una cara redonda, llena de cicatrices viejas, con las mejillas abultadas y caídas. Su cabello era largo y gris opaco, algo desaliñado, y su mirada solo transmitía la frialdad.


    Una frialdad que me hizo dar un paso atrás.


    —Zurab Igoryevich —pronunció Leonid con ligero pasmo.


    Detrás del recién llegado venían dos hombres armados, naturalmente. Ambos tenían una pinta de matones que los hombres de Toropov no podrían igualar.  


    —Leonid —saludó el recién llegado con una voz profunda de ultratumba.


    —Caray —pronunció Toropov con una nota de tensión que no lograba disimular pese a sus esfuerzos—. Esta sí que es una sorpresa. Debiste decirme que venías a Londres. Te habría invitado a mi boda, amigo. 


    —¿Es tu boda lo que estoy interrumpiendo? —echó una mirada concienzuda alrededor—. Parece que no tienes muchos amigos para convidar.


    —Queríamos una ceremonia íntima, solo con la familia. Esta es mi prometida, Yulia Dorodina. 


    El hombre me dedicó una mirada fugaz. En sus ojos no había interés ni desdén, solo la misma frialdad que había desparramado desde que puso un pie en el salón. Hizo un movimiento con la cabeza a modo de saludo.


    —Yulia Alexandrovna… 


    Me heló la sangre cuando mencionó mi patronímico. De inmediato supe quién era aquel hombre, el jefe absoluto de la Mafia Rusa, el hombre que había ordenado la muerte de Alexandr, y quizá también de mi madre. No podía ser otro si Toropov le rendía pleitesía de esa manera. Me sobrevino un mareo, pero me esforcé en permanecer de pie. 


    —Dorodin, ¿eh? —dijo el tal Zurab, regresando su atención al otro delincuente, el que gobernaba Londres—. He escuchado mucho ese apellido últimamente. —Se volvió hacia mis hermanos—. Mira esto, la progenie de Alexandr Maxímovich en pleno. —Una risa ronca y un tanto enferma brotó de su garganta antes de clavar la mirada en Sacha—. Bien hecho, Alexandr Alexandrovich. Hacer dinero es una virtud, que nadie te diga lo contrario, y tú eres un virtuoso, muchacho. Tienes más seso que tu padre. Al menos vivirás mucho más que él. 


    Sacha, que lo observaba con los ojos entornados, apretó los dientes.


    —Zurab Igoryevich, ¿por qué tus muchachos y tú no toman asiento para que continuemos con la ceremonia? 


    El viejo chasqueó la lengua. 


    —Leonid, por favor. —Alzó las manos al cielo y habló con lo que parecía ser un tono condescendiente—. No he venido a presenciar tu boda ni a tomar un trago contigo y con la familia Dorodin. Vengo a despejar mis dudas, cara a cara, como lo hacemos los hombres de honor, los hombres de nuestra sagrada hermandad. He escuchado cosas sobre ti, cosas que no quisiera creer… 


    —Lo que sea podremos resolverlo en mi despacho.


    Zurab puso una mano en su pecho para impedir que abandonara el salón. 


    —Cuatro de mis hombres murieron hace unos días. Cuatro de los mejores. Dicen que tú mismo diste la orden. 


    Toropov rio con suavidad.


    —Hay una explicación para eso.


    —Seguro que la hay. —Me echó otra mirada efímera que me paralizó. Estaba hablando de los asesinos de mi mamá, por supuesto—. Estás haciendo las cosas desde las tripas, sin cabeza fría. Pero me temo que ese no es el peor de tus problemas, Leonid. He escuchado un alegato de lo más extraño y que me tiene muy pensativo. Algo acerca de que estás alentando a los vory a ir en contra de mí. 


    Aquello sí que cuarteó el talante de Toropov. 


    —No entiendo… 


    —Sé que sabes de qué hablo. Ya venía escuchando rumores… rumores que no me atrevía a creer porque te valoraba demasiado… hasta que un paquete ha sido entregado en mis manos: audios, fotografías, archivos de computadora —sacudió la cabeza, consternado—. Me he quedado de piedra. Imagina el tamaño de mi decepción que incluso me he molestado en venir hasta acá.


    —Podemos hablarlo.


    —¿Sabes, Leonid? Creí que jamás conocería a alguien más leal que tú. Llegué a jurar que, si habías traicionado a los tuyos por nosotros, podíamos contar con tu lealtad hasta la muerte. No sabes cuánto lamento haberme equivocado. Un hombre que arruina a su propia familia, ¿de qué no es capaz? 


    No entendía una sola palabra de lo que estaban hablando. Me volví para mirar a mis hermanos. Éstos estaban atentos a la conversación y miraban a Zurab con los ojos brotados. Sacha se acercó y tiró de mí hasta que me separó del lado de Toropov. Éste ni se dio cuenta. 


    —Te has propuesto violar nuestro mandato —continuó el mafioso mayor con el gesto endurecido— y sabes que el único modo de conseguirlo en matándome. 


    —¡Zurab, no lo entiendes! —reaccionó Leonid fuera de sí—. ¡Pensaba participártelo!… ¡Esto es algo en lo que vengo trabajando… para el bien de todos!


    —¡Deja de mentir! —bramó el otro—. Ya tengo suficientes pruebas. —Hizo un gesto furioso a los hombres que venían detrás de él. Estos apresaron a Toropov, quien ni siquiera se resistió. Vi incrédula cómo me dirigía una mirada sarcástica—. No quiero avergonzarte más delante nuestros contribuyentes, así que acabaremos esto en otro lugar.


    —¡No! —el grito de Sofya resonó en la sala.


    Todo comenzó a suceder con demasiada rapidez. Los hombres de Zurab se llevaban a Toropov, Sofya protestaba con alaridos y Olesia la sujetaba con fuerza para impedir que fuera tras ellos. Al mismo tiempo, el jefe civil y su ayudante huían despavoridos. Los hombres de Toropov habían cambiado de bando con pasmosa facilidad. 


    Sacha me tomó de los hombros y me repetía que todo estaba bien, que aquella pesadilla había terminado. Me costaba creerle, y aun confundida, asentí con la cabeza. Fedor me abrazó y Nazar tenía los ojos clavados en los hombres que abandonaban el salón. 


    Cuando Leonid, Zurab y los otros se perdieron tras la puerta, escuchamos un tiro estremecer la estancia. 


    Nos volvimos justo cuando Olesia caía al suelo con una herida en el abdomen. Una Sofya enajenada intentó arrodillarse junto a ella y auxiliarla, pero uno de los hombres que había llegado con Zurab —el mismo que le había disparado al ama de llaves— la asió del brazo e intentó arrastrarla con él. 


    Ella forcejeó, gritó… 


    —Maldita sea, ¡tenemos que irnos! —escuché que bramaba Nazar—. Aquí va a estallar una balacera en cualquier momento. 


    —Zivon y los de la DDA entrarán cuando la gente de Zurab Igoryevich se haya marchado —dijo Fedor en voz baja—. ¡Joder! ¿Por qué tenían que prohibirnos los teléfonos! 


    —Yulia… ven. Es hora de dejar este lugar —me habló Sacha.


    Pero mi atención apenas estaba con ellos, porque yo observaba incrédula a Sofya y al hombre que quería sacarla de ahí a rastras. Como por voluntad propia, mis pies se movieron hacia ellos cuando captaron que el hombre le golpeaba la cabeza con la cacha de la pistola para neutralizarla. 


    La chica cayó semiinconsciente junto al cuerpo de Olesia. 


    —¡Aléjese de ella, maldito!


    El tipo se levantó y me miró con asombro. Quizá había dado por hecho que los Dorodin ya habíamos abandonado el salón. 


    —¿Qué le importa ella…? Es la hija de Toropov.


    —¡Déjela en paz! —insistí.


    —Yulia, vámonos —escuché que Sacha decía detrás de mí.


    —Sí, váyanse —sonrió el hombre—. Han tenido buena suerte esta noche, pero no abusen de ella. 


    —Nos llevaremos a Sofya.


    —¡¿Qué?! —soltó Nazar a mis espaldas—. ¿Estás loca? 


    —Nada de eso. La rubiecita viene conmigo. Zurab Igoryevich me ha pedido que se la entregue.


    —Mentira… —balbuceé, mirándolo con horror—. Ese hombre se ha ido. Si la hubiera querido se la habría llevado junto con su padre. Quieres hacerle daño, maldito… 


    El tipo no refutó, en vez de eso sonrió con desvergüenza. Me heló la sangre pensar en los planes que aquel bastardo tenía para ella. Sofya estaba tumbada en el suelo, junto al cadáver del ama de llaves, y movía la cabeza con lentitud. 


    Se escucharon más tiros afuera, pasos rápidos, rugidos y vidrios estallando. Un olor a humo empezaba a invadir la atmósfera.  


    —Sacha, no nos iremos sin Sofya —solté con resolución y después le miré suplicante—. Por favor. 


    —Entréganos a la chica —rugió mi hermano—. No podrás ir muy lejos con ella, está seminconsciente. Eres uno solo, tus compañeros están saqueando la casa. ¿Por qué no vas a ver si hay un cuadro qué robar y la dejas en nuestras manos?  


    —No, no me interesa ningún cuadro —sonrió mientras nos apuntaba con la pistola—. Ella es mi recompensa. 


    —¿Qué les pasa? —gritó Nazar—. ¿No lo captan? ¡Tenemos que salir de aquí! 


    —¡Yulia, Sacha, arriba hay fuego! ¡Vámonos ya! —Ahora era Fedor quien gritaba. 


    —Tenemos órdenes de Zurab Igoryevich de quemar este lugar cuando terminemos de llevarnos lo que nos apetece —rugió el hombre del tatuaje en el rostro—, así que salgan mientras puedan—. La putita Toropova es mía. 


    —Dame a la chica —insistió Sacha—. Ya no tienes tiempo para llevártela a ninguna parte. Terminarás achicharrado si no te vas en este instante. 


    Aquel despreciable aprendiz de mafioso abrió los ojos hasta más no poder, y comenzó a reír como enajenado. De inmediato supe que estaba drogado y que con alguien así no se podía razonar. 


    —Ya me harté de ti y de tu maldita familia, ricachón arrogante —dijo entre dientes mientras quitaba el seguro del arma—. Hasta aquí llegaste, Dorodin.


    Apreté los puños, la mandíbula, la garganta… Y vi todo negro. Mi instinto me llevó a actuar con una resolución que desconocía de mí misma.


    Me interpuse entre el arma y Sacha y todos gritaron horrorizados. 


    Pero en lugar de recibir un disparo, sentí cómo el tipo del tatuaje en el rostro tiraba de mí hasta someterme con una velocidad que me desconcertó. De pronto tenía el arma en mi sien y su brazo rodeándome el cuello con una fuerza que me impedía pensar con claridad. 


    —Quizá debería quedarme con ella y no con la Toropova —escuché que decía—. Disfruto más de las chicas cuando están conscientes. ¿Qué dicen, niños ricos de mierda? Tengo tres balas para vosotros y la última puedo guardarla para vuestra hermanita después de que me la haya…


    El tipo dejó la frase a medio acabar. El pisotón que le propiné debió de haberlo desconcertado mucho, pese a que no fue tan fuerte como hubiese esperado. Al menos bastó para distraerlo y conseguir que aflojara su sujeción. Fue así como aproveché para deshacerme de su agarre. 


    Un segundo después, Sacha le estampó un puñetazo en la nariz, haciendo que trastabillara y soltara el arma. El tipo trató de recuperarla, pero Fedor fue más rápido. La tomó con decisión y le apuntó a la cabeza. Con una frialdad que me dejó perpleja, le disparó dos veces. El cuerpo del tipo del tatuaje en el rostro se desplomó sobre el suelo con dos agujeros en la frente.


    Acto seguido, mi hermano más sensible —y también más enigmático— quitó el seguro de la pistola como todo un experto y se la guardó en el cinto mientras yo lo miraba con la mandíbula desencajada.


     


    Dejamos la mansión Toropov un minuto después. 


    El fuego consumía el piso superior y una nube de humo había invadido la estancia. Avanzamos hacia la salida a toda prisa, protegiéndonos como pudimos. Ya no quedaban hombres de Zurab Igoryevich alrededor, solo unos pocos cuerpos abatidos aquí y allá y un mar de destrozos. 


    Cuando alcanzamos la salida, me detuve en seco al percatarme de que una fila de hombres armados se aproximaban. Respiré al ver que se trataba de Zivon y los hombres de Sacha. En cuestión de segundos nos escoltaron hacia la salida y nos metieron en los autos blindados para luego sacarnos de ahí en un parpadeo.


    Sofya iba conmigo en el asiento trasero del todoterreno. Fedor la había sacado en brazos de la casa y la había depositado a mi lado. Su cabeza descansaba sobre mi regazo. Tenía los ojos cerrados y la cara manchada de hollín y lágrimas secas. Se veía tan pequeña y vulnerable que me rompió el corazón. Acaricié su cabeza y le susurré que todo iba a estar bien, aunque era consciente de que no podía escucharme. 


    —Yulia, querida —me habló Fedor, que iba en el asiento delantero—. ¿Estás bien?


    —Sí —jadeé y me esforcé en componer una sonrisa. Estaba satisfecha y aliviada, pero también confundida por el derrotero que había tomado la situación—. Sí, estoy bien. No entiendo qué pasó. 


    Tomó mi mano y la besó. 


    —Te contaremos cuando lleguemos a casa. 


    Lo observé aturdida.


    —Entonces… ¿ustedes tuvieron que ver con la visita de ese hombre?


    —En parte, sí —asintió con la cabeza—. ¿Creíste que íbamos a entregar a nuestra hermanita sin luchar? —Solté un gemido de asombro y orgullo. Me sentí terrible por subestimar a mis hermanos y por creer que no estaban interesados en ayudarme—. Has sido muy valiente. ¿Cómo hiciste para zafarte así de ese hombre?


    Sonreí con tristeza.


    —Me enseñaron unos trucos para defenderme. —Mi hermano alzó las cejas y me observó como si comprendiera de lo que estaba hablando—. Fedor, no tenía idea de que supieras utilizar armas.   


    —Todos tenemos nuestros secretos, renacuaja. —Fedor se interrumpió cuando Sofya comenzó a balbucear algo ininteligible—. ¿Por qué lo hiciste? —me susurró él—. Es la hija de ese hombre. ¿Por qué la salvaste? 


    —Es una chica inocente y… —me encogí de hombros mientras acariciaba la cabeza de una Sofya vulnerable y reducida para calmarla— parecía tan desecha como yo cuando mataron a mi mamá. Creo que ella es mi espejo, Fedor. No voy a dejarla sola.


    —Tienes un gran corazón. 


    —¿Crees que Toropov…?


    —Sí. —Me leyó la mente—. Lo matarán en cuanto le confiese a su jefe todo su plan de conspiración. 


    Tenía un millón de preguntas, pero sentía que no era el momento de formularlas.


    Sonó un teléfono. El chofer atendió y acto seguido le pasó el teléfono a mi hermano.


    —Dime. —Fedor hizo una pausa para escuchar—. Bien. Vamos para allá. —Lo miré con curiosidad, pero él se dirigió al chofer en vez de a mí—. Vamos a la casa de Saint James. 
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    Ya no quedaba un solo espacio en aquella jodida mansión por donde no hubiera caminado hasta casi abrirle una zanja al piso. La ansiedad me comía, mis ojos volaban del techo a la pantalla del teléfono celular de Yulia cada diez segundos y luego otra vez al techo. Estaba a una respiración de volverme loco. Como no recibiera noticias de los Dorodin dentro de los próximos cinco minutos, iba a aparecerme en la residencia Toropov.


    ¿Por qué no llamaban? ¿Dónde carajo estaban? 


    Y Zurab Igoryevich Lebedev… ¿Había enviado a sus hombres a matar a Toropov por traidor? ¿Había decidido el Jefe de la Mafia creerme y hacer algo contra aquel hijo de puta? No lo sabía, y ello espesaba mi ansiedad.   


    Hacía hora y media que había regresado de Moscú sin una buena o mala noticia. Solo sabía que había conseguido reunirme con Zurab Igoryevich y que le había causado una gran impresión con todo el cúmulo de información que le había entregado, pero al final de cuentas, no estaba seguro si todo aquello había servido de algo. 


    Después de pedir audiencia y de ser echado a patadas de su hipódromo de Prospekt Mira sin tener la oportunidad de cruzar dos palabras con su equipo de seguridad, insistí en el Shangri-La, el casino donde el temible mafioso pasaba las noches contando su dinero, rodeado de putas y aduladores. Pasha me había acompañado, algo por lo que le estaría eternamente agradecido. Sin él no hubiera llegado ni a la esquina con mi vista defectuosa.  


    En el local, ubicado en pleno centro de Moscú, los guardaespaldas me impidieron el paso y me amenazaron con matarme ante mi insistencia, pero en cuanto les dije mi nombre, el semblante les cambió. Sabía que no me convenía revelar mi identidad, menos aun cuando acababa de convertirme en un desertor de la organización, pero en aquel momento lo único que me importaba era la libertad de Yulia, aun si de ese modo nunca más volvíamos a estar juntos. Nazariy Dorodin tenía razón, yo despertaba admiración en aquel mundo oscuro, y el jefe de la Mafia solo podía prestarme atención si me valía de mi fama. 


    Uno de los guardaespaldas decidió anunciarme. A los diez minutos, Zurab Igoryevich Lebedev me recibió en su salón privado con una sonrisa de medio lado y una mirada subrepticia. Desde luego, estaba al tanto de mis triunfos en la arena del Kvartira y parecía muy impresionado de verme en la capital rusa. 


    El mafioso me invadió con preguntas latosas que me obligaron a explayarme describiendo mis combates con Jawbreaker y La Pesadilla Harris. Me dijo que le había hecho ganar mucho dinero a él y a sus clientes, y me preguntó por las heridas que todavía estaban presentes en mi cara. Le conté la verdad pues, era evidente que Zurab estaba enterado de mi desastrosa derrota contra un simple aspirante. Al líder no le gustó nada saber que en el Kvartira se cometieran aquellos fraudes. 


    Al final de nuestra escueta conversación me pidió que fuera breve mientras barajaba impaciente un mazo de cartas entre sus manos repletas de anillos. 


    Entonces le solté todo y sin anestesia. 


    El rostro de Lebedev se oscurecía conforme me escuchaba. Sus manos se cerraban en puños y una vena latía en su frente amplia y grasosa mientras daba cuenta de las aspiraciones de Leonid Toropov, ensayo de candidato a la presidencia de Rusia, conspirador y traidor de la causa de la Solntsevskaya Bratvá. Acto seguido, revisó las fotos, los documentos y le pidió a un colaborador que le trajera una computadora para revisar los archivos digitales. 


    Me dio las gracias con frialdad y me pidió que me fuera. Pero antes, me dijo que esperaba mi pronta recuperación para poder verme de nuevo sobre el octágono. Aquello me heló la sangre y me confirmó lo que ya yo sabía. 


    Ni siquiera me preguntó de dónde había sacado toda aquella información ni por qué estaba dándosela. Solo me despachó y se quedó con el material. 


    ¿Qué pensaba hacer ahora el delincuente? ¡No lo sabía! 


    Y ahora yo estaba ahí, en aquella residencia donde me había dejado el chofer de los Dorodin, esperando a que uno de aquellos tres idiotas me llamara para decirme que la boda se había cancelado y que Yulia ya estaba a salvo. La última vez que hablé con Zivon, el jefe de seguridad de Sacha Dorodin, me había dicho que ninguno de los tres hermanos había logrado ingresar con su teléfono a la residencia Toropov y que hasta ahora no había ninguna novedad. 


    Me senté en el sofá modular de aquella sala amplia, decorada en tonos crema y dorado. Era una estancia lujosa al extremo, decorada con flores blancas y objetos de arte que gritaban la palabra dinero. Mis ojos se detuvieron en el cuadro que se alzaba sobre la chimenea. Era el retrato de una mujer hermosa —aunque no más que Yulia—, vestida con un atuendo como de los años veinte. Era su mamá, la supermodelo. Su rostro me resultaba muy familiar, ya que en Ucrania solía aparecer en comerciales de televisión cuando yo era niño. Me estremecí al recordar cómo había muerto aquella pobre mujer. Las horrendas imágenes que me había mostrado Halie aun latían en mi mente. 


    Por un segundo pensé en mi chica y un temor paralizante me invadió. Cerré los ojos y me obligué a repetir que ella estaba bien, que dentro de poco llegaría a su casa y que allí estaría segura, con sus hermanos. 


    ¿O no? 


    ¿Y si los hombres de Toropov entraban en la residencia y comenzaban a disparar indiscriminadamente? ¿Y si también la herían a ella?


    Me incliné hasta dejar la cabeza entre las rodillas y respiré por la boca para intentar calmarme. Si algo llegara a ocurrirle a Yulia, si las cosas salían mal y ella no lo lograba, ¿qué iba a ser de mí?


    Fue entonces cuando el teléfono sonó.


    Era Sacha Dorodin. Lo atendí a la mitad del primer pitido.


    —Dime que ella está bien. 


    No reconocí mi propia voz cuando rugí aquello.


    —Ya todo terminó, Kolya. 


    Alcé las cejas con expectación. Mi corazón latía como caballo desbocado. 


    —¿Qué pasó?


    —Mi familia y yo nunca podremos agradecerte lo suficiente —dijo—. Yulia está a salvo. Zurab Igoryevich en persona ha venido a llevarse a Leonid Toropov. 
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    El auto se detuvo frente a la mansión de Saint James. 


    Descendí mientras contemplaba la fachada de mi hogar londinense con una pizca de incredulidad. Que distinto se veía todo. Y pensar que solo había pasado un mes desde la última vez que puse un pie ahí. Parecía que hubiera estado años fuera. 


    Sacha, Fedor y Nazar también se habían bajado de los autos. Sacha vino directo a mí y me abrazó con fuerza. Me plegué a su abrazo envuelta en una sensación de paz.


    —No puedo creer que estés aquí de nuevo —me susurró con afecto y luego se separó para escrutarme de pie a cabeza con la mirada—. Teníamos tanto miedo de perderte, Yulia… ¿Te encuentras bien?


    —Sí —asentí con la cabeza—, estoy bien. Pero quiero saberlo todo. 


    Por órdenes de Fedor, el chofer se ocupó de sacar a Sofya del vehículo. La cargó en brazos y la llevó al interior de la casa. La chica seguía inconsciente y su rostro lucía pálido y ceniciento bajo las luces de las farolas de afuera. La seguí con los ojos hasta que su cuerpo se perdió detrás de las grandes puertas de entrada.  


    —Tienes que llamar a un médico. 


    —Viene en camino, descuida… —Había una nota de tensión en la voz de Sacha—. Yulia, ¿qué pasará cuando esa muchacha se reponga? Tengo entendido que no tiene a nadie más, y después de lo que sucedió… Sabes que Zurab Igoryevich va a torturar y a matar a Toropov, ¿verdad? 


    —Sí. —Tragué saliva. Sentía una pena honda por Sofya. Había perdido a su padre, su vida acababa de dar un giro brusco e inesperado. Ella estaba justo en el lugar donde yo había caído hacía cinco años, tras la muerte de mi mamá—. No sé qué haré después, pero no podía dejarla a su suerte, Sacha. Ella es solo una chica y ese miserable iba a hacerle daño. Además, no es una mala persona. Su único pecado es haber sido engendrada por Leonid Toropov…


    Él no me dejó continuar.


    —Te apoyaré en lo que decidas. 


    —Lo sé —sonreí.


    —Ven, vamos a la casa. —Me guio gentilmente al interior de la mansión—, tienes que oír toda la historia. Entre los cuatro te contaremos todo.


    Lo miré extrañada.


    —¿Los cuatro? 


    No bien entramos a la casa vi a Nazar de pie en el recibidor. Su gesto era de desconcierto, casi de decepción. Eso me hizo fruncir el ceño. Mi hermanito sostenía un teléfono en la mano y observaba la pantalla con incredulidad. Fedor estaba a un lado, en plena videollamada con Gemma, su esposa. 


    —¿Qué pasa? —le preguntó Sacha.


    —Se ha ido —respondió Nazariy con el asombro rutilando en sus ojos. 


    —¿Quién se ha ido? —inquirí. 


    —Kolya. 


    Kolya. 


    Mi pecho se contrajo al escuchar su nombre. No entendía nada. Entonces miré a mis hermanos, exigiendo una explicación. 


    —¿Kolya estuvo aquí? 


    Nazar no respondió. Tan solo me tendió el aparato y yo lo tomé. 


    Era «mi» teléfono, el mismo que Kolya me había comprado aquel sábado. Seguía teniendo como fondo de pantalla la foto que nos habíamos tomado en el parque, una mañana en que fuimos a trotar. En ella él miraba a la cámara con una de esas sonrisas que me hacían cosquillas en el vientre mientras yo, con los ojos cerrados, ponía un beso en su mejilla, todavía hinchada por los golpes del luchador americano. 


    Me descubrí dibujando una caricia con mis dedos en el contorno de su rostro, reflejado en la pantalla.  


    ¿Cómo era posible?


    Kolya había estado ahí, en mi casa. 


    —Después de que te fuiste, Fedor, Nazar y yo comenzamos a escudriñar en la vida de Leonid Toropov. Tratábamos de hallar una debilidad, aunque fuera la más mínima, que nos ayudara a destruirlo. —Miré perpleja a Sacha—. Ahora sabemos todo sobre él, nos hicimos ayudar de una empresa de seguridad privada con la que contamos de vez en cuando y de un contacto que tenemos en Moscú, un exmafioso llamado Evgeniy Nikolaevich. Descubrimos incluso que las fiestas en casa de Sonia Karaulova no eran más que un parapeto, un “laboratorio de escucha” repleto de micrófonos y cámaras escondidas desde donde Toropov vigilaba a todas sus víctimas. —Me llevé la palma de la mano a la boca sin poder creérmelo—. Sonia actuaba bajo amenaza. No le quedaba otra opción más que obedecer. 


    —Con el tiempo nos enteramos de más cosas de las que esperábamos —continuó Nazar—. Resulta que el hijo de puta estaba convenciendo a las otras células de la mafia para que le apoyasen en su pequeño proyecto político. 


    Abrí los ojos desmesuradamente. 


    —¿Cuál proyecto político?


    —Convertirse en el presidente de todos los rusos. —Fedor fue quien me respondió mientras se guardaba el teléfono en el bolsillo del saco—. ¿Te imaginas a esa rata manejando el jodido presupuesto de la nación? Como si Rusia no hubiera sufrido bastante con el comunismo.


    Sacudí la cabeza, anonadada. 


    —Así es, Yulia —completó Sacha—. Toropov quería valerse del poder de todas las mafias para escalar hasta la cumbre del poder y quizá gobernar apoyado por esa escoria. El lado rancio de la Mafia Roja tiene entre sus normas castigar a todo aquel miembro que se proponga ocupar cargos públicos, así que su aspiraciones eran una ofensa para el jefe absoluto de la Bratvá. Zurab Igoryevich sabía que Toropov solo podía lograr sus propósitos deshaciéndose de él. 


    ¡Santo cielo! Ahora entendía el contexto de la conversación que había escuchado en el salón. Si las cosas eran así, entonces el jefe de la mafia tenía motivos muy sólidos para acabar con Toropov.


    —Pero… ¿qué tiene que ver Kolya en todo esto? 


    —Kolya se puso en contacto conmigo unos días después de tu llamada —explicó Nazar—. Nos reunimos con él y escuchamos toda la historia de cómo se conocieron y cómo acabó él en el hospital. En fin. Se ofreció a ayudarnos a encontrarte, así que le encomendamos ubicar a Zurab en Moscú. Kolya fue a verlo personalmente y le entregó las pruebas de la traición de Toropov. Pensamos que ese hombre enviaría a alguien para que se hiciera cargo de su impío, pero Kolya debió haber sido muy convincente si el mismo jefe de la Bratvá en persona decidió venir a Londres para recoger la basura. 


    Una corriente fría me recorría el cuerpo.


    —¿Ustedes le pidieron que fuera a ver a ese hombre malvado? —gruñí—. ¿Pusieron su vida en peligro? ¿Y si no le creía? ¿Y si lo mataba a él en lugar de a Toropov?  


    —Cariño, ninguno de nosotros habría podido cumplir con esa tarea —dijo Sacha con seriedad—. ¿Crees que un mafioso tomaría en cuenta la palabra de uno de sus “contribuyentes”, y más aun si es para acusar a uno de los suyos? 


    —Además, él lo hizo de buena gana… —añadió Fedor—. Lo hizo por ti. 


    —Lo sé, pero… 


    —¡Kolya es uno de ellos, Yulia! —soltó Nazar—. ¿Quién mejor para delatar a Toropov que alguien de su propio entorno? Un luchador de su club al que todos los delincuentes admiran como si fuera un héroe nacional. 


    Le lancé una mirada gélida.


    —Kolya no es un mafioso.


    —Tú me entiendes.


    —¡No, no te entiendo! —los miré alternativamente—. Quiero que los tres sepan una cosa: Kolya es… es muy importante para mí, y no es uno de ellos. Es un luchador y nada más. Quería marcharse de ese horrible club y pelear en la UFC, pero Leonid Toropov daba por hecho de que era un objeto de su propiedad y se lo prohibió. 


    —Y tú ibas a escaparte con él.


    Nazar estaba más hostil que de costumbre, y no sabía por qué razón. Me disponía a responderle con una pulla, pero Sacha me interrumpió. 


    —No tienes porqué darnos explicaciones. —Tomó mi mano y la besó con cariño para apaciguarme—. Kolya se portó como un hombre al exigirnos que hiciéramos algo para salvarte y no tengo nada que reprocharle. Aunque al principio tuve mis dudas, debo reconocerlo: demostró su valía, y te defendió, incluso de nosotros. Gracias a él tú estás aquí, y eso no tengo cómo pagarlo. 


    —Cuidó de ti cuando estabas lejos de casa, ¿no es así? —añadió Fedor con una sonrisa—. Te enseñó a defenderte, y tú aceptaste irte con Toropov para que dejaran de golpearlo en esa pelea manipulada. 


    Alcé las cejas. Vaya que mis hermanos eran buenos recabando información y haciendo deducciones. 


    De pronto me sentí embotada de sus gestos de cariño. Todo este tiempo había pensado que se habían olvidado de mí, que preferían seguir con sus vidas antes que ayudarme, pero qué equivocada estaba. 


    —Así que ya saben toda la historia —los miré con timidez. 


    —Bueno, si no nos inmiscuyéramos en tu vida privada, ¿qué clase de hermanos seríamos? 


    Me reí de las locuras de Fedor. 


    —Has vivido un infierno, y en lugar de llorar como una víctima, te has comportado como una campeona —continuó Sacha—. Has luchado, has actuado con cabeza fría en los momentos más críticos… Incluso has tenido el temple para salvar a alguien. Estoy muy orgulloso de ti, Yulia. 


    —Y yo —añadió Fedor—. Estoy feliz de que estés de nuevo en casa, renacuaja. 


    Mis ojos se habían empañado de lágrimas.


    —Los quiero, chicos. 


    Los abracé a los dos, a Sacha y a Fedor, y me regocijé en sus mimos con las lágrimas a flor de piel. Eran los mejores hermanos mayores que una chica podía pedir. Me habían cuidado, habían movido cielo y tierra para rescatarme, incluso cuando creí que se habían olvidado de mí. 


    Lo que más anhelé desde la muerte de mi mamá era sentirme parte de algo, tener una familia amorosa que se preocupara por mí, y aquel sentimiento solo lo experimentaba con Nazar. Había envidiado el afecto que existía entre Kolya y su familia adoptiva, y deseé con todas mis fuerzas tener algo similar, pero ahora me daba cuenta de que aquel afecto que tanto necesité existía, y no tenía que buscarlo en ningún otro lugar. Mis hermanos me lo habían demostrado todo el tiempo, a su manera, pero yo no había sido capaz de verlo, o había preferido ignorarlo para concentrarme en mi martirio. Cuan arrepentida estaba de haber sido un dolor de cabeza durante los últimos años.


    Era cierto que no compartíamos la misma sangre, pero habíamos visto tanto dolor juntos que la nuestra debería considerarse una nueva dimensión de hermandad. 


     


    El médico vino a ver a Sofya. 


    Revisó la herida que le había causado la cacha de la pistola en la cabeza y determinó que había sido superficial, pero que la mantendría bajo observación. Tras recetarle unos calmantes, me dio unas instrucciones y después se marchó con la promesa de regresar en la mañana. 


    Me quedé con ella un rato, dándole vueltas a la pregunta que Sacha me había hecho más temprano. No, aun no sabía qué pasaría con ella después de que se repusiera. Pero, si era cierto que no tenía a nadie más, no podía solo echarla a la calle. No podía dejarla sola. 


    Missy, una de las mucamas de la mansión, me ayudó a ponerle uno de mis pijamas y a lavarle la cara. Con las prisas, la habíamos instalado en mi dormitorio, dado que no había otra habitación preparada en toda la mansión. 


    Me daba igual. De todos modos no pensaba dormir en casa esa noche. 


    Miré por la ventana y pensé en Kolya, que estaba allá afuera, en algún lugar. 


    ¿Por qué se había ido? ¿Por qué no me había esperado?  


    Seguía viendo su foto en la pantalla de mi celular. No podía creer que hubiera viajado hasta Rusia para enfrentarse al mismísimo demonio. Como si aquella brutal pelea no hubiera sido suficiente, apenas dejó el hospital, se dispuso a cumplir la tarea que mis hermanos no podían. Y todo lo había hecho por mí. 


    Sacudí la cabeza.


    Tenía que hallarlo, tenía que abrazarlo y asegurarme de que estuviera bien. Teníamos tanto de qué hablar. 


    Tomé una ducha rápida, me vestí con unos jeans, una camiseta, zapatillas deportivas y un suéter blanco tejido. Ya no podía esperar un segundo más. Iba a buscarlo donde fuera. 


    Me despedí de Sofya, que dormía bajo los efectos de los calmantes y le prometí en silencio que mañana vendría a verla. Quería dejar la casa sin que nadie se diera cuenta, pero al salir del dormitorio me topé con la cara de perro de Nazar. Me detuve en seco. 


    —No me digas ya te vas a la calle otra vez —masculló sarcástico y se cruzó de brazos—. Yulia, cuidar de ti está resultando más costoso que toda la nómina de Red Stone. 


    No entendía el porqué de su hostilidad. Sus ojos azules, que echaban chispas, me revelaron poco de sus pensamientos. Vaya sorpresa. 


    —¿Qué es lo que te pasa, Nazar? ¿Por qué no me lo dices de una vez?


    —¿Qué me pasa? ¿Qué carajo te pasa a ti? —gruñó—. Es lo que yo me pregunto, Yulianna. ¿Qué te hicieron mientras estuviste fuera de esta casa? Has cambiado. ¿Olvidaste lo que esa maldita gente le ha hecho a esta familia? 


    Lo miré atónita.


    —¿Esto es por Kolya? —abrí los ojos como platos, dolida y encrespada—. ¿Te molesta que quiera estar con él porque peleó para la Mafia? ¡Cielo santo! Hace tiempo habría creído esto de Sacha o de Fedor, pero de ti… Sigues creyendo que alguien como él no es suficiente para mí, después de todo lo que ha hecho por esta familia, ¿verdad? No sé qué clase de persona piensas que es Kolya, pero él no tiene nada qué demostrarte, ¿me entendiste? 


    —¡Cállate ya, Yulia! —Apretó la mandíbula y me observó resentido—. Si crees toda esa mierda de mí, entonces no me conoces. Kolya me cae bien. Fui yo quien lo traje para que hablara con Sacha y Fedor, para tu información. 


    Hice un gesto de confusión. ¿Si no hablaba de Kolya, entonces…?


    —Nazar, ¿qué ocurre?


    Echó una mirada iracunda a la puerta del dormitorio. 


    Entonces lo entendí todo.


    —¿Es por… Sofya?


    —Sofya Toropova, el engendro del diablo.


    —Es una chica de diecinueve años —susurré—, y estaba sola, a punto ser violada por un maldito soldado de la Mafia Rusa. No podía solo darme la vuelta e ignorar su desgracia. 


    —No era nuestro asunto. Por culpa de ella casi nos mata ese desgraciado, por culpa suya casi intentan violarte a ti. 


    —Fue mi decisión abogar por ella —apreté los dientes—. Sofya no me lo pidió. 


    —Da igual. Esa chica no debería estar aquí. 


    —Nazar, estás mezclando las cosas. Sofya es la hija de Leonid, pero eso no significa que sea cruel y maquinadora como él. Es solo una muchacha como cualquier otra, como lo era yo antes de que me quitaran a mamá. 


    —No lo hagas, Yulia. No intentes establecer una comparación sin lugar…


    —¿Por qué iba a ser una comparación sin lugar? —jadeé.


    Nazar sacudió la cabeza e hizo un gesto para zanjar nuestra conversación. No debí haber mencionado a mamá. Sabía que ello lo haría retraerse. 


    —Espero que sepas lo que haces, Yulia, y que tengas la cabeza fría de deshacerte de ella en cuanto despierte. —Sus ojos ardían de ira mientras me hablaba—. No sabes a quién metiste a tu casa. Ella no es solo la hija de Leonid Toropov. Ojalá no te arrepientas de lo que has hecho. 


     


    —Sí que estás empeñada en que tu hermano me eche a patadas, ¿verdad, Yulia Alexandrovna?


    —Tú cállate y sigue conduciendo.


    El siempre circunspecto Anatole sacudió la cabeza sin apartar la vista del camino. Le vi esbozar una pequeña sonrisa y casi no me lo creo. Ni siquiera estaba segura de que el robot que Sacha me había asignado como guardaespaldas tuviera músculos en la cara. Sabía que solo él podía sacarme de la mansión sin que nadie se diera cuenta, y no me había equivocado.


    Me devané los sesos tratando de pensar en dónde estaría Kolya. Ni Pasha, ni Olive, ni siquiera Slatan, el encargado del gimnasio, cuyo número de teléfono me había proporcionado el mismo Pasha, habían sabido decirme dónde encontrarlo. 


    ¿O acaso me estaban mintiendo? ¿Era él quien no deseaba verme?


    Pero, ¿por qué? 


    Se me rompía el corazón de solo pensarlo.


    Olive me contó que Kolya había pasado cuatro días en el hospital y me describió cada una de sus lesiones. La vista era lo que más preocupaba. Me dijo que el apartamento estaba inhabitable luego de que los hombres de Toropov hubieran ido a destruirlo todo. Me sentí tan culpable, tan apenada y rota que apenas si pude mantener la conversación. En el fondo, sentía que Olive me responsabilizaba de todo lo que había pasado, y en parte tenía razón. No podía defenderme de aquello.


    ¿Dónde podía estar él? ¿Dónde…?


    Y de repente me di cuenta de que lo sabía. Un nuevo rayo de esperanza cayó sobre mí, devolviéndome a la vida. Le dije a Anatole que pusiera marcha hacia aquel lugar y sonreí, porque estaba segura de que mi intuición no me engañaba. 


    Unos minutos después, me bajé del auto con una urgencia que asustaba a mi guardaespaldas. La calle estaba oscura y silenciosa y no había ningún auto alrededor. Era muy tarde, casi la una de la madrugada. El cricrí de los grillos me seguía mientras caminaba hacia la puerta de hierro del playground, rogando para no haberme equivocado. Estaba abierta. 


    ¡Sí!


    Le pedí a Anatole que me esperara afuera y éste aceptó, aunque de mala gana. 


    Con el corazón agitado y las piernas temblorosas, crucé la hilera de bojs, recorrí el caminillo de árboles y atravesé los juegos para niños hasta llegar al extremo del mirador, aquel lugar que me traía tan hermosos recuerdos. Entonces me detuve al atisbar una figura corpulenta sobre nuestro banco. Mi piel se erizó de amor y expectación; mi corazón se aceleró más, si eso era posible. 


    Me acerqué con sigilo hasta que estuve frente a él y pude contemplarlo en toda su gloria. Se había tumbado a lo largo del banco, y debido a su altura, los pies le habían quedado colgando de un extremo.   


    Tenía los ojos cerrados. Sus pestañas oscuras y largas acariciaban el filo de sus mejillas lisas. La parcial oscuridad no me dejó examinar sus heridas, solo podía distinguir una cura en su nariz y algunas marcas de golpes en su rostro. Su cabeza descansaba sobre las manos, que se habían cruzado bajo la nuca. Aquella posición le marcaba los abultados bíceps, aun debajo de la camisa a cuadros. Su boca estaba relajada y su pecho bajaba y subía al ritmo de una respiración plácida y silenciosa.  


    Parecía estar dormido y no me atrevía a despertarlo. Era tan bello, tan masculino y tentador… Me conformé con observarlo así, con anhelarlo en silencio, aunque lo que de verdad quería hacer era salvar la distancia entre nosotros y hacerme un lugar en aquel banco, entre su pecho y uno de sus fortísimos brazos. Quería que me abrazara y que compartiese conmigo aquella serenidad que llenaba su semblante. 


    Entonces, como si hubiese percibido la caricia de mi mirada, Kolya abrió los ojos de golpe. Me observó con asombro y reverencia y yo le dediqué una sonrisa nerviosa. Se incorporó hasta quedarse sentado.


    —Hola. 


    —Hola. 


    —No pensabas dormir aquí, a la intemperie, ¿o sí?


    —Tal vez —sonrió—. Es un lugar muy tranquilo, y casi no hay plaga.


    Palmeó su muslo y fui hasta él como por acto reflejo. Me senté en su regazo y rodeé su cuello con mis brazos, tratando de no hacerlo muy fuerte, pese a mi urgencia. Kolya me envolvió con su cuerpo tibio y fibroso. Apoyó la cara contra mi cuello y yo acaricié su cabeza mientras besaba su frente. 


    Por un momento nos quedamos callados y observamos el horizonte oscuro e inmenso, salpicado de las lucecitas lejanas de la ciudad. El silencio que nos rodeaba solo estaba interrumpido por el canto de los grillos y el susurro del viento.  


    —Sacha me contó muy sucintamente lo que ocurrió. ¿Estás…? 


    —Bien —completé exhausta—. He escuchado esa pregunta unas cuantas veces esta noche, y la respuesta es que estoy bien. —Me separé un poco para mirarlo a conciencia y evaluar sus heridas en proceso de cicatrización—. Tú en cambio… 


    Negó con la cabeza.


    —No te preocupes por mí.   


    —Pero, Kolya, ¿cómo no voy a preocuparme? —susurré—. Si nada más recuerdo lo que pasó en el Kvartira y… —Los labios me temblaron, así que dejé la frase a medio acabar—. Dios mío, fue horrible. He hablado con Olive y Pasha… Sé que la pasaste mal en el hospital. Ojalá hubiera estado ahí contigo… —La voz se me fue resquebrajando a medida que hablaba. Cuando me recompuse comencé a soltar palabras apresuradamente—. Quiero acompañarte al doctor la semana que viene, quiero cuidar de ti hasta que te recuperes, y después… seguir haciéndolo. Kolya, ¿por qué no me esperaste? ¿Por qué te fuiste?  


    La luz de la luna iluminaba débilmente su rostro mientras me escudriñaba.  


    —¿Sabes? Había dado por hecho que tus hermanos eran tres tipos engreídos e insensibles que no te valoraban, sobre todo ese idiota de Nazar, que te llamó “tonta buena para nada”. —Sacudí la cabeza y traté de explicarle, pero él no dejó que lo interrumpiera—. Creí que les daba igual si volvías a casa o no. Al fin al cabo, si tú te entregabas, ellos vivirían tranquilos y sin preocuparse de ser extorsionados por la mafia. Pero después de conocerlos me di cuenta de que son buenas personas, y que te quieren. Te quieren mucho. Cualquiera de ellos habría dado la vida por ti. 


    —Bueno, no exageres —torcí el gesto—. Cada uno tiene sus prioridades. Pero es cierto que se preocupan por mí. Esta noche he descubierto que estamos más unidos de lo que pensábamos. Sacha, Fedor y Nazar son mi familia y todo este tiempo han estado velando por mí.


    —Eso me tranquiliza mucho —susurró.


    Lo miré con seriedad. 


    —¿Pero…?


    —¿Pero? —Repitió.


    —Sé que algo te preocupa o no estarías aquí. —Lo observé con timidez antes de volver a preguntar—. ¿Por qué te fuiste?


    —Yulia, tú eres libre, ¿por qué no debería estar en paz y agradecido?


    —Kolya… háblame, por favor. 


    Acarició mi rostro y me miró con fervor. 


    —Tengo todo lo que quiero aquí, conmigo. —Me rodeó las caderas con sus brazos, pegándome más a él—. No puedo creer mi suerte al haberte conocido, Pupsik. Casi agradezco que Toropov te haya forzado a salir de tu mundo para hacer que te internases en el mío. Porque, ¿de qué otro modo un tipo burdo como yo habría cruzado caminos con una princesa como tú?


    —Ni tú eres un tipo burdo ni yo soy una princesa —sonreí con tristeza—. Nos veo más como… una doncella reivindicada y su gladiador.


    Kolya se echó a reír. 


    —Tengo que agradecerle a tu hermano, que te ayudó a huir. 


    Sonreí.


    —Y a Halie, que me recibió.


    —Sí, a Halie. —Compartió mi sonrisa.


    Su boca se acercó a la mía y la poseyó con la más embriagadora suavidad. Fue un beso largo y sin prisas. Parecía que tuviéramos toda lo noche, o toda la vida. Kolya exploró en mi interior y calmó todos mis temores. Apagó todos mis fuegos. 


    —Tú me salvaste —susurré contra su boca cuando dejamos de besarnos—. Cuando salvas a una mujer su corazón te pertenece para siempre, Dorenko —sonreí y él hizo lo mismo—. Y tú arriesgaste la vida por mí. 


    —No, mi amor —replicó enredando sus dedos en un mechón de mi pelo—. Traerte a salvo a casa es el acto más egoísta que he cometido. Te quería libre para mí —se rio con sarcasmo—. Sé que no suena bien, pero eres mía, Yulia, y yo cuido lo que es mío.


    —Suena estupendo. —Puse unos cuantos besos sobre su frente—. Entonces… te tomarás un largo descanso mientras te recuperas. —No fue una pregunta sino una pequeña orden almibarada. Él lo necesitaba—. Podemos ir a Estados Unidos cuando estés recuperado y otra vez en forma. No hay remedio. Ese tipo, Dana White, tendrá que esperar a que estés mejor. —Sentí una extraña tensión en sus músculos y en su respiración. Lo observé con seriedad—. ¿Qué pasa, cielo? Estuviste en el hospital cuatro días… Tienes que descansar y reponerte. 


    —Lo sé, pero no voy a volver a pelear, Yulia.


    Me puse de pie en el acto. 


    ¿Había escuchado bien? 


    —Kolya, no juegues. Claro que vas a volver pelear, es tu sueño…


    —Ya no. 


    —Pero… sanarás —tartamudeé sin entender nada—. Eres muy fuerte… y joven. Te repondrás y después… volverás a ser el mismo. Ya verás…


    Él apartó la mirada y la fijó en el horizonte negro.


    —Ya está decidido.


    —¿Esto es por tu vista? —chillé—. Kolya, por el amor de Dios, vamos a esperar la opinión del médico la próxima semana. Quizá el problema se pueda corregir con una cirugía o… no lo sé… No tiene sentido que abandones tu sueño por una complicación. 


    —Pupsik, ya no importa. —Se puso de pie—. Se acabó. 


    —No lo entiendo —gemí, sacudiendo la cabeza—. ¿Por qué…? ¿Qué te llevó a tomar esa decisión?  


    —Yulia, no puedo… Ellos no me dejarán.


    Ellos.


    —¡No! ¡No me vengas con eso! —grité.


    —Es la verdad. 


    —No eres un soldado de la Mafia Roja. Ya no estás en el Kvartira. Le prometí a Toropov que me casaría con él si te dejaba ir… y Pasha me contó que te llamó para decirte que estabas oficialmente fuera. 


    La ternura y la rabia, dos emociones que antes creí opuestas, coincidieron de forma insólita en su semblante.


    —Pupsik, aunque Leonid Toropov te haya dado su palabra, sigo siendo “El Cosaco”, el perro de pelea de la Solntsevskaya. ¿No lo entiendes? Ese hombre, Zurab Lebedev, vio mi rostro, me recibió en su casino… me valí de mi conexión con ellos para hacer que me escuchara. Me trató como a uno más de su hermandad. Si llegase a ver que intento empezar de cero en otro lugar, ¿qué crees que pasará? Lo tomará como un desafío y me matará, no importa donde estemos… me encontrará. No quiero someterte a eso, Yulia. No quiero salpicarte de sangre.


    —Y aun sabiendo que eso pasaría, fuiste a verlo —le reclamé entre lágrimas—. Kolya, no debiste… 


    —Sé lo que hice —susurró, rodeándome con sus brazos—. No tuve ni que ponerlo en una balanza. Siempre has ganado tú. Siempre has sido tú, Yulia. Yo te elegí a ti desde el primer segundo.


    —No es justo. 


    —Injusto habría sido que terminaras convertida en la mujer de un mafioso. —Besó mis sienes compulsivamente—. Tú, mi dulce chica en manos de esa escoria… Eso sí que me habría dolido más que todos los golpes que he recibido en mi vida. Me habría destruido. 


    —Kolya… —lloré. 


    —Mírame, Pupsik. —Lo vi a través del velo borroso de mis lágrimas—. ¿Pensaste que me iría tan tranquilo sabiendo que ibas a casarte con Toropov? ¿Creíste que iba a abandonarte así nada más y que empezaría mi vida como si nada hubiera ocurrido?


    —Te quería vivo… y a salvo —me encogí de hombros miserablemente—. No fue un sacrificio. Hice lo que tenía que hacer. 


    —Exacto. Yo también lo hice.


    Sacudí la cabeza.  


    —Pero tú estás pagando un precio muy alto. 


    —No es tan alto como crees. —Tomó mi rostro entre sus manos—. Esta es la mejor solución, Yulia. Sé que ahora no lo ves, pero lo entenderás con el tiempo. Al final he ganado. Hemos ganado.


    Me abrazó, me consoló con besos y palabras dulces derramadas sobre mis oídos. Era ridículo, yo era quien debía consolarlo a él por poner sus sueños a un lado. 


    —¿Qué vamos a hacer?


    Me secó las lágrimas con sus pulgares. 


    —No lo sé, mi amor. 


    —Por favor, por favor… no digas que te vas. 


    —Nada de eso. —Hablaba con dificultad, como si no pudiera controlar los desvaríos emocionales de su voz—. Aunque lo intentara, volvería a ti antes de darme cuenta. Eres como el centro de mi gravedad. 


    Lo observé con un nuevo aluvión de lágrimas agolpándose en mis ojos. 


    —Encontraremos una solución. Algo se nos ocurrirá —dije.


    Él besó mi frente y me abrazó de nuevo.


    —Te amo, Yulia. Eso es lo único que me importa.


    Solté un pequeño jadeo que chocó contra su cuello.


    —Te amo, Kolya. Y haré lo que sea con tal de devolverte tu sueño. 
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    Era un hermoso domingo de junio. Un día perfecto para una boda.


    La mansión de St. James había sido engalanada para recibir a los invitados. No eran demasiados; solo los Dorodin y sus seres más queridos. A pesar del poco preaviso de la ceremonia, Elizabeth, la adorable madre de Fedor, se había encargado de coordinar todo con presteza. La enorme y lujosa estructura que había visto años de tristezas, de vacíos y silencios, había adquirido un soplo de vida. 


    Me había encargado personalmente de que las flores más bonitas adornaran toda la casa, desde la entrada hasta el lugar donde se llevaría a cabo el casamiento. Mandé a instalar una pérgola cubierta de orquídeas blancas en el jardín y un pasillo alfombrado cubierto de pétalos de rosa que dividía las dos filas de invitados. Elizabeth y yo habíamos pasado toda la semana ocupadas en los preparativos. Por fortuna tuvimos mucha ayuda. 


    Halie, mi más querida amiga había, venido a echarnos una mano. 


    El lunes después de mi regreso a casa, lo primero que hice fue aparecerme de sorpresa en el atelier de Warren Street. Al verme cruzar la puerta, Halie soltó las tijeras y la cinta métrica y corrió a abrazarme. Estaba tan contenta de verme otra vez que comenzamos a llorar como bobas y a hablar al mismo tiempo. El dueño del establecimiento le llamó la atención con dureza, comenzó a gritar y a amenazarla con echarla a la calle. Eso sí que me cabreó. Me puse frente al imbécil y le solté a la cara un par de verdades, que era un jodido explotador, que no sabía reconocer el verdadero talento cuando lo tenía en frente y que debería aprender a tratar a la gente con respeto. Cuando el hombre se atrevió a levantarme la mano, Anatole apareció de la nada y se interpuso entre nosotros. Una sola mirada le bastó para que el jefe de Halie retrocediera y abandonara su intención. 


    Salimos del atelier a toda prisa, riendo como dos estudiantes de secundaria después de hacer una broma pesada a un maestro déspota. 


    —Yulia, ¿qué has hecho? —exclamó ella atacada de risa, pero aliviada.


    —¿No lo ves? Vine a rescatarte. —Le eché una mirada significativa a Anatole—. Bueno… vinimos. 


    Mi amiga estaba pletórica de felicidad. 


    Más tarde nos fuimos a almorzar juntas. Le conté detalladamente lo que había sucedido con Toropov y la forma tan peliculesca en que Kolya, mis hermanos y yo nos deshicimos de aquel desgraciado. 


    Ella no podía creérselo. 


    —Vaya familia que son ustedes —resopló—. Apuesto a que nunca se aburren.  


    Me contó que había vendido todas las piezas que habíamos confeccionado, pero no a través del sitio web sino a una tienda de Oxford Street que vio las publicaciones en Instagram. La dueña del establecimiento había pedido ver toda la colección y Halie se apareció al día siguiente en la tienda con dos valijas repletas. Por supuesto, la mujer estaba encantada con la belleza y originalidad de cada pieza, la calidad de los materiales y la excelente confección. Pagó por todo al precio del consumidor, vistió a los maniquíes con la ropa e hizo un nuevo pedido. Pero mi socia no se comprometió a nada, dado que no estaba segura si encontraría el tiempo para cumplir con las entregas… o si yo iba a regresar siquiera. 


    Saber que las piezas de Halie empezaban a ser tan codiciadas no hizo sino reforzar mi idea de iniciar algo propio, pero ya no una simple tienda sino una casa de modas. Como ya nada me impedía seguir con mi vida y comenzar con nuestro negocio, le pedí a mi socia que formalizáramos el registro de la compañía que llevaría su nombre, naturalmente. Halie era la mente creativa en todo el proceso y por ende, tenía que dedicarse de lleno a diseñar y a supervisar la producción. Mi trabajo era invertir dinero y tiempo en la creación de nuestra marca. Sabía que Sacha me apoyaría entregándome una parte de mi herencia para instalar el taller y comenzar a producir en masa, y que Fedor me apoyaría con sus conocimientos en finanzas. 


    Halie no se lo creía. Si la idea de la tienda física le había parecido un sueño lejano, la perspectiva de una marca de modas le había volado la cabeza. 


    Esa misma semana nos reunimos con Fedor en su hermosa casa de Golders Green. Compartimos una comida con mi hermano y Gemma, cuyo embarazo transcurría saludable y feliz. Luego nos pusimos a hablar de negocios. Fedor, que era vicepresidente financiero de Red Stone, nos explicó el procedimiento para la apertura de la empresa de acuerdo a las leyes británicas, nos prometió ayudarnos con el plan de negocio y nos sugirió pedir un préstamo para iniciar, una vez constituida la compañía.


    —Pero Fedor —objeté—, yo tengo el dinero que hace falta para iniciar. ¿Para qué vamos a pedir un préstamo? 


    Él me observó con una pizca de diversión.


    —No conviene que trabajes con tu propio dinero, Yulia —me guiñó el ojo—. Confía en mí. Tienes el ímpetu, pero aun te falta mucho por aprender.


    Suspiré. Tenía razón en aquello último. 


    Decidí hacerle caso y nos pusimos en sus manos. 


    Mientras me ponía los pendientes a juego con el collar, eché un vistazo a través de las ventanas de mi habitación, que ofrecían vistas a la entrada principal de la casa. Justo acababan de llegar Fedor, Gemma y Elizabeth para la ceremonia. Fedor se veía guapísimo con su levita gris oscuro y chaleco gris claro, pero su esposa y su madre resplandecían. Gemma estaba preciosa con aquel vestido azul marino que delataba sus cuatro meses de embarazo. Elizabeth, que vestía un traje turquesa, lucía impactante. Siempre me había parecido que la madre de Fedor se veía muy joven para su edad. 


    Detrás de ellos venían otros invitados. 


    Regresé al tocador para que la maquillista pudiera terminar su trabajo, y me pregunté si Sofya habría cambiado de opinión. Llevaba días rogándole que saliera del dormitorio que le asignamos —y que se había convertido en su refugio—; le pedí que tomara un poco de sol y que bajara la guardia, pero era como hablarle a una pared. 


    La mañana siguiente de nuestra llegada a la mansión tras los horribles sucesos en la residencia Toropov, Kolya y yo nos despertamos con una explosión de gritos feroces. De inmediato saltamos de la cama y fuimos a ver a Sofya. La chica estaba fuera de sí, lanzaba objetos por toda la habitación y pedía a gritos que la llevaran a ver a su papá. No lloraba, solo soltaba alaridos coléricos y rugía órdenes hacia nosotros, como si nos considerara inferiores. Su muralla de defensa se había levantado, pero esa vez a un nivel que yo nunca había conocido.  


    Traté de tranquilizarla con palabras, incluso traté de acercarme a ella y tocarle el brazo, pero solo conseguí enfurecerla más. Cuando Nazar entró en la habitación, también con aspecto de recién levantado, Sofya apretó la mandíbula y le miró con una mezcla de timidez y algo más que no supe dilucidar. 


    ¿Era miedo? 


    —¿Alguien llamó al exorcista? —masculló mi hermano, y su voz sonó como si fuera hielo seco—. ¿Por qué no te comportas, chiquilla? 


    —Nazar… —lo reprendí, pero él continuó lanzando veneno.


    —Mi hermana ya ha hecho bastante trayéndote a esta casa, aun siendo quien eres. Deberías estar agradecida en vez de actuar como una perra.


    Y dicho esto se fue. 


    Su crueldad, su desdén hacia el sufrimiento de la chica, me dejó sin palabras. 


    Kolya también dejó la habitación y cerró la puerta para darnos un poco de privacidad, pero me dijo que estaría cerca por si lo necesitaba.  


    Sofya se había calmado un poco cuando los dos hombres nos dejaron solas. 


    No tuve que explicarle demasiado la situación. Ella sabía quién era Zurab Igoryevich Lebedev y estaba muy consciente que Leonid lo había enfadado. No me quedó claro si ella estaba al tanto de los planes políticos de su papá, pero al menos supe que ella sabía lo que le esperaba. No volvería a verlo vivo. 


    —Que conveniente que ese hombre haya llegado justo cuando estabas a punto de dar el sí, ¿no es así, Yulia? —Me miró con resentimiento—. Tus hermanos le contaron todo, ¿verdad? Fueron ellos quienes lo delataron. 


    No podía mentirle, así que asentí con la cabeza.  


    —Lo hicieron para salvarme. No tuvieron otra opción, esa fue el arma que hallaron para protegerme. —Sofya intentó hablar, pero inmediatamente apretó la mandíbula y se tragó sus palabras—. Te he dicho que Leonid me forzó a convertirme en su esposa. No podía, Sofya… No podía hacerlo.


    —Y eso justifica que hayas arruinado nuestras vidas. 


    —Yo no quería que las cosas terminaran así. 


    —¡Pero terminaron así! ¡Mi papá será torturado hasta la muerte!


    —Lo siento, Sofya. Lo siento por ti, no por él. Tu papá cometía actividades ilícitas. Era natural que algún día… —sacudí la cabeza—. Pero tú puedes volver a empezar, como lo hice yo. Podrás quedarte todo el tiempo que quieras, esta es mi casa y aquí estarás segura. 


    —No me trates como si fuera tu obra de caridad —gruñó—. Ni quiera me conoces.


    —Sé lo que es estar en tu lugar. Sé lo que es estar sola, enfadada y destruida por haber perdido a quien amas. Solo que tú pareces más fuerte de lo que lo fui una vez. 


    —Está en mi sangre —dijo entre dientes—. Aun no has ganado, Yulia. No sabes con quién se han metido. 


    No pude evitar estremecerme al escucharla. 


    Ese mismo día había llamado al doctor Goffman, esperando que mi antiguo psiquiatra pudiese venir a ayudar a Sofya, pero me encontré con que estaba fuera del país en ese momento. De cualquier manera, le dejé un mensaje de voz. 


    No estaba en capacidad de asumir aquella responsabilidad por mí misma. 


    De pronto, volví a pensar en la cruel reacción de Nazar, en sus hostiles palabras contra ella, y me pregunté qué podía tener mi hermano en contra de Sofya, además de lo obvio. Era la hija de Leonid Toropov, sí… Era hostil y arrogante en apariencia, parecía cómoda en un entorno de mafia pues, naturalmente aquel era el único ambiente que conocía. Pero aparte de eso, ¿qué podía haber en Sofya que le generara tanto rechazo? ¿O debería decir odio?


    Decidí que le preguntaría más tarde. 


    Le di las gracias a la maquillista y ésta se marchó. 


    Entonces, Kolya entró en la habitación un minuto después. Ya conocía el ritmo de sus pasos, su delicioso aroma masculino; podía advertir su presencia cerca de mí de un modo casi místico. Sentí sus labios en mi cuello incluso un segundo antes de que pudieran posarse, y me estremecí con suavidad. Cerré los ojos y me solacé en su abrazo, en los pequeños besos que depositaba, ahí donde yo era más sensible. 


    Giré en sus brazos para mirarlo. Me quitó el aliento cuando le vi con aquel atuendo tan sexi, compuesto por la levita gris oscuro, que se ajustaba perfectamente a su cuerpo atlético, el chaleco gris, la corbata azul marino y el pantalón a rayas. Se veía impresionante y devastadoramente besable. 


    —No sé qué hacer con esto. —Me mostró el boutonniere—. ¿Alguna idea?


    Tomé la pequeña rosa blanca y la ajusté en la solapa de la levita. Me demoré un poco y pasé las manos por la superficie del traje sin ninguna razón. 


    —Oye, ¿sabías que eres muy, pero muy guapo? 


    —Puede ser, pero delate de ti desaparezco. Estás preciosa, Pupsik. —Puso un beso en mis labios y se me quedó viendo—. Cuando te vi en la calle escupiéndole palabrotas a Sidor creí que ya no se podía ser más guapa, pero aquí estás… noqueándome otra vez.  


    Me reí como una niñita. El calor me subía por las mejillas cuando mi chico me decía cosas como esa. 


    —Los piropos de los luchadores son los mejores —suspiré, henchida de amor. Le rodeé el cuello con mis brazos y lo observé obnubilada—. Dime, amor, ¿cómo estuvo la sesión de fisioterapia con Pasha? Quiero esos músculos activos y duros de nuevo, así que espero que te estés esforzando mucho. 


    —Ya me falta muy poco para volver a sentirme yo mismo. 


    Cuando veía los ojos negros de Kolya podía notar un brillo de ternura, a veces de lujuria, y otras de amor, pero algo dentro de mí también hallaba una nota de tristeza. Me dolía mucho cada vez que recordaba su resolución de dejar la lucha, cuando ni siquiera había comenzado. 


    La cirugía ocular había sido un éxito, y su cuerpo se recuperaba con rapidez de los golpes con los guantes alterados. Apenas le quedaban unas marcas de la aquella espantosa pelea que nos habíamos dispuesto a olvidar. Pasha decía que un luchador menos robusto y experimentado habría sufrido mucho más en aquella contienda, pero los músculos bien desarrollados de Kolya y su estrategia para bloquear los golpes le habían ayudado a tolerar mejor la horrible experiencia. Estaba orgullosa de él por eso, pero sobre todo agradecida. 


    Habíamos decidido mudarnos juntos a la mansión, y aunque al principio él no se hallaba viviendo en aquella gigantesca casa, ya empezaba a acostumbrarse. Un hombre inseguro se habría sentido intimidado por la opulencia de mi mundo, pero no Kolya. Él tenía demasiado carácter, demasiada personalidad. Nikolai Dorenko no se intimidaba por algo tan vulgar como el dinero. Amaba eso de él. 


    Por las mañanas recibía las sesiones de fisioterapia con la ayuda de Pasha; por las tardes, entrenaba en el gimnasio, que había sido dotado con sacos de boxeo y un enorme hombre de goma al que le gustaba golpear hasta el cansancio, y por las noches le veía caminar por los jardines, reflexivo.


    Ya no hablaba de la UFC, ni de Dana White, ni de su agente, Roman Boyle, a quien le había contado toda la verdad sobre sus actividades con la Mafia Rusa en Londres. El norteamericano no se había impresionado mucho con el relato de Kolya; de hecho, él ya sospechaba algo. Roman le recordó que no era el único luchador con un pasado difícil y que en el negocio había otros que habían trabajado para las mafias más peligrosas del mundo; hombres jóvenes que habían cometido asesinatos en peleas callejeras. Muchos se las habían arreglado para salir delante de algún modo y algunos de ellos habían tenido un gran éxito.  


    Escuchar aquello me llenó de esperanza. Kolya, por el contrario, insistía en que el encuentro con Zurab Igoryevich lo había cambiado todo, y que no tenía intenciones de arriesgarse. Prefería ser cauteloso y no exponernos. Al menos por ahora. 


    —Cariño, volverás a ser el mismo… incluso mejor que antes. —Acaricié su mentón cubierto por la barba corta y negra—. Eres un campeón, Kolya, en todos los sentidos que encierra esa simple palabra. No conozco a nadie que tenga tu disciplina, tu pasión… Me inspiras. 


    —Eres muy dulce y paciente conmigo, Yulia, pero ya sabes cómo son las cosas. 


    Bajé la mirada. Sabía que no conseguiría nada insistiendo. 


    —¿Qué harás? 


    —Podrías emplearme en tu empresa para cargar los rollos de tela, o algo así.


    Arrugué la nariz y me reí.


    —Qué lástima que no diseñemos ropa para hombres, porque serías un modelo espectacular. —Bajé mis manos por su pecho, acariciando su maravillosa musculatura por debajo de la ropa. Posé mis manos sobre su abdomen y luego sobre sus nalgas, sólidas y redondas. Mi osadía le arrancó un suspiro pesado—. Podrías modelar ropa interior —susurre, incitadora—. Te harías famoso…


    —¿Te gustaría eso?


    —Ajá —musité—. Si Calvin Klein te viera pagaría millones por este cuerpo.


    —Pero este cuerpo ya tiene dueña —derramó aquellas palabas en mi oído.


    Su declaración me llenó de una lujuria posesiva. Saber que Kolya era mío, como yo de él, me colmaba de un deseo efervescente. 


    —Nos están esperando para la boda —observé, pero no hice nada para detener el avance de sus dedos entre mis muslos. Por el contrario, separé las piernas y toqué su erección por encima de los pantalones con mis manos codiciosas. 


    —Que esperen, joder… —gruñó y luego bajó las finísimas panties por mis caderas. 


    Mientras Kolya me sentaba en el borde de la isla de mármol del vestier y se inclinaba para besarme, tuve una idea irreflexiva y peligrosa, una idea que podría cambiar las cosas, con suerte. Amaba irrefrenablemente a este hombre y no quería que estuviese frustrado el resto de la vida, atormentándose con la idea de lo que podía haber sido y nunca fue… por mi culpa. Tenía que intentar algo con tal de rescatar su sueño. 


    Con tal de rescatarlo a él, como él había hecho conmigo. 


    Cuando terminamos satisfechos, con las respiraciones agitadas y nuestros cuerpos todavía unidos, supe que aquella era la solución a nuestros problemas. Sonreí en medio del velo de pasión que aun nos envolvía, y besé su boca. 


     


    La ceremonia dio comienzo poco después. 


    La orquesta, apostada al fondo del lugar dispuesto para la boda, comenzó a tocar una hermosa melodía de piano. Un coro entonó magistralmente Close to you de The Carpenters. Acto seguido, Bianca Salazar apareció ataviada en un precioso Oscar De La Renta color champán. Era uno de los últimos diseños, sin mangas, con escote corazón y corte princesa. La falda estaba compuesta por una infinidad de ribetes de tul que caían en cascada y creaban la ilusión del movimiento mientras ella caminaba hacia donde Sacha la esperaba. 


    Bianca no era mi persona favorita en el mundo, pero debía reconocer que se veía hermosa en aquel vestido de novia. La estructura de sus hombros, los brazos estilizados y el color de piel acaramelado le permitían llevarlo con garbo. La estilista le había recogido en cabello negro en un peinado alto, que había adornado con pasadores de pelas y flores. El buqué estaba compuesto por calas y rosas miniaturas. No llevaba velo. 


    Hacía tan solo unos minutos, Fedor me había pedido que buscara a Gemma para avisarle que su familia había llegado. Eso hice, hasta que la encontré en el salón donde la novia se estaba preparando. Gemma y Bianca eran grandes amigas, así que supuse que Bianca le había pedido que le ayudase a recolocar uno de los ribetes de tul que se habían zafado de la falda. La esposa de mi hermano, que era más una chica de libros, parecía un poco liada con la tarea de costura, así que me ofrecí a hacerlo. 


    Al principio, Bianca me miró con algo parecido al susto. Seguro pensó que sacaría un encendedor y le prendería fuego a su Oscar De la Renta mientras todavía lo llevaba puesto. Pero increíblemente ya yo no registraba la misma animadversión por la prometida de Sacha; él la había elegido y de ahora en adelante seríamos familia. Lo adecuado era que aprendiéramos a convivir, a pesar de nuestras diferencias.


    Abrí mi clutch Yves Saint Laurent y saqué el mini costurero de emergencia que siempre llevaba conmigo. Tenía que ser lo bastante precisa para recolocar el ribete en la posición correcta utilizando tan solo hilo y aguja, sin maltratar la delicada tela. En menos de cinco minutos lo conseguí.


    El vestido se veía como si nada le hubiese ocurrido. 


    —Muchas gracias, Yulia.


    Bianca me observó con una pequeña sonrisa de alivio y gratitud.


    —Por nada. —Me encogí de hombros.


    Esperaba que aquel gesto fuera una muestra suficiente de mi buena voluntad. 


    Se suponía que la boda entre Bianca Salazar y Alexandr Dorodin se llevaría a cabo en la ciudad Miami, dentro de un mes, pero todo cambió intempestivamente. Y aquello se debía a lo que nos había sucedido en la mansión de Leonid Toropov. 


    Mi hermano nos contó a Fedor, a Nazariy y a mí que había decidido adelantar sus planes porque, según sus palabras exactas, había experimentado la enorme fragilidad de su vida, lo cerca que estábamos todos de desaparecer, por muy cuidadosos que fuéramos. Aquel descubrimiento, en lugar de asustarle, le había colmado de una insólita resolución. Le había hecho ser más consciente de quién era, de lo que deseaba en la vida, y de las cosas que no estaba dispuesto a dejar para después. Una de ellas era convertir a Bianca en su esposa. Y tener un hijo. 


    El pasado no existe, el futuro es una ilusión. Lo único que tenemos es el presente. El único lujo que no podemos permitirnos es postergar aquello que deseamos hacer porque, siendo Dorodin, ¿quién sabe cuánto nos dure la vida? 


    Recordé aquellas palabras de mi hermano justo cuando Bianca llegó a su lado. La mirada que intercambiaron fue tan intensa, tan significativa, que no necesitaron besarse, ni siquiera tocarse, para poner su amor de manifiesto.


    Kolya apretó mi mano y levanté la vista para observarle. 


    —Pupsik, ¿estás llorando? 


    —No, claro que no —susurré, pero tuve que enjugarme una lágrima. 


    Habían asistido a la boda, además de la familia y los amigos de Bianca —que había venido desde Miami—, el padre de Gemma y su novia, los amigos de Sacha de Moscú… Me quedé con la mandíbula desencajada cuando mis ojos cayeron en Nazar y descubrieron a la mujer que había traído a la boda como su acompañante: Sonia Karaulova. 


    ¿Cómo se atrevía Sonia a dejarse ver en una de las propiedades de los Dorodin después de haber servido como espía de Leonid Toropov? Y por si fuera poco, del brazo de un chico al menos veinte años menor que ella. 


    ¿Es que la gente no tenía vergüenza? 


    Sonia les confesó a mis hermanos que sus pomposas fiestas en Hampstead Lane no eran más que un montaje para atraer y emborrachar a los millonarios rusos de Londres mientras eran vigilados por la Solntsevskaya. Su casa estaba atestada de cámaras y micrófonos, prestos a captar cualquier información que pudiese facilitar las actividades de la mafia. La que una vez fuera una anfitriona solícita y fascinante a la que le encantaba preguntarles a sus invitados sobres sus vidas, juró que había actuado bajo las amenazas de Leonid Toropov. 


    Yo le creía. Todavía recordaba cómo había tratado de mantenerme a salvo de Toropov en aquella fiesta, pero aquello no quería decir que aprobara que fuera la amante de Nazar y que se exhibiera con él del modo en que lo hacía. 


    Sacha me había contado que, luego de la desaparición forzosa del jefe de la mafia rusa en Londres, Sonia había suspendido definitivamente las fiestas en Hampstead Lane. Hasta ahora, nadie estaba enterado de la verdadera naturaleza de aquellas reuniones. Para tranquilizar a la anfitriona y garantizar el resguardo de su vida, mis hermanos se habían comprometido a no revelarle a nadie que ella había participado en aquellos planes. Sonia tendría que decirle a todo el mundo que estaba muy imbuida en su negocio y que desafortunadamente ya no tendría tiempo de organizar aquellas veladas para sus amigos. 


    La Abeja Reina lucía un vestido color bronce de corte sirena con una abertura a medio muslo. Iba llena de joyas, como siempre, y llevaba la melena rubia suelta, cayendo de un lado. Cada vez que tenía oportunidad, rozaba el hombro de mi hermano de un modo bastante íntimo, lo que me hacía fruncir el ceño. 


    Sabía que aquella mujer no le convenía a Nazar, y esperaba que aquel idiota fuera lo bastante inteligente como para darse cuenta antes de que fuera tarde.


    Quizá fuera un capricho tonto de hermana celosa —o mi intuición femenina que me advertía con insistencia—, pero ver a mi hermano con la Abaja Reina fue algo que me disgustaba sobremanera. De hecho, me asustaba.  


    Con pesar, aparté los ojos de ellos y seguí paseando la vista por el lugar. Todos estaban atentos a la ceremonia. Me fijé en las ventanas del dormitorio de Sofya y comprobé con sorpresa que la chica estaba asomada. Podía entrever su cara inexpresiva tras el cristal, pero en cuanto se dio cuenta de que la había descubierto, se apartó. 


     


    Después de la ceremonia vino el brindis.  


    Tomé una copa de champaña que un mesero me tendió, pero la observé insegura, como si fuera el objeto más raro del mundo. Hacía mucho tiempo que no tomaba licor y, francamente, no me había hecho falta. 


    —No tienes que hacerlo —me susurró Kolya. 


    Lo observé con una media sonrisa. Él acababa de recibir una copa, pero sabía que, fiel a su hábito de atleta de alta competencia, no le daría más que un pequeño sorbo después del brindis. 


    —Tienes razón. —Asentí con la cabeza mientras movía la copa en mi mano, sin poder creer que hasta hacía poco, moría por un solo trago. Me sentí retada a demostrar que el tiempo no había pasado en vano en mí, que yo había cambiado para mejor—. Pero lo voy a hacer, solo para demostrarme que no pasa nada y que yo soy más fuerte.


    Él alzó una ceja. No sabía si apoyaba mi decisión o si me arrebataría la bebida en cualquier momento. 


    Después del brindis, me acerqué la copa a los labios y tomé un sorbo. 


    Kolya estaba atento a mi reacción y me miraba con una veta de curiosidad y fascinación. Cuando terminé, dejé la copa a un lado y arrugué el ceño. 


    —Que asco. Esto no es para mí.


    Él se rio. 


    —Eres una chica peligrosa, Yulia Dorodina.


    —¿Por qué? —solté, abriendo mucho los ojos—. Estoy rehabilitada.


    —¿No te das cuenta? —Kolya me miraba de un modo místico que me erizó—. Lo que sea que te propongas, no importa qué, terminas consiguiéndolo, por más difícil que parezca. Tienes una fuerza abrumadora dentro de ti. 


    Sonreí. De todas las cosas bellas que Kolya me había dicho desde que nos conocimos, esta ocupaba el sitial de honor. 


    —Quizá tengas razón —rodeé su talle con mis brazos—. Pero aun hay algo que me falta conseguir. Lo besé antes de que me preguntara de qué carajo estaba hablando. 


    Esa noche nos divertimos en grande, disfrutamos de la compañía de nuestros amigos, de nuestra familia. Celebramos que estábamos vivos, que una vez más se nos concedía la oportunidad de continuar, pero sin olvidar que éramos Dorodin y que debíamos dar pasos cuidadosos en un mundo plagado de enemigos dispuestos a arrebatarnos la felicidad. 


     


    —Fedor, tengo que pedirte algo.


    Mi hermano me sonrió.


    —Lo que quieras.


    Su sonrisa se esfumó en cuanto expresé mi petición. Fedor miró a todos lados, me tomó del brazo y me arrastró hacia el jardín iluminado por farolas. 


    —Yulia, ¿te volviste loca? —masculló—. ¿Por qué me pides eso? Debe haber otra manera para que…


    —No hay otra manera. Ya le he dado muchas vueltas a esto y es la única solución que encuentro. 


    —Me estás pidiendo algo muy grave. 


    —Lo sé… lo sé —jadeé—. Pero, no puedo recurrir a Sacha, a Nazar ni a nadie más. Tú eres el único que puede ayudarme. 


    Él hizo un gesto sarcástico y dramático al mismo tiempo. 


    —No sé si debería sentirme halagado o insultado. 


    —Fedor… —supliqué—. Estoy desesperada.


    —¿Sabes una cosa, Yulia? Está bien que le pidas a tu hermano mayor un auto nuevo, un viaje en el Gulfstream, o que se “encargue” de un exnovio pesado —bajó la voz al decibel de un susurro—, pero no que asesine al puto jefe de la mafia rusa. 


    —Esto no es un capricho —hablé entre dientes—. Ese hombre es un monstruo. Dirigía la mafia antes de Toropov, eso quiere decir que él ordenó la muerte de mi mamá, de Alexandr, de su primera esposa y de Vasyl. —Fedor me miró de una forma extraña, pero en aquel instante no le di importancia—. Y no conforme con eso, cree que Kolya le pertenece. Mi temor más grande es que lo llame algún día a luchar de nuevo y que muera en una de esas peleas. No estaremos tranquilos hasta que Zurab Igoryevich deje este mundo, Fedor.


    —Esto es algo muy grave. Ni siquiera sé si es posible hacer tal cosa. 


    —Sé que suena horrible, pero sabes que el mundo estaría mejor sin gente como esa. 


    —¿Kolya sabe de tu idea?


    —¡Por supuesto que no! 


    Mi hermano cerró los ojos un minuto meditabundo. Yo lo observé esperanzada. Al final, dejó escapar una bocanada de aire.   


    —Veré que puedo hacer para ayudar a Kolya a que la mafia se olvide él, pero, Yulia, no quiero que des por hecho que nos ensuciaremos las manos con la sangre de esa sabandija. Nos ha costado demasiado dolor conseguir esta especie de paz que no sabemos cuánto pueda durar, como para arruinarla con un acto irreflexivo como el que me estás proponiendo. 


    Aquello bastó quedarme un poco más tranquila. 


     


    Cuando la fiesta culminó y todos los invitados se marcharon, los Dorodin nos relajamos sobre el sofá modular del área de la piscina. La música y el rumor de las conversaciones había cesado para dar paso a un incipiente canto de pájaros proveniente del jardín. Todavía hacía un clima fenomenal en Londres, el cielo de primavera comenzaba a tintarse con las primeras luces del amanecer. En muy poco tiempo sería verano y un calor implacable se instalaría.  


    Gemma descansaba la cabeza sobre el pecho de Fedor, que a su vez tenía las manos posadas sobre su vientre ligeramente redondo. Bianca, envuelta en el delicado montículo de tul del vestido, parecía un hada soñolienta en brazos de su esposo. Yo había hallado mi propio refugio en los brazos de mi luchador, que besaba mi frente mientras un cómodo silencio nos envolvía. 


    Sin nadie a quien abrazar más que a su teléfono celular, Nazar yacía acostado sobre un montón de cojines mientras revisaba sus redes sociales con aire ausente. 


    Me sentí feliz en aquel instante que podía considerarse cotidiano en la vida de cualquier familia, pero que en la nuestra era increíblemente raro. 


    —Yulia, muchísimas gracias por prestarnos tu casa para la boda. —Bianca me dirigió una sonrisa perezosa—. Y por ayudarme con el vestido. Todo ha sido… perfecto. No sé cómo agradecértelo. 


    —No hay de qué, Bianca. 


    —Toda la ceremonia estuvo maravillosa, ¿verdad, cariño? —dijo Gemma,  y su esposo asintió con la cabeza, sin dejar de mirarla con infinita ternura. Quizá ni siquiera estaba consciente de lo que acababa de preguntarle su mujer; solo la miraba embobado y sonreía—. Elizabeth también se lució. Como siempre. 


    —Elizabeth es la mejor anfitriona de todas —decreté.


    —Deberíamos hacer más cosas juntos, como familia. 


    —Gemma, que buena idea. —Bianca se incorporó entusiasmada para mirar a su esposo—. ¿Qué tal un viaje? 


    Sacha torció el gesto.


    —No lo sé. Hay mucho que hacer en la empresa ahora mismo. No creo conveniente ausentarnos.  


    —Pero, ¿no se iban de luna de miel? —quise saber. 


    —Nos tocó aplazarla. —Mi hermano se llevó la mano a la nuca, incómodo—. La próxima semana comienza la licitación para la reestructuración del puerto de Penang. Sería nuestro primer proyecto en Malasia y no quiero que salga mal. 


    —Bla, bla, bla. Y eso, ¿qué tiene que ver contigo? Eres el jefe. 


    —Ya sabes cómo se pone cuando hay licitación —comentó Fedor, socarrón—. El departamento de Proyectos sigue en terapia desde el High Speed 2 y el Crossrail. 


    —Es mi trabajo asegurar que enviamos las mejores propuestas a los gobiernos —se defendió solemnemente el presidente de Red Stone—, y te recuerdo, Fedor, que tenemos un buen seguro que incluye salud mental para los empleados. 


    —No puedes ser así, Sacha.   


    —Lo haremos, pero en Navidad, cuando estemos menos ocupados. 


    Las tres mujeres emitimos suspiros de decepción. 


    —¿Navidad? ¿Qué pasó con aquello de vivir el presente y de no dar el futuro por sentado? —contraataqué. 


    Sacha entrecerró los ojos y me lanzó una advertencia silenciosa. 


    Creí que aquel era el momento más indicado para cumplir otro deseo que tenía el tintero y que me había sido negado injustamente por mucho tiempo. 


    —¿Y si pasamos el verano en Rusia? —solté. Todos se me quedaron viendo—. Kolya, te va a encantar la finca de Tula para hacer senderismo. A ustedes también, chicas. —Miré a las esposas de mis hermanos, cuya atención había capturado por completo—. Les juro que no existen paisajes más hermosos que los bosques de Rusia en el verano. Gemma, en la finca de los Dorodin hay una casa que una vez perteneció al mismísimo León Tolstoi. Y, Bianca, te volverás loca tomando fotos en Tula. Es una ciudad de ensueño. En Navidad no vamos a poder ver nada, hace demasiado frío y caen treinta pulgadas de nieve. Es casi imposible salir. Pero el verano es mágico. La finca de Tula era el lugar favorito de mi mamá. —Miré a mi hermano—. Por favor.


    Todos miramos a Sacha, expectantes. Solo él, como patriarca de la familia, podía decidir si era seguro volver. Al final, mi hermano puso los ojos en blanco y dio su veredicto. 


    —De acuerdo, pero solo dos semanas…


    Celebramos la noticia con gritos de júbilo. 


    —¿Y qué haremos con la niña del Exorcista? —soltó Nazar de pronto.


    Le lancé una mirada asesina. 


    —Pues, no lo sé… Supongo que nos la llevaremos, si ella está de acuerdo.


    No se me pasó por alto un hecho: mis hermanos intercambiaron miradas tensas, y aquello ya estaba empezando a volverse demasiado frecuente cada vez que hablábamos de Sofya Toropova. Nazar apretó la mandíbula y clavó los ojos de nuevo en su maldito teléfono celular, ignorándonos. 


    —Kolya, he oído que estás casi recuperado —dijo Sacha para tratar de pasar la página.


    —Así es. Ya casi estoy al cien por ciento.


    —Me alegro mucho —sonrío—. Me gustaría reunirme contigo el lunes, si estás de acuerdo


    —Está bien. Cuenta conmigo. 


    —¿Para qué? —pregunté mirando a uno y a otro.


    —Cálmate, chismosita —dijo Sacha—. Lo sabrás pronto.


    —No, yo quiero saberlo ahora. 


    Mi atención se desvió de la conversación cuando Nazar se incorporó de golpe sin apartar la mirada de su teléfono celular. Su ceño estaba fruncido y su gesto era de rudo asombro e incredulidad. 


    —¿Qué pasa, Nazariy? ¿Se desplomó la bolsa de Tokio? —inquirió Fedor, burlón. 


    Él no contestó. Caminó hasta donde estaba el patriarca de los Dorodin y le entregó el aparato para que éste lo viera por sus propios ojos. Todos clavamos la mirada en Sacha, expectantes y un tanto nerviosos. Tomé la mano de Kolya y éste me la estrechó con fuerza. Muy dentro de mí sentí una ola de frío y de otra de miedo. 


    Sacha se envaró al ver lo que Nazar le mostró. 


    —Maldición, Alexandr, ¿qué ocurre? —soltó Fedor.


    Entonces mi hermano comenzó a leer lo que parecía una noticia.   


    Este sábado por la noche fue asesinado el empresario del entretenimiento Zurab Lebedev cuando salía de su casino, el Shangri-La, ubicado en la ciudad de Moscú. Testigos afirman que un todoterreno marca Mercedes Benz color negro se detuvo en la vía mientras Lebedev salía del local. Dos encapuchados armados con ametralladoras emergieron del vehículo y descargaron una ráfaga de tiros contra Lebedev, de sesenta y siete años, y tres de sus guardaespaldas. Los cuatro hombres murieron en el acto. La policía sospecha que el hecho podría deberse a un ajuste de cuentas. 


    La primera persona a la que miré fue a Fedor. Éste, con los ojos salidos de sus cuencas, negó con la cabeza. Claro que él no había tenido que ver en ese asunto; no era posible que lo hubiera conseguido tan pronto, aunque hubiera sido su intención. Después miré a Kolya, que estaba atónito, y finalmente volví a ver a Sacha. 


    Estaba muy calmado, o más bien, reflexivo, como tratando de decidir si aquello era bueno o malo para nosotros. Nos sumimos en un pesado silencio.


    De momento, lo único que yo veía en la muerte de Zurab Igoryevich era la libertad de Kolya. Y una venganza que no había esperado conseguir ni en sueños. Con la muerte violenta de aquel maldito mafioso y de los cuatro hombres que habían sido ejecutados por Toropov, mi mamá podía descansar en paz. 


    Mi mamá, Alexandr, Elena, Vasyl… y tantos otros inocentes. 


    Pero, como en el ejército, en la mafia todos los hombres eran reemplazables. De un momento a otro, algún tipo retorcido y ambicioso tomaría el lugar que había dejado Zurab, y los Dorodin tendríamos que negociar con él el tributo. Si lo pensaba bien, nada había cambiado realmente. 


    Me incliné sobre Kolya y besé su boca mientras mi familia se reunía alrededor de Sacha para ver las imágenes que habían sido tomadas en el lugar del hecho. A mí no me interesó verlas; me bastaba con saber que Zurab Igoryevich había desaparecido, igual que Leonid Toropov, y con ellos, los mayores obstáculos de nuestra felicidad.


    —Esto es algo bueno para nosotros, ¿no? —susurré. 


    —Sí —asintió con la cabeza, todavía abrumado—. Sí, Pupsik. Desde luego que lo es. 


     


    —¿Vas a decirme de una vez qué carajo de te pasa?


    Perseguí a Nazar por toda la mansión cuando los demás se marcharon. No tuvo más remedio que detenerse y darme la cara cuando llegamos a la puerta de su dormitorio. 


    —Déjame en paz, Yulia. 


    —¿Por qué? ¿Por qué me tratas así? —suavicé mi tono. Él no contestó—. Parece que te hubiera hecho algo malo. Sé que la presencia de Sofya te ofende, pero es que no lo entiendes… 


    —Desde luego que no lo entiendo.


    —Nazar, no es justo. Somos hermanos, solíamos ser cómplices; solíamos cuidarnos el uno al otro, y de un momento a otro empiezas a actuar como si yo fuera tu enemiga, sin contar con que andas del brazo de esa mujer... —Mi hermano me lanzó una mirada gélida que me impidió continuar por aquel camino—. Estás cambiado, y no para mejor. Y eso me duele, Nazar. Me duele… —sollocé—. Siento que al fin… por primera vez en mi vida comienzo a saborear la felicidad, pero que a cambio te he perdido a ti. No quiero eso, no quiero perderte. 


    Contemplé el severamente hermoso rostro de mi hermano. Por un segundo, su gesto se suavizó, pese a que él hizo hasta lo imposible por mantenerse imperturbable. Lo observé suplicante y decidí esperar a que me hablara, porque estaba segura de que iba a hacerlo en algún momento.


    —Descubrí algo mientras investigaba a Toropov para tratar de dar contigo. 


    Tragué saliva al escuchar aquello.


    —¿Qué descubriste? 


    —Antes de la era Lebedev hubo un hombre llamado Konstantin Semenenko. Él era el jefe de la mafia rusa desde los años ochenta, y dirigía su imperio con puño de hierro. No era ningún megalomaníaco encantador como Toropov, ni un vulgar dueño de casino como Lebedev —apretó la mandíbula—, era un maldito monstruo, Yulia. Dirigía el negocio de trata de blancas más grande el mundo. No sabes las cosas que le hacía a las víctimas… a sus mujeres. Era un jodido enfermo. Sus propios seguidores le temían… —cerró los ojos, incapaz de seguir.


    Sentí una ola de frío y me abracé a mí misma sin darme cuenta. 


    —¿Fue él quien ordenó la muerte de mamá… y de todos?   


    —Así es.


    —Pero, supongo que está muerto.


    —Sí. 


    —Otro mafioso bajo tierra. —Me encogí de hombros pues, no me importaba aquel otro hijo de puta. De hecho, esperaba que estuviera ardiendo en el infiero y que todos los suyos también lo hicieran tarde o temprano. Era lo menos que merecían por habernos causado tanto dolor. A nosotros, al mundo—. ¿Por qué eso es relevante ahora?


    —¿De verdad quieres saberlo, Yulia?


    —¡Dilo de una vez, maldita sea!


    Su mirada se oscureció. 


    —El engendro del diablo. —Sus palabras, tan pavorosas y familiares, resonaron en mi cabeza—. Ese maldito monstruo era el suegro de Leonid Toropov, y por lo tanto, el abuelo de tu querida protegida, Sofya Toropova —masculló mi hermano justo cuando la aludida, vestida con una pijama que yo le había comprado, aparecía por el pasillo y nos miraba con timidez.


     


    La historia de los Dorodin continúa.
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